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Christina, Keena, Kenya, Lowrey, Gretchen, sea cual sea la maravillosa persona en la que os hayáis convertido hoy, hermana es mi palabra favorita para vosotras.
Jill, vivimos juntas, morimos juntas.
Aubrey y Natalie por siempre.
Este libro no hubiese sido tan divertido de escribir sin ustedes. Gracias a ambas por los buenos recuerdos.
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Capítulo 1



—¿De dónde vienes tan arreglada? —Estrujo mis ojos somnolientos, luego busco mi móvil debajo de la almohada para ver la hora. Son las 4:04 a.m.
—Joder, Aubrey, lo siento —dice mi compañera de piso—. No pretendía despertarte. Vuelve a dormir.
Las paredes de nuestro piso son delgadas como el papel, lo que hace casi imposible dormir bien por las noches. Pero bueno, estoy acostumbrada.
—No es para tanto. —Me siento y me estiro para prender la lámpara de mesa. Debo haberme quedado dormida en el sofá.
—Estos zapatos me están matando —Natalie se sienta al otro lado del sofá, echa hacia atrás su cabeza y se gira para verme—. Estoy agotada —se queja—. No puedo creer lo tarde que he llegado a casa. ¿Cómo diablos me voy a levantar para ir a clase por la mañana?
—No sé porque siempre insistes en ir por la mañana —digo con voz rasposa—. Deberías ver si puedes cambiarte y tomar clases por la noche.
Natalie se quita las pestañas postizas con cuidado y las deja en la mesita frente a nosotras.
—Sabes que no puedo. Tengo que trabajar.
Esta es nuestra rutina.
—No, no tienes que trabajar. Ni siquiera sé por qué lo haces. 
—Porque no voy a ser una niña mimada y vivir de mis padres, solo para que se enfaden cuando no les hago caso ni me dejo mandonear. A la mierda con eso.
Me río. Hoy es el primer día de nuestro último año en la Universidad Fordham de Manhattan, y no mucho ha cambiado desde que nos conocimos en primero. Sigo siendo una estudiante pobre con una beca completa, y ella sigue teniendo un montón de dinero familiar que se niega a usar. Siendo polos opuestos, al principio no creí que nos llevaríamos bien. Ella es Hollister y yo solo algo bonito que encuentras en Goodwill. Yo puedo perderme en las páginas de un libro de romance, mientras que Natalie solo lee cualquier cosa con páginas brillantes y fotos de celebridades. Ella es rap y yo soy pop. Carmine’s Italian vs. Chef Boyardee. La lista es larga, pero nuestro gusto en chicos y la falta de filtro al hablar fue lo que nos hizo congeniar, y hemos sido mejores amigas desde entonces.
—Supongo que entiendo tu punto.
Realmente no la entiendo. La gente con su mentalidad me molesta. Viniendo de no tener nada, y me refiero a ser completamente pobre, es difícil entender por qué alguien querría pasarla mal cuando no tiene porqué. Aun así, la amo.
Natalie se gira y se recuesta. Apoya su cabeza sobre mi regazo y mira hacia el techo.
—Créeme. El dinero no te hace feliz, Aub. Lo único que hace es causar más problemas —dice con la voz baja, vacía.
—Daría lo que fuera por no tener que preocuparme por gastos básicos, o por si tendré suficiente para comprar un par de cosas extra en el supermercado. —Mi cuerpo no puede aguantar tanta sopa barata y café del día anterior. 
—Necesitas otro trabajo —dice.
Otra cosa de la que hablamos todo el tiempo.
Después de completar el año obligatorio en las residencias, Natalie inmediatamente quiso mudarse, y quería que yo me mudara con ella. Yo no podía permitirme el lujo de vivir sola, y mi beca incluía habitación y alojamiento dentro del campus. Pero Natalie insistió en que no tenía que pagar y me suplicó que me mudara con ella. No me gusta aceptar favores de nadie, así que llegamos a un acuerdo. Ella cubriría los gastos de mudanza y el alquiler, y con mi trabajo de medio tiempo en la lavandería, yo pagaría los servicios. Después del segundo año, logré compaginar mis estudios y un segundo trabajo. Aunque tampoco es que me guste, odio cuidar niños.
—Y que lo digas —digo—. Después del viernes, estaré atrapada con los dos pequeños monstruos todo el fin de semana, mientras sus padres se van de vacaciones a Martha’s Vineyard. Aunque no debería quejarme, la paga es buena.
Se ríe mientras se quita los pendientes de diamante y los deja al lado de sus pestañas postizas.
—No sé cómo lidias con niños llorones después de la universidad y el trabajo. Preferiría atarme un colchón a la espalda.
—Necesito el dinero, Nat, no tengo otra opción. Me pregunto si puedo darles NyQuill todo el fin de semana. —Me río y ella abre los ojos de golpe—. ¡Estoy bromeando!
Mis padres murieron en un accidente de tránsito entre cuatro coches en Southern State Parkway, Long Island cuando tenía siete años. Mi abuela me crio y me dio todo lo que pudo, que no era mucho. Conseguí un trabajo en la piscina municipal apenas me hice lo suficientemente mayor, luego durante el invierno, trabajaba como recepcionista en un restaurante italiano. Incluso me ofrecía a lavar los platos cuando estaban cortos de personal. El dinero que mi abuela no necesitara para cubrir los gastos, lo guardaba. Pero ahora esos ahorros se han acabado—vivir en la ciudad no es para los pobres ni la clase media—y necesito encontrar una solución.
Natalie se sienta y se quita los tacones Louboutin de doce centímetros. Los zapatos de encaje negro y suela roja, son extremadamente sexys. Me gustaría tenerlos, pero sé que nunca podré pagarlos. Natalie lanza los zapatos al suelo de madera como si se estuviese quitando unas botas de trabajo.
—No sé cómo puedes pasarte toda la noche sirviendo tragos con esos tacones.  ¿No te da miedo que se dañen?
—Tiene sus beneficios.
La comisura de su boca se eleva mientras se estira para agarrar su bolso del suelo. Su mano desaparece dentro de su cartera, luego saca tres fajos de billetes de cien. Me los lanza y mis ojos se abren como platos cuando los atrapo.
—¿De dónde ha salido todo esto? ¿Fuiste a ver a tus padres?
Natalie fija sus ojos azules en mí, claramente molesta.
—Definitivamente no, Aub. Eso es una semana de trabajo. —Señala los fajos de billetes en mis manos.
—No me jodas. ¿Una semana? —Esto es más dinero de lo que hago en un año. Con un fajo de estos, podría comprar todo lo que necesito desesperadamente y no puedo permitirme. ¿Por qué vas caminando con tanto efectivo por Nueva York?
Natalie va a su habitación y vuelve con un libro que reconozco. Le doy el dinero cuando se sienta a mi lado y abre el diccionario desgastado con al menos veintitrés centímetros de grosor. El medio está cortado, dejando un cuadrado grande y vacío. Pone el dinero adentro y cierra el libro, dejándolo junto a los otros en la mesita. Nadie podría pensar que es falso, y nadie pensaría en cogerlo. Se me ocurrió la idea cuando queríamos guardar cosas de valor en nuestra residencia, y es una táctica que hemos usado desde entonces.
—No te preocupes, nadie se dio cuenta. Uso la cartera por una razón. Es del tamaño perfecto para esconderla debajo de mi axila. Cuando tengo el abrigo puesto, nadie se da cuenta.
—¿Y si te asaltan?
Me mira como si fuera estúpida.
—¿Cuándo? ¿Mientras estoy en el taxi? No soy tan tonta como para ir caminando por estas calles de noche, mamá.
Desde que empecé con el trabajo de niñera hace un año, tiene la manía de llamarme mamá cuando me preocupo por ella. Los pequeños monstruos me llaman mamá también, pero eso es un caso aparte.
—Te podría haber tocado un taxista loco, como en la película El coleccionista de huesos. —Me pongo cómoda bajo mi manta y Natalie se arropa con el otro extremo—. Ve directo al banco, no lo dejes ahí.
—Voy a ir después de mi primera clase para dejar un poco. No es como que pueda depositarlo todo de una vez. El banco me haría firmar papeles y me preguntaría de dónde viene. Tengo que depositarlo poco a poco.
Interesante. Eso no lo sabía.
Reviso la hora en mi móvil. Mi alarma va a sonar en unas horas, un poco más temprano de lo normal. Necesito tiempo extra para arreglarme para el primer día.
—Cuando estés lista para dejar de cambiar pañales sucios y sonar narices, avísame. Puede que haya un nuevo puesto donde trabajo.
Me río ante su sugerencia.
—No puedo ser camarera. Primero, no puedo comprar el tipo de ropa que usas, lo sabes. Y segundo, no soy torpe, pero sé que se me caería la bandeja encima de alguien, y tendría que terminar pagándolo todo.
Natalie se acomoda en el sofá.
—Pero la paga es buena. Solo tienes que dejar tu moral de lado.
—¿Para servir tragos?
Se queda callada por un buen rato y creo que se ha quedado dormida, hasta que habla.
—Cuando estés lista para hacer dinero. Y estoy hablando de dinero como el que acabas de ver, dinero con el que podrías ayudar a tu abuela. Avísame.
Miro el diccionario y pienso en los fajos de dinero que tenía en mis manos.
Después de pagar todos mis gastos necesarios del mes, deposito el dinero que me queda en la cuenta de mi abuela. Aunque no tengo mucho, mi abuelita vive de una pensión y necesita el dinero más que yo. Los inviernos han sido fuertes estos últimos años, y si el poco dinero que me sobra la ayuda a pagar la factura de la calefacción, entonces puedo vivir sin él.
Cuando el sueño se apodera de mí, pienso en la oferta de Nat y en el dinero que trajo a casa. Los pequeños lujos que podría darle a mi abuela y a mí misma con esa cantidad de dinero. Le compraría un televisor pantalla plana y me desharía del cacharro de los 80’s que tiene en su salón. Reemplazaría mi abrigo barato que apenas sirve para crear una barrera entre el aire frío y yo. Tal vez incluso compraría botas nuevas para que los dedos de mis pies no se congelen cuando baja la temperatura. Si hiciera esa cantidad de dinero, por fin podría sacar a mi abuela de la casucha en la que vive.
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Capítulo 2



Llevo ya dos clases hoy y estoy necesitada de una buena dosis de cafeína para afrontar lo que queda de día. Hay una pequeña cafetería hippie a unas cuadras de aquí en la que Natalie quiere que nos veamos. Tengo libre alrededor de una hora y media antes de mi próxima clase. 
Cuando entro, veo a mi mejor amiga enseguida, lleva vaqueros rotos, Converse blancas y una camisa color melocotón en la que ha atado un nudo a la izquierda de su cadera. Sin maquillaje ni joyas, el cabello recogido en un moño desordenado, una persona completamente diferente a la de esta mañana. Natalie ya está sentada con dos cafés y una magdalena que sé que es vegana. Le gusta toda esa mierda de comer sano.
Dejo caer mis libros al suelo y me acerca una de las bebidas. Le agradezco con una sonrisa, acuno la taza caliente en mis manos y tomo un sorbo. Suspiro dramáticamente, ella sabe cómo me gusta el café.  
—No tenías que comprarme un café. Gracias.
Ella pone los ojos en blanco y se encoge de hombros quitándole importancia.
—No es nada. Honestamente, no sé cómo puedes beberte eso, pero está bien.
—Solo es un poco de azúcar. —Sonrío. Soy adicta a lo dulce.
—Es leche condensada y crema de coco. Me duelen los dientes de solo pensarlo.
—Pruébalo. —Le extiendo el café, pero niega con la cabeza como si estuviese ofreciéndole hígado encebollado.
—No, gracias. Me quedo con mi capuchino de lavanda.
Está obsesionada con beber café de lavanda y jura que le ha ayudado con su ansiedad, pero yo creo que es una farsa. 
—Aburrida —digo y tomo un sorbo—. ¿Qué tal tus clases de esta mañana?
—Van a ser pan comido. El profesor de mi clase de Derecho y Sociedad está buenísimo. Debería intentar follármelo —dice, subiendo y bajando las cejas—. El hombre es un pecado andante, y no estoy exagerando. No deberían permitirle dar clases.
—A veces creo que fuiste hombre en tu vida pasada.
—Probablemente lo fuera. No vi ningún anillo, tampoco es que importe, pero tenía una camisa blanca por la que claramente podía ver sus tatuajes. Tiene el pecho y la espalda cubiertos de tinta. —Un poco más y se le cae la baba. Me río, esperando que no se derrita en su silla.
—¿Solo el pecho y la espalda? ¿Nada en los brazos?
Ahora tiene corazones en los ojos.
—Ambos brazos, amor —dice—. Y llevaba unos pantalones grises que se ajustaban perfectamente a su culo. —Gime a modo de broma—. Y sus botas… Parecía sacado de la semana de la moda. Si no supiera el nombre de la clase, no sería capaz de decirte de que va. No podía parar de mirar, quiero hacer cosas malas con él. 
Bebo mi café. 
—Tú y todas las otras chicas también, probablemente.
Sus ojos brillan y me río. Natalie es competitiva.
—Les arrancaré los ojos con las uñas si lo miran.
—Apuesto a que es gay—digo, arruinando sus ilusiones.
—Probablemente lo sea. Que injusto. —Hace un puchero por un momento—. Todos los chicos guapos capaces de vestirse mejor que yo siempre son gays y no son solteros. Siempre. Se los llevan muy rápido. Necesito un mejor amigo gay. Sin ataduras, un chico con el que pueda chismear, comprar y salir todo el tiempo.
—Cuando lo encuentres, dile que venimos en combo, porque yo también quiero uno —le digo.
—Lo haré solo porque te amo. Sabes que las chicas nunca comparten cuando tienen uno. —Sonríe—. Entonces… —Arrastra la voz.
—No —digo inmediatamente y dejo mi café sobre la mesa. Conozco su mirada conspiradora.
—Pero cumples veintiuno en dos semanas y quiero que salgamos.
—Estoy segura de que tengo que trabajar. 
Me mira fijamente. 
—Sé que no. Ya revisé tu calendario. Estás de niñera este fin de semana, pero el de tu cumpleaños está completamente libre —anuncia y sonríe.
—Voy a ver a mi abuela.
A Natalie no le sorprende y me lanza una mirada incrédula. No puedo evitar reírme de nuevo. Todo lo que hacemos es reír.
—¿Todo el fin de semana? Deja de mentir. Ve a verla durante el día, y luego sales conmigo ese sábado por la noche. No iremos a la discoteca hasta al menos las diez, luego tendrás el domingo para recuperarte. Si quieres pasar todo el día con ella, bien, pero por la noche eres mía, y vamos a salir. Y antes de que digas algo más para intentar librarte, yo pagaré por todo y te ayudaré a arreglarte. —Sonríe.
Gruño en protesta.
—Nat, no quiero.
—Una lástima. Vives en la mejor ciudad del mundo, no tienes novio y estás cumpliendo veintiún años. Vamos a salir —afirma con firmeza, sin aceptar un no por respuesta.
—Necesito un novio.
—No tienes tiempo para un novio —responde.
—Cierto, pero después de una noche de copas, desearé tener uno.
—Entonces líate con un desconocido en un baño y pasa página.
Inclino mi taza hacia ella. No sería mi primera vez. 
—No es mala idea.
—¿Entonces tenemos un trato? —pregunta, y no paso por alto el tono ansioso de su voz.
—¿Tengo otra opción?
—No.
Me relamo los labios y miro por la ventana hacia el ajetreo de la calle concurrida. Vuelvo a mirarla. 
—Solo si puedo usar esos tacones de anoche. Entonces me apunto.
Sus ojos se iluminan. 
—Trato. Puedes quedártelos si quieres.
Se me escapa una risa y vuelvo a mirar por la ventana.
—¿A qué crees que se dedica? —pregunto, señalando a una chica en la calle que está hablando por teléfono. Lleva una falda de negocios que le llega a las rodillas con una americana a juego.
Este es un juego que inventamos. Observamos a la gente y tratamos de adivinar a qué se dedican.
—Ella es nueva en la ciudad, sino no estaría viendo el letrero como si estuviera leyendo un idioma que no entiende. Probablemente le dice a la gente que trabaja en marketing, pero en realidad tiene un trabajo temporal, una recepcionista de una pequeña empresa que quebrará el próximo mes y ella no lo sabe. —Asiento con la cabeza y ella dice—: Tu turno. ¿Qué opinas de él? —Señala a un tipo en la fila para pedir su café.
Se parece a cualquier otro ejecutivo de la ciudad. 
—Trabaja en Wall Street y tiene dinero de verdad, no es una fachada. 
—¿Cómo lo sabes?
—Su reloj es una clara señal —digo, mirando lo que parece ser un Cartier. Una vez vi uno azul en una revista y me enamoré instantáneamente. Nunca lo olvidé, ni el precio de siete mil dólares—. Tú y yo sabemos que ese traje no es de una tienda cualquiera ni de segunda mano. Está hecho a medida para él y grita riqueza. Apuesto a que es terrible en la cama.
Ella recorre su cuerpo con la mirada.
—Pero, tiene buen culo.
Siempre puedo contar con ella para apreciar el cuerpo de un hombre. Señalo a un corredor.
—Es profesor de educación física para niños poco privilegiados y ama su trabajo.
—¿En serio?  ¿Un turista? —pregunto sin más después de que señala a alguien que está tomando fotos de la ciudad—. ¿Qué hay de esa?
—Se acuesta con su tío.
—¡Natalie! —Me río y me tapo la boca. Miro a mi alrededor para ver si alguien la escuchó, efectivamente, una persona nos está mirando.
—¿Qué? —Se encoge de hombros y toma un sorbo de su bebida como si solo estuviera hablando del clima—. Apuesto a que también se folla a sus primos.
—Eres muy mala —le digo con una sonrisa—. Está bien. El último, luego tengo que ir a clase.
Sus ojos escanean la multitud de personas e intenta encontrar la mejor. 
—Aquél.
—Un músico pobre con una voz impresionante. Ah, y tiene una musa que se la vive desnuda.
Sus ojos se iluminan. 
—¡Me gusta! Vale. Mándame un mensaje más tarde. Puede que tenga que trabajar esta noche, pero trataré de no hacer ruido cuando llegue a casa.
—¿Todavía no sabes si tienes que trabajar? ¿Te enteras a última hora? Que raro.
Ni siquiera me mira. 
—Creo que te compraré unos auriculares con cancelación de ruido, por si acaso.
—¿Entonces cómo voy a escuchar mi alarma?
Hace una pausa.
—Buen punto. Vale, olvídalo. Trataré de no hacer ruido.
Nos despedimos con un abrazo y le doy las gracias por mi café, luego cada una se va por su lado. Puede que ambas vayamos a Fordham, pero tomamos clases completamente diferentes y nuestros horarios no suelen coincidir. Yo me estoy especializando en Sociología del Desarrollo, y ella todavía está indecisa, o eso dice. Pero creo que eso es solo para enfadar a sus padres. Creo que ella secretamente lo sabe pero no quiere decírselo a nadie.
Después de un día lleno de clases nuevas, lo único que quiero hacer es revisar mi plan de estudios y prepararme para el semestre. En cambio, ando apurada buscando mi uniforme por mi habitación porque el deber llama y tengo cuentas que pagar. Entre bebés llorones, pañales de mierda y lavar y doblar la ropa de extraños en la lavandería, esta educación tiene que valer la pena.
Tengo que amar la ciudad de Nueva York. Es la única ciudad del mundo que puede hacer realidad los sueños mientras te come vivo al mismo tiempo.
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Capítulo 3



Las primeras dos semanas de clase siempre son más agotadoras que el resto del año para mí. Adaptarse a nuevas clases, tareas y con dos trabajos, supongo que sería agotador para cualquiera.
El estrés de la vida real. Bienvenido a Adultez 101.
Mientras me siento en el autobús viendo pasar el mundo, me invade un sentimiento de nostalgia. Nací y crecí en Queens, y es el único hogar que he conocido. Puede que haya visitado cada parte de la ciudad de Nueva York y Long Island, pero hasta ahí llegan mis viajes. Nunca he salido del estado de Nueva York.
Admiro el vecindario que me es tan familiar y observo las casas de ladrillo y las cercas negras de hierro. No puedo visitar a mi abuela tanto como me gustaría por culpa de mi horario, pero cuando lo hago, lo aprovecho al máximo. Ella es la única familia que me queda y planeo pasar todo el día con ella. Sé que habrá hecho mis galletas favoritas de chispas de chocolate e insistirá en darme dinero por mi cumpleaños. Lo intenta todos los años, y todos los años vuelvo y lo deposito de nuevo en su cuenta.
Dos paradas más y los frenos chirrían cuando el autobús se detiene a solo una cuadra de la casa de mi abuela. Ya puedo oler los dulces mientras me acerco a su pequeña unidad, y sonrío para mis adentros. Sus ventanas enrejadas están abiertas y se puede escuchar música jazz. Uno de sus muchos gatos está recostado en la entrada y me agacho para acariciar la bola de pelo. Ronronea y levanta el culo al aire como una pequeña sinvergüenza.
—¡Abuelita!
Cruzo el umbral con facilidad. Esta no es la mejor zona de Queens y la puerta tiene que estar cerrada con llave en todo momento, pero nunca lo está. Mi abuela dice que creció sin preocuparse por eso y que no va a empezar ahora. Es una mujer testaruda.
—Mi Aubrey. —Me abraza con fuerza. La mujer mide poco más de metro cincuenta y está tan fuerte como un buey. Miro por encima de su hombro y veo una nueva criatura, una que no estaba aquí hace un mes.
Me separo. 
—Abuelita, ¿tienes otro gato?
—Yo no busco a los gatos, ellos me encuentran a mí. —Sonríe y yo la acuso con la mirada—. ¿Qué? Necesitan comida y un hogar calentito. Yo se los doy.
—Alguien te va a denunciar.
Agita la mano quitándole importancia.
—Pues que les den por culo.
Me río. Mi abuela nunca dice groserías.
Coloco mi bolso sobre la mesa, miro a mi alrededor y frunzo las cejas. 
—¿Cuántos tienes?
—Dejé de contar.
Respiro profundo y frunzo el ceño. 
—¿Cómo no huele a arena de gatos aquí?
—No tengo nada mejor que hacer con mi vida a esta edad, así que mantengo la casa limpia y cambio las cajas de arena a menudo. Luego voy al bingo. Suficiente sobre mí. ¿Cómo va la universidad? ¿Cómo está Natalie?"
Tomo asiento en la mesa pequeña del comedor y la veo mientras se mueve por la cocina queriendo darme de comer. Los cojines están cubiertos de plástico y la encimera de Formica tiene todas las esquinas despegadas. Para una mujer de setenta y tantos años, hace lo que quiere.  Ella lo atribuye al vino tinto barato y al hecho de que no tiene un hombre en su vida. Paga tres dólares por la botella y solo se permite una copa por noche. Ella dice que es porque sus gatos la necesitan.
No iba a argumentar contra eso. Dios no quiera que uno de ellos tosa una bola de pelo mientras ella está de juerga.
Le cuento sobre las clases que estoy tomando, los profesores y, por supuesto, Natalie, a quien ama.
—Parece que tienes mucho trabajo este semestre. ¿Crees que vas a poder con ello?
—Oh, sí. En verdad, no es nada nuevo.  Las clases son un poco más difíciles y me matriculé en una extra, pero creo que estaré bien.
Su mirada se suaviza y puedo notar sus ojos un poco aguados. 
—Tus padres estarían muy orgullosos. Por lo menos yo lo estoy.
Bajo la mirada. Los extraño más y más cada día.
Mi abuela me pone al día con los chismes del vecindario: a quién no soporta, cuál de los perros siempre se caga en su jardín, quién se está acostando con quién, y que hay una persona que vive al final de la calle que está tratando de convertirla en vegana, y otra que siempre está hablando de Dios. Se refiere a las últimas dos como una fanática de Dios y una hippie come plantas. Su acento neoyorquino es tan marcado que hace su manera de hablar animada. Puede que no tenga mucho que hacer, pero sin duda está rodeada de gente interesante.
Coloca un plato de galletas recién hechas frente a mí. Las galletas con un beso de chocolate justo en el centro huelen espectacular y son mis favoritas. Cojo una y me la meto a la boca, suspirando por lo suave y dulces que están. Veo como saca una botella de debajo del fregadero y luego la coloca sobre la encimera, trae dos vasos y nos sirve a ambas un trago. Me inclino para olerlo cuando coloca el trago frente a mí, el olor hace que me arda la nariz.
—No pensaba que fueras de las que beben por la mañana —digo.
—Aubrey, he estado esperando este día por años.
Suelto una carcajada y la miro.
—¿Para beber conmigo?
—Sí, ya tienes veintiuno.
Debe haber asumido que nunca he probado el alcohol en mi vida, lo que es tierno e ingenuo de su parte. Estoy en la universidad, claro que lo he probado, pero dejaré que crea que no.
Me inclino para olerlo de nuevo y arrugo la cara.
—¿Qué es?
—Sambuca.
—¿Se toma de a sorbos? —pregunto. Nunca lo he probado.
Se sienta frente a mí, alza su vaso y me mira.
—Se bebe del tirón.
Alzo las cejas.
—¿Es un chupito?
—Sí —dice, como si fuera obvio.
Observo el vaso.
—Eso es más que un chupito, es como dos chupitos. 
Me ignora y me desea un feliz cumpleaños.
—Salud, ¡mi nieta adorada! —Choca su vaso con el mío.
Mi abuela se toma su trago antes de que yo siquiera pueda probar el mío, y la miro boquiabierta. Llevo el vaso a mis labios, me estremezco por el olor, pero apago mis pensamientos y me tomo el trago (o tragos). No estoy segura de cuánto me sirvió.
Se me pone la piel de gallina y tiemblo al probar el licor asqueroso. Sabe a regaliz negro y quema—repito: asqueroso—pero sonrío igualmente como si me gustara.
—No sé cómo puedes beber esto —digo mientras me sirve otro vaso.
—Eres una niña buena —dice y pone las galletas frente a mí de nuevo.
El alcohol no tarda mucho en correr por mis venas y hacerme reír un montón, siempre me convierto en la típica borracha feliz que se ríe por todo. No suelo beber mucho gracias a la universidad y el trabajo, pero tengo algo de aguante. Le digo que Natalie quiere salir conmigo, y mi abuela piensa que es amable de su parte.
—Me alegra haber sido la primera en emborracharte para tus veintiuno. Pero ten cuidado esta noche y no hagas nada que yo no haría —dice. Antes de que mis padres murieran, oí un montón de historias buenas sobre ella que no podría inventarme aunque quisiera.
Mi abuela entra a su habitación y regresa unos segundos después con un sobre y una caja en las manos y me los da.
—Abuelita, te dije que no me compraras nada. —Bufo.
—Oh, cállate —dice. Los ojos le brillan, me alegra mucho verla tan feliz—. Y realmente no te compré nada, era de tu madre.
La miro fijamente por un momento mientras se me llenan los ojos de lágrimas.   No tengo mucho que me recuerde a mis padres ya que era muy pequeña cuando fallecieron. Soltando aire, abro la caja para revelar un collar de oro rosa con un amuleto. Paso mi dedo por la delgada cadena y mi corazón se rompe un poco al verlo.
Mi abuela se inclina y apoya la barbilla en su mano.
—Recuerdo vérselo puesto y preguntarle por qué se pondría una herradura si nunca había montado a caballo en su vida. De hecho, nunca estuvo a menos de tres metros de uno, ahora que lo pienso. En fin, dijo que no sabía por qué, solo que fue amor a primera vista. Tu padre se lo compró y ella nunca se lo quitó. —Pausa un momento—. Después del accidente de coche, ese fue uno de los pocos objetos que lograron recuperar. Sus pendientes de diamante desaparecieron, igual que su reloj. Probablemente se los hayan robado, pero eso seguía ahí. Lo he guardado desde entonces.
Me tiembla la barbilla. Mi abuela coge el collar y se levanta para ponérmelo.
—Hace años leí que las herraduras sirven para protegerte contra el mal y las energías negativas, si crees en esas cosas. —Su voz se suaviza—. Ella querría que lo tuvieras.
—Gracias —digo, mi voz apenas más que un susurro. Las lágrimas me nublan la vista y me seco rápidamente una lágrima que baja por mi mejilla—. Es hermoso.
—Abre el sobre cuando llegues a casa —dice y yo asiento. Su móvil suena y cruza la cocina para cogerlo.
Sé que hay en el sobre: una carta con un mensaje sentimental que probablemente me hará llorar aún más y cincuenta dólares. He guardado todas las cartas que me ha dado y esta también la voy a poner en mi cajita de recuerdos. Echo un vistazo hacia el reloj de la cocina y me doy cuenta de que han pasado unas cuantas horas desde que llegué. El tiempo siempre vuela cuando estoy con mi abuela.
—Sí, Francis, dije que iba a ir al bingo, así que relájate. —Me guiña el ojo. Puedo oír la emoción en su voz mientras habla con su amigo y come galletas. Tiene tanto amor por el dulce como yo—. Te recogeré, no se me ha olvidado. Yo no soy la que tiene Alzheimer, esa es Annabel; aunque tal vez debas ir a examinarte porque tuvimos esta conversación esta mañana.
Cuelga y yo me levanto. Me va a tomar alrededor de una hora volver a casa y necesito comer antes de salir, lo último que quiero es beber con el estómago vacío.
—Te quiero, abuelita. Gracias por hoy.
—Gracias, querida. Me ha encantado pasar la tarde contigo y espero que te diviertas esta noche. Cuídate. Hagámoslo de nuevo ahora que eres legal, y tráete a Natalie. Toma, llévate esto —dice y me lanza una lata que sé que está llena de dulces.
Nos despedimos y camino una cuadra hasta la parada del bus. Respirando el aire fresco, saco mi móvil para llamar a mi mejor amiga.
—¿Nat? —digo, soltando un hipo. 
—Dime, guapa.
—Creo que mi abuela estaba tratando de emborracharme. Me ha dado dos chupitos dobles. Creo que estoy un poco achispada.
Se ríe.
—Amo a tu abuela. ¡Venga!
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Capítulo 4



—Joder, Gina, te ves espectacular —dice Natalie con su mejor imitación de Martin Lawrence.
Sonrío ante su referencia de Martin porque es muy difícil no hacerlo cuando está siendo tan graciosa. Natalie y yo somos adictas a las sitcoms de los 90.
—¡Oh por Dios! Me sonrojas —digo, exagerando un poco. Siempre estamos jodiéndonos la una a la otra.
—En serio, amiga, te ves muy bien. Devuélveme los zapatos —bromea.
Me río y me miro en el espejo. Abundantes rizos oscuros enmarcan mi rostro y caen más allá de mis pechos. Mis ojos chocolate brillan bajo la luz. Un exnovio me dijo una vez que eran hipnotizantes, como si pudiese leer los secretos más oscuros de su alma. Aplico el lápiz labial, remarcando el arco de cupido de mis labios en rojo, luego los relleno con un tono a juego. Me giro hacia un lado y paso las manos por el corto vestido dorado que Natalie insistió en que usara. El vestido es sin mangas y con un escote, acentuando completamente mi talla C. Termina un poco más arriba de la mitad del muslo y tiene la espalda abierta. Con los hermosos tacones negros que sellaron nuestro trato de salir, hace que mis piernas se vean aún más largas y mido al menos un metro ochenta. Podría ser la fantasía de cualquier hombre.
—Sé cómo arreglarme ¿verdad? —digo, sintiéndome sexy.
—Definitivamente.
Miro a Natalie, que está añadiendo unos últimos rizos a su cabello platino. Su vestido rojo de encaje es sexy e incluso más corto que el mío. Siendo camarera, está acostumbrada a usar ese tipo de vestidos. Tiene un estilo bastante seductor y le sienta muy bien.
—¿No te preocupa que se te salgan las tetas? —pregunto.
Me mira a través del espejo con unos ojos azul oscuro que está claro que saben mucho. Una sonrisa ladina se forma en sus labios y dice: —Se supone que se tienen que ver así. —Para y me lanza un guiño—. Usé cinta de doble cara. Créeme, no se van a salir.
Natalie es bastante abierta y segura de sí misma. Acepta su sexualidad y no le importa nada. Adoro eso. Vive para hacer que los hombres se arrodillen ante ella, y yo también lo hago.
—¿Me haces el eyeliner cuando termines? —pregunto. Siempre se hace la raya perfecta como Adele, y yo también quiero.
Nos tomamos un montón de fotos una vez que ya nos hemos maquillado y peinado a la perfección, luego Natalie abre un cajón y saca una bolsita,
—Es momento de los preliminares —dice, poniendo una pastilla en mi mano—. Vamos a celebrar este cumpleaños al estilo neoyorkino: con un par de chupitos y éxtasis.
Solo he probado el éxtasis un par de veces, y cada vez que lo hice, lo único que quería era bailar toda la noche y tener sexo del bueno.
—Tengo que conseguir un extraño buenorro, si, eso es lo que haremos.
Natalie saca la botella de tequila, sirve dos chupitos y me echa un vistazo.
—Eso no será muy difícil. Y si no encuentras algún desconocido que te guste, yo te ayudo. Tengo un par de amigos que se mueren por follarte.
Natalie es una versión más alocada de mí y con ella todo es memorable. Le gusta mucho salir de fiesta. Sus noches suelen terminar con sus pendientes y un zapato desaparecidos mientras ella está sentada en alguna acera comiendo pizza. O con unos cuantos hombres en su cama. Lo que le apetezca en el momento.
—Salud, puta —dice y alza su trago—. ¡Este va a ser el mejor cumpleaños del mundo!
Me alegra haber cenado bien, así no me emborracho tan rápido, quiero recordar lo más que pueda de esta noche. Ambas tomamos una pastilla y la tragamos con un chupito. Me tapo la boca con el dorso de la mano, haciendo una mueca por el sabor del tequila y sacudo todo el cuerpo. Natalie estira su mano hacia mí y coge mi vaso rojo para llenarlo de nuevo.
—Estás loca —digo y me tomo el segundo chupito—. Puta madre, me arde la garganta.
—Te encanta —me contradice y yo me encojo de hombros. Es verdad, me encanta.
Estoy un poco ansiosa y el corazón me late con emoción mientras espero los efectos del éxtasis. Esta es la razón por la que no suelo consumir drogas cuando voy de fiesta: querría tener este subidón todo el tiempo, sentir el cosquilleo por todo el cuerpo. Sé que ese subidón llegará en cualquier momento y luego no querré que se acabe nunca. Nos tomamos un último chupito y luego bajamos al coche que nos está esperando para llevarnos al Meatpacking District.
—Natalie, es imposible que entremos a esta discoteca —digo mientras paramos en un edificio unos veinte minutos después. Es un poco después de la medianoche y puedo sentir el bajo retumbando a través de las puertas. El tequila me recorre las venas, calentándome el cuerpo. Me siento bastante bien. Muy bien.
Ella me lanza una mirada cómplice y me coge de la muñeca.
—Mírame.
—Esto va a estar interesante. —Me río.
1 Oak es de las discotecas más caras y populares de la ciudad. Es donde vienen las celebridades y donde se suelen hacer las after-parties después de los grandes eventos. No tengo idea por qué cree que lograremos entrar, estoy segura de que nos van a decir que no nada más que lleguemos a la puerta, si es que llegamos. Siempre hay cola y parece que nunca se mueve. Las copas son carísimas, y tampoco estamos hablando de doce dólares.
Vamos directo al frente de la fila y todas las miradas están en nosotras. Natalie camina como si estuviese en una pasarela. Yo no soy tímida, pero el alcohol y la pastilla me están dando más confianza que nunca. Me siento bien, sexy, lista para conquistar el mundo.
—Natalie, mi protagonista hermosa. Siempre es un placer —dice el segurata fortachón.
Lo miro de arriba abajo. Parece que nació con esteroides. Se lleva la muñeca a la boca como si fuera parte de la CIA y susurra algo. No hace un buen trabajo manteniendo la voz baja, es imposible porque su voz tiene un tono rasposo. Presiona el aparato en su oído y asiente con la cabeza antes de responder algo sobre la zona VIP.
—Clive, mi dominicano sexy. ¿Te veré luego? —dice Natalie de manera seductora y se inclina para darle un beso en la mejilla, poniendo su mano en la otra mejilla.
Sus ojos se ven hambrientos y le lanza una mirada que solo ella entiende, luego se gira hacia mí y me observa entera con una mirada de te quiero follar y no volver a verte jamás. Me quedo quieta, dejando que me mire.
—Trae a tu amiga y haremos que sea una noche que nunca olvidaremos.
Natalie ríe ligeramente y dice: —Has que no paren las copas y cualquier cosa es posible.
Él alza una ceja y parece intrigado, pero sé que ella solo está siguiéndole el juego y dándole lo que quiere. Él sonríe y abre la puerta de la discoteca. Abro los ojos sorprendida , pero disimulo mi expresión  y camino al lado de Natalie.
El hip hop que sale de los altavoces hace que quiera ir a la pista de baile inmediatamente. Los brazos se me erizan de la emoción. Observo lo que hay a mi alrededor. Las luces parpadean contra el interior de color bronce, y hay un candelabro justo en el centro con arreglos florales en las paredes. Está lleno de gente, pero sin ser abrumador.
Estoy encantada. Nunca he estado en una discoteca como esta, y definitivamente no esperaba que lográramos entrar. Es el claro ejemplo de clase y elegancia, y me encanta la idea de estar aquí.
—Te lo dije. —Natalie sonríe. Vamos a la barra primero.
—¿Cómo lo hiciste? —pregunto. Levanta dos dedos en dirección al camarero y nos pide unas copas. No tengo idea de lo que ha pedido, y realmente no me importa.
—Sabes que nunca revelo mis secretos.
Eso es cierto. Nunca deja que su boca hable por sí misma y siempre piensa antes de hablar.
—Nat, quiero saber. ¡Esta discoteca es muy exclusiva!
Me mira de manera divertida y se inclina hacia mí para no tener que gritar por encima de la música.
—Mi padre conoce a gente y esa gente me conoce a mí.
Aunque nunca lo he conocido, el padre de Natalie supuestamente es uno de los hombres más conocidos de la ciudad. Es un multimillonario o algo parecido. Qué puedo decir, todos juran ser la gran cosa.
—Pero pensaba que no te hablabas con él.
—No mucho, pero uso su nombre cuando lo necesito. Este era uno de los negocios que representaba, les salvó el culo a los dueños y básicamente están endeudados con él de por vida.
No me creo su historia, pero tampoco la cuestiono. Natalie no es el tipo de persona que usa los contactos de sus padres cuando no tiene la mejor relación con ellos en primer lugar. Cuando quiera contarme la verdad, lo hará.
El camarero deja las copas frente a nosotras y nos guiña el ojo. No pregunto que tiene, simplemente le doy un sorbo. El licor es dulce y sabe a caramelo y me lo bebo con facilidad, empezando a sentirme más suelta. Suelto aire y siento cosquillas en la piel, el corazón me late en anticipación. Me siento bien, como si estuviese en las nubes. Cuando Promises de Calvin Harris y Sam Smith empieza a sonar por los altavoces, abro los ojos como platos de la emoción
—¡Amo esta canción! —grito y Natalie se ríe.
En serio amo esta canción. Me balanceo de un lado a otro mientras el alcohol corre por mis venas y el esperado subidón del éxtasis empieza a elevarse por mi cuerpo. Esta noche me voy a divertir y dejarme llevar. Ya el lunes volveré a la rutina.
—¡Tómate eso y vamos a bailar! —grita Nat.
Terminamos de tomarnos las copas y luego vamos a la pista de baile. Las luces están apagadas y los láseres se van apagando también hasta que para la música. El DJ pincha una mezcla perfecta entre el retumbante bajo y la música tecno. El sonido sale de los altavoces y levantamos los brazos al aire y echamos las cabezas hacia atrás, dejando que nuestros cuerpos se muevan al ritmo de la música. Estoy eufórica, sintiendo finalmente el subidón.
Tengo la mente nublada y estoy flotando, buscando ese sentimiento de puro éxtasis. Una pequeña sonrisa se posa en mis labios y ahora me alegro de que Natalie me haya convencido de salir. No siempre logro hacer cosas para mí, no con el trabajo y la universidad.
La música es una mezcla entre Lost Boyz y Jay-Z. Natalie me toca el hombro y la miro. Señala a algo detrás y me giro para ver. Joder. Reconozco la cara detrás de la mesa del DJ. Es DJ DiModa. Pinchando breakbeats y hip-hop antiguo. Es el puto scratch king de NYC.
—Un saludo a mi querida amiga Natalie y a su amiga Aubrey. ¡Feliz cumpleaños, guapa! —dice con la boca pegada al micrófono. Con los cascos sobre sus hombros, su brazo se mueve de un lado a otro hasta que la música para de nuevo, y luego la vuelve a soltar.
—¡¿Qué carajos?! Imposible —grito totalmente en shock—. ¿Cómo lo conoces?
Estoy empezando a pensar que mi mejor amiga tiene una doble vida, y apenas he visto una parte.
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Capítulo 5



La música baja, y justo cuando empieza a sonar Into You de Fabulous, siento cómo alguien se coloca detrás de mí. Su rostro se acurruca en el hueco de mi cuello y su barba roza mi piel, generando una sensación de cosquilleo en todo mi cuerpo. Me acerco aún más a él, sintiendo el calor de su cuerpo presionado contra mi espalda. Una pequeña sonrisa de satisfacción se posa en mis labios y un suspiro se me escapa de la boca.
Natalie coge mi cartera, dejando mis manos libres. Desaparece entre la gente con una sonrisa cómplice. Cierro los ojos y me dejo llevar. Tener las manos de alguien recorriéndome el cuerpo mientras estoy drogada solo hace que se sienta mucho mejor.
Mi compañero de baile me envuelve con sus brazos musculosos, y yo levanto mis brazos para rodear su cuello. Me saca bastante altura, haciendo que me sienta pequeña y delicada. Nuestros cuerpos se mueven en perfecta armonía, nuestras caderas moviéndose sensualmente con el ritmo. Él coloca una mano en mi estómago, sus dedos estirados hacen que su mano se vea grande, la otra se posa en mi cadera, dándole un buen apretón.
—Te he estado viendo bailar toda la noche. Las cosas que me gustaría hacerte —dice, y eso manda un escalofrío por mi columna vertebral.
Se me endurecen los pezones y presiono mi culo contra él, restregándome contra su polla. Gruñe contra mi cuello, luego da besos a lo largo de mi piel haciendo que me ponga cachonda.
Una sonrisa triunfante se forma en mi rostro. Tener el poder de hacer que un hombre se caiga de rodillas de deseo, tiene algo que me motiva. Presiona su polla contra mí, y no me sorprendería si él también está drogado. En mi experiencia, la pregunta es quién no está drogado en una discoteca de Nueva York.
La mezcla de las drogas, la música y su voz hacen que cada fibra de mi cuerpo tenga ganas de más. Nuestros cuerpos continúan moviéndose en unísono, como si estuviéramos follando en la pista de baile. Todo se siente increíble, así que me volteo para verlo de frente.
Guapo, atractivo. Me bastará.
Sus ojos se ven brillantes—estoy segura de que los míos también—y el deseo pesa tanto como el aire que nos rodea. Bailo con él como si su cuerpo fuese un tubo de stripper. Él simplemente observa, y cuando su mirada se oscurece, le sonrío seductoramente.
—Dime qué te gustaría hacerme —digo con voz ronca.
—¿Quieres saber? —dice y luego gruñe—. Prefiero mostrarte.
Coloca mis manos alrededor de su cuello y me acerca a él, tomando el control. Frota su cadera contra la mía, su nariz se ensancha y yo respiro hondo ante el deseo que se intensifica entre mis piernas. Pone una mano en la parte baja de mi espalda y me coge del cuello con la otra para besarme desesperadamente. Me rindo ante él mientras me come la boca, dándome un adelanto de lo que se viene.
La tensión entre nosotros aumenta a niveles peligrosos a medida que bailamos. Me consume de una manera que apenas puedo respirar, tentándome con su lengua, haciéndome flotar cada vez más alto. Él pone una de sus piernas entre las mías y me froto contra esta. Un suspiro se escapa de mis labios y aumento la presión, apretándome contra él. Se me sube el vestido un poco y espero que no se me vea el culo, pero al mismo tiempo me da igual. Cualquier tipo de pudor se esfuma cuando estoy en éxtasis.
Mis pezones piden a gritos que los toquen y las bragas se me empiezan a pegar a la piel. Mi desconocido de esta noche me coge la mano y la pone entre nosotros, sin dejarme más opción que apretar su polla sobre sus vaqueros.
Joder. Su gran polla solo intensifica mi deseo por él.
—Vamos, fortachón. —Me acerco a su oído—. Muéstrame lo que puedes hacer.
Entramos rápidamente al baño de hombres y cerramos la puerta con seguro. Me ve con cara de depredador desde el lado opuesto del baño, lo que me pone aún más cachonda. Las mujeres amamos el hacernos desear. Se me erizan los brazos y mis labios se curvan en una sonrisa seductora. Quiero sus labios sobre mí, devorándome. Quiero que tome el control y me haga olvidar mi nombre.
El desconocido me da la vuelta y me sube el vestido hasta la cintura, dándome una buena nalgada. Me apoyo de la encimera y me arqueo dejando mi culo al aire. Mis venas bombean en anticipación mientras veo mi reflejo en el espejo sucio. Mis ojos brillan y tengo las mejillas sonrojadas, haciendo que me vea bastante drogada. El sonido de la cremallera capta mi atención y lo observo mientras se desabrocha los pantalones y saca su polla.
—Condón —digo, sin aliento.
—No me digas —responde.
Saca un paquete de su bolsillo trasero, lo abre y se pone el condón en su larga y gruesa polla. Me coge de las caderas y tira de ellas haciendo que mi espalda quede aún más arqueada. Rompe mis bragas de un tirón y las deja caer al suelo, luego pasa su mano entre mis piernas y sus ojos se iluminan.
—Joder, estás muy mojada. Esto va a ser increíble.
Coge su polla y la acomoda en mi entrada para luego meterla de golpe. Me resbalo hacia el frente, mis codos chocan con la encimera y yo gimo ante la intrusión. La presión se siente bien, justo como me gusta, pero necesito un segundo para acostumbrarme.
—Oh, no, nena. Te tienes que reincorporar y follarme de vuelta.
Sus obscenidades son todo lo que necesito. Que guarra puedo ser cuando estoy de fiesta.
Me reincorporo y empujo mis caderas hacia atrás. Él me coge del pelo, lo enrolla alrededor de su mano y le da un buen tirón que me hace gruñir. Está tan dentro de mí en este ángulo que no sé decir si me gusta o no, pero luego veo nuestro reflejo en el espejo y como nuestros cuerpos chocan el uno con el otro y me respondo a mí misma la pregunta. Nos alineamos a la perfección, y por primera vez me alegro de ser más alta que muchas mujeres. Su mano se desliza por mi coño, encontrándose con mi clítoris. Gracias al cielo que sabe dónde está y cómo tocarlo con precisión. Un fuerte gemido se sale de mis labios. Tengo ganas de más y mis piernas tiemblan en anticipación.
—Esos tacones me matan —dice, entrando tan profundo que me hace suspirar con fuerza. Por ochocientos dólares más vale que así sea.
Bajo la mirada hasta mis zapatos y tengo que admitir que me veo muy bien con ellos.
—Joder, sí que sabes follar —dice—. Muchas chicas simplemente no hacen nada.
Eso me saca una sonrisa. Es verdad.
—Que aburridas —respondo y sus caderas aumentan la velocidad.
Nuestros muslos chocan entre sí y el sonido de nuestras respiraciones resuena entre las paredes del baño. Él toma mi cara y la gira hacia él. Nuestras lenguas se entrelazan y es lo que ambos necesitamos para llegar al clímax. 
Me suelta el cabello y me rodea con sus brazos para pegarme a él mientras sigue tocando mi clítoris. Me encanta que me sujeten y me restrinjan. Me arqueo hacia atrás para que pueda entrar más fuerte, más profundo. Un par de embestidas más y empieza a mover sus caderas lentamente pero con la misma intensidad, haciendo que nos corramos a la vez. Gimo al sentir cómo se contrae dentro de mí. Él gruñe y sé que está perdido en el placer tanto como yo.
—Como me encanta follar con éxtasis. Nada se compara —dice, retirándose cuando el placer se empieza a disipar. Casi me caigo, pero él me sostiene—. Especialmente con una chica tan guapa como tú que puede follar como una pro.
—Dímelo a mí —digo, tratando de recuperar el aliento—. Puedo seguir toda la noche, especialmente con un hombre que sabe lo que hace —contrarresto.
Me lanza una sonrisa maliciosa mientras se quita el condón y lo tira en la basura. Recoge mis bragas rotas y las tira también, luego vuelve a guardar su polla dentro de sus pantalones mientras yo me bajo el vestido y me arreglo el cabello.
—¿Qué tal si nos tomamos un par de chupitos y luego volvemos a la pista de baile?
Le sonrío.
—Acepto.
Volvemos a la barra con su brazo sobre mis hombros como si estuviéramos saliendo y encontramos a Natalie hablando con un desconocido mientras se toman unos chupitos.
—Ahhh veo que tuviste un cumplegasmo con un tipo guapo. —Sonríe de oreja a oreja y me devuelve mi cartera.
—¿Es tu cumpleaños? —pregunta mi chico—. Dime que eres mayor de edad.
No puedo evitar reírme. Siempre me han dicho que aparento menos edad de la que tengo.
—Cumplo veintiuno hoy.
—Gracias al cielo —dice y le da una seña al camarero para pedir otra ronda de chupitos.
—¿Lista para irnos a la siguiente discoteca? —pregunta Natalie cuando llegan los chupitos.
—¿A dónde van? 
—Marquee.
El chico de Natalie suelta un bufido.
—Nunca me dejan entrar a esa discoteca.
—Eso es porque no vas acompañado de una mujer —dice Natalie y yo la miro confundida—. Marquee no suele dejar entrar a hombres a menos de que vayan acompañados de una mujer. Tienen reglas estrictas —aclara.
Sonrío.
—Supongo que es vuestra noche de suerte —le digo a su chico. Acerco al mío para darle un beso y miro a Natalie—. Va a estar conmigo toda la noche.
Nos tomamos un último chupito y bajamos para pedir un taxi a West Chelsea. Le toma diez minutos llegar con el tráfico, y justo como en 1 Oak, nos llevan directo al área VIP.
Pasamos el resto de la noche bailando y bebiendo, y gracias a las drogas, unas cuantas rondas de sexo caliente en el baño.
—¿Cómo te llamas? —me pregunta mi desconocido cuando nos estamos despidiendo.
—Felicia. —Lo hemos pasado bien, pero ni de broma le voy a decir mi nombre real. 
—Nunca te volveré a ver, ¿verdad?
—Nop. —Suelto una risita.
—Joder —susurra. Su sonrisa es tan bonita que casi le doy mis datos reales—. Bueno, gracias por una noche increíble.
—Gracias, chicos, por los tragos y los orgasmos, pero tenemos que irnos —dice Natalie de manera juguetona y nos vamos en dirección contraria.
Caminamos un par de cuadras, riéndonos de nada en particular, tratando de no tropezarnos con los tacones y el suelo desnivelado. Si no estuviésemos más borrachas que un marinero, no sería un problema, pero en este momento estoy viendo triple y me pregunto qué tan mal estará mi mejor amiga.
—¿Cuántos dedos tengo? —pregunto cuando llegamos a la esquina. Estamos esperando que cambie la luz para poder cruzar la calle. Con lo borrachas que estamos, probablemente nos atraparían y nos pondrían una multa si cruzamos con la luz roja, o peor, nos pueden atropellar.
Su rostro se contrae y entrecierra los ojos.
—Ehmmm. ¡Ambas manos! —dice alegremente y yo me echo a reír.
Tenía cuatro dedos levantados.
Después de unos treinta minutos nos detenemos en una de las muchas pizzerías que abren toda la noche y pedimos unos trozos tan grandes como nuestras cabezas. Observo al chico sacarlos del horno como si llevara años muriéndome de hambre. La boca se me hace agua cuando huelo el aroma del queso derretido y masa crujiente del horno de piedra por el que es conocido Nueva York. Pone los trozos grasientos en dos platos y los deja frente a nosotras.
—Esta es la mejor pizza que he probado en mi puta vida —Natalie murmura después de darle un mordisco. Yo me río tan fuerte con el sonido de su voz que se me nubla la visión con las lágrimas.
Me llevo el trozo a la boca y lo suelto inmediatamente.
—¡Joder! —Esa cosa me quemó el labio de arriba. Cojo mi bebida y sumerjo mi boca en esta, soplando burbujas en la bebida fría como hacen los diablillos a los que tengo que cuidar.
Subo la cabeza con alivio y Natalie me señala la boca. Intenta no reírse pero falla estrepitosamente.
—Seguro que ahora parece que tengo herpes. —Hago una mueca y pongo los ojos en blanco. Natalie se muere de la risa.
Tengo el labio hinchado y me palpita. No había caído en lo caliente que estaba mi trozo, aunque estaba recién sacado del horno.
Este es el mejor cumpleaños que he tenido hasta ahora, incluyendo mi labio con quemadura de pizza, y se lo agradezco todo a mi mejor amiga.
Miro alrededor de la mesa en la que estamos sentadas. De alguna manera, hemos terminado en la zona turística de la ciudad, un lugar que tratamos de evitar. Supongo que estábamos tan distraídas y riéndonos tanto que no nos dimos cuenta de lo mucho que caminamos. Times Square está bien para pasear, pero no a las tres de la mañana cuando las criaturas de la noche salen a jugar. Pero falta algo…
—¿Dónde está tu bolso? —pregunto mientras busco mi móvil en mi cartera.
Natalie me mira, pero sus ojos se pierden más allá de mi hombro.
—¿Qué bolso?
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—Te odio —digo, poniéndome una mano en la cabeza.
Hay demasiada luz en el salón y está haciendo que me duela la sien. Me doy la vuelta en el sofá y me tapo la cabeza con una almohada. Anoche no podíamos dar un paso más y menos hasta nuestras habitaciones así que nos acostamos aquí. 
—Hoy va a ser el peor día de nuestra vida. —Natalie se ríe y suelta un quejido.
—¿Qué hora es? Siento que hemos estado durmiendo todo el día.
—No sé, no encuentro mi bolso.
—Eso es porque lo perdiste —respondo con la cabeza aún debajo de la almohada.
—Al menos esta vez no fueron mis zapatos. Dame tu móvil para cancelar mis tarjetas y comprar un nuevo móvil.
—¿Ni siquiera vas a intentar buscarlo? —pregunto, gruño y me quito la almohada de la cabeza para poder verla. La cabeza me está matando, pero ni me voy a molestar en tomarme una aspirina. No es como que vaya servir de algo contra la resaca de todos modos.
Nat se sienta y me mira exasperada.
—Aub, ¿recuerdas todos los lugares a los que fuimos anoche?
Me lo pienso un momento.
—Nope.
—Exacto. Y es Nueva York, nunca lo voy a recuperar.
Me levanto y cojo mi móvil de la mesa. La habitación me da vueltas cuando vuelvo al sofá y pierdo el equilibrio, cayéndome al suelo de golpe.
Natalie se ríe y se levanta de un salto, con una mano en la entrepierna.
—¡Que me meo encima! —Corre al baño con las rodillas apretadas.
Vuelve al cabo de unos minutos y yo sigo en el suelo medio muerta.
—¿Tienes tu vaper de maría? La única forma en que me voy a deshacer de este dolor de cabeza es con marihuana. —Cuando no responde subo la cara para mirarla y pregunto—: ¿Qué?
—¿Por qué no pensé en eso?
Natalie saca el vaper de una gaveta en la cocina y le da una buena calada antes de dármelo. Le doy un par de caladas y se lo devuelvo.
—Tienes el peor efecto mapache que he visto en la vida. —El maquillaje corrido alrededor de sus ojos parece que lo hubiese hecho un niño en la oscuridad.
—Tú tampoco te ves espectacular, Felicia.
Me río. Al menos eso lo recuerda. Volteo la cámara de mi móvil para verme.
—Madre mía. —Abro bien los ojos—. Parece que me han hecho un exorcismo.
Natalie le da otra calada y la aguanta un segundo, luego exhala y se forma una nube de humo frente a ella.
—Nah, solo parece que te han dado con una buena polla.
—Es verdad. —Frunzo los labios.
—De verdad, necesitamos nuestro propio reality show —dice, devolviéndome el vaper—. Buen sentido del humor, check. Mentes sucias, check. Nueva York como patio de juegos, check. Estar increíblemente buenas, check. Zorras de pocos principios… —Me mira y alza una ceja—. Doble check. ¿Cómo no amarnos? No podemos ser más jodidamente perfectas.
Todo lo que soy capaz de hacer es sacudir la cabeza y dar una última calada. Eso es todo lo que necesito. Una vez haga efecto, se me pasará el dolor y estaré como nueva.
—Creo que tenía la polla más grande que he visto en mi vida —digo.
Se atraganta y cuando empieza a toser, le lanzo una botella de agua que lleva una semana sobre la mesa. No logra cogerla y le da en la cabeza. Se me escapa de nuevo la risa, lo que la hace reír a su vez aún más fuerte, y la hace toser de nuevo. Ni siquiera puede tomar agua porque está tosiendo demasiado.
—Es que no sabes, Nat, me la ha metido entera. Gracias al cielo estaba drogada y bastante suelta así que no estuvo mal. Ni me puedo imaginar follarmelo de normal. No sería capaz de caminar después.
Se bebe la mitad de la botella y suelta aire como si se hubiera estado ahogando.
—No lo llaman el Meatpacking District por nada.
Sacudo la cabeza y sonrío.
—Para nada.
—Suertuda. Mi chico la tenía gruesa, pero era pequeña. Un pollín.
—¿Te acabas de inventar esa palabra? —La miro con el ceño fruncido.
—¿Nunca has oído hablar de un pollín? —Me mira asombrada.
Niego con la cabeza, que ya me duele menos.
—No. ¿Qué coño es eso?
—Un pollín es una polla corta pero gruesa.
Madre santa. Me vuelve la risa y no puedo parar. Luego ella también se une.
Somos demasiado tontas.
—Tú eres un pollín —digo, sonriendo de oreja a oreja. Nos estamos muriendo de la risa por una palabra.
—Vale, Ram Jam.
—¿Qué carajos?
Hacemos recuento de la noche y luego nos volvemos a dormir por un par de horas. Me despierto y estiro los brazos por encima de la cabeza y bostezo. Está oscuro afuera, pero me siento mil veces mejor. Fumar un poco siempre ayuda a aliviar la tensión y el estrés, y es la mejor cura para la resaca.
Me ruge el estómago estruendosamente y me doy cuenta de que no he comido nada hoy. De repente se me antoja comida chatarra, pero no tengo ganas de irme sola por ahí. Me levanto y cojo mi móvil para ver la hora, apenas son un poco pasadas las siete. Dado que Natalie me sacó anoche, decido devolverle el favor y mimarla. Ninguna de nosotras salió del apartamento hoy, pero eso es porque estábamos demasiado incapacitadas para irnos.
—Realmente no tengo ganas de que sea mañana —digo una hora después. El pensar en ir a clase me tiene mal. A este punto, necesito una semana de descanso.
Estamos en una cafetería a un par de cuadras. Normalmente odio el olor de las cafeterías, me recuerdan a los viejos y a talco de bebé. Pero de vez en cuando encontramos alguna que vale la pena, como en la que estamos ahora. No huele mal, y todos los platos se ven apetecibles. Nos traen la comida y la colocan frente a nosotras. Mi estómago sigue estando fatal, pero al menos ya no me duele la cabeza. Natalie, por otro lado, se ve destruida.
—Aubs, a nadie le gustan los lunes —dice y se mete tres patatas fritas a la boca.
La miro incrédula mientras hace una mezcla asquerosa de mostaza, salsa de tomate y un montón de pimienta negra.
—Que asquerosa eres.
Moja una patata en la salsa y la extiende hacia mí.
—Pruébala.
Me alejo y hago una mueca.
—No, gracias. ¿De dónde sacaste esa idea de todos modos?
—Cuando estaba drogada.
No puedo evitar reírme. Incluso siendo fiestera, Natalie lo tiene todo bajo control. Tiene trabajo y es la mejor de su clase, aunque no es que tenga muchas opciones con respecto a los estudios. Sus padres le caerían encima si saca menos de B+ en cualquiera de sus clases.
—¿Te acuerdas de cuando mezclé palomitas de mantequilla con flan de yogurt congelado? ¿Cómo mojaba cada palomita en el yogurt y pretendía que era mejor que follar?
—No podría borrar esa imagen de mi memoria aunque quisiera. Estará tatuada en mis recuerdos por diez vidas. Lo estabas disfrutando demasiado. Flaaaaannnn. —Arrastro la palabra como lo hacía ella.
Parece estar lista para ahorcarme por mi imitación, pero su expresión me causa gracia y me hace reír. Me encanta pasar tiempo con ella. Todo lo que hacemos es reír, divertirnos y vivir el momento. Natalie no se preocupa por nada y eso me resulta alentador. En gran medida, siento que yo también soy así, pero hay momentos en los que dudo. Ella nunca lo hace. Una vez decide algo, no hay quien la haga cambiar de opinión.
—No quiero tener que doblar ropa mañana y luego tener que lidiar con bebés llorones el viernes por la noche. Ugh. Mátame.
—¿Por qué lo haces?
—Aunque odie trabajar en la lavandería y ser niñera, tengo facturas que pagar. Los pobres no podemos elegir.
—Donde yo trabajo, podrías cuadruplicar tu salario semanal en una noche fácilmente. Estoy bastante segura de que puedo conseguirte un puesto. Ganarías mucho dinero, Aub. —Hace una pausa, dudosa—. Solo tienes que tener la mente abierta antes de entrar y no pensar demasiado de dónde viene el dinero o en lo que estás haciendo para conseguirlo.
—¿Por qué siento que hay más sobre tu trabajo que no me estás contando? 
Se termina su hamburguesa y arruga la servilleta, tirándola sobre su plato.
—Bienvenida al mundo real, donde todos esconden algo solo para llegar más lejos que los demás, aunque signifique ser un manipulador y joder a la gente. Un inversor de Wall Street no te va a decir su secreto para hacer dinero. Se lo va a llevar a la tumba porque no quiere que nadie más tenga lo mismo que él, aunque tenga que engañar y joder a los demás. El dinero da el poder.
Proceso lo que me acaba de decir. Tiene un buen punto.
—Pero ¿cómo uno vive consigo mismo si tiene que mentir y hacer trampa para llegar más lejos?
Natalie termina de comerse su salsa asquerosa y se ata el pelo en un moño desordenado. Suspira y se gira hacia mí, mirándome directo a los ojos.
—Escucha. ¿Quieres ser alguien en la vida? A veces tendrás que mentirle a Paul para robarle a Pete. Si realmente quieres estar por encima de los demás, tendrás que ponerle los cuernos a Pat y follarte a su amigo Paco.
—Creo que es robarle a Peter para pagarle a Paul, y no recuerdo nada sobre follarse a amigos.
Pone los ojos en blanco, pero aun así sonríe.
—Vale, Ram Jam. Es lo mismo. ¿Por qué tienes que ser una sabelotodo? —Me lanza una patata—. Dinero sucio sigue siendo dinero, y yo lo quiero todo.
Asiento, estoy de acuerdo. Yo también lo quiero.
—Mira al burro hablando de orejas. Tú tienes mejores calificaciones que yo —digo.
—A veces me pregunto si mis padres le pagan a la universidad.
Abro los ojos como platos.
—¿Eso se puede?
Se encoge de hombros.
—Todo es posible, Aubrey —dice, remarcando mi nombre.
Pago la cuenta y nos levantamos para irnos. Estoy súper llena y con eso sé que voy a dormir como un tronco esta noche, justo lo que necesito para estar preparada para ir a clases mañana. El aire fresco nos ayuda a revivir un poco mientras caminamos de regreso al apartamento.
En una esquina hay un hombre con un cartel en una mano y un vaso de goma espuma en el otro. Es difícil leer su letra, pero entiendo lo suficiente. Saco el dinero sobrante de mi bolsillo y lo dejo caer en su vaso.
—Tengo el estómago hasta arriba —digo, poniéndome la mano en la tripa al doblar la esquina.
—Parece que voy a dar a luz —dice Nat.
Me río y me giro para mirarla. Es de mi altura e igual de delgada, pero sí que parece que va a explotar después de haber comido tanto.
—Ya quiero echarme a dormir. Esta semana va a ser larga. —Hago una pausa—. Gracias, Natalie, por anoche.
—¿Puedes dejar de agradecerme? —dice, pero no puedo evitarlo. Necesito que sepa que aprecio el detalle.
—Lo siento, pero me divertí mucho y solo quiero que lo sepas. Me ayudó a distraerme, como si por primera vez no tuviera cosas por las que preocuparme.
Se queda callada por un momento.
—Podrías salir de fiesta todo el tiempo y no tener que gastar dinero casi nunca, ¿sabes? Podrías dejar el trabajo de niñera y el de la lavandería.
La miro.
—El trabajo de niñera paga muy bien, no puedo dejarlo.
—No mejor de lo que gano yo, eso te lo puedo asegurar.
—¿De camarera? —pregunto, sin molestarme en ocultar que no le creo—. ¿Dónde trabajas para conseguir la cantidad de dinero que traes a casa? ¿Y cuánto cuestan esos chupitos?
—Si te digo, tienes que prometer que no me vas a juzgar.
—¿Por ser camarera? 
Pone los ojos en blanco.
—Vamos a pretender que nunca dije camarera. —Una sonrisa astuta se posa en sus labios.
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Volvemos a nuestro apartamento, nos duchamos y nos arreglamos para dormir. El día fue una completa pérdida de tiempo, pero no debería sentirme culpable por ello. Tengo que recordar que salir como lo hice anoche y vivir la vida VIP es algo que nunca hago, y probablemente no volveré a hacer de momento.
Más fácil decirlo que hacerlo.
Me acomodo bajo las sábanas de Natalie y espero a que termine de arreglarse. Tengo curiosidad acerca de esa oferta de trabajo. Un trabajo de camarera que no es un trabajo de camarera, y paga mejor que mis dos trabajos combinados. ¡¿Dónde me apunto?! La riqueza en la ciudad de Nueva York es increíble y soy una completa—y no me avergüenzo de decirlo—caza recompensas.
—Escucha —dice Natalie mientras se coloca a mi lado—, si te cuento sobre mi trabajo, no quiero que me critiques. Quiero que te tomes el tiempo para considerarlo y que luego me des tu respuesta. No es para las mujeres con la piel fina, pero no vas a hacer esa cantidad de dinero en ningún otro lado. Creo que puedes con ello. Es un trabajo más de fuerza de voluntad que de otra cosa, por decirlo así. También requiere máxima discreción, no debes hablar sobre ello con nadie. Como en El club de la lucha.
—¿Es legal? —Frunzo el ceño.
Se encoge de hombros como si no estuviera segura. Hace una mueca con la boca y con eso tengo mi respuesta. Voy a tomarlo como un no.
—Depende de a quién le preguntes. Yo tengo una licencia —dice, pero alza el tono de voz y no se ve completamente segura de su respuesta. Le doy una mirada graciosa.
—Vale, es ilegal, entendido. Continúa.
—Pero no es ilegal, las strippers la usan. —Se muerde el labio.
Frunzo el ceño y simplemente me quedo mirándola, porque no tengo idea de a dónde está yendo con esto
—¿Eres una stripper en secreto? ¿Una prostituta? Tendría sentido con todo ese dinero.
Las strippers en Nueva York ganan un montón, pero solo si son buenas. Algunas hasta viajan para hacer espectáculos.
—No —dice, sentándose con las piernas cruzadas. Joder, va en serio.
—-No me digas que tu nombre escénico es Estrellita, o Pastelito, o Destiny, o Trixie. 
Echa la cabeza hacia atrás en una carcajada.
—¡Es en serio! Siempre tienen nombres graciosos. ¿Has conocido a alguna stripper que se llame Betty? Solo las elegantes se llaman… —Pauso, intentando pensar en una flor exótica—. Magnolias. Se llaman magnolias. Como si es una clase superior o algo.
No puede parar de reírse. Probablemente porque sabe que tengo razón.
—¿Alguna vez has ido a un club de striptease?
—Crecí en Queens, ¿qué tan inocente crees que soy?
—Buen punto. —Se queda callada y suelta una bocanada de aire—. Te lo quiero contar, pero no quiero que pienses menos de mí, y esto definitivamente puede hacer que alguien cuestione la moral de la otra persona.
—Nat. —Lo que sea que quiera decir tiene que ser difícil de contar, así que yo también me pongo seria—. Juro que no te voy a ver diferente. Eres mi mejor amiga y hay muy pocas cosas que puedan arruinar eso. Tú trabajo nunca me hará mirarte de manera negativa, lo prometo. No haces nada sin una razón, así que lo que sea que hagas, estoy segura de que tienes una excusa razonable. A menos que sea matar gente o algo.
Me ofrece una sonrisa a medias. Al menos sé que no es una asesina y eso me hace sentir mejor. Se frota los ojos y suelta un respiro. Lo último que querría es herir sus sentimientos. 
—Nat, dime.
Como la chica de Manhattan que es, empieza a hablar a mil por minuto, como si se hubiese tomado doce shots de expreso y un chute de cocaína en el baño.
—Lo que tengo es una Licencia de Entretenimiento para Adultos. Es un requisito para trabajar en los clubs, pero no soy stripper. Digo, podría si quisiera, pero no tengo la fuerza que tienen las strippers para sujetarse al tubo. Lo he intentado, es más difícil de lo que parece. Me salieron moretones en todos lados y estuve adolorida por días. Además, simplemente no tengo la elegancia que tienen muchas strippers.
—¿Cuándo diablos hiciste eso?
— Hace unos dos años.
Alzo las cejas, mis ojos abiertos como platos. Estoy estupefacta.
—¿Hace dos años? ¿Dónde estaba yo?
Se encoge de hombros.
—No es importante.
Alzo la mano.
—Eh, perdona, pero me hubiese gustado saber cuándo mi amiga trató de bailar en un tubo y no pude reírme al verla. 
Esta vez sonríe tanto que yo también acabo sonriendo. Lo decía en serio, realmente hubiese ido a verla.
—Es muy difícil. Un día deberíamos ir juntas a una clase de pole dance para que veas.
La idea me llama la atención.
—En verdad, suena divertido. Espera, ¿fuiste a un club de striptease?
Se remueve, incómoda.
—No como tal. Fui a un club llamado Sanctuary Cove y lo intenté ahí.
Arrugo la cara, confundida, intentando recordar si he oído hablar sobre él. A pesar de que Manhattan es una de las ciudades más pobladas del mundo, realmente es bastante pequeña.
—Nunca he oído hablar de ese sitio.
Niega con la cabeza, algunos mechones rubios caen frente a su rostro y ella los aparta detrás de su oreja.
—No podrías. Tiene un perfil extremadamente bajo, solo para gente ricachona y poderosa. La sociedad élite de Manhattan, lo mejor de lo mejor. Te tienen que invitar para poder ser parte de él. Es muy, muy secreto. Yo tuve que firmar un acuerdo de confidencialidad. La única razón por la que te cuento es porque creo que podrías encajar. Más o menos. Supongo que ya lo averiguaremos.
—Nat, ¿en qué estás metida?
Se relame los labios para luego morderse el inferior.
—¿Y sí te dijera que fácilmente puedes hacer unos ocho mil en tres horas? ¿Más de diez mil en un fin de semana? ¿Que en un mes podrías hacerte con cincuenta mil dólares? 
—Diría que me estás tomando el pelo pero cuenta conmigo. —Un destello le da vida a sus ojos—. ¿Por qué no me dices?
—Lo que hago es… Básicamente yo… —Divaga, soltando aire lentamente—. Yo cumplo las fantasías de los hombres. De mujeres también, si juegan para ese bando. A veces también hay algún cónyuge involucrado, pero solo con mi permiso.
Las ganas de reírme son fuertes, pero juzgando por la seriedad en su rostro, probablemente no sea el mejor momento.
—¿En Sanctuary Cove?
—O donde quieran quedar. Me dicen a donde ir dependiendo de lo que quiera el cliente. Así es más discreto.
Lo que está describiendo suena como un club subterráneo, y me entra la curiosidad. También sé que muchas de las cosas que pasan en esos clubes son ilegales y eventualmente los descubren. Pero que te digan que puedes hacer un mínimo de ocho mil en tres horas sería difícil de ignorar para cualquiera. No debería estar intrigada, pero lo estoy, y quiero saber más.
Mirando alrededor de su habitación, observo la pared recién decorada. Luces blancas van de esquina a esquina, fotos de amigos—ninguna familiar—cuelgan de pinzas, y hay un minibar al lado de un tocador. Le encanta pintar, así que sus dibujos están colgados en los espacios vacíos. Todo tiene un estilo desgastado y no delata nada sobre esta vida secreta que nunca supe que tenía.
—¿Quiénes son? ¿Quién te dice a dónde ir? Estoy demasiado confundida. ¿Cómo conoces a estos hombres o mujeres?
—Una mujer que se llama Christine.
—¿Y qué hace Christine? —pregunto, pronunciando cada palabra como hago cuando los niños a los que cuido causan problemas.
—Vende tu dignidad.
Echo la cabeza a un lado y sonrío.
—Hablo en serio.
—Vende un buen rato con final feliz —dice Natalie y su rostro se ilumina.
Me río porque eso no es lo que estaba esperando.
—Oh por Dios, ¿das masajes? ¿Qué hay de secreto en eso? Honestamente, eso es un poco tonto, Nat.
Sube la mirada hasta el techo y sonríe de lado.
—Se podría decir que yo doy un paso extra.
Suspiro, cansada ya de jugar a las veinte preguntas y que me de respuestas de una palabra.
—¿Puedes ir al grano? Me estás matando.
Desvía su mirada al suelo de madera cubierto con su ropa. Ya tiene que saber que no la voy a juzgar, si eso es lo que todavía le preocupa. Deja caer la cabeza sobre sus manos y yo simplemente la miro, preguntándome cómo puedo calmarla, porque ahora me siento mal de que esté estresada.
—Nunca he dicho esto en voz alta. —Su voz suena distante porque tiene la cabeza baja—. No pensé que iba a ser tan difícil, y ahora quisiera no haber sacado el tema.
Bajo el tono de mi voz a uno más simpático. Lo que sea que está a punto de decirme es algo gordo y quiero que sepa que su secreto está a salvo conmigo.
—¿Decir qué?
—Lo que hago para conseguir el dinero. Nadie sabe, Aub. Definitivamente no es algo de lo que estar orgullosa, pero tiene que seguir siendo un secreto, aunque decidas que lo que hago no es para ti. Promételo.
Casi puedo escuchar cómo le late el corazón, así que intento aligerar el ambiente.
—Bien, hecho. Palabra de honor. Pero dilo ya, sabes que puedes confiar en mí —digo
Natalie sube la cabeza y me mira directo a los ojos. Toma aire y luego lo suelta.
—Me acuesto con hombres por dinero, y soy buena. Muy buena.
Pestañeo y debato como se supone que debo recibir sus palabras. Como siempre, suelto un chiste.
—Nat, ¿me estás diciendo que eres una puta de alquiler?
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Sus labios se curvan al intentar no reírse, pero acaba haciéndolo igualmente. Sé que hice lo correcto, aunque sigo impresionada.
—Sí, supongo que lo soy.
Se forman líneas en mi frente.
—¿De verdad? ¿En serio te acuestas con hombres por dinero? Osea, ¿follar?
—Bueno, definitivamente no doy mimos ni masajes en los pies, pero dime por cuánto y a lo mejor lo hago.
La observo, atónita y asombrada porque me es imposible creer que lo que mi mejor amiga me acaba de contar es cierto.
La observo, realmente la miro. Desde afuera, es una princesa de Manhattan. Piel impecable y sedosa; grandes ojos azules; piernas para morirse; viste ropa de los mejores diseñadores; y tiene un fuerte fondo fiduciario. Tiene la vida perfecta y nunca le faltará nada. En cierto modo, podría decir que es de la realeza, después de lo que me contó sobre su familia adinerada, así que estoy aún más conmocionada de que venda su cuerpo por dinero.
Lo que es aún más alucinante es que piense que yo sería buena en algo como eso. Quiero decir, no tengo nada en contra—a veces tienes que hacer lo que tienes que hacer—pero no sé por qué ella pensaría que yo podría.
—Di algo —dice, su voz quebrándose ligeramente.
—Que guarra eres —bromeo—. En serio, Nat, ¿cómo diablos terminaste envuelta en eso? ¿Tienes un proxeneta?
—No, no hay proxeneta, pero sí una madame. Madame Christine. Es la dueña y directora de Sanctuary Cove.
Suelto una carcajada porque no puede estar hablando en serio. ¿Tiene una madame? Imposible. Viene de una familia con mucho dinero.
—Esto está empezando a parecerse a una película de Lifetime con un  giro inesperado —digo, lo que hace que me ría aún más—. Ya puedo imaginarme el eslogan para el comercial: princesa de Manhattan de día, prostituta seductora de noche. —No puedo evitarlo, esto es demasiado gracioso, y sé que se lo está inventando todo.
Excepto que salta de la cama y va directo a su pequeño closet en pijama. Natalie parece enfadada, pero sé que no lo está. Está a punto de probar un punto.
Natalie busca algo en la parte de atrás del closet y saca una maleta vieja y la tira en el suelo. Lo abre rápidamente, dejando que la tapa caiga hacia atrás, luego abre una maleta más pequeña que hay adentro. Mete la mano y saca un feo peluche de dragón gigante verde y naranja. Parece algo que se ganó en una feria.
Estoy horrorizada por su salvajismo cuando le arranca la cabeza y luego sube la mirada para encontrarse con la mía. Contengo la respiración mientras todo el humor entre nosotros se desvanece, siendo reemplazado por una sensación sombría.
Natalie le da la vuelta al dragón y el dinero cae de su cuello sobre mi regazo. Se me cae la mandíbula. Tiene que haber al menos diez fajos de billetes de cincuenta y cien dólares, y todos están bien envueltos en bandas de tres centímetros. Los billetes están limpios y en perfecto estado, sin arrugas. Empiezo a contar en mi cabeza. Tiene que haber entre cincuenta y ochenta mil dólares aquí.
—Todo esto no puede venir de un par de mamadas. —Barajeo el dinero, maravillada. Este no es el dinero que metió en el libro falso antes porque sé que ya lo depositó. Esto es mucho dinero para esconder en un apartamento, y mucho menos para que una estudiante universitaria tenga.
Natalie se sube a la cama conmigo y se sienta a mi lado.
—Soy una dama de compañía para gente rica. Una dama de compañía de lujo/de alta gama. —Apoya la cabeza en mi hombro. Natalie rara vez es abierta respecto a temas personales, pero de nuevo, supongo que yo tampoco lo soy.
—¿Qué quiere decir? ¿Eres una prostituta?
—Significa que en realidad me pagan por un buen rato. Bien sea sexo o como compañía, una hora por sexo rápido, un fin de semana entero bajo el control de alguien, ser florero para algún evento, me pagan por ello. Hago lo que ellos quieran. Tengo mis límites, y solo hago algo si me siento cómoda.
—Eres una típica Vivian. Julia Roberts estaría muy orgullosa —bromeo, sin saber qué más decir—. ¿Dónde encuentras a esos hombres? —Mi voz no es más que un susurro, como si nos fueran a descubrir.
—No lo hago. Madame Christine lo hace por nosotras.
—¿No estabas bromeando sobre eso?
—No. Todas las transacciones se hacen a través de ella. Ella lo arregla todo basándose en lo que quiere el cliente y lo que puedan hacer las chicas y cuando. Nos pagan en efectivo al final de cada trabajo, o al final de la semana. Todo esto —señala con la cabeza hacia el dinero sobre mis piernas—, es del mes pasado. He estado intentando abrir una cuenta en el exterior para poder depositarlo.
Abro los ojos como platos, la cabeza me va a mil con tantas preguntas. No sé por dónde empezar. Lo que más quiero saber es por qué.
—¿Pero dónde los encuentra? —pregunto.
Natalie sube la cabeza y me mira. Sus ojos revelan completa sinceridad, abiertos como un libro, y todo lo que puedo hacer es mirarla por un momento, porque esto es mucho que procesar.
—Todos son miembros de Sanctuary Cove. Doctores, abogados, agentes de bienes raíces, hombres de negocios. Son la élite de la ciudad de Nueva York y sus alrededores. Algunos provienen de familias con dinero, algunos trabajan para el gobierno. La mayoría de las veces los clientes solo quieren alejarse de sus caóticas vidas por un par de horas.
Simplemente la miro impresionada, tratando de procesar sus palabras.
—Vale, sí es como prostitución, pero no lo es. Como puedes ver, no es solo dar una mamada por veinte dólares —dice y señala los fajos de dinero—. El noventa por ciento de estos hombres están casados y no buscan tener una relación a escondidas. Más que nada quieren tener encuentros sin compromiso y a la vez poder mantener a sus familias intactas. Quieren mujeres hermosas que sepan vestirse bien, no mujeres que son todo plástico y usan tacones transparentes. No diría que es simplemente un revolcón, pero llamarlo cita tampoco es el término correcto. Dependiendo de lo que quiera mi cliente, se lo doy.
—¿Y no te sientes mal por ello?
Niega con la cabeza y puedo ver en su mirada que realmente no lo hace.
—No, porque nosotras no somos las que lo solicitan, ellos acuden a nosotras. Los clientes ya han decidido lo que quieren, y con nosotras, obtienen la confidencialidad que desean.
No voy a mentir, todo esto me parece fascinante. Estoy más intrigada que nunca, pero este estilo de vida no es para todo el mundo. Estoy bastante segura de que no es para mí. Pero aun así, tengo curiosidad.
—¿Pero por qué alguien pagaría tanto dinero por sexo?
—Tía, mira a tu alrededor. Hay tanto dinero en esta ciudad que da asco. La gente pagaría por lo que sea si lo quieren lo suficiente. Las chicas de Sanctuary Cove trabajan duro por ello, y los clientes están al tanto. No es solo ir y aplicar. Todos son investigados y puestos a prueba regularmente. 
—¿Y las esposas no preguntan a dónde va a parar ese dinero?
Se ríe, pero es más como una burla.
—No. Estos hombres tienen cuentas secretas que esconden de sus esposas. Saben cómo jugar y salirse con la suya. Además, las esposas viven tan bien que nunca sospecharían nada. Reciben una buena cantidad de dinero cada mes y viven en penthouses con mayordomos y choferes. 
—¿Pero por qué lo haces? No lo necesitas. —Hago la pregunta que más necesitaba que respondiera.
Se tira de espaldas sobre la cama, cubriéndose la cara con el brazo.
—Sabía que ibas a preguntar eso. Fue por accidente, en realidad, no voy a entrar en detalles, pero pasó después de una pelea que tuve con mis padres. Incluso desde pequeña, mi vida estaba demasiado planeada y controlada por ellos. Sabes que estoy en esta universidad por ellos, y sabes que estoy en las clases que estoy por ellos, porque están alineando las piezas del futuro que quieren para mí. Dicen que un día se los agradeceré, pero no lo haré. Siempre he odiado estudiar.
—Pero tienes veintidós. ¿Por qué sigues estudiando si lo odias?
Pone los ojos en blanco.
—Porque si no hago lo que dicen, me quitan el fondo fiduciario. Y necesitas un título para cualquier cosa hoy en día, así que supongo que no me vendría mal tener uno de una Ivy League que pagan mis padres.
Tiene un buen punto, no puedo culparla.
—Pero por lo que he podido ver este fin de semana, tienes suficiente dinero para independizarte, ¿por qué no lo haces?
—Cien mil dólares no es nada en este lugar. Sabes cómo son mis gustos, amo todo lo que sea de lujo. No duraría ni seis meses. —Otro buen punto. Bienvenido a Nueva York—. Todo el dinero que gano lo estoy guardando. Tengo otros doscientos mil dólares en una cuenta personal que abrí en el banco, por eso necesito una en el extranjero.
La miro boquiabierta. Eso es mucho dinero por follar.
—De vez en cuando saco dinero de mi fondo fiduciario o simplemente paso mi tarjeta de débito para que parezca que la estoy usando.
—Doscientos mil dólares —repito, mi voz no más que un susurro mientras veo el dinero sucio, porque eso es lo que es—. ¿Cómo? ¿Cuánto tiempo te tomó?
Natalie se sienta para verme a la cara, encogiendo ligeramente los hombros.
—Un poco más de un año. Hay muchas oportunidades para hacer dinero en esta ciudad, y una vez que empiezas, se vuelve adictivo. Sí, es dinero sucio, pero si no lo haces tú, alguien más lo hará.
Me recuesto, tratando de ordenar mis pensamientos y procesar toda la información que Natalie me acaba de tirar encima. Mi mente le da vueltas a la cantidad de dinero de la que habla. Hay muchas cosas que podría costear sin el estrés de cómo voy a aguantar todo el mes. Olvida la pantalla plana para mi abuela y mis pequeños caprichos, podría comprarle una casa en SoHo y llevarla de compras al estilo Pretty Woman. 
La cabeza me sigue dando vueltas cuando Natalie dice: —¿Por cuánto estarías dispuesta a venderte?
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Le doy golpecitos a mi escritorio con el boli, con la mirada perdida en mi profesor de pelo blanco. Debería estar concentrándome en lo que esta diciendo, pero mi mente sigue volviendo a la identidad oculta de mi mejor amiga.
¿Quién es Natalie por las noches? Ni de coña usa su nombre real. Rara vez damos nuestros nombres reales cuando salimos de fiesta. ¿Cuál podría ser su nombre? Sé que no es una Betty, o una Trixie.
Pero más importante ¿cómo lo hace? Tener un rollo de una noche es entendible porque suele haber atracción mutua—usualmente bajo la influencia del alcohol—así que puede funcionar.
Pero esto es otra cosa. Esto es literalmente que te paguen por follar.
No puedo entender cómo alguien que este en su sano juicio puede simplemente follar por dinero. Osea, sé que pasa todo el tiempo, pero nunca me puse a pensar en ello hasta ahora. Manhattan es una ciudad plagada de actividades ilegales en cada esquina y donde todos intentan hacer dinero fácilmente. ¿Cómo alguien se excita lo suficiente con eso para que funcione? Estoy segura de que estaría tan seca como el desierto del Sáhara si me mandan con un hombre de ochenta años que tuviera que quitarse la dentadura postiza para follar. No hay manera de que su pene arrugado sea capaz de entrar.
Hay tantas preguntas que quiero hacerle.
Me sorprende lo poco informada que estaba sobre esta vida que tiene cuando el sol ya no brilla. Nunca se me ocurrió preguntar por los detalles sobre su trabajo. Esta es la ciudad que nunca duerme. Todo el mundo vive ajetreado, siempre haciendo algo. Aquí todo es posible.
Entro a mi última clase del día, la que encuentro irónica. El estudio de la perversión y su conexión con el poder y las clases sociales me hace concentrarme y pensar en lo que Natalie me está ofreciendo. ¿Me está pidiendo que sea una Vivian? No estoy segura de tener la capacidad de entregarme de esa manera, y me pregunto por qué cree que podría.
Miro mi reloj. Quedan veinte minutos de clase. Si vuelvo rápido al apartamento, puede que la vea antes de que tenga que irme a la lavandería. Gruño, no tengo ganas de ir al trabajo. Ese lugar huele a calcetines sudados, pero me ayuda a pagar las facturas así que intento no quejarme mucho.
La clase se acaba y guardo mis cosas rápidamente. Cuando salgo, me encuentro con la multitud de gente y el olor a agua estancada en el aire que parece que nunca se va. Hace frío, así que el olor no es tan malo como es en el verano.
Me escurro entre los turistas y logro llegar al apartamento bastante rápido. Pero no sin antes dejar monedas en algún vaso, qué puedo decir, soy débil. Subo las escaleras de dos en dos y corro hasta el final del pasillo. Abro la puerta y entro para ver a Nathalie cambiándose.
—Hola —dice casualmente, como si anoche no me hubiese preguntado si estaría dispuesta a vender mi cuerpo.
—Hola.
—¿Qué pasa?
Dejo mis libros sobre la mesa y la sigo hasta su habitación. La miro. Tiene puesto un vestido color carne, es extremadamente glamuroso y grita «dinero», con un corte corazón y un montón de pedrería. Se ve espectacular y ese estilo le queda como si fuese hecho para ella. Unos pendientes con forma de gota complementan el atuendo, sin collar. Parece una jodida modelo.
—¿Vas al trabajo? —pregunto.
Me da una sonrisa ladina y hay cierta malicia en su mirada. Casi creo que lo está disfrutando.
—Sí, pero no me tardaré mucho. Tengo que ir a una cena en Upper East Side donde cada plato cuesta como dos mil dólares. —Pone los ojos en blanco—. ¿Quién paga tanto por una cena?
—¿Lo donan a la caridad? Suele ser por eso, que donan la mitad.
—Ni idea. No creo, la gente rica que conozco raramente es caritativa.
Suelto un bufido porque tiene razón.
—¿Así que no tienes que follar esta noche?
Si no tuviera que follar todas las noches, tal vez lo consideraría. «Tal vez» siendo la palabra clave.
—Siempre espero tener que follar. Cualquier hombre, aunque no esté pagando por sexo, lo va a esperar. Las cosas como son.
—Tengo que preguntarte algo —digo y me lanza una mirada fugaz—. ¿Qué te hace pensar que puedo hacer lo que tú haces?
—Porque te encanta follar y no tienes problemas con los rollos de una noche. —Joder, otro buen punto—. Y necesitas el dinero. —Válido—. No tendrías que estresarte por cómo vas a pagarte tus cosas o las de tu abuela, y no tendrías que trabajar tanto. Dependiendo de tus límites, literalmente podrías trabajar un fin de semana al mes, e incluso así ganarías más de lo que ganas ahora. Pero no me haría expectativas porque Madame Christine nos obliga a trabajar un mínimo de siete días al mes. Siete días al mes, Aubs, y puedes vivir tranquila y sin estrés.
Pero no con la conciencia limpia, y no estoy segura de sentirme cómoda con eso. Vender mi cuerpo por sexo me hace sentirme sucia.
Veo como saca un abrigo largo del closet y lo deja con cuidado sobre la cama. Incluso el abrigo es de calidad, y por un momento, me da un poco de envidia.
—¿Cómo haces para simplemente aceptarlo y dejar que pase? Eso es lo que no entiendo. 
Lo que hace Natalie está hecho para una clase específica de personas que tiran la modestia por la ventana. Me gusta considerarme una persona sexualmente libre, pero ahora, no estoy segura. ¿Sería tan diferente a tener un simple rollo de una noche? De esos he tenido muchos y nunca me he avergonzado al respecto. Siempre me desperté sin remordimientos, excepto por esas mañanas en las que me despertaba frente a un rostro que solo una madre es capaz de amar.
—Como lo hacen todas las chicas. Alcohol.
Alzo las cejas.
—¿Te tienes que emborrachar? ¿Cómo haces para no quedarte atontada? 
—No borracha —dice, metiendo un par de condones y su maquillaje en su cartera. Me pregunto si tiene que llevar de varias tallas. Mete también un brillo labial y algo de efectivo—. Lo suficiente para no estar tensa. Muchas veces también me tomo la mitad de un Percocet.
Ahora sí que abro los ojos como platos. Tengo el presentimiento de que mi cuerpo no se derretiría como mantequilla a la hora de hacer un trabajo y más bien sería mantequilla congelada.
Aunque entiendo por qué tendría que tomarse una copa o una pastilla para poder aguantar la noche, trabaja bastante y es fácil hacerse adicta. No es algo para lo que yo tenga tiempo, o que quiera. Natalie ve mi cara de sorpresa y saca su botella de licor.
—No tomo pastillas todo el tiempo. Dos chupitos de vodka son suficiente para relajarme. Solo depende de lo que tengan planeado para mí. Por ejemplo, hoy solo me tomaré los chupitos. Es una noche fácil, incluso si acaba con sexo. Probablemente en una limusina.
—¿De dónde sacas las pastillas?
Me mira inexpresiva.
—Aubrey, esto es Nueva York. Puedo caminar por cualquier callejuela escondida y conseguirlas. Incluso en alguna tienda hippie de pan vegano. Pero estas me las da la dueña de la casa, así sé que no les han puesto algo.
¿Por qué sigo haciéndole preguntas si ya sé las respuestas?
—¿Usas un nombre falso?
Natalie hace una pausa. Saca la silla del escritorio, se sienta y me mira.
—Hay tres reglas que tienes que seguir al pie de la letra cuando trabajas en esto. Uno, mantienes tu vida personal de lado. Dos, nunca revelas tu verdadera identidad. Y tres, no te involucras emocionalmente con un cliente. Mantienes todo eso de lado, porque todo lo que quieren estos hombres es sexo y dinero. Y ya. El cliente nunca va a dejar a su esposa, y si lo hace, puedes estar segura de que no es por ti. —Pausa para relamerse los labios—. Todo es una mentira y tiene que mantenerse así porque algunos clientes se vuelven un poco obsesionados. Conozco una chica que imita el acento de Nueva Zelanda tan bien que ni te darías cuenta de que es de Estados Unidos. Sí, uso un nombre falso. Uso Natalia y creen que es exótico. Ignora la cantidad de hombres con los que te acuestas. No los cuentes, no pienses en eso. Solo cuenta tu dinero camino al banco y ya. Es como un típico rollo de una noche, pero te pagan por ello. Así es como yo lo veo.
—¿Puedes escoger a los hombres?
—No. Ellos pagan, así que ellos escogen. Solo voy a donde me dicen.
Hago una mueca.
—Apuesto a que todos son viejos feos. No sé si podría follármelos voluntariamente, Nat. Necesito un poco de atracción. —Alzo la mano y presiono los dedos.
Se ríe.
—Por eso te pones tus gafas de vodka.
Ahora es mi turno de reírme.
—Te sorprenderías. La mayoría de mis clientes son de mediana edad, y sí, hay algunos mucho mayores, pero no son para nada lo que piensas. No los que pagan más. Algunos son drogadictos y quieren meterse líneas sobre tu cuerpo. Otros tienen fetiches raros. Todos vienen de sitios diferentes y en su mayoría tienen su vida bajo control. Se visten bien, y hacen ejercicio, pero hay algunos que podrían dejar los carbohidratos. —Me mira con seriedad—. El dinero lo puede todo, tía, y si un cliente tiene dinero y es invitado a Sanctuary Cove, Madame Christine no va a negarles nada. Hay una chica para las necesidades de cada cliente.
Pestañeo.
—¿Has estado con todos?
—Por Dios, no. Usualmente cuando un cliente encuentra una chica que le guste, suele pedirla a menudo. —Para de hablar para ponerse un labial rosa claro—. Escucha. No te voy a forzar a que lo hagas, pero la oferta está sobre la mesa. Sé que a Madame Christine le encantaría tenerte. Eres guapa, tienes buen cuerpo y no te importa usarlo. Pagaré por tu carnet, la prueba de ETS…
—¿Una prueba de ETS? —pregunto.
—Ah, sí. Nos hacen pruebas antes de empezar a salir con clientes y continúan haciéndolo regularmente. A los hombres también. Usar protección está grabado en tu cerebro pero tienes la opción de no usar. Yo siempre uso. Sin gorro no hay fiesta.
—Bueno, tiene sentido, pero la idea de coger una enfermedad no está en mi lista.
—Además de pagar por eso —continúa Natalie, ignorando mi objeción a las enfermedades—. Te daré cinco mil dólares. No, diez mil…
—Nop. —La interrumpo—. Eso sí que no.
—Cállate y escúchame. Te voy a dar diez mil dólares. Guárdate cinco mil para tus gastos y tu abuela ya que vas a renunciar a esos trabajos que no te sirven para nada. Lleva a tu abuela a cenar y cómprale algo bonito, me da igual. Te voy a llevar de compras con lo que sobre y te ayudaré a renovar tu armario. No puedes estar usando ropa de segunda mano de Goodwill. Necesitas ropa de Versace, Prada, algo de Diane y Channel. Todo eso cuesta dinero, y como puedes ver, tengo mucho dinero, así que úsalo.
Suena demasiado bien como para dejarlo pasar cuando me lo pinta de esa manera.
Natalie se levanta y coge su cartera. Se pone su abrigo beige, atándolo a la cintura, y se ve absolutamente espectacular. Un pibonazo. Su rostro luce perfecto—natural pero seductivo y sensual—y su taconazos van a juego con el abrigo y el vestido.
—¿Llamarías a esos tus tacones de seducción? —pregunto en broma.
Baja la mirada y la sube de nuevo a mí.
—Estos son mis tacones de «don't cha wish your girlfriend was hot like me» (¿No te gustaría que tu novia estuviera tan buena como yo).
Niego con la cabeza y la sigo fuera de la habitación.
—No puedo creer que pensara que eras una simple camarera cuando te vistes así.
Se ríe, y dice: —Bueno, no es imposible. Muchas camareras se visten así. Aunque me siento mal por mentirte.
Lo dejo pasar. Yo también hubiera mentido.
—Natalie —la llamo cuando ya está en la puerta—. O nadas o te hundes ¿no?
—Esta noche, para mí, es escupir o tragar. —Guiña el ojo y me lanza dos besos antes de dejarme ahí parada con la boca abierta.
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Capítulo 10



Voy de camino a mi última clase cuando me vibra el móvil en el bolsillo. Lo saco y sonrío al ver el nombre en la pantalla.
—Hola, abuelita —contesto.
—Mi querida Aubrey. Solo llamo para saber cómo estás.
Se me derrite el corazón. La amo demasiado.
—Voy camino a clase justo ahora. No me emociona mucho el fin de semana gracias a los monstruos con los que voy a estar encerrada. ¿Tú cómo estás?
Empieza a toser, y es una tos de esas que parecen que salen desde el fondo de los pulmones. Frunzo el ceño. Alguien se choca conmigo pero sigo caminando.
—¿Estás enferma?
—No —dice inmediatamente. Está en negación. Siempre lo está cuando se enferma y se niega a ir al médico—. Solo tengo esta tos fastidiosa, nada más. Y Aubrey, ya te lo he dicho, si sigues hablando así de los hijos del Señor, tu hijo va a ser el anticristo.
Suelto una carcajada porque ella no es para nada religiosa, pero aun así rara vez habla mal de la gente. Mi abuela es sarcástica, pero de una manera bastante ligera.
—No tendré hijos. Problema resuelto.
—No digas esas cosas. Más te vale hacerme bisabuela antes de que me muera.
Riendo, doblo la esquina y el aire frío me entra por el cuello. Me aferro al abrigo temblando, sintiendo que cada vez hace más frío en esta ciudad. Otoño e invierno son las mejores estaciones en Nueva York. No hay mejor lugar que este para pasar las navidades.
—Ya veremos. Tal vez mi príncipe azul aparezca en una van desgastada y me lleve a su sótano. Me dejará embarazada y tendré seis hijos suyos antes de que me mate. Pero oye, tendrás tus bisnietos, aunque no tengan permitido irse de su mansión tan oculta en el bosque que ni siquiera aparece en el GPS.
—Aubrey. —Se calla y yo tengo que apartar el móvil para que no oiga mi risa. Ya me puedo imaginar su cara de desconcierto—. ¿De dónde sacas esas cosas?
Me río.
—No tengo idea. ¿Qué te parece si primero termino la universidad y luego hablamos sobre hijos?
Murmura algo y vuelve a toser. No puedo evitar preocuparme como una madre estresada. Ella me crió, ahora es mi turno de cuidarla a ella.
—¿Cómo tienes el gas? ¿Tienes suficiente para el invierno? —pregunto.
Lo último que quiero es que pase frío durante el invierno, así que me tengo que asegurar de que tenga suficiente gas para que pueda prender la calefacción. Anoche vi en las noticias que este invierno va a ser supuestamente uno de los más fríos hasta ahora, rompiendo récord de temperaturas.
—Basta. Ahorra tu dinero, yo no necesito nada.
Nunca me pide ni un céntimo, pero eso no evita que se lo dé igualmente. Justo como ella siempre hizo conmigo.
—Sabes que lo voy a hacer de todos modos —digo, llegando al salón de clases.
—Eres igual que tu madre, ¿sabes? —dice en voz baja, como si estuviese recordando—. Cuando se decidía por algo, no cambiaba de opinión.
Paso los dedos por la cadena de oro rosa que nunca me he quitado desde que me la puse.
—¿Los gatos necesitan algo?
—No, cariño. Tienen suficiente comida y sabes que les daría de comer a ellos antes que a mí misma.
Le haré un depósito después de clase solo para estar segura. Menos mal que hoy cobro y después de este fin de semana, tendré casi mil dólares por cuidad a los diablillos, además de doblar ropa. Estaré un poco apretada de dinero este mes, pero podré sobrevivir a base de ramen hasta que cobre otra vez.
«No tendrías por qué si aceptaras la oferta de Natalie».
Borro el pensamiento y me digo que me preocuparé por ello después.
—Ya voy a entrar a clase, pero oye, si la tos no se te quita, por favor ve al médico.
—Enfócate en tus estudios. La educación lo es todo —dice, alzando la voz e ignorándome completamente. Solo puedo sonreír.
—Te quiero, adiós.
—Yo también te quiero, cariño.
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—No voy a estar aquí el fin de semana —le digo a Natalie.
No nos hemos visto mucho esta semana, pero eso era lo normal para nosotras en época de clases. Ambas trabajamos y vivimos la vida universitaria, intentando sobrevivir. Al menos yo lo hago.
Me mira. La habitación está oscura y está sentada con las piernas cruzadas en el sofá. Tiene el pelo en un moño despeinado justo arriba de la cabeza y está mordisqueando un lápiz. Se ve tan inocente bajo las luces navideñas.
—¿Los diablillos?
Me esfuerzo por no sonreír. Tenemos apodos para los niños que cuido. Son los niños más adorables del mundo, pero juro que cuando me doy la vuelta, se convierten en Este chico es un demonio pero al cuadrado con un chute de coca cada uno. A ese punto, estoy lista para rendirme y pedirles que me den de lo que sea que se hayan metido. Llámenme MacGyver, la que todo lo puede.
—Sip. Tengo el presentimiento de que van a necesitarme todo el fin de semana ya que la semana pasada no fui a trabajar. Es que de verdad, ¿por qué tienes hijos si tienes que contar con una niñera todo el tiempo? No le encuentro sentido —digo y me voy a mi habitación para empacar. 
Empaco ligero e intento no meter muchas cosas ya que voy a tener que cargar mi bolso en el metro, luego subirme al tren de Long Island, donde me van a recoger en la estación más cercana a su casa. Los Schneider viven en Manhasset, y su casa de estilo Normando-Francés que parece de cuento de hadas está valorada entre los mil millones. Es un vecindario para los ricachones aburridos. Ni siquiera me puedo imaginar tener una casa así.
—Ya sabes cómo es la gente rica —dice Natalie cuando vuelvo al salón—. Pero mi padre nunca contrataría una niñera, como mucho una ocasional. Para eso tenemos mucamas y demás. Mi padre siempre quiso que mi mamá fuera madre a tiempo completo. Insistió en que ella me criara. Probablemente es por eso que soy cercana a mi madre y no a mi padre. 
—Igual eso sigue siendo algo bueno, ¿sabes? Digo, es una mierda que tu padre sea como es, y de alguna extraña manera hace que tenga sentido el por qué trabajas dónde trabajas. Recuperas un poco de control sobre tu vida y posiblemente tu futuro también. Aunque, siendo sincera, creo que este camino es un poco extremo para mostrar rebeldía. Pero oye, lo que funcione para ti.
—Tú podrías tener el mismo control, sabes —dice, recordándome su sugerencia con voz seductora. Como si pudiera olvidar que mi mejor amiga me ha pedido que siga sus pasos y me haga puta de alquiler—. La oferta sigue en pie.
Mis labios forman una línea. No puedo creer que encuentre la idea tentadora, pero lo hago, y me avergüenza un poco admitirlo. Si mi abuela supiera, diría que esas son cosas del diablo. Probablemente lo sean.
—Es que no sé si soy capaz de hacerlo.
—Tuviste más rollos de una noche que yo en nuestro primer año de universidad y yo aún no estaba prestando mis servicios. No tienes nada que perder. Sé que puedes hacerlo, pero tampoco me gustaría obligarte a tener este estilo de vida. Con eso dicho, los diez mil dólares son tuyos.
Suelto aire por la nariz a modo de risa.
—Tenías que recordarme sobre el dinero, ¿verdad?
Se encoge de hombros sin más. Un rollo de una noche y que te paguen por follar en realidad no es lo mismo, pero por una extraña razón, lo es para mí. Dejo caer los hombros y frunzo los labios, la balanza inclinándose más hacia un lado que el otro.
—Aunque decida hacerlo, no puedo aceptar tu dinero. Me rehuso.
Me mira.
—Sí lo vas a aceptar y lo vas a usar. Sin devoluciones. Lo vas a necesitar para empezar de todos modos.
Me muerdo el labio inferior. El corazón me late más rápido de lo normal y la adrenalina corre fuerte por mis venas.
—¿Y si te lo devuelvo después de hacer mi primer… trabajo? —No sé cómo llamarlo.
Sus ojos se iluminan cuando no deberían. No debería querer que me meta en esto como ella, no debería apoyar la idea, pero soy una adulta responsable que puede tomar decisiones por sí misma.
—¡Trato! —grita. Siento que solo lo está diciendo para convencerme. 
Le doy una mirada severa, la misma que le doy a los niños cuando los regaño.
—Cálmate. Aún no he accedido a nada. Solo estoy haciendo preguntas y valorando mis opciones.
Su sonrisa se ensancha como la del Grinch.
—Pero lo harás.
Cojo mi bolso y camino hasta la puerta, preparándome mentalmente para un fin de semana bastante largo.
—Diría que no hagas nada que yo no haría, pero ya no sé qué podría ser.
Su risa es ligera, y responde con una voz carrasposa que no sabía que podía hacer: —Revelaré todos mis secretos por un precio.
Niego con la cabeza y sonrío mientras salgo por la puerta.
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—Gracias por venir este fin de semana, Aubrey. A mi esposa y a mí nos vendría bien un descanso. He tenido que hacer tres cirugías bastante difíciles y necesito irme de viaje unos días para despejar la mente,
—Sin problema. Saben que estoy aquí cuando me necesiten. Trabajar y criar dos hijos requiere de mucho esfuerzo —lo adulo—. Echo de menos a esos cachitos de pan.
—Ellos también te echan de menos. Han estado escribiendo tu nombre por todas las paredes con el lápiz labial de Leslie. Obviamente, no saben escribir, pero les decimos que nos encanta de todos modos —dice con una sonrisa tonta en su rostro.
Intento no mirar mucho al Sr. Schneider mientras vamos camino a su casa, pero ahora no puedo parar de pensar en si me acostaría con él por dinero. No me parece atractivo, pero tampoco es el hombre más feo que he visto en la vida. Es un tipo normal y parece que está en forma. Aunque siempre se viste de negro, así que no sabría decir si tiene pancita o no.
Natalie dijo que algunos de los hombres tienen fetiches. ¿Y si me toca uno que quiera que me ponga un arnés y lo llame Tío Bobby? Eso sería un no rotundo para mí.
—Vamos a necesitar que limpies el lápiz labial de las paredes —dice el Sr. Schneider como si estuviera soñando sobre el Tío Bobby. 
—Nada que una esponja no pueda quitar —respondo, mi personalidad de robot tomando el control. ¡Qué cojones! ¿Por qué su amada esposa no estaba poniéndoles el ojo a esos demonios para que no le quitaran el maquillaje?
Me cago en todo.
En el momento en que aparcamos, Cosa Uno y Cosa Dos salen corriendo con los pañales de tela casi cayéndose, junto a su madre. Salgo del coche y los recibo con los brazos abiertos. Tienen la cara sucia y los mocos se les chorrean por la nariz, pero los abrazo de todos modos, porque en verdad sí son los niños más adorables del mundo. Son un desastre, pero es porque a Leslie le gusta enseñarles mediante juegos. Saltan en charcos cuando llueve, tienen muñecos sin rostro, y todos sus juguetes son naturales y biodegradables. No hay Playmobil para estos pequeños. Todo es madera y ropa de campesino. No lo entiendo, pero es otra cosa que no me incumbe. Solo hago lo que me piden y me pagan bien. El sistema funciona y siempre intento no arruinar algo si funciona.
—Todos te hemos echado de menos —dice la Sra. Schneider. Leslie es una mujer agradable. Solo que un poco sosa y eso me estresa—. Vas a estar aquí hasta el domingo por la noche, ¿verdad?
Le sonrío y asiento. Su mirada se llena de alivio y me pregunto qué haría si presento mi renuncia.
—Soy toda vuestra. —Me giro hacia los pequeñajos—. Escuché que hicieron algunos dibujos. ¿Me muestran?
No saben hablar, pero entienden lo que les digo y me cogen de la mano. Logro seguirles el paso porque entiendo sus balbuceos.
Entramos y miro a mi alrededor. Me quedo boquiabierta cuando llegamos al salón. Intento disimular mi reacción, pero es difícil hacerlo. Hay líneas rosas dibujadas por todas partes y tengo el presentimiento de que Leslie les dio el maquillaje a propósito para vengarse por haberla dejado con sus demonios el fin de semana pasado.
Tengo mucho que hacer.
El sábado por la mañana, me despierto y me doy cuenta de que el Sr. y la Sra. Schneider nunca llamaron para preguntar por sus hijos. Vuelvo a limpiar las paredes mientras los niños están dormidos, esta vez con un viejo bote de lejía. Fue una odisea encontrarlo, ya que los Schneider solo usan productos naturales.
Una vez se despiertan los niños, mi día se va en perseguirlos a todos lados, hacer sonidos de avión para que coman al menos un par de cucharadas y cambiar pañales de tela que tengo que lavar inmediatamente después. Me aseguro de que los niños queden agotados, jugando con ellos afuera durante horas para que el aire fresco los deje noqueados. Después del día que he pasado con ellos, estoy demasiado cansada. Lo único que quiero es irme a dormir apenas ellos se duerman.
Llega el domingo y sigo sin saber nada de los Schneider, lo que me parece raro porque siempre llaman para ver cómo va todo. Tampoco han contestado ninguna de mis llamadas.
—Eh, Nat, los padres siguen sin llegar.
Son las seis de la mañana y la llamo de inmediato. Ni siquiera me molesto en hacer café, ni siquiera cuando ellos tienen el mejor café que he probado en mi vida. 
—¿Ves? No tendrías ese problema si tu nuevo nombre fuera Chispitas.
Su voz suena pesada, y aunque me sigue preocupando dónde diablos está esta gente, igual me río.
—La idea me está empezando a sonar mejor, eso es seguro.
—¿Qué vas a hacer si sigues sin saber nada de ellos por la tarde-noche?
Escaneo la casa buscando una respuesta.
—Bueno, obviamente no puedo dejar a los niños solos. ¿Qué puedo hacer?
—Creo que si no recibes señales de ellos para el mediodía, deberías empezar a petarles el móvil. Esto es un poco extraño. ¿No te dijeron a dónde iban?
Miro por la ventana de la cocina, esperando ver su coche en cualquier momento.
—No pregunté, no es asunto mío. Solo me parece muy feo que me hagan esto. Me hace no querer volver nunca por haberme dejado en el limbo. 
Suspiro, decidiendo que voy a mandarles un mensaje a la hora del almuerzo diciéndoles que tengo una emergencia con mi abuela. Seguramente entenderán.
—Cuéntame qué hiciste anoche —digo.
—Estuve con un treintañero.
Alzo las cejas. No suena tan mal.
—¿Tan joven?
—Sí. De vez en cuando te tocan jovencitos. Quería ir a los mejores clubes y follar toda la noche.
—¿Eso es todo?
—Sí bueno, se estaba metiendo rayas en mis tetas para poder follar toda la noche. Odio follar cuando se meten coca. Pero me pagaron seis mil dólares por ello, así que no me quejo.
Abro mucho los ojos.
—Si a ti te dan seis mil, ¿cuánto se lleva la zorra a cargo?
—Christine se lleva una parte, pero para cada una es diferente. Depende de cuánto tiempo hayas estado trabajando para ella, lo que haces, esas cosas. La noche le costó seis mil al cliente, y también pagó por todo.
—Simplemente no entiendo por qué pagaría tanto por eso. Me deja loca.
Bosteza y empiezo a sentirme mal por despertarla.
—Los clientes de Sanctuary Cove saben qué es lo que van a recibir, saben que su dinero está siendo bien gastado. ¿Te parezco una prostituta? No. Ellos quieren una fantasía y a nosotras nos pagan bien por cumplirla. Ludacris lo describe a la perfección: men want a lady on the streets but a freak in the sheets. The girls are clean and we’re totally discreet. Los hombres quieren una dama en la calle y una puta en la cama.
—¿Cuándo es tu próxima cita?
—Esta noche. Tengo que desnudarme mientras el cliente toca la guitarra.
—¿Y luego follar?
—No, solo quiere a alguien que sea su musa para escribir canciones. No puedo decirte quién es, pero es un grande en la industria y muy rico. Te morirías si te digo, yo estaba en shock al principio.
Abro la boca. Sigo mirando por la ventana esperando ver el coche.
—Si adivino, ¿me lo dices?
—Nop. —Se ríe—. Pero está buenísimo y me ha solicitado unas cuantas veces ya. Aún no hemos follado, pero déjame decirte, nuestra química es impresionante. Es más joven que muchos hombres en Sanctuary y está en muy buena forma. Tiene tatuajes en ambos brazos. Y por la manera en que toca la guitarra mientras me mira, juro que puede verme hasta el alma. Un día de estos vamos a follar, y va a ser increíblemente sexy. —Suspira, y puedo jurar que noto deseo en su voz.
—Creí que no debías involucrarte emocionalmente con los clientes.
—Aubrey. —Carraspea y escucho como se mueve entre las sábanas. Creo que se está sentando—. Cuando te follaste al tipo en el baño en tu cumpleaños ¿te sentiste algo por él?
—Bueno, no.
—¿Te lo follaste porque te pareció que estaba bueno?
—Sí.
—¿Entonces qué tiene de diferencia con esto? La única diferencia es que me pagan por ello, y honestamente, ¿a quién le importa si nadie lo sabe de todos modos? Solo porque quiero que este músico acabe con mi miseria no significa que me sienta emocional o románticamente atraída por él. Solo quiero ver si es tan bueno como aparenta. Quiero saber cómo se siente tenerlo dentro de mí. Correrme ni siquiera es una prioridad, el cliente siempre viene primero, pero aun así me gustaría hacerlo si pudiera. 
Me aparto de la ventana, confundida.
—Espera, ¿qué? ¿A qué te refieres con que no puedes correrte? ¿Cómo te aguantas?
—Es una regla de Madame Christine. No tenemos permitido darnos placer hasta que el cliente esté completamente satisfecho, no es como que quieras de todos modos porque estarás enfocada en volverlos locos solo por el dinero. Solo que no es tan fácil cuando estás bajo presión. Tienes que darle al cliente la mejor de las experiencias. Hacer que tengan un momento que nunca olvidarán. Conozco algunas chicas que son tan buenas que cobran dos mil la hora. Hashtag metas.
Parpadeo rápidamente. ¿Qué tanto pueden llegar a hacer para ganar esa cantidad de dinero? La cabeza me da vueltas con toda la información que Natalie me sigue dando, ahora tengo más preguntas que antes. Nunca me pasó por la cabeza que las chicas no llegarían al clímax, asumí que sí. Por un lado, me parece bien, me ayuda a creer que mi dignidad sigue intacta. Por otro lado, me sentiría sucia, usada, porque me conozco y sé que probablemente me correría.
—¿Entonces nunca te has corrido con un cliente? ¿Ni una vez?
—Oh lo he hecho muchas veces, solo que no siempre. No siempre vas a poder. Los clientes no son lo que crees, y esperan que hagas todo el trabajo. Es por lo que te están pagando, después de todo.
—¿Y puedes cobrar dos mil dólares la hora? Mentira. ¿Qué clase de chica cobra eso de todos modos?
—Tiene sesiones de mínimo tres horas y exige treinta por ciento por adelantado —Natalie clarifica.
Me quedo perpleja, pero preguntándome por qué estoy tan indecisa sobre sí hacerlo. Eso es mucho dinero, y de repente me apetece tenerlo yo también.
—¿Nat? —digo después de un momento de silencio. Me tiembla la voz porque siento que estoy a punto de venderle mi alma al Diablo.
—Dilo hermana —dice con un fuerte acento del Bronx que le sale del fondo de la garganta—. No necesitas decir nada más. Yo te ayudo, tía.
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Capítulo 12



—¡Renuncié! —grito mientras entro al apartamento y cierro la puerta de golpe. Es pasada la medianoche y tengo que levantarme temprano para ir a clase por la mañana y apenas ahora estoy llegando a casa. Ni siquiera tengo tiempo de bañarme porque necesito descansar.
—Estaba a punto de anunciar tu desaparición con una Alerta Amber. ¿Qué diablos pasó? —Natalie toma un sorbo de café y yo me río por lo bajo. «SOY PUTA LOS FINES DE SEMANA» está impreso en letra negrita de color rojo en el lateral de su taza.
¿Cómo es que nunca lo vi venir? Aunque igual así es la personalidad de Natalie, así que tampoco le di muchas vueltas.
Me dejo caer en el sofá y suelto un suspiro de frustración.
—No tienes ni idea. Primero que todo, los Schneider nunca contestaron mis llamadas, y les mandé un millón de mensajes y nada. Incluso me atreví a decirles que mi abuela se había caído por las escaleras y que estaba en estado crítico y necesitaba ir a verla a urgencias. Nada. Comencé a pensar que no iban a regresar, hasta que llegaron cuatro horas después como si nada hubiera pasado. Aunque tuve que mantener la calma, porque aún no me habían pagado y yo quería mi dinero.
—¿Me estás jodiendo? Yo hubiese dejado solos a esos demonios y me hubiese pirado.
—Claro que quería irme, Nat, pero no podía. No es culpa de los niños que sus padres sean unos cabrones. Pero se pone mejor.
—Cuéntamelo todo.
—Querían que usara jugo de limón para limpiar el lápiz labial de las paredes. Preferiría limpiar un establo que volver a hacer eso. Conseguí un bote viejo de lejía en el sótano y usé eso. Ah, ¿y los pañales de tela que usan porque les preocupa el medio ambiente? Querían que primero les quitara la mierda antes de meterlos a la lavadora. Yo apoyo todo eso de salvar a los animales y amar la naturaleza, pero nunca me vas a encontrar metiendo literalmente mierda en la lavadora.
La cara de Natalie se contrae en una mueca de asco. Exactamente como me siento.
—Entonces el Sr. Schneider me lleva a la estación de tren y cuando me va a pagar, viene y me dice que le faltan quinientos dólares.
—No puede ser —dice Natalie boquiabierta.
—Oh, sí que puede. Me dijo que me los daría el fin de semana que viene. Esa fue la guindilla del pastel. ¡Cuido de sus hijos todo el fin de semana y ni siquiera puede pagarme al completo! —Respiro profundo. Solo de recordarlo me cabrea.
Me crujo el cuello y el sonido hace eco en la habitación. Tenía que haber cobrado ochocientos dólares por el fin de semana, y solo me dieron trescientos.
—Ya han hecho esto antes, pero esta es la gota que colmó el vaso.
—Idiotas. —Natalie pone los ojos en blanco ante la locura de la situación y niega con la cabeza—. Entonces, ¿saben que renuncias?
—Definitivamente. —Sonrió cuando recuerdo la expresión de horror en la cara del Sr. Schneider—. Me dijo que me necesitaban el martes, el jueves y el fin de semana también, y que me asegurara de que podía cumplir con esos días indefinidamente. 
—¡Pero qué cojones! —A Natalie le saltan los ojos y puedo sentir su enojo. Es tanto como el mío.
—Ya cuando tuve el dinero en mis manos, le dije que la próxima vez que quiera pedirle a alguien que sea su esclava, él debería ser el que se arrodille y ruegue. 
—¿Que se arrodille? ¿Eso es lo mejor que se te ha ocurrido?
—Obviamente ahora se me ocurren mejores respuestas porque he tenido tiempo para darle vueltas. ¿Pero sabes qué es lo más gracioso? Que se puso pálido, como si alguien realmente le hubiera dicho que se arrodillara.
Natalie se tapa la boca con la mano.
—¡No puede ser! ¡Me estás vacilando!
—Ya quisiera. Parecía horrorizado. No empezó a conducir hasta un minuto después de que me bajé del coche.
—Increíble. Ojalá hubiera sido algo más como «vete a la mierda», pero a veces te gusta la sencillez y lo entiendo. Eres la buena en esta relación.
Me encojo de hombros. En general fueron buenos conmigo cuando trabajaba para ellos, pero eso era porque estaba cuidando a sus hijos. No deberían tratar mal a la ayuda, mucho menos a la niñera. Ahora que pienso en todas las cosas que me mandaban a hacer a parte de cuidar a sus hijos, como no se preocupaban en lo más mínimo por los horarios en los que tenía que pillar el tren, o las pocas obligaciones y asuntos personales que tenía, creo que simplemente era solo una piedra más para patear en su camino.
Bostezo y me levanto.
—Me voy a dormir, estoy agotada.
—Buenas noches, bella durmiente —dice Natalie, y yo entro a mi cuarto y me meto en la cama.
Me acuesto de lado y me hago bolita, subiéndome la sábana hasta el cuello. Los silbidos, los cláxones y las sirenas de la policía ya no me molestan. El ruido es casi como una canción de cuna que me ayuda a dormir. Por la tarde tendré que ver si puedo pillar turnos extra en la lavandería, luego depositaré el resto del dinero, excepto por los cien dólares que depositaré en la cuenta de mi abuela.
—Te conseguí una entrevista —dice Natalie en voz baja.
Me siento de golpe y me giro para verla parada en mi puerta. El corazón me empieza a latir más rápido de lo normal. Estoy entusiasmada y nerviosa a la vez, más nerviosa que otra cosa.
—¿Ya? Pensé que íbamos a hablarlo primero. ¿Cómo? ¿Cuándo?
Tantea la pared de mi oscura habitación y enciende la luz.
—Ah, pensaba que ya lo habíamos hablado.
Frunzo el ceño e intento calmarme.
—No del todo. Osea, pensaba que lo íbamos a hablar mejor.
—Realmente no hay nada más que hablar. Después de que hablamos ayer, llamé a Madame Christine y le hablé de ti. Dijo que te llevara cuando tuvieras tiempo, o sea, lo antes posible. Tipo hoy después de clase o así.
Abro los ojos como platos.
—Pero tengo que trabajar en la lavandería hoy —digo, entrando en pánico.
—Tendrás que decir que estás enferma. No puedes dejar pasar esta entrevista.
La miro boquiabierta.
—¿Y si no le agrado? Entonces me quedaría sin trabajo. No puedo arriesgarme, Nat. ¿No puedes reprogramarla para mañana?
Niega con la cabeza.
—No vas a quedarte sin trabajo, créeme. Te va a echar un vistazo y te va a contratar enseguida.
—¿Un vistazo? ¿Qué clase de entrevista es esta? Osea, ¿qué me va a preguntar? ¿A quién entrevistan para ser dama de compañía?
—Relájate. No te va a pedir que te arrodilles y le muestres que tanto puedes abrir la boca.
Suelto una risita y me vuelvo a acostar. Natalie siempre sabe cómo hacer que un momento estresante sea gracioso.
—Solo estoy nerviosa. Esto es muy importante. Estoy más nerviosa por eso que por otra cosa.
—Es bastante importante, así que lo entiendo. Christine tiene un sexto sentido, puede ver a una chica y saber si vale la pena inmediatamente. Después de que le mandara una foto tuya, dijo que te llevara lo más pronto posible. Créeme, vas a tener que ir súper arreglada, como si fuera una cita. Tienes que vestirte como Natalia. Tengo el atuendo perfecto para ti, y voy a ayudarte con el peinado y el maquillaje.
—¿Qué me va a preguntar? —Mi tono de voz delata mi ansiedad. He tenido un par de trabajos raros a lo largo del tiempo, y nunca me he sentido tan agitada como ahora. ¿De verdad voy a ir a una entrevista para un trabajo de prostituta?
—Te preguntará cosas como con cuántos chicos has estado, si estás de acuerdo con los rollos de una noche, los días o noches que puedas trabajar, cuáles son tus límites. Cosas de las que ya hemos hablado.
El corazón me está latiendo a mil. No estoy segura de que pueda hacerlo, nada más el pensarlo me está sentando mal. No voy a poder pegar un ojo en toda la noche.
—¿Cuál va a ser mi nombre?
Natalie piensa en su respuesta.
—Carlita.
Pongo los ojos en blanco.
—Vale, olvídalo. ¿Qué tal Maeve?
—Meh. A veces Christine les pone los nombres a las chicas. Vamos a ver qué pasa.
—¿Cómo sé cuáles son mis límites? —pregunto. Creo que lo sé, pero igualmente hay gente loca que hace cosas que a mí no me parecen atractivas.
—Te va a dar una lista para que marques. No tengas miedo de tachar algunas, lo último que quieres es que te emparejen con alguien que quiera que les orines encima, o quieran orinarte encima.
Me apoyo sobre mis codos para mirarla con horror. Ni hablar. Solo pensarlo me da ganas de vomitar.
—Es broma —dice Natalie de manera juguetona—. El negocio de Madame Christine es bastante sofisticado. Es de los mejores calificados de la ciudad de Nueva York. Piensa que es como la alta costura en moda. Solo las prostitutas callejeras le orinan a la gente.
Alzo las cejas. Eso tampoco ayuda.
—¿En serio?
Me lanza una mirada aburrida.
—¿En serio crees que hay personas que orinan encima de otras personas?
—Creo que hay gente que haría lo que fuera por dinero, así que sí. Y también creo que hay gente a la que le gustan muchas cosas raras que a mí no.
Natalie se frota las manos y toma un respiro.
—Nos tomaremos un chupito de vodka mientras te arreglas, eso te ayudará a calmar los nervios. Asegúrate de venir acá directamente después de clase. Vamos a necesitar como una hora para peinarte y maquillarte y luego coger un coche hasta Chelsea.
—¿Está en Chelsea?
No me sorprende que esté en el West Side en una parte bastante elegante de la ciudad.
Natalie asiente.
—Es un almacén reformado gigante. Creo que lo compró por alrededor de un millón de dólares, en efectivo, además, y luego lo reformó. Solo espera a verlo, lo diseñó de una manera que parece un penthouse. —Su rostro se ilumina por un segundo y mi ansiedad se transforma en curiosidad—. Hay una habitación que es solo para los hombres. No podemos entrar, pero ellos pueden ver a chicas bailando en pequeñas jaulas. Hay algo sexy al respecto, si me preguntas. Las luces están bajadas, así que no se les puede ver la cara. Yo no bailo, pero las chicas pueden usar máscaras de carnaval si quieren más privacidad. También hay habitaciones privadas que puedes alquilar si se trata de un simple revolcón, o si no tienes tiempo de volver a casa y necesitas un lugar dónde arreglarte. Hasta hay una cocina con chefs privados. Realmente no se quedó corta con ese negocio.
Asiento, aún agitada como una gallina enjaulada.
—No te agobies tanto, no es tan malo como parece. Velo de esta manera, podrías estar dando mamadas a camioneros asquerosos por veinte dólares.
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Capítulo 13



Otro lunes que lo paso fatal en clase.
No he podido concentrarme en toda la mañana gracias a la falta de sueño. Pasé toda la noche dando vueltas en la cama con la cabeza llena de preguntas, teorías, y por supuesto, vergüenza.
Mi mente sigue hecha un laberinto de tres entradas y cero salidas, y tengo el estómago hecho nudos, estoy sentada en esta clase helada. La culpa me está matando, casi saco el móvil para escribirle a Natalie que no voy a ir, pero algo dentro de mí me detiene.
Apenas acaba la clase, cojo mis libros y camino rápidamente hasta la primera cafetería que veo. Voy a necesitar algo un poco más fuerte para poder sobrevivir al día de hoy. Hago la fila, inhalando el fuerte aroma que hace que ya me sienta mejor. El olor a café tiene algo que me hace sentir bien y me calma los nervios.
Las puertas detrás de mí se abren con la clientela entrando y saliendo, dejando que el aire frío de la calle se cuele en la pequeña cafetería de estilo vintage. Esto es lo que me gusta de vivir en la ciudad, todos los días descubres algo nuevo.
—Dame un café con leche semidesnatada, fuerte y sin azúcar, por favor. —He perdido un trabajo y dije que estoy enferma en el otro, esta puede que sea mi última taza de café por un tiempo.
—Por fin una mujer que comparte mis gustos —dice un hombre detrás de mí cuando estoy buscando mi monedero en mi bolso.
Me giro para encontrarme con un par de ojos cafés. Tiene más o menos mi altura, con unas pestañas gruesas y una mandíbula bastante afilada. Me pongo nerviosa y me abrazo más fuerte a mis libros.
—Tiempos desesperados requieren medidas desesperadas. —Le sonrío—. Es lunes, y estoy en una misión para dominar el mundo.
—Dame lo mismo que a ella —le dice a la barista y saca un billete de cien de su billetera, inclinándose para dejarlo sobre la barra.
—Oh, no. Toma, déjame pagarlo —digo, rebuscando en mi bolso. Uno de los libros se me cae al suelo y me entra la vergüenza, no me suelen pasar estas torpezas. Veo como se agacha para recogerlo y noto su uniforme verde. Estaba tan concentrada en sus ojos que no me di cuenta de nada más.
—Te invito el café —dice, dando por terminado el debate—. Comprarle un café a una chica guapa es lo menos que puedo hacer.
Sonrío a modo de agradecimiento.
—Y porque —se echa para atrás para ver mejor mis libros—, estás estudiando en Fordham.
—¿Lo adivinaste solo con mirar mis libros por tres segundos?
El brillo en sus ojos me hace sentir mariposas en el estómago. Si no tuviera tanta prisa en volver a clase, quizá intentaría sacarle conversación.
—No, solo que es la universidad más cercana, y porque la mayoría de los estudiantes viven a base de macarrones y café.
Lo cierto es que no es del todo mentira.
—Suelo pedir café frío, pero necesito un buen chute de energía hoy. En realidad, me gusta con leche condensada y leche de coco, batido, no removido; pero no lo sirven en todos lados.
Me observa.
—Es una combinación interesante.
—Es super rico y cremoso, y te deja un buen sabor en la boca después de terminarlo.
Siento mis mejillas sonrojarse. No sé por qué lo dije de esa manera.
Mete su mano izquierda en su bolsillo y dice: —¿Qué tal si te invito a tu cafetería favorita esta noche y así me muestras ese café? 
Atrevido. Directo. Me encanta, aunque me pilla por sorpresa. Casi acepto su oferta cuando recuerdo que tengo una entrevista esta noche en el burdel. Estoy segura de que ningún hombre respetable dejaría que su novia se venda a sí misma de esa manera. No es como que empezaríamos a salir inmediatamente o algo, obvio.
El hombre se inclina de nuevo para coger el café de la barra. Cuando me lo da, nuestros dedos se rozan y siento un hormigueo por todo el cuerpo. Dios, espero no actuar así con los clientes. Coge el otro café y le da un sorbo, sus ojos siguen conectados con los míos como si estuviera intentando leer mis pensamientos. Es excitante.
—Puedo notar que vas a decir que no. ¿Qué tal si mañana nos vemos aquí de nuevo?
—No. —Sonrío y niego con la cabeza. Tiene su vista en mis labios.
—¿Vienes aquí a menudo?
Persistente. Me gusta.
—Gracias por el café —digo y lo rodeo para irme.
Giro la cabeza para ver sobre mi hombro cuando salgo de la cafetería. Justo como esperaba, me sigue con la mirada hasta que salgo de su campo de visión.
Respiro profundo. Es intenso, y estoy segura de que haber ido a por ese café esta noche hubiese sido igual de intenso. Pero justo ahora, con un informe de veinte páginas para dentro de unas semanas y mi posible nuevo trabajo que requiere que me abra de piernas, lo último que necesito es un hombre.
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No puedo creer que realmente voy a hacer esto.
—Vale, haz que me vea como la fantasía de cualquier hombre.
Natalie se ríe.
—No va a ser difícil, ya eres irresistible.
Sonrío. Nunca sé qué responder cuando alguien me dice que soy bonita. ¿Gracias? No estoy ciega. Saqué los mejores genes de mis padres: boca pequeña pero con labios carnosos, ojos grandes marrón oscuro y piel suave y delicada. Sé que soy bonita, aunque no diría que soy guapa, eso ya es exagerar.
—Gracias, tía —digo—. Ahora dame un chupito.
Estoy de los nervios y no nos vamos a ir hasta dentro de una hora. Natalie me pasa un chupito en su vasito rojo favorito.
—Esto es uno doble, tonta. ¡No puedo estar borracha cuando llegue!
Se encoge de hombros.
—No estarás borracha, créeme. Necesitas relajarte y esto te va a ayudar. Todas lo hacen. Nadie entra ahí completamente sobrio, es imposible.
Natalie tiene un buen punto, pero eso no deshace mi nudo en el estómago.
—Por mi nueva forma de vida. —Brindo y luego me tomo el chupito.
Natalie empieza a trabajar, poniendo un montón de productos en mi rostro que no suelo usar. Es rápida y concisa, me hace la raya de los ojos, me aplica el rímel y un poco de rubor en las mejillas. Y como último toque, labial rojo brillante.
—¿En serio, labial rojo? —digo. Es del color de una boca de incendio. Todas las putas usan labial rojo.
—Claro, porque a los hombres les encanta —responde y yo me encojo de hombros. Vale. Supongo que ella sabe más que yo de todos modos.
Me veo seductora pero inocente, me sirve. Mi piel se ve perfecta y necesito saber qué me puso para comprármelo. Natalie no le hace mucho a mi pelo, solo lo plancha y deja bucles en las puntas. Me pone una crema brillante, haciendo que parezca super sano y fuerte. Quiero pasarme los dedos pero sé que me golpearía la mano.
Se nota que el vodka está haciendo lo suyo porque siento como mi cuerpo se relaja. Ya no tengo los hombros tan tensos y me siento un poco más confiada que antes. Estoy segura de que eso cambiará cuando entre a Sactuary Cove.
—Por Dios, Nat. Si alguna vez decides dejar de ser prostituta, definitivamente deberías considerar dedicarte al estilismo, porque has hecho un trabajo maravilloso. Parezco una diosa.
Miro mi reflejo sin poder creerlo. Parezco una versión más misteriosa y seductora de mi misma. Tengo que admitir, si no me diera tanta pereza maquillarme, o si no fuese tan tacaña, me haría este maquillaje todos los días.
—De nada —dice orgullosa, y yo simplemente sonrío. Estoy impresionada por cómo me veo—. ¡Ahora a vestirte!
Natalie saca un par de vestidos y los pone sobre la cama. Analiza cada uno de ellos, alternando su mirada de mí a los vestidos. Finalmente se decide por un vestido negro fruncido con tirantes. Dice algo acerca de que es un bodycon, pero yo solo asiento. Es un vestido corto que está hecho para ajustarse al cuerpo como una segunda piel, y eso es exactamente lo que hace cuando me lo pongo.
—Tus tetas se ven espectaculares —dice.
Me miro en el espejo y estoy de acuerdo. La parte de arriba no es la gran cosa—es un simple corte recto—pero como tengo los pechos grandes, el vestido me hace ver extremadamente tentadora. Me encanta, me hace sentir sexy. Me da unos tacones de cuña color piel y luego me trae el cabello hacia el frente para que caiga sobre mi pecho, retocando las puntas para mantener los bucles.
—Estoy impresionada. No pensé que fuera a verme así, pero tengo que admitirlo, yo me follaría.
—Natalie se ríe y se pone un vestido con cuello en V y tacones rosa palo.
—No es por nada, pero no pensaba que las damas de compañía se vistieran tan elegantes. Ayuda a que no me sienta tan guarra. 
—Déjame adivinar. Pensabas que iban encueradas o algo de ese estilo. —Me acusa con la mirada.
Me muerdo el labio, sintiéndome culpable.
—Puede. Pero no puedes culparme, la gente no suele asociar la elegancia con el concepto de dama de compañía. Piensan en prostitución y poca moral.
—Eso es porque esto es Nueva York y somos de otra clase. Las prostitutas son específicamente para la satisfacción sexual. Las damas de compañía son para fines de entretenimiento de pintas glamorosas que casualmente incluyen beneficios sexuales. Ahora, escucha. Cuando lleguemos. Quiero que camines con el pecho fuera y la cabeza en alto, pero sin cara de cabrona. Quieres parecer tentadora y seductora y sentirte cómoda contigo misma. Parecer tímida está bien, pero no insegura, sé que no lo eres, así que no te acobardes cuando empiece a presionarte. ¿Entendido? Vale.
Siento como me atacan los nervios de nuevo, pero ignoro el sentimiento. Puedo hacerlo.
—¿Qué me va a decir?
Natalie me da un abrigo y ella se pone otro.
—Es diferente con cada una, nunca ha sido igual con nadie, así que no podría decirte. —Ve la hora en su móvil y luego vuelve a mirarme—. Vamos, nos está esperando el coche.
Es ahora o nunca.






  
  [image: image-placeholder]








Capítulo 14



Elegante. Lujoso.
Sanctuary Cove no es lo que yo había pensado. No estoy segura de qué esperaba, pero definitivamente esto no. Supongo que esperaba sentirme como una facilona cuando entrara, que el aire oliera a sexo y sudor. Incluso con el apoyo constante de Natalie, seguía sin estar convencida… hasta ahora.
Un señor que tiene pinta de segurata nos quita los abrigos en la puerta, y cuando la puerta se cierra detrás de nosotras, no escucho nada del ruido de las calles concurridas de Nueva York. A prueba de sonido, de repente estamos en un mundo completamente ajeno.
El aire huele a jazmín y es como una caricia para mis sentidos, con un ligero toque a cigarro. Recuerdo que Natalie me dijo que hay un salón para fumar en algún lado pero es una de las áreas donde no se admiten mujeres. Probablemente eso sea algo bueno. Creo que si entrara ahí, me sentiría como un trozo de carne rodeado de leones preparados para atacar.
Miro a mi alrededor, perdiéndome en la belleza de este lugar, y eso ayuda a calmar mis nervios. El suelo es de mármol blanco, y en el centro de la entrada hay una mesa circular con un mantel beige con volantes de chifón que llega hasta el suelo. Es precioso y capta mi atención inmediatamente. Hay mini velas de té sobre la encimera dorada y un enorme arreglo floral. Parece un árbol, pero con musgo rodeando las ramas y tiene un montón de orquídeas blancas, dándole una sensación romántica. Las hortensias blancas en la base le dan el último toque. Es elegante y, si estuviéramos en otro lugar, habría sacado mi teléfono para tomarle una foto.
—Recuerda lo que te dije —Natalie dice por lo bajo y yo asiento—. Actúa como si valieras dos mil dólares la hora —dice—. A Madame Christine le gustan las mujeres con confianza.
Imito a Natalie, caminando como ella—poniendo una pierna frente a la otra, como lo hacen las modelos—hasta lo que parece una habitación privada.
Lucho contra el nudo en mi garganta mientras entramos al lugar donde nos espera la jefa de Natalie. Cruzamos miradas y la ansiedad se apodera de mí. El corazón está que se me sale del pecho y tengo el mal presentimiento de que me voy a resbalar con estos tacones, algo que nunca me pasa. Suelto aire, dejando que mi miedo se vaya y que el alcohol me calme los nervios.
Christine inmediatamente observa mi cuerpo detalladamente, analizando cada parte, incluyendo mis pechos en la manera en la que rebotan ligeramente. Observa la manera en la que camino, y cómo la estoy mirando directamente a los ojos. Su mirada no delata nada y tengo que decir que hace muy bien su papel. Paramos frente a la mesa alta en la que está sentada.
—Madame Christine —dice Natalie con voz rasposa—, quiero introducirle a mi amiga, Aubrey Abrams.
Aunque no es tan alta como yo, puedo decir solo con mirarla que no es alguien con quién quisieras estar de malas. Su cabello es negro azabache y dividido justo en el centro, pero son sus ojos los que me hacen querer esconderme justo como Natalie dijo que no hiciera. Y no lo hago. Es como si ya hubiesen visto suficiente y ya sabe todo lo que necesitaba saber.
—Aubrey, un placer conocerte. —Su voz es suave, casi erótica.
—Igualmente. —Sonrío recatada.
—Dime algo sobre ti que nadie sepa.
—Me encanta el blues y el jazz.
—Otra cosa.
—Me gusta leer libros sobre la bolsa.
—¿Qué más? —Alza la ceja.
—No soy fan de los tatuajes.
—¿Por qué no?
—Son un malgasto de dinero y la mitad del tiempo terminan viéndose horribles.
Se me queda mirando y me da la impresión de que o está esperando a que diga algo más, o la he ofendido con mi comentario acerca de los tatuajes, así que intento arreglarlo.
—Retiro lo dicho. Todo depende del artista y de la cantidad de dinero que la persona esté dispuesta a gastar. Pero mucha gente es tacaña, quieren todo sin ofrecer nada a cambio, y por eso, dentro de veinte años va a parecer una simple mancha de color.
—Si tuvieses el dinero y el artista adecuado, ¿te harías uno?
—No.
—¿Por qué?
—No malgasto mi dinero en cosas innecesarias.
Hay algo nuevo en su mirada.
—¿Siempre has tenido que trabajar por lo que quieres?
—Sí. Mi abuela lo tuvo difícil al criarme, y ahora hago todo lo que pueda para que no tenga más dificultades, aunque odia que lo haga.
—¿Dónde están tus padres?
—Muertos.
—¿Ambos?
—Sí. Murieron en un accidente de coche cuando era niña.
—Así que haces todo lo que puedes por tu abuela porque es la única familia que te queda.
—Siempre.
—¿Estabas trabajando antes de venir acá?
La corrijo.
—Actualmente trabajo en una lavandería, y era niñera para una familia con niños gemelos en Long Island, pero renuncié hace poco.
Inclina la cabeza ligeramente, entrecerrando los ojos.
—¿Por qué renunciaste? 
—Porque el esposo me pagaba menos de lo que debía y solo me pagaba cuando le daba la gana. No me gusta cuando la gente se mete con mi bien merecida paga.
Carraspea y eso me hace sentir satisfecha. Por su reacción, lo que acabo de decir es lo que ella quería escuchar. Aunque no lo dije solo por ella, realmente es como me siento.
Madame Christine se retira de la mesa y nos hace una seña para que la sigamos. Observo su espalda y me sorprende lo bien que se ve. No sé cuántos años tiene, pero no parece tener más de cuarenta, pero apuesto a que es mayor que eso.
Entramos a una habitación que me recuerda a los sitios donde se toman las fotos boudoir. Cierra la puerta y observo la habitación asombrada. Sencilla y elegante, agradable. Mi parte favorita son los hilos de perlas de colores pastel que sostienen las largas cortinas grises.
Me giro para ver qué es lo que estamos haciendo aquí cuando Christine se acerca. Se detiene a unos centímetros de mí y sus ojos analizan mi rostro.
—Quítate la ropa.
Le lanzo una mirada a Natalie y Christine chasquea los dedos en mi cara.
—No la mires, ella no va a estar en la habitación cuando estés con un cliente. Quítate la ropa.
Pestañeo, desconcertada. Natalie y yo nos vestimos frente a la otra todo el tiempo, pero no me estaba esperando esto.
Tampoco es que haya hecho algún striptease para alguien antes, así que bueno.
Sin quitar la mirada de Christine, le doy a Natalie el bolso que me prestó, y me bajo los tirantes del vestido. Mis pechos quedan al descubierto y se me endurecen los pezones rápidamente al contacto con el aire frío. No se preocupa por esconder su mirada curiosa y se enfoca en mis areolas rosadas. Su mirada me pone cachonda, me hace sentir sexy. No estaba esperando esta reacción. Me encorvo un poco y me bajo el vestido hasta las caderas y me lo quito, debatiendo si quiero dejarlo en el suelo o dárselo. No quiero que piense que soy arrogante. Dejándolo a un lado, me yergo, enseñando mis tetas grandes y firmes.
Sube su mirada de vuelta a la mía y alza una ceja, esperando. Sé lo que me está queriendo decir.
Enganchando los pulgares al encaje negro de mi tanga, las bajo también y me la quito, así que todo lo que me queda son los tacones de Natalie. Ni siquiera tengo accesorios porque Natalie insistió en que no necesitaba.
Madame Christine da unos pasos atrás y puedo jurar que siento cómo sus ojos pasan por cada centímetro de mi cuerpo. Es como si estuviera intentando memorizar mi cuerpo.
—Separa las piernas a lo ancho de tus hombros y pon los brazos detrás de tu cabeza.
Respiro lentamente y hago lo que me pide, con el pulso a mil por hora. Yo solo quiero mirar a Natalie para asegurarme de que esto es normal, pero el fuerte bombeo de mis venas me dice que no lo haga.
—Necesita depilación —le dice a Natalie—. Depila todo —Christine la mira y Natalie murmura en acuerdo.
Me afeito bastante bien así que no estoy segura de a qué se refiere, pero vale. Nunca me han depilado.
Christine se acerca a mí y coloca dos dedos debajo de mi teta y le da dos golpecitos, haciendo que rebote ligeramente. Luego coloca la mano y la aprieta, haciendo que se me suba el estómago. 
—¿Qué talla eres?
—Treinta y cuatro C, o D, depende del sostén.
—Perfecto —dice y hace lo mismo con mi otra teta. 
Coloca las manos debajo de mis brazos y las va bajando por mi cintura y mi cadera, bajando lentamente hasta que está de rodillas.
—Talla de cintura y cadera.
—Mi cintura es de veintiséis y mi cadera de treinta y tres.
—¿Haces ejercicio? —dice, sus ojos a la altura de mi coño. Quiero morirme de la vergüenza.
Sube la mirada esperando por mi respuesta, pero en lo único en lo que puedo pensar es en lo excitada que estoy viendo a Christine de rodillas. 
Me relamo los labios.
—No —digo con voz rasposa.
—¿Por qué no?
—No puedo pagarlo
No dice nada más y continúa pasando sus manos por mi espalda, apretando mis nalgas. Mirando por encima de su hombro, le dice a Natalie: —Ve a un estudio de pilates o yoga, no al gimnasio. No me gusta que mis chicas parezcan hombres. Los clientes quieren suavidad y flexibilidad. A algunos les gusta pensar que podrían romper a una mujer si es pequeña, y nosotros les damos la ilusión de que sí pueden.
Quisiera que Madame Christine me dijera estas cosas a mí directamente en vez de fingir que no estoy aquí.
—Gracias, Natalie. Puedes irte, tengo que hablar con Aubrey a solas.
Miro de una a la otra alterada, preguntándome qué es lo que tiene que hablar conmigo a solas mientras estoy completamente desnuda. Natalie no me da ni una pista, simplemente asiente y se va de la habitación.
Christine se queda de rodillas y cuando se cierra la puerta, le hace a mi coño lo mismo que le hizo a mis tetas. Un jadeo se escapa de mis labios cuando lo toca, y sube la vista, mirándome. Se me hace un nudo en el estómago y una sensación extraña empieza a invadirme el cuerpo y no sé cómo procesarla.
—¿Alguna vez te ha tocado una mujer?
—No. —Mi respuesta no es más que un susurro.
El brillo de algo nace en sus ojos y no sé qué es. Lo único que sé es que hacer que mi corazón vuelva a su ritmo normal es mucho más difícil de lo que pensaba. Usa sus dos manos para separar mis labios. Jesús… Trago fuertemente mientras ella mira mi clítoris.
—Si una mujer quiere estar contigo, ¿estarías dispuesta?
Joder. Joder. Joder.
Realmente nunca lo he pensado. Creo que no estoy completamente en contra de estar con alguien del mismo sexo, pero no estoy segura de querer hacerlo. Siempre me han gustado los hombres y su masculinidad. Los que tienen complejo de alfa son los mejores. Su fuerza, lo dominantes que son, me ponen muy cachonda Sí, hay mujeres que encuentro innegablemente guapas, pero nunca me he preguntado si me llaman la atención sexualmente. ¿Eso significa que estoy dispuesta a intentarlo?
—Sí.
Parece contenta con mi respuesta.
—Bueno saberlo. —Christine se levanta y se pone detrás de mí, su mano recorriendo mi piel—. ¿Alguna vez has besado a una mujer?
—Sí.
—¿Con cuántos hombres has estado? —pregunta, sus manos sobre mis pechos, masajeándolos. Su pecho está presionado contra mi espalda y abro los ojos cuando se pega aún más a mí. Mi respiración se vuelve pesada. Nunca me ha tocado una mujer de esta manera y no sé qué pensar, porque realmente me gusta como se siente.
Curvo la espalda instintivamente y me rindo ante su tacto.
—No los cuento —digo sin aliento.
—Dame un número aproximado, Aubrey. ¿Tres, nueve, doce?
Directa y sin pelos en la lengua.
—Más de veinte. Prefiero los rollos de una noche, no me gustan las relaciones, y no lo digo solo porque quiero que me contrates. Simplemente no soy de tener novio.
Puedo escuchar el ronroneo que proviene de su garganta y sinceramente no sé si es porque está contenta con mi respuesta o no, pero siento que sí.
Madame Christine juega con mis pezones, apretando y tirando de ellos, haciendo que la sensación vaya directo a mi coño. Estoy mojada hasta la entrepierna. No se qué pensar respecto a cómo me siento ahora mismo porque me es extraño, pero aún así me gusta.
Sus manos empiezan a bajar por mi abdomen, dejando una sensación caliente a su paso. Cierro los ojos y me concentro en cómo me toca, mi cuerpo hormigueando con ansias de más.
Cuando me vaya de Sanctuary Cove esta noche, voy a crucificar a Natalie por no advertirme antes no solo de que Madame Christine me toquetearía, pero de que me gustaría.
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Capítulo 15



—¿Y el sexo anal, Aubrey? —dice Christine, su aliento bajando por mi cuello como una caricia. Por un momento, me pregunto si va a querer ponerse un arnés y ponerme a prueba.
Pestañeó rápidamente mientras sus manos bajan por mis caderas hasta el interior de mis muslos, apenas rozando mi coño. Aprieta uno de mis muslos y mi cuerpo arde como si fuese el Cuatro de Julio. Dejo escapar un suspiro. Afloja el agarre y me cosquillea la piel ante el roce de sus dedos. Mi cuerpo ansía que toque más arriba. Puedo sentir el calor de su otra mano haciendo círculos en la piel de mi otro muslo. Y justo cuando creo que va a volver a mis caderas, me pilla por sorpresa cuando mueve sus dedos por mi coño.
Mi cuerpo se sobresalta y se pega más a ella instintivamente, y yo suelto un suspiro de placer. Christine juguetea con mis labios a partes iguales, aumentando mis ganas.
—¿Anal, Aubrey? Responde.
Joder, se me había olvidado que lo había preguntado. Mis caderas se echan hacia atrás y dejo escapar un gemido.
—No —digo y ella pasa dos dedos por mi entrada vergonzosamente mojada, masajeando mi clítoris.
Intento concentrarme en algo, otra cosa que no sea lo bien que me está haciendo sentir, pero es imposible. Hay algo erótico en la manera en la que ella, una mujer, está tocando mi sexo. Como si fuese algo prohibido, y eso hace que sea mucho más tentador.
—Aprecio tu honestidad —dice, tocándome lento y con la suficiente presión para hacer que mi cuerpo se estremezca—. No te imaginas la cantidad de chicas que mienten y luego cuando son emparejadas con el chico equivocado… —Chasquea la lengua—. ¿Aubrey?
—¿Sí?
Sus dedos bajan la velocidad para luego moverse más rápido, su atención en mi clítoris justo como me gusta. Respiro profundamente y pongo los ojos en blanco.
—¿Quieres correrte?
Trago fuertemente.
—No —miento.
—Si sigo tocando tu coño mojado, ¿te vas a correr?
Aprieto los ojos.
—No. —Eso significaría que me gusta, y no estoy segura de que quiero que sea así.
Frota con mayor rapidez e intensidad hasta que empiezo a llegar al orgasmo, pero intento desesperadamente mantenerlo a raya.
—¿Estás segura? Te tiemblan las piernas y tus labios están hinchados. Si te meto los dedos, ¿te vas a correr?
Desearía que dejara de hablarme así, provocándome a posta con su voz sexy. Mi cuerpo se siente como un volcán a punto de explotar. Ningún hombre que pague por sexo va a hacer esto, o hablarme sucio solo para verme acabar. En mi experiencia, los hombres piensan solo en ellos mismos en el calor del momento, al borde del clímax, así que no entiendo por qué está haciendo esto. Respiro profundamente.
Sus dos dedos se mueven más rápido sobre mi clítoris en respuesta, y yo jadeo cuando simultáneamente da en un punto concreto y presiona sus labios contra mi omóplato. Mis pezones se endurecen y ella levanta la mano para pellizcar uno hasta que arde.
Pasa a colocarse frente a mí. Nuestras miradas se cruzan y observo mientras ella se inclina para chupar uno de mis pezones con sus labios rojos. Para mi sorpresa, ahora puedo ver por qué los labios rojos son necesarios, porque la vista que tengo ante mí—la forma en que su boca se mueve sobre mi pecho—es suficiente para hacerme llegar al orgasmo.
Tira suavemente de mi pezón con los dientes. Mis labios se abren y mi espalda se arquea por el placer que corre por mis venas. Pasa su lengua por mi pezón sensible y un pequeño gemido se escapa de mis labios. Ahora quiero que le dé el mismo tratamiento a mi otro pecho.
—Si te dijera que te acuestes sobre el sillón y abras las piernas, ¿lo harías?
No tengo idea de por qué me está haciendo esto, y a este punto, realmente no me importa. En lo único que me puedo concentrar es en el placer que estoy sintiendo.
—Sí. —Mi respuesta no es más que un suspiro.
—Bien. Hazlo.
Me quedo en blanco por un momento y pestañeo un par de veces antes de que mis piernas se muevan hacia el sillón. Me recuesto y me coloco como me dijo. Con las piernas abiertas, estoy tan mojada que lo siento hasta el culo. Mi respiración es corta y pesada mientras la veo caminar y caer de rodillas. Sus manos recorren mis delgadas piernas e instintivamente abro mis rodillas aún más. Sabe cómo tocar a una persona y hacerla desear cosas que nunca había deseado antes. Mis dientes se clavan en mi labio inferior y estoy completamente en shock cuando se inclina hacia adelante, coloca su lengua sobre mi coño mojado y lame hacia arriba.
Cuando me preguntó si alguna vez había besado a una mujer, no pensaba que se refería a esto.
—Oh. —Se me escapa.
Mis caderas se presionan contra su cara cuando su lengua pasa por mi clítoris. Un gemido retumba en el fondo de mi garganta y una capa de humedad cubre mi coño ante el estímulo de su lengua. Los escalofríos me recorren el cuerpo y el placer es demasiado para mí. Paso mis dedos por su suave cabello y sus manos empujan mis muslos mientras lame mi coño mejor que cualquier hombre.
Christine sube su mirada hasta la mía y me sorprendo a mí misma cuando me doy cuenta de que me gusta verla comiéndome el coño. Me mete dos dedos y su lengua se enfoca en mi clítoris a la perfección. Es una experta—obviamente—y debería dar clases, porque literalmente estoy al borde del orgasmo y no me tomó mucho tiempo alcanzarlo.
Mi coño se contrae alrededor de sus dedos y un suspiro entrecortado se escapa de mis labios. Me tiemblan los muslos, pero ella no para. Sus dedos me follan mientras su lengua hace maravillas. Cogiéndola del cabello, empujo su cara hacia mí mientras el clímax recorre cada vena de mi cuerpo y me corro en su boca.
Madame Christine se retira y nuestras miradas se cruzan. Su boca está completamente mojada. Por supuesto que una mujer va a hacer que me corra más fuerte que un hombre lo ha hecho nunca.
La miro asombrada, sus ojos en los míos y sus labios brillantes con los restos de mi orgasmo. En un impulso, me inclino hacia adelante y capturo sus labios con los míos. Subiéndome sobre ella, la obligo a tumbarse boca arriba. Ella se deja, sus manos inmediatamente recorriendo mi espalda y mi cabello. Nuestras piernas se entrelazan. Nuestras lenguas danzan y puedo saborearme en su boca, lo que solo me excita más.
Su vestido se desliza hasta sus caderas y lo aparto del camino. Bajo con mi mano entre nuestros cuerpos y una nueva sensación se enciende dentro de mí al encontrarla desnuda. Nunca me había acostado con una mujer, pero ahora lo deseo desesperadamente.
Mis dedos juegan con su coño mojado y me maravillo al sentir piel tan similar a la mía, pero tan diferente. Nerviosa, le meto dos dedos y su coño se contrae alrededor de estos. Sus dientes se clavan en mi labio inferior y su mano me aprieta el culo. Está moviéndose contra mis dedos y es, con diferencia, una de las cosas más eróticas que he hecho en mi vida.
Su lengua se pelea con la mía y presiona su clítoris en mi mano. Ambas gemimos en la boca de la otra y quiero poner mi clítoris sobre el de ella. Aparto mi mano y la cojo de las caderas para colocarla en la posición correcta, mis instintos carnales entrando en acción.
Oh. Por. Dios.
Nunca en mi vida había sentido algo así. Un escalofrío me recorre la piel cuando nuestros clítoris se frotan. Son demasiadas sensaciones a la vez y me encanta.
—Haz que me corra con tu coño —dice con esa voz sexy.
Asiento y hago lo que me pide.
Nuestros cuerpos se mueven en armonía. Nos apretamos y nos movemos la una contra la otra. Los sonidos que salen de ella me dicen que le encanta lo que estoy haciendo, y eso solo me motiva más. Golpeo mis caderas contra las de ella y el calor pica mi piel. Nuestros muslos están resbaladizos por nuestro orgasmo inminente y nuestros coños hinchados se frotan una y otra vez, hasta que ambas nos corremos a la vez.
—Tengo que admitirlo, no me esperaba eso. —Jadea contra mi boca. Una pequeña sonrisa se forma en sus labios cuando nuestro orgasmo se empieza a disipar.
Follarme a mi posible jefa era lo último que me esperaba cuando entré a Sanctuary Cove.
—Vas a hacer feliz a muchos hombres —dice, dejando salir un suspiro—. Ya te puedes vestir —dice Christine, volviendo al asunto en cuestión.
Me levanto, un poco desequilibrada, y me pongo el vestido mientras ella camina hasta un joyero sobre la encimera. Lo abre y saca una toallita húmeda para limpiarse los dedos.
—¿Natalie te dijo que no tienes permitido correrte hasta que lo haga tu cliente? —pregunta, relamiéndose los labios. Me pregunto si aún puede sentir mi sabor en estos.
—No, no lo sabía —miento. Se supone que Natalie no podía contarme nada y no quiero meterla en problemas.
—Esa es la última vez que terminas primero mientras estés trabajando en Sanctuary Cove. Nuestra prioridad es satisfacer las necesidades de los clientes. Ellos siempre vienen primero, y no solo en el sentido sexual. ¿Entiendes?
—Entiendo —digo con la voz carrasposa.
Christine me mira, haciéndome señas con los dedos para que me acerque. Sus ojos se fijan en los míos mientras voy y me paro frente a ella
—Hay algunas reglas básicas que tienes que seguir. Si puedes ceñirte a ellas, te irá bien. Ya sé a qué clientes les encantará tenerte.
Asiento. No sé si alegrarme por eso o no.
—Los métodos anticonceptivos son completamente necesarios, y no estoy hablando solo de condones. Tengo condones y pastillas anticonceptivas aquí si necesitas. Los exámenes de ETS son cada tres meses. Todos los clientes y las chicas que trabajan aquí son examinados. Dependerá de ti si quieres usar condones cuando llegue el momento, pero siempre deberás llevarlos contigo.
Este tipo de trabajo ya es bastante arriesgado y seguramente me quite diez años de vida por sí solo. ¿Por qué las chicas no usarían tanto condones como pastillas anticonceptivas? Aunque sea para una mamada. Yo definitivamente usaré gorrito siempre.
—Tienes permitido rechazar a dos clientes al mes sin tener que dar explicaciones. Más de eso y tendremos que reevaluar si deberías estar aquí o no. —Christine para de hablar y me da una mirada severa. Capto rápidamente lo que quiere decir y asiento—. Cuando aceptas quedar con un cliente, vas. Tengo una política de cero devoluciones. Si no te apareces, es un despido automático. No doy segundas oportunidades.
No se anda con rodeos, lo respeto; aunque me intimide tanto que se me acelere el corazón.
—Nunca puedes dar información personal, y bajo ninguna circunstancia te puedes involucrar con un cliente. Las reglas son simples. Haces tu trabajo y yo te hago millonaria, pero todo está en cómo juegues tus cartas. Juega con astucia y puedes acabar en la cima. Y solo para que lo sepas, tengo ojos y oídos en todas partes. ¿Entiendes?
—Entiendo —respondo, mirándola directamente a los ojos.
—Te daré quinientos dólares hoy. Tienes dos semanas para sacarte el carnet de conducir y hacerte los exámenes. También vas a tener que rellenar la lista de tus límites para saber qué no estás dispuesta a hacer. Mientras tanto, irás de compras con la asesoría de Natalie. Vas a empezar a hacer ejercicio y te harás una depilación completa. No te afeites por unos días, el vello necesita estar largo cuando vayas. —Sus ojos escanean mi rostro—. Tu piel se ve bien, pero no te vendría mal hacerte un tratamiento facial una vez al mes.
Madre mía. No puedo creer que realmente vaya a hacer esto.
—Renuncia en la lavandería mañana.
—Hecho.
—¿Qué te parece el nombre «Valentina»?
—Perfecto —digo, aunque me da igual. Ya me acostumbraré.
—Vale. Te veré en un par de semanas. Ah, ¿y Valentina? No soy tu amiga, te vendría bien recordar eso.
Christine me deja ir y salgo de la habitación, encontrando a Natalie sentada en una silla. Se levanta y camina hasta mí.
—No te vas a arrepentir —dice con alegría, luego me coge de la mano y me lleva de nuevo al pulcro vestíbulo con olor a jazmín.
Buscamos nuestros abrigos y salimos, sintiendo el aire frío en el camino hasta el coche que nos está esperando.
—Lo sabías, ¿no? —La confronto cuando ya estamos sentadas en la parte de atrás.
Natalie se esfuerza por mantenerse seria.
—¿Cuál es tu nuevo nombre? —pregunta.
—Valentina. ¡Y eres una cabrona! Te odio.
—Todo es parte del proceso. —El rostro de Natalie se ilumina y se me pasa un poco el enojo. Natalie es el tipo de persona que no le haría daño a una mosca, así que es difícil enojarse con ella por mucho tiempo.
—Oh por Dios. Adviérteme la próxima vez.
—Si te lo hubiese dicho, a lo mejor te habrías echado para atrás. Además, estoy segura de que te dio un buen orgasmo, así que técnicamente, deberías agradecerme.
Dejo escapar un suspiro de frustración. Tiene razón. probablemente sí me habría echado para atrás si hubiese sabido lo que me esperaba, pero…
—Podrías haberme advertido con los ojos, una señal, algo. Lo que sea. Me estaba muriendo ahí dentro.
Frunce los labios y su cuerpo se sacude por la risa contenida.
—Nop. Quería que lo experimentaras de la misma manera que yo.
Niego con la cabeza y miro hacia el frente. Las comisuras de mis labios se alzan ligeramente en una sonrisa. No sé cómo sentirme.
—Sabes que estoy dispuesta prácticamente a lo que sea en circunstancias normales, pero nunca pensé que me follaría a mi nueva jefa… y que me gustaría.
Natalie me mira con los ojos abiertos como platos y la boca abierta.
—Me folló con los dedos y yo a ella… —Entre otras cosas que me erizan la piel al recordar cómo nuestros cuerpos se unían—. Nunca pensé que llegaría a tanto con una mujer, pero joder, fue extremadamente sexy y estaba demasiado cachonda.
—Entonces sigo diciendo que te hice un favor —bromea.
—Y yo sigo pensando que eres una cabrona.
—Yo también te quiero, Valentina.
Me río por el nombre. Valentina suena a lencería, seductora y de encaje, tal vez roja. Me planteo la idea por un momento. A lo mejor podría ser mi marca personal.
—¡Ah! Revisa tu bolsillo.
Tanteo los bolsillos por encima del abrigo y siento algo en el lado derecho. Meto la mano y saco un sobre negro. Con el ceño fruncido, lo abro y saco los billetes de cien dólares. Siete billetes.
—¿Cómo diablos hizo eso? —pregunto, perpleja.
Natalie se inclina hacia mí.
—Oh, te dejó propina. Debes haberle gustado mucho.
Pongo los ojos en blanco.
—Sabes, nos hemos visto en las peores situaciones, desnudas y demás, de resaca, llorando por chicos que nos ignoran, pero ahora me has hecho follarme a mi jefa —digo como si estuviera exasperada, pero ella sabe que no—. Esto quiere decir que vas a tener que aguantarme el resto de tu vida. Esto nos hace más unidas que hermanas.
Se ríe.
—Unidas por la pasión.
Finjo una arcada.
—No vuelvas a decir eso. Suena a incesto.
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Capítulo 16



—¿Lista para tu depilación brasileña?
—¿Tengo otra opción? —pregunto, observando el salón elegante a mi alrededor. Es completamente blanco y rosa pastel, le da un aire glamuroso y relajante. Paso mi mirada a Natalie—. Nunca me han hecho una.
Me mira con una sonrisa traviesa que hace que mi estómago de un vuelco. Me hizo tomarme un Tylenol hace una hora y me puso nerviosa. Y aunque hace algo de frío afuera, insistió en que me pusiera un vestido debajo del abrigo. Tengo el mal presentimiento de que esto no me va a gustar nada.
—Te va a encantar.
La chica del mostrador nos lleva hasta una habitación en la parte de atrás donde me tengo que desvestir.
Me tapo con la sábana una vez que me acuesto sobre la mesa.
—Tía, si no te conociera, diría que te encanta verme desnuda.
Natalie pone los ojos en blanco.
—Nada que no haya visto antes —dice—. Después de esto te haremos un facial y luego manicura y pedicura. Suelo venir una vez al mes.
Hago una mueca.
—¿Tengo que hacer esto una vez al mes?
Asiente, cruzándose de brazos.
—Créeme, vas a querer hacerlo.
Se escucha un golpe en la puerta y entra una mujer que parece tener alrededor de treinta y cinco años.
—Natalie, un placer como siempre. —Se sonríen la una a la otra y luego me mira—. Hola, Aubrey, voy a ser tu esteticista el día de hoy. Veo que es la primera vez que te haces una depilación completa, así que voy a intentar que sea lo menos dolorosa posible.
Me explica el proceso, lo que solo me pone más nerviosa.
—Por los próximos cuarenta minutos, tu vagina y tu cuerpo me pertenecen. Vamos a ello, corazón.
No puedo evitar reírme, eso era lo último que esperaba oír. Los neoyorquinos son conocidos por su actitud animada y directa. Hay algo único en ellos, una mezcla entre actitud de «no me toques los cojones» pero con sentido del humor a la hora de hablar.
Alza las cejas.
—Lo siento. Es que nunca he hecho esto antes y me ha parecido gracioso —digo ante su mirada curiosa.
Frunce los labios hacia un lado como si le pareciera entretenido.
—Oh, esto va a ser divertido. Voy a ser buena y empezar con tus axilas, cejas y bigote. Luego pasaremos a lo bueno.
La mujer prepara sus materiales y depila las tres zonas que mencionó rápidamente. Mi labio superior es algo sensible y es lo que más duele. Solo arde un poco, nada del otro mundo. Pero sí me gusta la idea de ya no tener que afeitarme las axilas.
—¿Te importa si te perfilo las cejas? Te vendría bien —dice como si fueran una ofensa.
Asiento, no sé por qué me importaría. Lo hace con la pinza con bastante agilidad y hasta usa un hilo que parece hilo dental.
—Ay, Aubrey, se ven muy bien —dice Natalie impresionada, inclinándose hacia el frente para verlas mejor.
Alzo los pulgares. No estoy realmente segura de cómo responder a eso.
—Ahora se ven bonitas, arqueadas y delgadas. No son arbustos enormes.
—Oye, tampoco eran arbustos.
Sus ojos se clavan en los míos. 
—Tenías más pelo encima de los ojos que yo en el coño cuando me crece.
—Hmmm... Es verdad —la mujer dice en acuerdo.
No estaban tan mal. Yo me las saco con pinza, simplemente no sé cómo darles forma.
La mujer me pasa un espejo y las veo.
—Vale. —La forma le da un aspecto totalmente diferente a mi cara—. Se ven bien. Mejor que antes —digo y la mujer me mira por detrás del espejo—. Se ven jodidamente increíbles y me siento como el patito feo que acaba de convertirse en cisne —corrijo.
—Bien. —Se mueve al otro extremo de la mesa—. Ahora sube las rodillas y pon los pies como si estuvieses en el ginecólogo. —Me mueve los pies—. Vale. Ahora abre las piernas. 
Las mejillas se me ponen rojas de la vergüenza.
—Empezaremos con el culo.
Cierro las piernas de golpe.
—¿El culo?
—También hay que depilarte el culo. —Natalie me sonríe.
—¿Para qué? Nadie va a entrar por ahí.
—Cuando estés con el culo al aire y los hombres lo estén viendo con ganas de follarte, querrás que se vea bien. No vas a querer que parezca una selva. Está a punto de ser tu segundo mejor atributo. Ahora abre las piernas de nuevo como si estuvieras a punto de parir y deja que la mujer haga su trabajo.
¿Qué cojones? No tengo palabras. Lo he hecho desde atrás unas cuantas veces, pero nunca se han quejado de cómo se ve mi culo cuando está al aire.
—Eres una zorra —le digo a Natalie—. Te encanta ver cómo me torturan, ¿no?
Soltando un suspiro, hago lo que dice, aunque me siento extremadamente expuesta. Probablemente esto sea inofensivo en comparación con lo que va a ser mi nuevo trabajo. Según lo que me cuenta Natalie, todo es posible.
—Si existe un premio a la peor mejor amiga, lo ganas tú —le digo.
Está parada detrás de mí y puedo escucharla tratando de reprimir la risa. 
—Este es otro momento del que habrías huido si hubieras sabido lo que te esperaba.
Inclino mi cuello para mirarla.
—¿Ves la posición en la que estoy? Ni siquiera mi ginecólogo me ve tan de cerca.
—Acostúmbrate. —Natalie señala a la mujer con la barbilla—. Ella estará bastante cerca de tus partes a menudo.
Niego con la cabeza y subo las rodillas para que la mujer pueda aplicar la cera. Probablemente me vendría bien un poco de modestia, pero ya es demasiado tarde para eso. Esto va para el álbum de recortes, sé que algún día recordaremos esto y nos reiremos. La vergüenza empieza a esfumarse poco a poco y me relajo.
—Respira hondo —dice la mujer mientras presiona dos tiras de tela en mi culo y luego las arranca.
Mis ojos se abren de par en par y el ano se me cierra como si estuviera prendido en fuego. Todo lo que quiero hacer es cerrar las piernas con fuerza para evitar el calor que se extiende por mi piel. La mujer aplica un ungüento e inmediatamente se enfría un poco.
—Joder, eso dolió.
—También hacemos blanqueamiento anal, por cierto —dice la mujer de manera casual, como si estuviese pidiendo azúcar para su café.
Mis ojos registran la pintura de un jardín en el techo que se supone que debe distraerme. ¿Blanqueamiento anal? ¿Qué cojones?
—No, gracias. Estoy bien.
—Como quieras. Por favor pon los pies sobre la mesa y baja las rodillas.
La mujer me aplica la cera en la parte interna de mis muslos y en la zona del bikini. Me dice que exhale antes de arrancar un lado, y luego se mueve rápidamente al otro lado.
Aprieto los ojos y arqueo la espalda por el calor que me quema la piel. Maldita sea, eso dolió y ni siquiera ha terminado. Aferrándome a los lados de la mesa, mis dedos aprietan los bordes mientras trato de estabilizar mi respiración. Me esparce la cera caliente en el monte de Venus, luego en los labios como tal, moviéndolos hacia un lado, supongo que para cubrir también los pelos pequeños y finos.
—Va a doler, ¿verdad? —Miro con odio la estúpida foto del techo. El corazón me late fuertemente contra las costillas y realmente tengo miedo. Ya no hay vuelta atrás porque la cera ya está puesta y hay que quitarla de alguna manera.
—¿Lista? —pregunta la mujer.
—No.
—Bien —dice, y luego arranca un lado.
Veo las malditas estrellas.
El choque de dolor me recorre entera y se me sube la bilis hasta la garganta. Se me llenan los ojos de lágrimas y estoy en completa agonía.
—¡Dios! ¡Creo que me has arrancado la vagina! —El dolor, joder… Es horrible y nada que haya sentido antes. Solo quiero taparme como lo hace un chico cuando le dan una patada en las pelotas, y no puedo.
Apenas tengo tiempo para recuperar el aliento cuando sostiene la piel para arrancar el otro lado, y luego el de mi monte de Venus.
—¡MALDITA SEA! —digo llorando—. ¡Me quema la vagina! ¡Aléjate, joder! —Una quemadura de alfombra multiplicada por ochenta millones es lo que siente mi vagina.
Natalie se ríe histéricamente y juro en silencio que la voy a asfixiar mientras duerme esta noche por esto.
—No más —digo sin aliento.
—Ya hemos acabado de todos modos —dice la mujer, luego se limpia las manos para poder hacerme un tratamiento facial—. Ya puedes vestirte. Si yo fuera tú, usaría ropa holgada durante el resto del día. Mañana ya estarás bien, y más suave que un bebé recién nacido. Créeme, vas a estar ansiosa por volver el próximo mes.
Por alguna razón, lo dudo mucho
—¿Todavía tengo piel? —pregunto y se me quiebra la voz. 
Se ríen y yo me muero por dentro. Mis partes arden pero están entumecidas al mismo tiempo. Me siento y alcanzo el vestido, sin siquiera molestarme con las bragas. Ahora sé por qué Natalie insistió en que me pusiera un vestido. 
—La próxima vez será más fácil —dice Natalie. 
—No —espeto y me recuesto en la mesa—. Me siento victimizada.
—Solo espera y verás —dice, mirándome. 
Tengo la sensación de que intenta decirme algo. La mujer sale de la habitación para coger algunos productos y Natalie se inclina para susurrarme al oído.
—Cuando te paguen por esos primeros trabajos, volverás a repetir todo el proceso porque ese dinero va a ser tu mayor motivación. Te lo aseguro. Además, no hay que hacer mantenimiento y en verdad es agradable. A los hombres les encanta estar con chicas jóvenes, y un coño depilado les parece fresco y nuevo.
—Los hombres son unos pervertidos asquerosos.
—Bueno, tampoco me molesta. Solo quiero su dinero. Todos tenemos nuestras cosas.
Niego con la cabeza y dejo escapar un suspiro. Yo también quiero ese dinero, pero no creo que sea necesario blanquearme el ano o depilarme el culo para conseguirlo. Igualmente, supongo que ya veremos. He llegado hasta aquí, así que quién sabe qué aceptaré en el futuro.
Después de mi tratamiento facial y manicura, paramos en un bar para tomarnos algo antes de irnos al apartamento. No he salido desde mi cumpleaños y ahora que soy legal, no tengo que usar mi identificación falsa. Ambas tenemos trabajos de la universidad esperándonos en casa, pero decidimos no quedarnos más de una hora.
—¿Por qué caminas así? —pregunta Natalie, riéndose, mientras caminamos por la calle—. Parece como si hubieras ido a montar a caballo sin silla, con las piernas arqueadas y todo eso.
Pongo los ojos en blanco y me río. Mi forma de caminar no es tan exagerada, pero definitivamente tampoco camino como si estuviera a punto de salir a la pasarela. Todavía sigo sin bragas y, aunque hace más frío que antes, se siente bien contra mis partes íntimas que están al rojo vivo. Metafóricamente hablando, claro.
—Se siente como si lo hiciera —digo y abro la puerta del bar.
Pedimos nuestras bebidas—gin-tonic para Natalie, Sprite y tequila para mí—y encontramos un reservado en la parte de atrás. No puedo cruzar las piernas sin sentirme incómoda, pero después de unos sorbos, el alcohol recorre mis venas y alivia el dolor.
—Se supone que no debo decirte esto porque es una prueba, y ojalá alguien me lo hubiera dicho a mí, pero Madame Christine te asignará algunos Johns para ponerte a prueba.
Mis cejas se juntan. 
—¿Y eso qué significa?
—Que te asignará algunos tipos extremadamente agresivos e insistentes. Te manipularán con movimientos fuertes y van a querer provocarte —me advierte Natalie—. Es una prueba para ver si tienes control sobre ti misma y los clientes. Es imposible saber cuántos vas a tener, pero notarás cuando Christine termine de ponerte a prueba.
Tomo un sorbo y dejo que sus palabras cobren sentido.
—¿Cómo sabré cuál es falso y cuál es real?
—Esperaría al menos dos, pero he oído que ha llegado hasta cinco. Creo que ese es su máximo.
Tomo otro sorbo, procesando lo que me está diciendo. 
—¿Van a ser violentos?
—No —dice, y me siento algo aliviada—. Madame Christine no tolera la violencia. Siempre hace una investigación profunda de antecedentes de todos los miembros antes de permitirles acercarse a cualquiera de sus chicas, y hace controles de seguimiento cada tres meses. Así que nunca te preocupes, ella se asegura de que sea un entorno seguro para todos.
Ya me sentía incómoda con este mundo secreto de las damas de compañía de alto nivel, pero ahora me pregunto si debería inscribirme en clases de defensa personal.
—No es tan malo como piensas. Vas a estar bastante nerviosa pensando que todos son Johns hasta que encuentres tu método. Pero no te tardes mucho, también suele despedir a las chicas rápido. 
Tomo un largo sorbo.
—Sin presión, ¿no?
—Exactamente. Por eso es que debes tomarte dos chupitos y un Percocet antes de ir y pretender que estás al mando, a menos que te contraten para ser una sumisa y decir «no, daddy», eso ya es otra historia.
Casi me ahogo con la bebida intentando aguantarme la risa.
—¿Has tenido que hacer eso?
—Una vez. Tenía un fetiche bastante pervertido y me hizo usar un chupete. Pero me pagaron diez mil dólares por ello, así que a quién le importa.
Abro los ojos como platos. No puedo imaginarme esa cantidad de dinero.
Miro alrededor del oscuro bar, preguntándome si alguno de esos hombres con camisa tiene fetiche de dominante. Podría ser cualquiera, en verdad, nunca lo sabré.
—¿Cuánto tiempo estuviste con él?
—Creo que fueron como tres horas. No lo recuerdo, pero la mitad de las veces toman Viagra si la sesión dura más de una hora solo para asegurarse de que van a aprovechar todo lo que su dinero puede pagar. ¡Ah! Y un consejo: antes de ir a cualquier cita, usa spray de menta verde para que no te den arcadas y cubre tu coño con aceite de coco para facilitar el acceso. Los dos hacen una gran diferencia, a menos, claro, que tenga la polla pequeña. Si ese es el caso, la lames como un chupachús de Dum Dums y finges que tiene una anaconda colgando entre las piernas. Ninguna de las chicas quiere una polla grande. Es demasiado trabajo y requiere pago por riesgos. Me aseguraré de que tengas algunos botes pequeños para tu bolso también. Haz una buena mamada y tendrás un cliente de por vida, bueno, ah, por el tiempo que quieras, supongo. —Hace una mueca cuando se da cuenta de que esto nunca debería ser un trabajo para toda la vida.
—Gajes del oficio, ¿no? —digo, terminándome la bebida.
Se ríe y sus ojos se iluminan. 
—Tía, tengo suficiente para escribir un libro.
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Capítulo 17



Mi móvil vibra sobre mi regazo y miro alrededor del auditorio para ver si alguien más lo ha notado. Estoy en plena clase y no quiero ofender al profesor.
Al desbloquear la pantalla, leo un mensaje de Natalie. Quiere quedar para ir de compras después de clase, pero como todavía tengo otra clase después de esta, le digo que la veré en unas tres horas. Lo único que no voy a hacer por nada del mundo es sacrificar mi educación. Digamos que me va bien siendo dama de compañía durante un par de años y salgo adelante económicamente, no durará para siempre como lo hace un título. Necesito jugar bien mis cartas para no acabar jodida.
Cuando termino mis clases del día, dejo mis libros en el apartamento y luego cojo el metro para encontrarme con Natalie. Di negativo en la prueba de ETS, como sabía que lo haría, y saqué mi licencia de entretenimiento para adultos. Incluso me apunté a Pilates donde va Natalie. Lo último en mi lista de tareas pendientes de Christine es comprar ropa adecuada.
Entro a una tienda en Madison Avenue y Natalie ya tiene algunas bolsas en las manos. Stella McCartney, Carolina Herrera, Fendi, Prada: todas tiendas en las que nunca pensé que compraría. Les he pasado por enfrente innumerables veces a lo largo de los años, pero nunca me he permitido entrar en ninguna de ellos. No tiene sentido mirar algo que nunca vas a tener, ¿no?
—Oye, tía, ya he empezado con las compras —dice Natalie, animada—. He escogido un montón de cosas para ti.
—Genial. Me encanta tu estilo, así que me sirve. 
—Gracias a mi madre —dice, viendo minifaldas de tiro alto de color rojo brillante. Como siempre, su maquillaje y ropa son espectaculares—. Mi mamá debería haber sido diseñadora de moda, o al menos estilista de celebridades. Creo que extrañaba su vocación. Tiene un gusto increíble y siempre se ve a la moda. Tiene información privilegiada sobre cuáles serán todas las nuevas tendencias, y siempre me las dice. —Natalie me entrega un puñado de vestidos de cóctel que son increíblemente elegantes y gritan «riqueza»—. Rebobinemos y pruébate esto.
No me importan las nuevas tendencias de moda, pero supongo que si me lanzo al comercio sexual probablemente debería. Los hombres ricos reconocen la elegancia cuando la ven. Estos clientes quieren accesorios para presumir, cosa que hará que otros hombres les tengan envidia. No puedo hacer eso con un vestido de Target.
Me pruebo el vestido e intento no mirar el precio. Salgo del probador y los ojos de Natalie se pasean por mi cuerpo durante dos segundos.
—Nos lo llevamos —dice—. Siguiente.
Natalie dice eso con todos los vestidos y empiezo a preocuparme. Si bien cumplió su palabra y me dio diez mil dólares por aceptar el trabajo en Sanctuary Cove, no creo que sea suficiente, así que tengo que decir algo al respecto.
—Nat, incluso con el dinero que me diste, no puedo pagar todos los vestidos y cualquier otra cosa que ya hayas comprado.
Me sonríe, siempre tan amable y dulce.
—Te metí en esto, así que te voy a comprar lo que necesites. Sería lo justo. Después de tu primer trabajo o dos, invítame a salir o cómprame un par de zapatos bonitos y estaremos a mano.
Inclino mi cabeza hacia un lado. 
—Nat…
—No. Déjame hacerlo. Y estoy segura de que voy a querer pedir prestadas algunas cosas de todos modos, así que es realmente para las dos —dice como si fuese el fin de la conversación, luego me pasa un hermoso par de sandalias Manolo Blahnik doradas. Tienen una banda de cristales color ámbar en los dedos de los pies y una correa fina en el tobillo. Elegante. Podrían verse bien con un vestido negro, o casual con unos vaqueros.
Ni siquiera sé en cuántas tiendas más nos detuvimos, pero ahora tengo mi propio abrigo Burberry beige y negro, zapatos de Prada, guantes delicados de un diseñador que ni siquiera puedo pronunciar, un vestido floral naranja y verde oscuro con cuello de bufanda que nunca, ni en un millón de años, usaría, pero resultó que me quedaba perfecto y lo amé a primera vista. Natalie insistió en que sería bueno para un brunch. Algo en mi cabello oscuro y tez clara funciona bien con los colores. Todo es glamuroso y exquisito y de repente tengo ganas de usarlos. Entramos a Bergdorf, Saks, Tory Burch e incluso algunas pequeñas boutiques de joyería antes de tomar un Uber de regreso al apartamento, ya que tenemos muchas bolsas.
—Bienvenidos al estilo de vida de los ricos y sinvergüenzas. Si alguna vez nos ofrecen un reality show, lo vamos a llamar así —dice Natalie, y me río—. Nunca usas joyería propia. Nada que pueda vincularte con tu vida real o que tenga valor personal. Cuando sales del auto, te conviertes en Valentina —dice—. Olvidas el mundo en el que vives, estás ahí para hacer un trabajo. En realidad, no es diferente a cualquier otro trabajo.
Trago saliva, sabiendo que no es igual.
Llevo las compras a mi habitación y cuelgo la ropa mientras Natalie revisa su móvil.
—Tu móvil está vibrando —dice. Lo alcanzo en mi bolsillo trasero y frunzo el ceño cuando lo toco.
—No está vibrando.
—El móvil de Valentina.
Se me detiene el corazón.
Camino para buscar el móvil que Madame Christine me envió el otro día. Al abrirlo, me tiembla la mano mientras leo su mensaje. 
Levanto la vista y me encuentro con la mirada de Natalie. Los nervios instantáneamente consumen todo mi ser y siento que me voy a enfermar. Sabía que este día llegaría, solo pensé que tendría más tiempo para prepararme.
—Dos horas —digo—. Tengo dos horas hasta mi primer trabajo.
La sonrisa alegre de Natalie me molesta. Quiero que entre en pánico conmigo, pero está actuando como una niña en una tienda de dulces.
—¡Que emoción! ¡Que bueno que fuimos de compras!
Mis ojos se abren de par en par y mi pecho sube y baja pesadamente. 
—Pero es noche entresemana. Tengo clase mañana —digo, poniendo cualquier excusa para convencerme de no ir. Creo que al final no estoy hecha para esto.
Natalie me mira fijamente y parpadea, luego se ríe tan fuerte que tiene que estirar la mano para sostenerse y no caerse. Me alegra que mi pánico le divierta. Apoyo las manos en mis caderas y simplemente la miro.
—Está bien —dice, tratando de no reírse—. Deja el drama. No tienes diez años. Puedes llegar tarde si quieres. Pedí permiso y me dijeron que sí. Te prometo que no te van a castigar.
Me recojo el pelo en un moño. Estoy empezando a sudar. 
—Eres gilipollas. ¿Cómo es que Christine no me lo dijo antes?
—No quería que entraras en pánico o que tuvieras tiempo de echarte para atrás en el último minuto. Ella te lo lanzó sin aviso como lo hace con todas. La primera cita es siempre la peor porque tienes los nervios a flor de piel. Es mejor así, créeme. Cuando me dijeron cuándo sería mi primer trabajo, tuve una semana para pensarlo y fue lo peor. Tenía el estómago tan revuelto que no podía dejar de ir al baño. Sudaba como loca y tenía temblores.
Me quedo boquiabierta cuando me doy cuenta. Recuerdo que no pudo ir a clase por tres días porque no salía de la cama. Eso fue hace dos años.
—¡Oh por Dios! Me dijiste que tenías gripe.
Sus ojos azules se abren en confirmación. 
—Sí, fue justo esos días.
Frunzo el ceño.
—No recuerdo ver que te cambiaras y te fueras.
—Tuve suerte. Estabas con tu abuela esa noche, pero mientras me estaba arreglando, me di cuenta de que iba a necesitar una tapadera y así fue como se me ocurrió lo de camarera. 
Paso el peso a mis talones y la observo.
—No puedo creer lo estúpida que fui…
Mi móvil de Valentina vibra en mi mano y ambas bajamos la mirada.
—Ay, esa es Christine. ¡Contesta!
Me tiemblan los dedos, pero contesto la llamada y me llevo el móvil a la oreja.
—¿Hola?
—¿Valentina?
Con el pulso acelerado, apenas puedo escucharla. Es tan extraño que me llamen así.
—¿Sí?
—Es Christine. Tendrás tu primer trabajo esta noche. Espero que lo aceptes.
Le lanzo una mirada a mi mejor amiga, la que parece no poder parar de sonreír. Me tiemblan las rodillas.
—Sí, claro.
—Maravilloso. Te mando toda la información. Revisa tus mensajes. De ahora en adelante, nos comunicaremos mediante mensajes, así que asegúrate de tener este teléfono contigo en todo momento. —Hace una pausa—. No debes llevar tu móvil personal y no dar este número. No envíes mensajes ni llames a nadie que no sea yo desde esta línea. Es estrictamente para trabajar.
Me relamo los labios y observo cómo Natalie sirve dos tragos y luego parte una pastilla por la mitad. 
—Entiendo.
—No lleves ninguna identificación contigo, no la vas a necesitar. Nada de tarjetas de débito, nada que pueda vincularte con tu verdadera identidad.
—Vale.
—Perfecto. Recuerda las reglas. Soy consciente de tus límites, nunca te emparejaré con alguien con quien no te vayas a sentir cómoda. Lo que él quiera es algo que ya has aceptado.
Trago el nudo en mi garganta, preguntándome qué había aceptado porque mi mente es un desastre y no me acuerdo.
—Gracias.
—Ven mañana por la tarde a por tu pago.
Alzo las cejas y me llena una emoción injustificada por el hecho de que me paguen por actos sexuales que ni siquiera he cometido todavía. En realidad, ni siquiera sé por qué me pagan y siento que es algo que debería saber de antemano, pero no pregunto. Le preguntaré a Natalie, a lo mejor ella sabe.
—Te veré entonces.
Estoy a punto de colgar cuando dice: —Ah, ¿Valentina?
El miedo hace que se contraiga la boca de mi estómago. Su voz tranquilizadora está empezando a hacer que mis entrañas se conviertan en papilla.
—¿Sí?
—Recuerda que tengo ojos y oídos en todas partes. No me decepciones.
—No lo haré —respondo rápidamente y cuelgo.
Miro la pantalla negra, parpadeando, pensando, volviendo a pensar, antes de levantar la mirada hacia Natalie.
No digo nada. Estoy demasiado nerviosa. De todos modos, no estoy segura de qué decir, pero ella se me adelanta y me da un chupito, luego la mitad de la pastilla que acaba de partir.
Miro el líquido transparente, contemplando mis decisiones. Podría darme la vuelta ahora y marcharme. Podría decir que no. Podría encontrar otro trabajo, un trabajo normal, pero en cambio me encuentro diciendo: —Escupir o tragar, ¿no?
Chocamos nuestros vasos mientras Natalie dice: —Salud.
Luego nos bebemos los chupitos de un solo trago.






  
  [image: image-placeholder]








Capítulo 18



La limusina negra se detiene frente al hotel Empire y tomo nota mental de agradecer a Natalie por su bebida especial pre-trabajo. Aunque estoy bastante nerviosa, no me tiemblan las rodillas, no estoy sudando y tampoco estoy al borde de un derrame cerebral.
Antes de salir del apartamento, Christine me mandó otro mensaje con la cantidad que voy a cobrar por esta noche.
Me quedé boquiabierta cuando lo leí.
Ocho mil por dos horas.
Ocho. Mil. Malditos. Dólares.
Por un polvo.
Cuando salgo del coche, no puedo evitar preguntarme cuánto gana Madame Christine conmigo.
Exhalando profundamente, entro al hotel y camino por el edificio, manteniendo la vista fija en el ascensor. No tengo que esperar, me subo y marco el último piso, donde mi John está esperando en el bar de la azotea.
El ascensor suena y el consejo de Natalie sobre sentirme confiada y actuar como si fuera la dueña del lugar se cuela en mi mente. Pongo mi cara más tentadora, aunque por dentro esté temblando como gelatina y tenga el estómago hecho un nudo, a pesar del cóctel de antes.
Hay un portero justo cuando salgo y me pregunta mi nombre.
—Au… Valentina.
Mierda, ya cometí un error. Aunque él no parece darse cuenta. Me desabrocho el cinturón, le entrego mi nuevo abrigo Burberry y miro mi atuendo. Un pequeño vestido negro funciona para cada ocasión. Excepto que el mío no tiene tirantes, se adapta a mi cuerpo y tiene un lazo de gasa en el centro de mi pecho. Incluso yo puedo admitir que me veo muy sexy con este vestido. Esperemos que le gusten las tetas porque tengo estas bebés en exhibición solo para él. Todo lo que Natalie me ha comprado me hace sentir guapa con un toque seductor. No muy guarra, pero lo suficiente para hacer el trabajo. Ella dijo que soy un sueño húmedo andante, y en este momento, me siento como uno.
Sujetando bien mi bolso, avanzo y salgo a un oasis privado que no parece encajar en el medio de la ciudad. Está sonando música Rat Pack y puedo sentir el bajo vibrando a través de mi cuerpo. La música no está alta, pero es suficiente para ahogar el ruido de la ciudad que se encuentra debajo.
Siento al menos ocho pares de ojos sobre mí mientras camino lentamente, mirando a cada uno de los hombres, tratando de encontrar a mi John. Cuando hable con Madame Christine mañana, veré si puede darme una descripción de mi próximo cliente para no sentirme completamente perdida.
Mi corazón está a punto de salirse de mi pecho cuando un hombre se levanta de su asiento y camina hacia mí. Esto se acaba de volver cien por ciento real y siento que voy a vomitar.
Los putos nervios entran en juego y me quedo inmóvil. Tragando fuerte, me muerdo el labio con nerviosismo, luciendo un poco inocente y seductora al mismo tiempo sin querer, pero a él parece gustarle ya que sus ojos brillan con deseo. El hombre debe tener unos cincuenta años y se nota que viene de familia rica. No es guapo, pero tampoco es horrible.
—Relájate —me susurra al oído mientras toma mi mano y me abraza con ternura.
Asiento y trato de que mi corazón vuelva a su ritmo normal. Necesito recordar que él es un John de prueba y que Christine tiene ojos en todas partes.
—Te ves hermosa —dice, y besa mi mejilla.
Me aparto pero mis manos siguen en contacto con él, y miro hacia arriba a través de espesas pestañas negras que solo varias capas de rímel pueden dar. 
—Gracias —respondo dulcemente—. Tú también te ves muy guapo. 
No tengo idea de qué me hace decir eso, pero supongo que debería mostrar interés, ¿no?
Me guía hasta donde estaba sentado y toma asiento. Estamos uno al lado del otro, nuestras rodillas casi se tocan. Mi vestido se sube ligeramente. Es suficiente para llamar su atención, lo cual parece gustarle. Fuera de esta vida de acompañante, me encanta la atención de los hombres y me gusta ver el deseo en sus miradas, por lo que ver las ganas en sus ojos ayuda un poco. Quizás esto no sea tan malo.
Su mirada encendida recorre mis piernas y se queda mirándolas. Puede que acabe de empezar a hacer Pilates, pero siempre he pensado que tengo piernas bonitas y los tacones de diez centímetros simplemente aumentan el atractivo.
—¿Quieres algo de beber? —pregunta.
—Sprite y tequila, por favor.
Llama al camarero para pedir nuestra orden, pidiendo un whiskey para él.
—¿Alguna vez has estado aquí? —pregunta.
Miro alrededor de la elegante terraza. 
—No puedo decir que sí. No esperaba que fuera tan relajante o acogedora. ¿Vienes aquí a menudo? —Me doy cuenta de que mi pregunta suena como si hubiera preguntado si suele traer a sus acompañantes aquí. Reformulo mis palabras rápidamente—. Es un lugar perfecto para relajarse después del trabajo.
¡Jesus! Me muero de los nervios. ¿Dónde está mi puta bebida?
Inclina la cabeza hacia un lado. 
—En realidad, es el único lugar al que me gusta venir después del trabajo. Dime, ¿a qué te dedicas?"
Una pregunta de prueba. Lo miro y digo lo primero que me viene a la cabeza.
—Soy maestra de preescolar.
Baja la mirada y juro que lo escucho gruñir. Decido que de ahora en adelante ese es mi trabajo… bueno, mi trabajo inventado. Lo último que quiero ser es profesora, así que me viene de maravilla.
Parpadea de nuevo, esta vez me mira con hambre, y lo tengo identificado. Le gusta que sus chicas se vean jóvenes e inocentes. Perfecto.
Finalmente nos traen las bebidas y solo quiero beberme la mía del tirón, pero espero a que él tome el primer sorbo antes de siquiera tocar mi vaso. De todos modos tengo que tomármelo con calma porque ya me tomé dos chupitos.
—¿Te gustan los niños?
Sacudo la cabeza. 
—En verdad no —bromeo, y él se ríe.
Eso me hace sentir bien. Me doy la vuelta para mirar alrededor, preguntándome si alguien sabe lo que estoy haciendo aquí, pero me detiene.
—No.
Mis ojos se fijan en los suyos.
—Mantén tus ojos en mí —dice en voz baja y gruesa, y por un segundo todo dentro de mí se congela—. No mires a nadie más. Estás aquí conmigo.
Me relamo los labios rojos y su mirada cae sobre estos, siguiendo el movimiento. 
—Eres lo único que veo —digo. No es mi mejor línea, pero la simpleza parece funcionar.
Mantenemos una conversación sin más hasta que terminamos nuestras bebidas, y lo siguiente que sé es que me coge de la mano mientras caminamos para buscar nuestros abrigos y dirigirnos directo al ascensor.
Él está sobre mí antes de que se cierren las puertas del ascensor y me asusta muchísimo. Terminamos en una esquina y me golpeo la cabeza contra la pared. Él parece no darse cuenta mientras agarra mis pechos y les da un doloroso pellizco. Sollozo, aguantando. Tengo la respiración agitada y mis manos apretadas encuentran sus hombros. Estoy tensa pero trato de dejarme llevar como una virgen en la noche del baile de graduación. Él hunde sus dientes en la curva de mi cuello y me tenso aún más, mientras mete descaradamente su otra mano debajo de mi vestido y me toca el coño hasta el punto que duele. Casi gruño. En cambio, aprieto los dientes y me pregunto cómo vamos a follar cuando estoy tan seca como un papel de lija y temblando por dentro.
—Completamente mojada, como una puta de verdad. —Su tono está lleno de malevolencia y no es en absoluto el tipo agradable con el que me estaba tomando una copa hace unos segundos.
Frunzo el ceño ante su declaración, luego recuerdo que Natalie me hizo usar aceite de coco como lubricante antes de irme, y parte de mi ansiedad se alivia.
Trátalo como si fuera un rollo de una noche.
Me está tocando por todos lados, poniéndome todo su peso encima. Las puertas del ascensor se abren y luego caminamos a toda velocidad hacia su habitación de hotel. Gracias a Dios que sé caminar con tacones y no me tropiezo. Cuanto más nos acercamos a la puerta, más ansiedad se genera en mi estómago. Ignoro la sensación y me digo a mí misma que todo esto acabará pronto. Todo esto es parte del proceso. ¿No? No puedo imaginar que nadie que venda su cuerpo por dinero se sienta cómodo la primera vez… o las primeras veces.
«Ocho mil dólares. Vas a ganar ocho mil dólares».
Estamos en su habitación más rápido de lo que me toma parpadear, y antes de que la puerta pueda cerrarse, me empuja contra la pared. Mi cabeza choca contra esta y levanto la mano para ponerla sobre el golpe. Voy a acabar con una maldita contusión antes de que termine la noche. Su boca atrapa la mía y lo único que puedo saborear son los cigarrillos mentolados, lo cual es gracioso porque afuera solo podía oler el queroseno de las linternas.
Me está cogiendo con fuerza y me cuesta pillar el hilo de lo que pasa mientras él toma el control de manera descuidada. Tira de la parte superior de mi vestido hacia abajo y mis pechos caen. El aire fresco sopla sobre ellos y algo dentro de mí se despierta cuando él agarra bruscamente mi piel descubierta. Se me cierra el estómago. Él retuerce mis pezones más allá de lo placentero y aparto sus manos de golpe. Respiro profundamente y lo empujo lejos de mí con fuerza, pero no lo hago como si estuviera asqueada, aunque lo esté. Lo hago como si estuviera tan frustrada sexualmente que ni siquiera pudo aguantar las preliminares. Actúo como si necesitara su polla dentro de mí ahora mismo, en este segundo…
Y funciona.
Yo también puedo jugar a este juego, imbécil.
Él retrocede y me mira como si estuviera ofendido, pero me muevo rápidamente y lo empujo contra la pared. Deslizo mis manos en la parte delantera de sus pantalones y, al encontrar su polla ya dura, la aprieto y lo masturbo lentamente. Si puedo ganar un poco de control, creo que estaré bien. Tiene tamaño promedio, lo que me calma instantáneamente porque sé que no me hará daño. He visto más grandes.
Inclinándome hacia su cuerpo, le muerdo un lado del cuello como él lo hizo conmigo.
—¿Ya la tienes dura para mí, bebé? —digo, mi voz es suave como un ronroneo.
Me empuja hacia atrás con fuerza y esta vez casi me tropiezo.
—Ponte de rodillas y chúpamela, puta.
Realmente no me gusta todo este rollo de la degradación. No es mi estilo. Que me llamen cosas como puta o zorra nunca me ha excitado.
Pero por ocho mil dólares puede que sí.
Me pone de rodillas y le desabrocho los pantalones para liberar su erección. Me tiemblan un poco las manos, pero espero que no se dé cuenta.
Extiendo la mano. 
—Condón, papi.
Quiero morir por mi elección de palabras. No por vergüenza, sino porque nunca antes le había hablado así a un hombre y me resulta cómico y embarazoso para él. Pero claro, no lo muestro.
Me pone un condón en la mano—porque de ninguna manera voy a hacerle una mamada sin protección—y se lo pongo encima. Ni siquiera pasa tres segundos en mi boca cuando ya me coge de la nuca con sus manos carnosas y me mete la polla en la garganta. Tengo ganas de morderlo solo por cómo está actuando, pero realmente no quiero que me salga el tiro por la culata. Está moviendo sus caderas desagradablemente rápido, gruñendo y gritando obscenidades como que soy su pequeña zorra y que será mejor que lo chupe más fuerte. Me empiezan a lagrimear los ojos. Gracias a Dios que tengo controlado el reflejo nauseoso.
Sí, esto no va a funcionar.
Me alejo para sacarlo de mi boca y me arreglo el cabello para poder mirarlo. Empiezo a masturbarlo con la mano, torciendo la muñeca.
—Déjame mostrarte lo buena que soy —digo, con voz ronca y seductora—. Déjame satisfacerte, cariño. —Su mirada intensa me perturba, pero no muestro miedo, masturbándolo fuerte y lentamente. Él me da la más mínima luz verde y me inclino, haciendo que mi misión sea darle la mejor mamada que jamás haya tenido.
No pasa mucho tiempo antes de que su cuerpo esté relajado y sienta todo lo que mi lengua tiene para ofrecer. Comienza a gemir y lentamente mueve sus caderas en conjunto con mi boca. Sus bolas empiezan a contraerse en la palma de mi mano. Justo cuando creo que está a punto de correrse, me tira hacia atrás suavemente y mira hacia abajo. Tengo los labios hinchados cuando lo miro y él tiene los ojos brillantes. O está drogado o le encanta lo que le estoy haciendo.
—Quítate la ropa —dice, jadeando—. Quiero que vuelvas a ponerte de rodillas. Abre las piernas y arquéate con el culo hacia atrás para que pueda ver ese coño en el espejo mientras te tragas mi polla hasta el fondo. Luego te voy a follar como la buena putita que eres. 
Aquí muere mi ilusión de zafarme de tener sexo la primera noche.
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Capítulo 19



No cojo la limusina hasta Sanctuary Cove. En su lugar, camino un par de cuadras para despejar mi mente, preguntándome si la gente sabrá lo que he hecho cuando esté frente a la puerta.
Anoche no tuve la oportunidad de hablar con Natalie cuando llegué a casa. Ya era de madrugada y estaba dormida, así que me di una ducha, frotándome el cuerpo hasta que se puso rojo y luego caí rendida. Me mandó un par de mensajes cuando estaba en clase, pero no pude responder. Sé que se muere por saber qué pasó y estoy ansiosa por contarle todo sobre mi primera noche como prostituta de élite. Todavía no puedo creer lo que pasó y necesito expresar mis sentimientos.
Le mando un mensaje rápidamente a Nat para que quedemos para cenar en un sitio de comida mediterránea que nos gusta, luego me tranquilizo antes de tocar el timbre.
Echando un vistazo por encima de mi hombro para ver si alguien está mirando, hago contacto visual con una mujer mayor que parece tener unos sesenta años sentada contra un edificio de ladrillo. Su abrigo está manchado y está rodeada de bolsas de plástico blancas que probablemente contienen toda su vida. El abatimiento en su mirada gris es inquietante y tengo que darme la vuelta. Fácilmente podría ser mi abuela. Si su pensión fuera un poco menos, mi abuela podría quedarse en la calle. No. Nunca dejaría que eso pase. Por eso estoy aquí. Por ella y por mí.
El mismo portero de la última vez me da la bienvenida. Baja la barbilla en señal de saludo y me lleva directamente a la oficina de Christine. Otra lujosa habitación que parece recién salida de una edición de Vogue. Está sentada detrás de un escritorio revisando papeles cuando levanta la vista. Nuestras miradas se cruzan y recuerdo lo que pasó la última vez que estuve en Sanctuary Cove. El calor me sonroja las mejillas. Siento un hormigueo al pensar que fue mi primera vez al completo con una mujer. Puedo notar que ella también está pensando en eso por la forma en que sus ojos recorren todo mi cuerpo con lujuria.
Estoy tan confundida. Me encanta cómo me mira aunque me sienta mal por ello.
Sé que no estoy vestida con la ropa adecuada para Sanctuary Cove, pero vengo de estar seis horas en la universidad, y los jeans desgastados y el suéter corto que dice  «AMO NUEVA YORK» me vienen bien en este momento. Tengo el cabello recogido en una coleta alta y solo llevo un poco de maquillaje, que me hace ver más natural que cualquier otra cosa.
La comisura de su boca se curva ligeramente, provocando un revoloteo en mi estómago.
—Valentina, es un placer verte —dice con voz sedosa. Hace un gesto hacia una silla con la mano—. Siéntate.
—Hola —digo, un poco cohibida. No estoy segura de si debo dirigirme a ella como Madame Christine o simplemente Christine.
—Entonces, eres maestra de preescolar.
Me pongo pálida. Es más una afirmación que una pregunta y eso me pone nerviosa. A ella no parece molestarle, pero tampoco le hace gracia, así que no sé decir si estoy en problemas o no.
Tragando, escondo mi pánico y le ofrezco una sonrisa tímida. 
—Fue lo primero que me vino a la mente y algo que nunca haría, así que pensé que estaría bien. Ni siquiera quiero tener hijos.
—Por supuesto. Es bueno tener una historia preparada cuando te hacen preguntas.
—Puedo cambiarla si quieres. Puedo ser pastelera, o florista. Lo que quieras.
Niega con la cabeza. 
—No es necesario. ¿Estabas nerviosa?
—Bastante.
—Cuando empieces a hacer más trabajos, será más fácil, si eso es lo que quieres —dice, sin romper nunca el contacto visual. Ni siquiera parpadea.
Asiento con la cabeza. 
—Sí.
Siento que estoy bajo un reflector. Mantener la calma está resultando más difícil de lo que esperaba.
Christine mete la mano en su escritorio y saca lo que parece un frasco de medicamentos. Lo sacude un poco y luego me lo entrega. No tiene etiqueta ni instrucciones. Aunque por qué las habría, claramente no las ha recetado un médico.
—Tómate uno una hora antes de cada trabajo.
Cojo el frasco naranja transparente. 
—¿Qué es?
—Percocet. Natalia dijo que te dio uno, pero creo que necesitas una dosis más fuerte hasta que te sientas más cómoda. Si se te acaba, pídeme más.
Mi instinto me dice que hay más en lo que dice de lo que deja ver. No puedo evitar preguntarme si el John de prueba se ha quejado.
—¿Hice algo mal? —pregunto en voz baja.
Frunce los labios y sus ojos brillan con la verdad oculta. 
—No, pero no quiero que mis chicas actúen como principiantes. Te has follado a muchos hombres. No deberías temblar cuando te tocan ni gruñir como un animal. Estos hombres pagan mucho dinero para ser miembros de Sanctuary Cove, Valentina. Quieren mujeres experimentadas. —Su tono de voz baja igual que su mirada—. Actúa como si te encantara, incluso si su pene es pequeño y no sabes si está dentro de ti o no. Hazlo sentir como un rey, como si le estuvieras dando el mejor sexo de su vida. No gimas como una actriz porno. ¿Recuerdas cómo gemías y suspirabas conmigo? Así debe ser con el cliente. Si tienes que imaginar mi lengua en tu coño, que así sea.
Bajo la mirada, sonrojada. Me estremezco y en seguida me empieza a dar calor con el suéter. Sé que no está contenta conmigo. Puedo sentirlo, pero todo lo que soy capaz de hacer es asentir.
Efectivamente estaba temblando, estaba nerviosa y puede que haya sonado un poco mal anoche. Supongo que estaba enfocada en lo que se suponía que debía hacer y en cómo iba a impresionarlo, pero no me di cuenta de que me saldría el tiro por la culata. No sabía si debía hacer sonidos o no. No sabía si debía dejarlo hacer lo que quisiera o si debía tomar el control, si debía mostrar interés. Simplemente lo vi como mi primera noche en el trabajo y traté de aprender todo lo que pude sobre la marcha.
—Lo entiendo. No volverá a suceder.
Sus ojos me escudriñan. Una persona débil se acobardaría, pero me mantengo firme y me obligo a mirarla fijamente.
—No doy muchas oportunidades.
—Me gustan los retos.
Algo pasa por su rostro mientras desliza un sobre hacia mí por encima de su escritorio. Deja sus uñas con manicura francesa sobre este para evitar que lo coja.
—No deposites todo eso en tu cuenta del tirón. Hazlo poco a poco, o intenta pagar en efectivo por cualquier cosa que necesites. Algunas chicas abren cuentas en el extranjero, eso es algo que puedes investigar si lo necesitas. —Suelta el sobre y se recuesta en la silla.
—Gracias —digo y lo meto en mi bolso. El sobre no se siente tan lleno como pensaba, no puedo esperar para contarlo. Pero no podré hacerlo hasta que llegue a casa. Mostrar dinero como este en la ciudad de Nueva York es buscar que te asalten.
Christine no me ha quitado los ojos de encima.
—¿Cuántos días a la semana quieres trabajar?
—Acepto todo lo que quieras darme. Los fines de semana estoy libre para cualquier cosa a cualquier hora. Para días de semana tendrá que ser por la tarde.
—¿Estás dispuesta a viajar?
Considero su pregunta. 
—No veo por qué no, si no interfiere con mis clases. ¿Es algo usual?
No me responde. 
—Te mandaré un mensaje con tu próximo trabajo. ¿Tienes alguna pregunta?
—No —digo y me levanto—. Gracias por la segunda oportunidad. No te vas a arrepentir.
Justo antes de irme, dice mi nombre y la miro por encima del hombro.
—Dijo que sabes chupar pollas mejor que nadie aquí. Créeme, ha estado con la mayoría de las chicas, así que eso es un cumplido. —Sus labios se curvan. Parece orgullosa.
Al menos he hecho algo bien.
Antes de volver al metro, me detengo en este pequeño lugar dominicano y pido el plato más popular de su menú para llevar. Lo pago, salgo y le entrego el contenedor de poliestireno a la mujer sentada en el mismo lugar que antes, junto con un billete de cien dólares. Mucha gente pasa hambre en esta ciudad y mi corazón se rompe por ellos.
Casi una hora después, finalmente me siento a comer con Natalie.
—¿Dijo eso? —pregunta, escuchando atentamente—. Suele ser dura con todas al principio hasta que encuentran su propio camino.
Asiento con la cabeza. 
—¿Qué digo a eso? ¿Gracias, me alegra saber que doy una buena mamada? Creo que necesito trabajar en mis orgasmos. Aparentemente no sé cómo fingirlos. —Exhalo, frustrada—. Nat, el tipo sonaba como si se hubiera fumado un cartón entero de cigarrillos Newport para desayunar. Estaba gruñendo y haciendo ruidos como si se estuviera muriendo. Me puso la piel de gallina. ¿Cómo finges eso cuando estás mirando por encima del hombro para ver si está a punto de croar?
Natalie se ríe tanto que le lloran los ojos.
—Terrible —dice cuando recupera el aliento—. Supongo que solo te concentras en el dinero. Te pagan por asumir un rol. Cuanto mejor eres, más ganas. Y una vez que comienzas a acumular dinero, querrás más y trabajarás aún más duro para conseguirlo. Es adictivo.
Miro al otro lado de la calle y veo a alguien cruzar sin un paso de cebra. 
—¿Te sentiste sucia después? ¿Avergonzada?
Asiente y se pone el cabello detrás de la oreja. 
—Sí, pero eso es normal. Creo que fue después de unos cuantos trabajos que el sentimiento de suciedad desapareció. Bueno, nunca desaparece por completo. Simplemente se vuelve más fácil. Escucha, en su mayoría, son hombres pulcros y de clase alta, no tipejos asquerosos, así que, como yo lo veo, siempre podría ser peor.
Me froto los brazos, buscando consuelo. 
—Tienes razón. Odié cómo me sentí anoche cuando llegué a casa. Me quedé en la ducha hasta que se acabó el agua caliente.
Natalie toma un sorbo de agua. 
—Entendible. Será más fácil… ¿a menos que no quieras?
—No, sí quiero. Puedo hacerlo de nuevo. El sexo no es gran cosa para mí. Es solo sexo, ¿sabes? Sexo sin ataduras, como en cualquier otra ocasión, solo que hay dinero en juego. No debería cambiar nada, pero lo hace —digo, y ella asiente—. Solo tengo que no estar tan nerviosa ni en pánico… y ser un poco sucia. Creo que estaba demasiado concentrada en las reglas y en lo que debería y no debería hacer.
—Muchas chicas no vuelven, lo cual es comprensible. No es para los débiles de corazón. Casi que tienes que tener los principios un poco bajos para dedicarte a esto.
—O ser una pobre que lucha por seguir adelante y no querer preocuparse por una vez.
Inclina su vaso de agua hacia mí y los cubitos de hielo tintinean. 
—Eso también. ¿Por qué crees que hay tantas strippers? El dinero es bueno y rápido de hacer, y quieren seguridad.
Mientras comemos, reflexiono sobre las palabras de Natalie. Me pregunto si alguna vez será más fácil, si llegaré a un punto en el que no me sienta tan repugnante después. Al menos un poco. No puedo imaginar que alguien alguna vez se sienta normal trabajando en el comercio sexual. Creo que te podrías sentir avergonzada incluso mucho después de haberlo dejado. Pero también creo que te podría dar una sensación de fuerza por haber pasado por un capítulo de tu vida del que nadie estaría orgulloso de hablar y aun así salir victoriosa.
—Creo que se me ocurrió una solución. Si después de tres trabajos me sigo sintiendo igual, lo voy a abandonar y dejaré que la vida me folle trabajando hasta no poder más en vez de follar con otros solo para mantenerme a mí y a mi abuela.
—Si eso es lo que necesitas hacer, entonces hazlo. Creo que es una buena idea, en verdad. ¿Qué vas a hacer con el problema del orgasmo? —pregunta, mojando pan caliente en el humus sazonado.
—Ni idea. ¿Practicar?
Sus ojos se iluminan y sonríe de oreja a oreja. 
—¿Puedo estar ahí para reírme de ti mientras lo intentas?
Hago una bolita con el envoltorio de mi pajita y se la tiro. 
—Eres una cabrona. Por supuesto.
Nos traen la cuenta y por una vez lo pago con tranquilidad, me hace sentir bien poder hacerlo. Luego volvemos juntas a nuestro apartamento.
Una vez que entramos y la puerta está cerrada, saco un libro viejo y Natalie me ayuda a tallar un cuadrado para guardar mi dinero. Ocho mil dólares, tal como prometió Christine. Divido los billetes de cien en fajos de mil y uso un marcador negro para escribir el número uno en cada fajo para representar mi primer trabajo, luego coloco las pilas en el libro y lo cierro.
Al vivir en una ciudad llena de pecado y oportunidades, siempre tuve la impresión de que si puedo triunfar aquí, puedo triunfar en cualquier lugar.
Y lo haría.
Pase lo que pase, me niego a ser otro número en la estadística de gente a la que Nueva York le sacó lo mejor.
Y, sin embargo, sentí que me estaba convirtiendo rápidamente en eso. Una chica trabajadora sin horario de trabajo establecido que simplemente intenta ganar dinero rápido a la vuelta de la esquina para poder sobrevivir.
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Capítulo 20



Frunzo el ceño hacia el móvil mientras intento llegar a clase a tiempo, preguntándome por qué mi abuela no contesta. Suele levantarse antes de que salga el sol para alimentar a sus gatos, por lo que es muy inusual que no conteste el móvil. Choco contra el hombro de alguien pero sigo mi camino, murmurando una disculpa. No puedo llegar tarde, pero que no me responda me forma un nudo en el estómago.
Decido que voy a intentar de nuevo al salir de clase.
Estadística de las Ciencias Sociales. Me río para mis adentros. Siento que la mayoría de mis clases fueron un aviso de lo que sería mi nuevo trabajo y simplemente no lo había notado hasta ahora.
Después de la conferencia de dos horas, mi abuela sigue sin responder, lo que solo me preocupa más. Esto no es propio de ella. Ella siempre me contesta o me llama enseguida. Con cada paso que doy por la calle, el miedo crece rápidamente en mi pecho. Empiezo a sentirme enferma mientras me dirijo a mi última clase.
A pesar de la sensación de ansiedad en mi estómago, me detengo a comprar un pretzel en uno de los carritos cercanos para apaciguar los gruñidos de mi estómago. Contemplo saltarme la clase para subirme al metro e ir a ver si está bien cuando mi teléfono se ilumina con su nombre. Un alivio me recorre el cuerpo y contesto la llamada mientras mastico.
—Abuelita, ¿dónde estabas?
—Ay, cariño, me quedé dormida. No puedo creerme que hora es. Me desperté porque los gatos estaban llorando y uno me estaba lamiendo la cara.
Hago una mueca. Espero nunca despertarme con alguien, o algo, lamiéndome la cara.
—Tú nunca te quedas dormida.
—Supongo que mi cuerpo necesitaba descansar. ¿Estás bien? Vi muchas llamadas perdidas de tu parte. Ahora me tienes preocupada. ¿Estás bien? ¿Pasa algo?
Le doy otro bocado a mi pretzel.
—Estoy bien, todo está bien. Solo quería hacer planes para salir contigo el Día de Acción de Gracias, pero luego no respondiste y me preocupé.
—Aubrey. —Casi parece exasperada y eso me hace sonreír—. No tienes que cuidarme como mamá gallina.
—Lo sé. Da igual, quiero que elijas cualquier restaurante.
—Todavía falta un mes y no es necesario. Yo cocinaré.
Sabía que iba a decir eso, le encanta estar en la cocina.
—No. Te llevaré a comer, así que elige un lugar antes del fin de semana, así puedo hacer la reserva. Ahora que he escuchado tu hermosa voz, puedo respirar de nuevo e irme tranquila a mi última clase. Te quiero.
—Yo también te quiero, cariño.
Cuelgo, tiro el envoltorio del pretzel a la basura y guardo el móvil en mi bolso—nunca lo guardo en mi bolsillo trasero—y camino un par de cuadras hasta uno de los muchos edificios altos que hacen que esta sea la mejor ciudad del mundo. Al entrar a la sala de conferencias, tomo asiento.
Cuando la gente en clase se calla, escucho la vibración de mi móvil. Parpadeando, me levanto y busco en mi bolso, pensando que es mi abuela otra vez, solo para darme cuenta de que es el móvil de Valentina.
Se me para el corazón. Una extraña mezcla de ansiedad y miedo se asienta en mi estómago. Estoy emocionado pero al mismo tiempo no. Echo un vistazo alrededor de la habitación para ver si alguien me está mirando, pero nadie lo hace.
Pongo el móvil sobre mis piernas y desbloqueo la pantalla para leer el mensaje. Es corto y conciso.
Otro trabajo. Siete mil esta vez. Y en Sanctuary Cove.
¿Qué diablos quiere el cliente por esa cantidad de dinero?
La presión es parte del trabajo, pero todo esto hace que me ponga mala del estómago. Joder, estoy nerviosa. Natalie tenía razón. Solo faltan dos días y si lo hubiera sabido con una semana de antelación como ella, probablemente cancelaría.
Siete. Mil. Dólares.
Debo admitir que el dinero está empezando a cambiar mi opinión.
Cruzo las piernas, y muevo el pie inquieta. Me tiemblan los dedos y la ansiedad rápidamente sale a la superficie. No puedo decir si es una señal de advertencia o simplemente estrés por querer hacerlo bien, o el hecho de que sé que está mal y que terminaré en el infierno por esto.
Respiro hondo y le contesto a Madame Cristine, aceptando el trabajo. Igualmente, después del cabrón de mi primer trabajo, ¿qué tan malo puede ser este?
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—Natalie —espeto contra el micro de mi móvil—. ¿Nat? ¿Estás ahí? —Repito con urgencia, mi voz llena de sorpresa y shock. Estoy tan perturbada en este momento que apenas puedo formar frases—. ¿Dónde estás?
—Acabo de llegar a casa. ¿Qué pasa? Suenas perpleja.
Cierro los ojos, aliviada. Escucho sus llaves tintinear al fondo y luego una puerta cerrarse.
—¡Es porque lo estoy! Saca una botella. Necesito contarte que cojones pasó con este cliente. Nunca en mi vida… —Dejo la frase a medias—. Acabo de salir del metro. Llegaré pronto.
—Vale —dice, y luego cuelga.
No me molesté en coger una limusina para volver a casa. En cambio, hice que me dejara en la entrada del metro más cercana, me subí en el tren que me lleva a casa y me bajé en mi parada habitual. Fue más rápido y me sentí mejor estando rodeada de gente normal.
Subo los tramos de escaleras hasta la salida en un tiempo récord con tacones de Tom Ford de diez centímetros. A este paso, voy a tener las mejores piernas del bloque solo por subir las escaleras del metro. Una de las estaciones está a más de cuarenta y cinco metros bajo tierra. Osea, muchas escaleras.
Natalie debe haber escuchado el sonido de mis tacones por el pasillo porque me está esperando con un chupito doble de tequila cuando abro la puerta. Dejo todo y lo cojo. Sin esperarla, inclino la cabeza hacia atrás y dejo que el líquido me queme la garganta al bajar. Se me eriza el vello de los brazos y se me pone la piel de gallina. La saludo con la mano para pedir otro.
—Maldita sea. Ya quiero saber qué pasó con este John.
—El mayor friki que jamás hayas visto.
Chasquea la lengua y me da otro, luego sirve uno para ella.
—Estoy segura de que tengo algunos cuentos que te dejarían loca.
Entrecierro los ojos. No estoy segura de que pueda superar este, pero de alguna manera espero que sí pueda. A lo mejor me ayuda a sentirme mejor con todo esto. Me tomo el segundo chupito y me quito los zapatos, dejándolos caer al suelo en seco.
—Tenía un fetiche a lo Hannibal Lecter.
Frunce el ceño.
—¿A qué te refieres?
Entro a mi habitación, necesito quitarme esta ropa. Mientras Nat me sigue, considero las probabilidades de sobrevivir un baño de lejía.
—Lo que quiero decir es —me bajo los tirantes del vestido beige, el que él me pidió que usara porque es el color de mi puta piel—, que tenía instrucciones de entrar a una habitación en Sanctuary Cove y cerrar la puerta. La habitación estaba helada, tenía que estar como a menos dos grados. Encontré al John sentado en la oscuridad, completamente desnudo, con una puta máscara en la cara, Natalie. La que usa Buffalo Bill en El silencio de los corderos. Casi salgo corriendo de la habitación.
Solo pensar en ello de nuevo hace que mi corazón retumbe contra mis costillas.
Una vez que el vestido está en el suelo, abro un cajón de mi vestidor y cojo una camiseta holgada que me llega hasta la mitad del muslo. Me desabrocho el sujetador y lo dejo caer también. Me pongo la camiseta y me siento en la cama, levantando una rodilla. La miro fijamente, tratando de descubrir por dónde debería empezar. Todavía estoy temblando y siento que necesito un abrazo y que alguien me diga que todo va a estar bien mientras me mece en sus brazos. También necesito desesperadamente una ducha, pero siento que tengo que desahogarme primero.
—¿Qué hiciste cuando lo encontraste así?
—Por un lado, tenía la polla metida entre las piernas, así que ni siquiera la vi —digo, y Natalie parece preocupada—. Me quedé congelada porque literalmente pensé que iba a morir o que iba a ser atacada por un monstruo con máscara de cuero y la polla tapada.
Ahí es cuando se ríe. 
—¿Me estás jodiendo?
—Ojalá. Me sirvió una copa de vino tinto apenas entré. Más tarde me di cuenta de que era Chianti. No sé para qué lo estaba sirviendo, ya que no había manera de que pudiera beberlo con la máscara puesta. De todos modos, ni siquiera dice hola, solo se me queda mirando fijamente mientras acaricia a un perro.
—¿Un perro? —frunce el ceño y yo asiento.
—Sí, como ese adorable y esponjoso blanco de la película. Entonces me dice que me desnude. Sin más —digo, encogiéndome de hombros casualmente—. Lo hago, aunque me pide que me desnude lentamente, y me grita a través de la máscara que me de la vuelta y me incline para tocarme los dedos de los pies. —Natalie actúa como si esto no fuera nada impactante, así que continúo, aunque me empiezo a sentir frustrada de nuevo mientras se lo cuento—. Me pidió que separara mis nalgas y pujara. Pujar, Natalie. Pujar como si tuviese que cagar o algo. —Se empieza a reír, pero no lo encuentro gracioso—. Toda la noche fue mortificante y extremadamente degradante. Quería decirle a Christine que nunca más me contratara para él. Claro que no lo hice después de que ella me entregó los siete mil dólares. —Natalie se ríe aún más con eso—. Quería morir. Gracias a Dios me hice esa horrible depilación.
—Espera… ¿Pujaste?
Mis labios forman una línea. 
—Claro que lo hice. Podía verlo por encima de mi hombro. Una vez que empecé a pujar, se metió la mano entre las piernas y empezó a tocarse la polla.
Se cubre la boca con la mano, luchando contra el ataque de risa que lucha por salir. 
—Y yo pensaba que tenía peores historias que esa.
Con las cejas alzadas, levanto el dedo índice. 
—Entonces, coje un bote de crema de Dios sabe dónde y comienza a frotarla en su pene. Se levanta y se pone un condón. Pensé que el condón se deslizaría fácilmente ya que se lubricó primero, pero no. Así que me inclino hacia adelante y me cuestiono en silencio en qué me metí cuando lo siguiente que sé es que literalmente me está embistiendo con tanta fuerza que caigo hacia adelante y su pene se sale. Me golpeé con la puta pared.
—¡Ram Jam ataca de nuevo! —grita, riendo—. ¿En serio te caíste?
Asiento, con los labios fruncidos. Siento el licor calentando mis venas y mis hombros relajándose un poco.
—Sí, mi cabeza golpeó la pared y caí de rodillas. Probablemente tengo un chichón. —Levanto la mano y me palpo la cabeza—. No estaba más que echada hacia adelante en ese momento, así que no tenía nada a qué agarrarme cuando me embistió con su pene con aroma a vainilla. Me tomó tan por sorpresa que me tomó un segundo levantarme. Aparentemente no me moví lo suficientemente rápido porque me cogió del cabello y me dijo que quisiera tener mi piel porque es muy suave y elástica. En primer lugar, ¿qué carajo? Y en segundo, ¿qué hombre dice «elástica»?
—Buffalo Bill —dice, sonriendo.
—¿Sabes la regla de que no podemos corrernos hasta que el cliente lo haga? No será un problema con tipos como ese pirado. Si hay más clientes como él, juraré a la castidad y me haré monja. De todos modos, después de que me folla mientras hace esos sonidos de serpiente resbaladiza, me hizo ponerle crema.
Se le cae la mandíbula. 
—Está bien. Te estás inventando esto.
—Te juro que no.
—Continúa.
—Me dijo que quería que le pusiera crema en el cuerpo, así que lo hice. En lo único en lo que pensaba era en que me estaban pagando una buena suma de dinero por eso, porque si no me habría ido. Hizo que le pusiera crema en todos lados, cada centímetro, mientras aún usaba la máscara. Eso sí, es bastante peludo, así que fue el triple de asqueroso. Luego, me hizo ponerme crema a mí misma. Quería que fuera lento con mis pezones y mi vagina, y luego me preguntó si podía chuparme los dedos de los pies. —Exhalo un suspiro lleno de estrés y tiemblo del asco—. Sabes cómo me siento respecto a los pies, pero aun así lo dejé, porque bueno, dinero. Y cuando terminó, me preguntó si podía pretender afeitarme con el lado sin filo de un cuchillo de mantequilla.
Abre los ojos de par en par y su risa se esfuma, su expresión se vuelve preocupada.
—Por supuesto que acepto, pero en un momento sentí que en su mente me estaba quitando la piel porque sus ojos se pusieron en blanco y su pene se puso duro. Una vez que quitó toda la crema de mi cuerpo, me maldije a mí misma cuando dijo que nos la volviéramos a poner. ¡Otra vez! ¿Cuánta crema necesita un hombre? Nat, ya de por sí me estaba deslizando del sofá recubierto de plástico y no tenía ganas de embadurnarnos de crema otra vez. Además, la crema que quería que usara tenía un olor fuerte.
—¿Plástico? —Parece confundida.
—Sí, tenía una funda de plástico transparente cubriendo el sofá, como la gente en los años sesenta. Me resbalaba y sudaba al mismo tiempo en esa cosa.
—Eso es extraño.
—Sí, así que niego con la cabeza, diciéndole que no más crema. No quería que me afeitara falsamente otra vez, y sabía que eso era lo que quería hacer. Se acercó demasiado a mis partes con el cuchillo de mantequilla la primera vez.
Natalie palidece como si le acabara de decir que había matado al tipo. Sé que no se nos permite hacerlo, pero me doy cuenta de que hay algunas cosas a las que diré que no. A la mierda las reglas.
—¿Le dijiste que no? Dime que no. —Su voz está llena de temor.
—Sí, lo hice. ¡Me estaba poniendo nerviosa con ese maldito cuchillo! Incluso me «afeitó» la espalda y se acercó mucho a mi culo. No me digas que habrías dicho «Sí, por favor, dame más». ¿Cómo iba a saber que no me iba a apuñalar con eso?
Natalie frunce los labios. 
—Tienes razón, pero no me sorprendería que se lo contara a Christine.
Pauso por un momento, pensando en el final del espectáculo de terror de la imitación de Buffalo Bill.
—No se lo va a contar. En eso puedes creerme.
—¿A qué te refieres? —frunce el ceño.
—Cuando le dije que no, literalmente dijo: «Te pones la crema o te vuelvo a meter la polla».
Paro y respiro profundamente, preguntándome por qué esta es mi vida y qué hice para merecerla. Natalie se tapa la boca, tratando de no reírse de la peor noche de mi vida.
Dejo caer los hombros, abatida.
—Opté por la polla otra vez —digo en voz baja.
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Capítulo 21



No supe nada de Madame Christine por una semana, lo que parecía una bendición. Probablemente sepa que el último John de prueba que me asignó está loco. Apostaría todo el dinero que me he ganado a que ninguna de las chicas quiere trabajar con él.
Natalie dijo que Christine a veces hacía eso. Sabiendo que sus chicas nunca pedirían tiempo libre, si un cliente es más exigente que los demás, a veces les daba unos días para recuperarse antes de mandarles un mensaje con un nuevo trabajo. Supongo que es su manera de ser amable.
Hasta ahora llevo dos de tres. El primer trabajo no estuvo mal, pero el segundo con ese lunático fue suficiente para hacerme querer dejarlo, al diablo el dinero. Sin embargo, tampoco soy del tipo que se da por vencida tan rápido, así que me ceñiré a mi plan original de tres trabajos. Christine podría estar evaluándome, pero yo también la estoy evaluando a ella. Y a mí misma.
Por eso es que en este momento estoy entrando a un evento privado en Bryant Park, buscando a un hombre de cabello canoso parado junto a una mesa con una bebida en la mano. Pensé que sería difícil, pero lo veo inmediatamente, de espaldas, y me detengo en seco.
No puede verme, pero yo sí puedo verlo. Es alto, más alto que yo, afortunadamente, y está fornido como un buey. Por su pelo lleno de canas—mucho más que el efecto sal y pimienta que había descrito Christine—imagino que es mucho más mayor que yo. Está vestido con un traje azul marino hecho a medida, apoyado casualmente contra una mesa alta con una copa en la mano. Hay algo elegante en la manera en que hace girar su vaso, el líquido ámbar apenas se mueve… y es entonces cuando veo la gruesa banda dorada en su dedo.
Casado. Obviamente.
Natalie dijo que el noventa por ciento de sus clientes están casados, pero ¿era normal que asistieran a eventos públicos como este sin sus esposas?
Respirando hondo, me acerco a él, preparándome mentalmente para otro de los señuelos de Christine.
Prueba personal número tres, allá voy.
Me relamo los labios recién pintados de rojo, el Percocet que me he tomado antes ya ha hecho el efecto de calmarme los nervios. Me salté los chupitos de vodka porque la pastilla es lo suficientemente fuerte por sí sola. No estaba segura de cómo me afectaría mezclar ambos. Lo último que quiero es parecer que soy una borracha.
Se me revuelve el estómago por las ansias mientras me acerco a él. Sacudo los dedos y luego coloco una mano en su espalda, sintiendo su fuerza debajo de su traje. Se mantiene erguido mientras lo rodeo para ponerme frente a él.
—¿Valentina? —pregunta, su voz me causa mariposas en el estómago.
Sonrío y asiento en respuesta.
—Joder, eres impresionante. Eres… no tengo palabras. —Su voz es bastante grave y hace que me derrita como caramelo. No pronuncia sus Rs, lo que me dice que ha nacido y sido criado en Nueva York.
Los hombres—no los niños—con acento neoyorquino marcado son mi debilidad. Es muy sexy y siempre se me pone la piel de gallina.
Sus ojos recorren todo mi cuerpo y siento que me está imaginando desnuda. Toma mi mano entre las suyas y me acerca a él, besando mi mejilla como si fuéramos viejos amantes.
Esta es probablemente mi prueba más importante. Y apuesto a que es la última que me ha puesto Christine, según lo que me dijo Natalie.
No solo su cuerpo es fuerte como un ladrillo contra el mío, sino que huele espectacular. Su colonia tiene un olor afrodisíaco que hace que quiera bañarme en ella. Capto el más mínimo toque de limón y un poco de madera fina con una pizca de bergamota, que me encanta, aunque la mayoría de la gente la odia. Sofisticado, pero sexy. Además de oler delicioso, tiene barba y un bigote que le sientan bien. Sus ojos se ven maduros con el conocimiento que proviene de la edad y la experiencia.
Christine me envió este zorro vestido de oveja a propósito, estoy segura.
Lástima que voy a pasar su prueba con honores.
—Hola —digo, mi voz un poco ronca.
Sus ojos azul cían observan mi rostro como si estuviera complacido y mi sonrisa se ensancha. Tengo ganas de apartar la mirada cuando se me sonrojan las mejillas. Entrelaza sus dedos con los míos, el seductor roce de su piel hace que mi estómago se haga un nudo. Su pulgar acaricia suavemente la parte superior de mi mano. Es directo, me gusta.
—Soy James Riviera —dice, incapaz de apartar sus ojos de los míos—. ¿Tienes frío? Permíteme darte mi abrigo.
Está a punto de romper nuestro contacto pero instintivamente me acerco y coloco mi mano en su pecho. Siento el calor de su cuerpo bajo mis dedos mientras la palma de mi mano se mueve sobre su amplio pecho, haciéndole saber que estoy bien. Mi cuerpo actúa por sí solo, sorprendiéndome incluso a mí misma.
—No hace falta. No tengo frío.
—¿Segura? No me importa. —Frunce el ceño.
Mi mirada se suaviza ante su preocupación. 
—De todos modos, no hay nada que un buen trago no pueda calentar.
Por el amor de Dios, que me traiga una copa antes de que me desmaye. Algo me dice que mis nervios nunca se irán por completo con ninguno de estos trabajos, especialmente cuando el cliente es atractivo. Y James… Está tan fuerte que me hierve la sangre de deseo solo con verlo.
James me da su copa. 
—¿Coñac?
Mi sonrisa es un poco tímida, espero que no se dé cuenta.
—La verdad es que nunca he probado coñac.
Inclina la cabeza hacia un lado y me observa con ojos seductores. 
—Prueba del mío. Si te gusta, te pediré uno. Si no, puedes pedir lo que quieras.
Llevo el vaso a mis labios, pero dudo cuando James se inclina para susurrarme al oído.
—Te dejo mi abrigo cuando quieras, pero me alegra que lo hayas rechazado, sería una pena cubrir tu belleza. Ese vestido te queda espectacular. Me recuerdas a la diosa griega Afrodita.
Cierro los ojos, sonrojada. Sus dedos se aprietan alrededor de los míos y sigue acariciando mi mano, algo que me parece muy dulce. Estaba emocionada cuando me puse el vestido esta mañana. Es el vestido naranja y verde con cuello estilo bufanda del que me enamoré cuando Natalie y yo fuimos de compras. La parte de abajo es suelta y la parte de arriba se ajusta perfectamente a mi pecho. Me hace sentir sexy.
Es hora de ponerme manos a la obra.
—¿Afrodita? Creo que puedes hacerlo mejor que eso.
Las comisuras de sus ojos se arrugan. 
—Peitho. Diosa de la seducción y la persuasión. —Hace una pausa—. Era la sirvienta de Afrodita.
—James… Apuesto a que le dices eso a todas las chicas —digo, coqueteando.
Los primeros dos botones de su impecable camisa blanca están desabrochados, dejando ver el vello de su pecho.
Niega con la cabeza. 
—No lo hago. Tampoco soy de dar cumplidos porque sí. Casi quiero preguntar quién lo diseñó para poder encargar uno hecho a medida para ti. Apuesto a que podrías seducir al mismísimo Diablo con él.
Alzo las cejas y me giro, mostrándole la parte de atrás. Su mirada gana intensidad cuando ve que no tiene espalda y una sonrisa de satisfacción se posa en mi rostro. El vestido me llega justo por encima del coxis, dejando mi espalda descubierta, salvo por los finos hilos entrecruzados que lo mantienen unido a la altura de los hombros. James gruñe desde el fondo de su garganta como si le deleitara verme así, y joder, me pone. Sé que no debería sentirme así, pero lo hago. Las miradas que me ha dado en menos de unos minutos hacen que me sienta realmente guapa, que era algo que no sabía que necesitaba hasta este momento. Su reacción enmascara la repulsión que estaba sintiendo por mí misma antes y me hace sentir bien.
—Me estás matando con este vestido —dice, inclinándose hacia mi oreja—. Eres tan sexy, princesa.
Princesa. Me río. Odio ese apodo, pero no me disgusta la forma en que lo dice.
—Me alegra que te guste. Tú también te ves muy bien, si te soy sincera.
Me aseguro de que mis ojos recorran su cuerpo lentamente, mostrándole que lo digo en serio.
Se inclina más cerca de mí y susurra en mi oído. 
—Que bueno que estemos en público ahora mismo o de lo contrario te estaría arrancando ese vestido. —Su barba me hace cosquillas en la piel mientras habla y me pego más a él, disfrutando la sensación.
Es otra frase que estoy segura que les dice a todas las chicas, pero acepto el cumplido de todos modos. Necesito todos los elogios que pueda conseguir.
—Que bueno que sea de tu agrado. Me encanta el estampado de flores y el material.
—Estoy enamorado de cómo te queda. —James se aclara la garganta y hace un gesto hacia mi mano que todavía sostiene su bebida—. Quiero saber qué piensas del coñac. Dime qué hueles y a qué te sabe.
Miro mi mano. Había olvidado que estaba sosteniendo el vaso, pero me parece interesante que esté tratando de tener una conversación real conmigo.
Nuestras miradas se cruzan y sonrío detrás del cristal del vaso. Al hacer que se mueva el líquido, cubre los lados del vaso como lo haría cualquier buen licor, y el aroma me llega rápidamente. 
—¿Eso es lavanda?
James casi parece orgulloso. 
—Lila.
—Eso es lo último que esperaba. Sé que tiene algunas especias, pero no estoy segura de cuáles. Me recuerdan a los dulces navideños.
—Un poco, sí.
No puedo dejar de sonreír y me doy cuenta con sorpresa de que en realidad la estoy pasando bien. Tomo un sorbo y decido hacerme la graciosa. Me relamo los labios intentando parecer sofisticada y hablo con el mejor acento británico que logro conseguir.
—La delicadeza te toma por sorpresa y deja un sabor agradable después. Los ligeros toques de roble enfatizan el sabor de la fruta confitada que ha sido pisoteada con pies descalzos, luego recogida y almacenada en un barril de madera del siglo XVIII. De cinco estrellas, le doy a esta maravilla un cuatro con siete.
Sus ojos azules brillan. Me arriesgo a asumir que está contento con mi actuación.
—Señor. ¿Usted qué piensa?
Su boca muestra un atisbo de sonrisa. 
—¿Acabas de cambiar de británico a escocés?
Pauso por un momento y luego me echo a reír. El viento sopla y me remueve el pelo. Me estoy riendo tan fuerte que tengo que ponerme las manos en la barriga.
—No te conozco, amigo.
Ahora sí que está realmente encantado conmigo, excelente. Cambié de acento sin darme cuenta, pero a él le ha parecido gracioso. Si tan solo todos los trabajos fueran así de fáciles.
—No te preocupes, bebé.
—¿De dónde has salido? —pregunta, las comisuras de sus labios se curvan hacia arriba. James me coge la mano y se lleva la bebida a los labios, su mirada nunca se separa de la mía. Ambos sostenemos el vaso y él toma un buen sorbo, su manzana de Adán apenas se ve con su barba gris.
—De los huevos de mi padre —digo con el falso acento británico.
James suelta una risa y yo sonrío con él. No fue una risa falsa, fue una genuina.
—Bueno, no estás tan equivocada. Es originario del siglo XIX y ha sido añejado por veinte años. Prefiero comprar una botella de Rémy Martin e irme de este evento solo para escuchar tu opinión al respecto. Desafortunadamente, tengo que quedarme y sufrir.
Recupero la compostura y miro por encima de mi hombro los lujosos vestidos de brunch y los sombreros ostentosos, los trajes caros y los mocasines Gucci. Al contrario del resto de ricachones, James casi parece molesto por el brillo y el glamour que nos rodea.
—¿Cuánto tiempo estaremos aquí?
—Un par de horas. ¿Te parece bien?
Parpadeo, sorprendida de que esté tomando mis sentimientos en consideración. Después de todo, es él quien está pagando una gran cantidad de dinero para tenerme a su entera disposición, así que no es como si yo pudiera elegir de todos modos.
Sus hombros están tensos y me sorprendo a mí misma cuando me doy cuenta de que quiero calmarlo. Sonrío y me acerco para que nuestros cuerpos se toquen, luego muevo sus manos y las llevo a mi espalda para que tenga que abrazarme. Le da un pequeño apretón a mis dedos. Sus ojos se mueven por mi rostro como si estuviera estudiándome. Mi corazón late un poco más rápido de lo habitual, enviando choques eléctricos por todo mi cuerpo.
—Estaré aquí por el tiempo que quieras. Así que dime, ¿cuál es la razón de esta fiesta?
Sonríe ligeramente y se relaja un poco. Puedo sentir que la tensión en sus hombros se afloja.
—Es un evento para celebrar a las personas más influyentes que representan a la ciudad de Nueva York, quienes recibirán el premio Super Lawyer. Es para los abogados que brindan apoyo vital a la comunidad con la forma en que colaboran y crean cambios. Es un honor ser invitado, ya que menos del cinco por ciento consigue una nominación.
—¿Eres abogado? —Alzo las cejas y él asiente. Otro abogado que no vale un céntimo en esta ciudad. Debería haberlo sabido con solo mirarlo, pero no parecía pomposo de primeras, así que me tomó por sorpresa.
James se inclina hacia mí y baja la voz. 
—Es básicamente una pérdida de tiempo y preferiría estar en cualquier lugar menos aquí, pero como soy socio, no tengo otra opción.
Me concentro en la forma en que se mueve su boca, en cómo enuncia sus palabras de forma tan grave. Es un verdadero neoyorquino, pero también bastante sereno. Eso me parece extremadamente atractivo.
Termina la bebida con un último sorbo. Levanta el brazo y le hace señas al camarero para que nos traiga dos vasos más, pero luego hace una pausa. 
—¿Quieres uno de estos o te gustaría otra cosa?
—No, pediré lo mismo que tú. Gracias. —Después de mostrarle dos dedos al camarero para que prepare su pedido, le pregunto—: ¿Alguna vez te han dado un Super Lawyer? —Ni siquiera sé si mi pregunta está bien planteada porque nunca había oído hablar de ello. James asiente con la cabeza—. ¿Cómo haces para que te den uno? —No soy tonta, pero todo esto tampoco es de conocimiento común, y tengo curiosidad.
—Es un proceso de selección de cuatro fases basado en indicadores específicos y cuántos puntos se acumulan. Hay investigaciones y evaluaciones. —Hace una pausa y traga—. Me han dado uno durante unos diez años seguidos, lo cual no es normal.
—Wow. Eso es impresionante.
Él me observa. 
—¿A qué te dedicas?
Decido no usar el trabajo de maestra de preescolar después de la manera en que reaccionó Madame Christine y en su lugar opto por otra cosa.
—Soy pastelera.
—¿Entonces eres dulce y buena con tus manos? —Él alza la ceja y yo me río.
—Soy dulce en lo que verdaderamente importa —respondo, asegurándome de que entienda el punto.
Cuando está a punto de responder, un hombre que parece mayor que James se dirige hacia nosotros con una mujer a su lado. El brazo de James me aprieta más contra él, poniéndose rígido para protegerme. Lo miro con recelo, pero su atención se centra en el hombre corpulento que cada vez está más cerca.
Siento una vibración retumbar en su pecho y trato de aliviar su tensión cogiendo su mano y apretándola en un intento de consuelo. Él me mira y luego, para mi sorpresa, me besa la frente. 
—Ignora todo lo que diga. ¿Vale?
Asiento con la cabeza.
—Ah, James. ¿El nuevo caramelito de la semana?
Sin querer, mis dedos se aprietan alrededor de los de James. Miro al hombre. Sus ojos negros recorren mi cuerpo y me estremezco por dentro. Me pregunto si este hombre con forma de huevo es parte de la prueba.
El comentario de este pervertido me molesta. No me gusta que me llamen puta. Si los hombres pueden acostarse con cualquiera y salirse con la suya, yo también puedo.
Voy a suponer que este Humpty-Dumpty se refiere a la fama de Don Juan de James, ya que no me conoce de nada. También tengo que recordarme que yo misma me metí en esto, que no me están obligando a nada. Es una elección que yo tomé, e idiotas como él vienen con el trabajo.
Mi abuela siempre decía que la miel atrae más a las abejas y yo sé cómo matarlas sutilmente mejor que nadie.
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Capítulo 22



—Philip. No puedo decir que sea un placer verte aquí —dice James con firmeza, y me alegra que lo haya hecho—. Esta es Valentina, una amiga.
La esposa de Philip, suponiendo que es la que está a su lado, me está mirando, pero no le presto atención. Simplemente miro a Philip, deseando poder darle un pisotón.
—Por supuesto que se llama Valentina —dice la mujer y luego me ofrece una sonrisa forzada.
Ignoro la puya y le doy un cumplido por su horrible sombrero que es tan grande que podría darle sombra a su marido. Me recuerda a los que se usaban en el Derby de Kentucky.
—Me encanta tu sombrero. Es tan… grande.
—Un diseño personalizado de mi amiga Suzanne Millinery.
Pues vaya cosa más horrible, quienquiera que sea.
—¿Así es como felicitas a un compañero nominado? Deberías ofrecernos una botella de tu mejor vino para celebrarlo. Después de todo, conseguí el trato con uno de los clientes más importantes que mi firma haya visto jamás. Posiblemente más grande que el de Wilson Energy que tú conseguiste —dice Phillip.
Engreído.
James se relame los labios, ocultando una leve sonrisa. Resopla por lo bajo pero no dice nada. Controla completamente la conversación, y eso me pone.
—Las botellas de coñac de quinientos dólares están reservadas para la gente que realmente me cae bien —dice.
Philip gruñe en respuesta.
—Creo que es un honor que te reconozcan, cariño —dice la mujer de nariz aguileña. Es como si estuviera tratando de calmar a un niño, solo que parece aterradora—. Es un gran logro y muestra los años de éxito que has tenido. —Se vuelve hacia mí y sus ojos se suavizan como si yo fuera tonta—. Es para abogados que muestran excelencia en su campo.
—Lo sé, muchas gracias —digo con voz dulce, para mi sorpresa, y sonrío—. James obtuvo la nominación al principio de su carrera y lo ha hecho varias veces desde entonces.
—Y no conseguiste un cliente más grande que yo, Philip. No estoy seguro de que lo sepas todavía, pero Packer Resources y yo llegamos a un acuerdo. Firmamos los documentos esta mañana —dice James, levantando su vaso hacia mí en un brindis silencioso.
Philip palidece notablemente y su esposa parece estreñida, pero rápidamente se disculpa para ir a hablar con sus amigos.
—¿Cuánto estás pagando por esta? Pregunta Philip, señalándome con la cabeza, aparentemente buscando ofenderme. Aprieto los dientes, recordándome una vez más que yo misma me metí en esto.
—Hay cosas a las que no les puedes poner precio —dice James—. Que te interese tanto mi vida me halaga.
La mirada de Philip se vuelve afilada. 
—No me interesa tu vida. De todos modos, solo lo dices porque conseguiste el caso Packer.
—Y antes también podía, en verdad. Ambos lo sabemos. Simplemente soy mejor en nuestro trabajo. Siempre quieres lo que yo tengo pero nunca lo consigues.
Una sonrisa se dibuja en mi rostro, una sonrisa de la que Philip toma nota. Me gusta la forma en que James maneja la situación: reservado y un paso por encima del otro imbécil. La tensión entre ellos es obvia.
La mirada de Philip sobre mí se llena de furia, pero no me inmuto. Puede que todavía no esté segura sobre este trabajo, pero hay una cosa de la que estoy segura: como hombres como él para desayunar.
—Sabes que esto no es una película, ¿verdad? No tendrás suerte y te casarás con el hombre rico. Mañana te despertarás como una puta barata, como de costumbre, buscando el próximo bolsillo del qué sacar dinero —Mira a James y luego me mira a mí—. Cuando hayas terminado con él, ven a buscarme para que pueda mostrarte para lo que sirves. Incluso pagaré el doble.
Oh, eso sí me saca de mis casillas. Antes de que pueda pensar mejor en ello, respondo en voz baja. 
—Philip, no puedes costearme, e incluso si pudieras, igualmente no te tocaría ni con un palo de tres metros. Aunque puedo entender por qué querrías estar conmigo después de ver a tu demacrada esposa. Apuesto a que tu micropolla ni siquiera se pone dura con ella. Pero cuando se trata de James, nadie me ha follado nunca como él. Los rumores son ciertos. La tiene grande como un caballo y folla como una bestia.
Sonrío, queriendo darme una palmadita en la espalda. Estoy muy orgullosa de mí misma por esa respuesta.
Las mejillas de Philip se encienden por la ira y me satisface que parezca que está a punto de explotar. Es un gilipollas, de esos con los que no tengo paciencia. Poniéndose recto, se da la vuelta y se aleja malhumorado.
James no dice nada y casi tengo miedo de mirarlo. Estoy segura de que informará de mi comportamiento a Christine. Va a ser una pena que me despidan por abrir la boca.
—Termina tu bebida. Vámonos —dice en voz baja y cerca de mi oído, y mi corazón se desploma. De hecho, me lo estaba pasando bien hasta que llegó ese imbécil. Cierro los ojos y boto aire por la nariz, molesta por dejar que me afectara lo que dijo ese idiota.
Abrochándome la mitad de la chaqueta del traje con una mano, distingo el destello de su reloj de oro por el rabillo del ojo. Miro y veo un tatuaje en su muñeca, donde están sus gemelos. Me sorprende que un hombre tan refinado como él tenga un tatuaje, pero cuando me muevo para verlo más de cerca, baja la mano.
James termina su bebida en tres grandes tragos y yo hago lo mismo. Entrelazando sus dedos con los míos, salimos de Bryant Park, y estoy agradecida por mis largas piernas que me permiten seguirle el ritmo. Camina a pasos largos, con determinación y propósito. Probablemente queriendo dejarme tirada lo antes posible.
Mi estómago se retuerce por la ansiedad cuando miro hacia adelante y veo un Rolls Royce gris con los vidrios ahumados en la acera. Ahora desearía haber mantenido mi boca cerrada. Cuando llegamos al auto, abro la boca para disculparme, pero él me gira hacia él y pone sus manos en mis mejillas, luego estampa su boca contra la mía en un beso feroz y doloroso. Él no pregunta, simplemente mete su lengua entre mis labios y me besa con fuerza.
Estoy aturdida por un momento. Esto es lo último que esperaba, pero reacciono rápidamente y le devuelvo el beso con la misma intensidad. El fino pelo de su barba me hace cosquillas en los labios, encendiendo un fuego dentro de mí y generando un calor en mi centro que no esperaba. Su lengua acaricia la mía con movimientos dominantes, haciendo que mi corazón se acelere en respuesta. Lo acerco aún más a mí, tirando de las solapas de su traje.
—Nunca una mujer había hablado así de mí —dice, rompiendo el beso—. Al menos no en público.
Aquí viene. Mi corazón late con fuerza por el miedo y sé que me va a echar a los lobos.
—Lo siento. Lo siento mucho. Sé que estuvo fuera de lugar…
—No te disculpes. Me gusta ver a una mujer capaz de defenderse. Las tímidas y cordiales no me atraen.
Miro de un lado a otro entre sus ojos y noto que se han oscurecido hasta convertirse en zafiros.
—¿No estás avergonzado? ¿Enojado? ¿No vas a contarle todo a Christine?"
Una mirada de confusión cruza su rostro y se aparta. 
—¿Por qué debería avergonzarme? —Toma mi mano y la coloca descaradamente sobre su polla dura como una roca—. ¿Parece que estoy enojado, Valentina?
Siento el calor en mis mejillas ante su audacia, pero me encanta.
A propósito, recorro el largo de su polla con mis dedos y sus ojos brillan con deseo. Al menos no había mentido. Sí que la tiene grande. Jesús.
Me alejo. 
—Hablé cuando no debería haberlo hecho. Hablé sobre el tamaño de tu pene en un lugar público, en un evento relacionado con tu trabajo. 
Mi cuerpo empieza a temblar al pensar en todo el dinero que estoy a punto de perder. Christine dejó en claro que no hace reembolsos.
Las comisuras de los labios de James se alzan en una cálida sonrisa. 
—¿Ves? Por eso me voy a quedar contigo. Ya sé que no tienes ningún problema en hablar o decir lo que tienes en mente. Déjame decirte algo, Valentina. Ser confiada y tener cerebro son cualidades jodidamente atractivas. Y como puedes notar, sí la tengo como un puto animal. Philip es un bastardo y necesitaba que lo pusieran en su lugar.
James coloca su mano en la parte baja de mi espalda y me lleva al asiento trasero. Él me sigue y se sienta a mi lado, luego cierra la puerta.
—Estoy tan confundida en este momento. Pensé que no podías irte.
—Aureole, por favor —le dice al conductor, luego me mira como si se estuviera guardando un gran secreto para sí mismo.
Quiero hacerle más preguntas, presionarlo para que me diga por qué no se deshace de mí, pero no lo hago. Mi mirada cae a su boca. Tiene lápiz labial rojo en los labios, mi lápiz labial, un claro contraste con su barba. Me acerco y lo limpio con el pulgar, luego me froto los dedos para que se quite. Sus labios son carnosos, algo de lo que no me había dado cuenta antes. Me dan ganas de besarlo de nuevo. Miro hacia arriba y encuentro sus ojos fijos intensamente en mí. Parpadeando, le ofrezco una sonrisa tímida.
—Parecía que llevabas lápiz labial. También tenías en la barba, pero te lo he quitado.
Tres horas y media botella de coñac más tarde, estoy mucho más que borracha. Aunque es un tipo de borrachera suave que hace que el calor fluya por mis venas. Me gusta. Estoy relajada, saciada, y no tengo ganas de hacer nada.
Supongo que este es el tipo de bebida que compra la riqueza, no el vodka de P. Diddy que me hace querer bailar desnuda.
Estamos sentados uno al lado del otro en una sala privada y subterránea de un restaurante de lujo del que nunca he oído hablar. Nuestros brazos se tocan y me recuesto contra él, más cómoda de lo que jamás pensé que estaría con un cliente. Hablamos de la firma donde trabaja y el tipo de derecho que ejerce, nuestras comidas favoritas y lo que nos gusta leer. Lee libros aburridos sobre la bolsa y la compra de acciones y le encanta la comida italiana. Le hablo de mi amor por las novelas románticas y cualquier comida que no sea ramen. No siente pasión por el tipo de abogacía que ejerce, pero le pagan muy bien, así que se queda. Obviamente siento lo mismo acerca de esto de ser dama de compañía y, a pesar de la actitud de advertencia de Christine, se lo digo, lo que no parece molestarle en lo más mínimo. Es fácil, casi demasiado fácil para nosotros.
Paso mis piernas sobre su muslo para que mis pies cuelguen entre los suyos. James no me ha quitado las manos de encima desde que llegamos aquí, y hay un aire en él que me fascina. Me gusta estar a su lado. Me gusta la sexualidad que irradia su cuerpo, la forma en que me mira con hambre cuando me inclino hacia adelante y la tela de mi vestido se mueve, dándole una mejor vista de mis pechos. Me hace sentir deseada, no como si fuera una muñeca con la que jugar. Lo observo y no puedo encontrar nada malo. Tengo curiosidad por saber más sobre quién es.
Cuando se inclina para servirse otro vaso de coñac, lo detengo. Se supone que no debo emborracharme, y como no estoy acostumbrada a este cálido subidón corporal inducido por el alcohol, siento que debo parar por un momento.
—No, no más para mí. Pero gracias.
—Aún no hemos terminado. Todavía nos queda media botella. —Coge la botella por el cuello y mis ojos se abren, impresionada.
—¿Vas a acabarte la botella?
Me mira como si acabara de hacer una pregunta obvia. Cuando responde, es más una declaración.
—Ambos lo haremos
Mi estómago es un cúmulo de nudos. 
—James, no puedo emborracharme.
—No te vas a emborrachar. Voy a darte de comer y luego beberemos despacio mientras seguimos hablando. Me gusta hablar contigo, Valentina. No estoy listo para que nuestro tiempo juntos se acabe.
Sonrío ligeramente y su mirada cae en mis labios. Es una persona relajada, una grata sorpresa tratándose de un abogado de Nueva York. Si tan solo todos mis trabajos fueran así. Entonces tal vez no habría una batalla constante entre la moralidad y la supervivencia dentro de mí, y todo sería más como dos viejos amigos pasando el rato.
James dice que le gustan las chicas que dicen lo que piensan, así que decido probarlo preguntándole algo que me ha estado rondando la cabeza desde hace rato.
—¿Por qué estás aquí desperdiciando quinientos dólares bebiendo conmigo, una cualquiera? Solo soy otra chica que intenta arreglárselas vendiendo su cuerpo al mejor postor. Philip tiene razón. Soy una puta…
Sus ojos se oscurecen. 
—No digas eso.
—Probablemente nunca me volverás a ver después de esto, así que ¿por qué disfrutar de una botella cara con alguien como yo? ¿Por qué me trajiste aquí en lugar de a un hotel?
Él analiza mi rostro. 
—¿Preferirías ir a un hotel?
«No».
—Quiero hacer lo que tú quieras. Supongo que estoy confundida. La mayoría de los hombres en esta situación no solo quieren hablar. Quieren que les chupen la polla.
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Las líneas alrededor de sus ojos se hacen más marcadas mientras me observa. A James aparentemente no le molesta mi honestidad, ni siquiera se inmuta, y me encuentro acercándome más a él, lo que me confunde. Las conversaciones triviales me sacan de quicio, pero bueno, nuestras conversaciones triviales realmente no son tan triviales.
Mi mirada se fija en su pecho, hace rato que se quitó la chaqueta del traje, y me pregunto cómo se verá bajo la impecable tela blanca. Me encanta un hombre con una camisa blanca, y James se ve completamente apetecible con la suya. Mi lengua pasa por mi labio inferior. Normalmente soy una borracha bastante susceptible, pero esto es diferente. Siento cómo el deseo empieza a recorrer mi cuerpo, y aunque quiero pasar mis manos por cada centímetro de su pecho mientras espero su respuesta, no lo hago.
Parpadeo un par de veces, confundida por mis pensamientos. Trago saliva y me siento un poco más erguida, recordándome que esto no es más que un trabajo. Me pagan por crear una ilusión y eso es lo que necesito recordar. Mañana despertaré siendo Aubrey Abrams, la que tiene que ir a presentar un examen a la universidad, y el hechizo de James se romperá cuando reciba el mensaje de Madame Christine con los detalles de mi próximo trabajo.
—La vida es demasiado corta, Valentina.
Me ofrece un vaso nuevo y se sirve uno. Puedo distinguir el olor de la lila. Es extrañamente relajante.
—Los momentos que nos hacen sentir bien no tienen precio. Y tú me has hecho sentir vivo hoy. No me estoy estresando por el trabajo, los correos electrónicos a los que tengo que responder cuando acabe la noche… lo que me espera en casa. No siento esa presión en mi pecho, como si me estuviera asfixiando en esta ciudad infestada de ratas. —Sacude la cabeza y toma un sorbo—. Los recuerdos no tienen precio para mí. Tal vez dentro de unos años vuelvas a este lugar y te haga recordar nuestro tiempo juntos. Puede que no recuerdes todo lo que pasó hoy, pero lo sentirás en tu corazón. Tal vez algún día alguien me limpie el lápiz labial de los labios y recordaré cómo un sábado por la tarde tomé una botella entera de coñac con una mujer hermosa que insultó a mi rival en una fiesta de abogados muy importante. El dinero puede comprar muchas cosas, pero no se pueden comprar momentos, esos no tienen precio. Gastar quinientos dólares en una botella de licor me dio un día inesperado que probablemente recordaré por el resto de mi vida. Yo digo que valió la pena.
Parpadeo, conmovida por sus palabras. Era lo último que esperaba que dijera y la contracción de mi pecho en respuesta me toma por sorpresa.
James deja su vaso y luego se quita un gemelo. Observo cómo se arremanga la manga blanca, revelando una jungla de tatuajes intrincados y coloridos que me dejan maravillada. Esto no lo hizo cualquier tatuador, sino un verdadero artista que cobró un montón de dinero.
—Por eso nunca me he hecho ningún tatuaje —me encuentro diciendo—. Bueno, una de las razones. No quiero uno si no se verá así de bien.
James gira el brazo y veo una cita entre los diseños, escondida para que solo las personas que él elija puedan verla.
—La vida es una colección de momentos —lee. Su voz es como música para mis oídos y me hace inclinarme hacia él—. Cuando esté a dos metros bajo tierra, mi historia seguirá aquí, porque los recuerdos no mueren, perduran.
Tengo una necesidad abrumadora de besarlo en este momento. Pero sé que no puedo hacerlo, a menos que él me lo pida. En su lugar, coloco mi vaso en la mesa junto al suyo, luego le subo la manga tanto como puedo y observo el arte.
—¿Todos estos representan momentos? —pregunto, pasando mis dedos sobre las líneas. Estoy asombrada. Quiero analizar sus tatuajes y descubrir quién es este hombre.
Separa las piernas y el material se aprieta alrededor de estas. 
—Sí. Todo en mi cuerpo tiene significado.
Nuestros ojos se encuentran y empiezo a respirar un poco más fuerte. 
—¿Tienes más? ¿Los puedo ver? —Mis ojos caen en su pecho y me pregunto qué habrá escondido debajo de su camisa—. Quiero conocer todos esos momentos.
Espero, pero él no se mueve. Al levantar la vista, inclina la cabeza hacia un lado y sus ojos experimentados se centran en mi boca. Parpadea como si estuviera sumido en sus pensamientos. Con la otra mano, coloca sus nudillos debajo de mi mandíbula y levanta mi boca hacia la suya, tan seductoramente lento que me deja sin aliento.
James desliza su lengua entre mis labios sin esperar aprobación. La manera en que lo beso es diferente, no tan distante como con los otros clientes o los rollos de una noche. Lo toco con pasión, pegándome a él, dejándome disfrutar el momento. Mi mano sobre su tatuaje se mueve, mis uñas acariciando su piel delicadamente. Él me coge del brazo y la calidez de su toque me invade. Su beso es potente, encendiendo el deseo en mí. Me levanto y él enseguida tiene sus manos en mi cintura para ponerme a horcajadas sobre sus caderas.
Lo devoro con la misma intensidad que él a mí, lo que solo resulta contraproducente, porque sus besos me dejan débil. Mis dedos se enredan en su cabello y su mano sube por mi espalda hasta alcanzar mi cuello. Aplica presión y mi cuerpo se pone a su disposición. Me encanta un hombre con fuerza, y la forma en que me coje de la cintura y del cuello hace que me derrita por dentro.
La espalda descubierta de mi vestido es tentadora y sus dedos no ignoran ni un centímetro. Muevo mis caderas sobre las suyas, suspirando cuando siento su erección presionando contra su cremallera. Él gime y siento la vibración en su pecho. Esta conexión entre nosotros no es como mis otros trabajos o mis encuentros fugaces con desconocidos. Es diferente y siento que conecto más con él que con cualquiera de los demás.
Al romper el beso, respiro un poco más fuerte de lo habitual. 
—Quiero ver más de tus momentos. Muéstramelos. Por favor.
Me pone tan cachonda y mi cabeza está demasiado nublada para saber si lo que estoy haciendo lo hago por él o por mí misma.
—Tenía otros planes para ti hoy, ¿sabes? —dice, con voz ronca y baja, y Dios, me encanta. Amo la forma en que mira mi boca mientras me habla—. Tenía planeado follarte hasta que no pudieras caminar y luego enviarte a casa, pero algo me dice que eres el tipo de mujer que necesitaré pasar horas y horas complaciendo.
—Creo que bebiste demasiado —me río—. ¿Por qué querrías pasar horas complaciéndome? Mi trabajo es complacerte a ti.
James me mira, sus caderas todavía se mueven contra las mías, dejándome más mojada de lo que ya estoy. Es un movimiento lento y decadente, y lo devuelvo tan bien como lo estoy recibiendo. Su mirada es determinada y su mano en lo bajo de mi espalda me aprieta contra él como si estuviéramos follando. Pongo una mano sobre su pecho en un intento de detener el orgasmo que se está formando dentro de mí y veo otro tatuaje. Mis dedos mueven el cuello de su camisa para tener una mejor vista y veo que tiene bastantes tatuajes allí. Dijo que todos tienen significado para él, y tengo curiosidad por saber más.
—Porque tu placer es lo que me excita. No me pone estar follando con alguien que no se siente tan bien como yo. Necesito sentir que te corres en mi polla. Necesito ver cómo te ves, la expresión en tu cara cuando te estoy follando tan fuerte que me ruegas que pare. Quiero que tu espalda se arquee para que mi polla entre más profundo y pueda sentir tu placer mojando mi polla. Necesito sentir tu coño contrayéndose mientras me corro dentro de ti. Puedo hacerte sentir cosas que nunca has sentido antes, Valentina, pero solo si me dejas. Si no sientes lo que yo siento cuando te estoy follando, entonces no tiene sentido. —Hace una pausa y me quedo sin aliento.
Ningún hombre me ha hablado así nunca, con un fuego interno que solo puede sentir un hombre experimentado, y de repente me pregunto por qué nunca he estado con alguien mayor.
—Quiero que te sientas tan bien como yo cuando follamos, y créeme, follaremos, Valentina. Nunca voy a esperar que me satisfagas sin hacer que tu tiempo conmigo sea igual de memorable. Quiero que aceptes todo lo que puedo darte. Quiero hacerte sentir todas esas cosas y, con el tiempo, creo que puedo hacerlo. —Sus ojos se enfocan en los míos—. No sé por qué, pero quiero ese momento contigo.
Lo beso más fuerte de lo que jamás había planeado besar a un cliente, tirando de su labio inferior con los dientes. Sus palabras, joder. Me gusta la forma en que me habla. James ha dejado en claro que es una persona que le gusta estar en control, que quiere dar y recibir de la misma manera, y lo respeto. Pienso en cómo captura la vida en momentos y me doy cuenta de que eso es algo que quiero empezar a hacer. Ahora tengo la oportunidad con este trabajo. Quizás incluso pueda tener más momentos con mi abuela.
También quiero darle a él un momento que nunca olvidará, así que lo beso como si fuera una mujer haciéndole el amor a su boca y no solo una puta barata montando su polla. Besándolo profunda y provocativamente lento, le demuestro que soy tan buena como él cree, y tal vez incluso un poco mejor.
Bajo mi mano y paso mis dedos sobre su bulto. Sus piernas se abren aún más en su asiento y la tela de sus pantalones se aprieta para que pueda sentir bien su longitud. Está echado hacia atrás pero su cuerpo es ancho y fuerte. Muevo mis caderas contra él como si estuviera haciéndole un baile erótico y lo beso aún más fuerte.
James agarra mis muñecas y las pone detrás de mi espalda, sujetándolas con firmeza. Cierro los ojos y gimo ante la sensación de ser restringida por un hombre tan fuerte. Su mano libre coje un puñado de mi cabello y le da un buen tirón, rompiendo nuestro beso. Arqueo la espalda y empujo mis pechos hacia adelante. No se resiste y muerde uno de mis pezones a través de la tela de mi vestido.
Mis muslos se contraen y dejo escapar un suave gemido. James suelta mi pezón y sube lamiendo por la columna de mi cuello, dejando pequeños mordiscos en el camino. Sus dedos aflojan su agarre en mi cabello y me guía hacia arriba para encontrar su mirada. Nuestros ojos se cruzan y algo brilla en los suyos, casi tomando conciencia del momento, pero no estoy segura. Exhalando con los labios entreabiertos, respiramos el uno hacia el otro. Estoy excitada, con ganas de correrme justo así.
—Esa mirada es lo que me pone dura la polla. Tu cuerpo responde a mi tacto. Te sientes bien y yo me siento bien, cariño. Es así de simple —dice, con voz gutural y ardiente.
Me encanta la forma en que habla. Es tan neoyorquino y tiene esa arrogancia natural, incluso cuando está simplemente hablando.
Tengo que recomponerme y desviar su atención de mí. Es demasiado y no sé qué hacer. Ojalá hubiera un manual para momentos como este. Por otra parte, ¿con qué frecuencia alguien en mi línea de trabajo se siente realmente atraído por su cliente?
—James, déjame hacerte sentir bien —le digo, casi sin aliento—. Apuesto a que puedo hacerte sentir mejor que nadie.
Tiro de mis muñecas, pero él las aprieta con más fuerza. Un escalofrío me recorre. En circunstancias normales entraría en pánico, pero por alguna razón, no le tengo miedo a James.
Este sonríe. 
—Apuesto a que podrías, pero también apuesto a que puedo hacerte olvidar tu nombre. Dime algo, Valentina, ¿te gusta que te restrinjan al follar? Si yo te sujetara de las muñecas y tomara control sobre tu placer, tus pensamientos, tu cuerpo, y que lo único que puedas hacer es sentir lo que te estoy haciendo, ¿te correrías?
Trago fuerte y tomo nota de la sonrisa maliciosa que crece en su rostro. Mis caderas siguen moviéndose contra las suyas, su polla masajeando mi clítoris a la perfección. Dios, me quiero correr.
—Apuesto a que te correrías muy fuerte —afirma, su voz como una bofetada.
Sé que lo haría. Mis ojos amenazan con cerrarse y mi corazón da un vuelco. No me gusta la idea, me encanta la idea. Pero hacer algo así requiere confianza entre las dos personas y eso es algo que jamás le daría a un cliente. No es algo que pueda darle en primer lugar. No tengo ningún problema con el sexo kinky, pero no me me va a esposar a una cama ni se va a poner a practicar shibari conmigo. Me aseguré de dejarle eso explícitamente claro a Christine cuando hice mi lista de límites.
—Eres un conquistador, ¿no es así, James? —pregunto, susurrando con voz ronca—. ¿Te gusta tener el control? ¿Quieres dominarme? —Sus ojos brillan con malicia y una sonrisa se extiende por mi rostro—. Por desgracia para ti, no tengo ni un solo hueso de sumisa en mi cuerpo, como ya habrás notado. No soy una persona mansa y dócil.
Sus dedos en mi cuello aprietan, lo suficientemente fuerte como para provocarme un ligero suspiro.
—La debilidad y la sumisión no son lo mismo —dice en voz baja—. Las mujeres sumisas son mujeres fuertes, simplemente quieren a alguien que sea más fuerte que ellas.
—¿Y crees que soy fuerte? —pregunto sin rodeos.






  
  [image: image-placeholder]








Capítulo 24



—Me encanta una mujer que sabe desafiarme. —James sonríe y sus ojos se llenan de deseo. Espera unos segundos antes de volver a hablar, como si estuviera analizando sus opciones—. ¿Qué tal si terminamos esta botella y vemos adónde nos lleva la noche?
Asiento y me bajo de su regazo para sentarme a su lado y arreglarme el vestido. Me alegro de que haya sugerido esto. Miro hacia el techo de azulejos dorados y me pregunto qué estoy haciendo y cómo llegué a esta situación. Me entrega mi copa y la bebo de un trago. Se lo devuelvo para que me sirva otra.
—Siento que necesito un cigarrillo y ni siquiera fumo —digo, sin aliento. Él se ríe y vuelve a llenar mi copa. Yo solo miro al frente con la mente nublada, confundida—. Honestamente, James, los clientes que tuve antes de ti eran unos completos locos. Ninguno de ellos me ha puesto tan cachonda como tú, y ninguno me ha rechazado de esta manera tampoco. Me has dado en el ego —bromeo. Me giro para mirarlo pero él ya tiene su mirada puesta en mí.
—¿Te excitas con facilidad? —pregunta, mientras ajusta el bulto en sus pantalones, luciendo jodidamente sexy al hacerlo. Sin embargo, parece doloroso, así que tendré que volver a ofrecerme a aliviarlo. Después de todo, para eso estoy aquí.
—No, no tanto, a menos que esté muy borracha. Entonces me convierto en una prostituta dispuesta a cobrar dos dólares en vez de dos mil. —Hago una pausa, riéndome de mí misma. Por suerte a James no parece molestarle mi oscuro sentido del humor y se ríe conmigo—. Normalmente pienso demasiado y no hay manera de apagar mi cerebro. Además, este no es un trabajo normal de tiempo completo, así que es un poco diferente para mí. —Hago otra pausa, preguntándome por qué dije eso—. ¿Cuántos años tienes?
—¿Cuántos años crees que tengo?
—¿Cuarenta y pocos?
—Cincuenta y dos.
—No pareces un hombre de cincuenta años normal. —Alzo las cejas, sorprendida. 
Su risa es profunda y oscura, y se pasa la mano libre por la barba.
—¿Cuántos años tienes? —pregunta él esta vez.
Me planteo mentir mientras tomo un sorbo de coñac, pero supongo que no hay nada malo en que sepa mi edad. 
—Veintiuno.
—¿En serio?
—Sí, en serio.
Frunce las cejas como si ese número le molestara, pero no insiste en el tema. 
—Tu verdadero nombre no es Valentina, ¿verdad?
—¿Por qué estás aquí conmigo y no con tu esposa? —respondo, mirando su anillo de oro con descaro.
Su boca se mueve pero son sus ojos los que lo delatan. 
—Touché. Supongo que hay cosas de las que ambos no estamos dispuestos a hablar. —James toma un largo trago de su vaso—. Sabes cual es mi trabajo. Soy el típico abogado neoyorquino chupasangre y con sed de dinero. ¿A qué te dedicas?
—Te lo dije. Soy pastelera.
—Ah, ¿sí? ¿Cuál es tu postre favorito, Valentina?
Me quedo en blanco, dudando por un momento. 
—Tiramisú.
—Mentirosa.
Tomo un sorbo y luego me relamo los labios. 
—¿Macarrones? —ofrezco, tratando de no reírme.
Él sonríe y vuelven las mariposas a mi estómago. 
—Esas son galletas —afirma.
—Y he oído que son fabulosos. —Levanto mi copa y brindo conmigo misma.
Ahora está sonriendo de oreja a oreja y yo no puedo evitar sonreír también. Es como si todo lo que hace fuera contagioso y siento ese tirón en el pecho otra vez. Es divertido hablar con él.
—¿Nunca has probado uno?
—No. Me encanta el dulce, pero nunca los he probado.
—¿A qué te dedicas? —pregunta de nuevo.
—Soy bibliotecaria. —No está impresionado—. ¿Camarera? ¿Florista? —Él no dice nada y mi humor se desvanece. En contra de mi buen juicio, decido ser sincera con él—. ¿Quieres que diga prostituta, James? Porque es lo que soy. Pero eso ya lo sabes.
Ni siquiera se inmuta. 
—Quiero la verdad.
Frunzo el ceño. 
—¿Por qué? ¿Qué importa? ¿Es esto una prueba o algo así? ¿Me vas a delatar?
Él no dice nada, simplemente se queda sentado esperando.
—Estoy en la universidad.
—¿Cuál?
—Una en los cinco condados. Elige. Hay un montón. Soy la típica estudiante universitaria con dificultades, solo que crecí con muy pocos recursos. Tengo que trabajar hasta los huesos para conseguir todo lo que tengo, y ahora estoy tratando de mantener a la única familia que me queda. Vender mi cuerpo me hace ganar más dinero en una semana de lo que ganaría en seis meses en un trabajo respetable, y como siempre me ha gustado el sexo, principalmente los rollos de una noche, estoy haciendo las paces con esta línea de trabajo.
—Tienes miedo al compromiso —afirma con curiosidad en su voz.
Lo miro fijamente a los ojos y le digo lo que realmente siento. 
—No, no lo tengo. Solo que nunca he encontrado a nadie a quien realmente quiera entregarme por un largo período de tiempo, alguien que pueda entender mi extraño sentido del humor y mis puntos de vista realistas y que no se ofenda con facilidad. También soy joven y siendo honesta, no me gustaría sentar cabeza de momento. Sin mencionar que tengo una familia que mantener, así que mi tiempo libre es limitado de todos modos.
—Entonces te preocupa la idea de sentirte atrapada —dice, y noto que está haciendo girar su anillo de bodas mientras habla.
Mi pecho se contrae. 
—Sí, pero no sé por qué. En serio, ¿qué hombre va a quererme de todos modos después de enterarse de que me he vendido a mi misma más de una vez, y en más de una manera? Tiene que estar dispuesto a mirar más allá de todas mis imperfecciones. Tendré suerte si alguna vez lo encuentro.
—¿Pero qué pasa si aparece el indicado y te da todo lo que pides?
Niego con la cabeza y le hago una mueca. 
—Eso no va a pasar. No salgo mucho y no voy a conocer a alguien así en mi línea de trabajo, eso es seguro.
—Es comprensible que te sientas así, pero digamos, ¿y si conoces a alguien en una cafetería y te puede dar eso?
—Entonces diría que es una casualidad, pero no creo en eso.
Casi parece que se está divirtiendo. 
—Por supuesto que no. Ya sabes, los sumisos son vistos como iguales.
—Eso es genial —espeto sarcásticamente—. No busco ser dominada por ningún hombre, pero hazme una oferta y tal vez lo haga. —Le guiño un ojo y luego me pongo seria—. No me ves como un igual y nunca lo harás.
Frunce el ceño. James parece herido por mi comentario pero no dejo que eso me moleste.
—¿Por qué dices eso?
—Me estás pagando por pasar un buen rato y nada más. ¿Qué hombre verá alguna vez a una prostituta como su igual? Soy inferior a ti.
Sacude la cabeza y luego toma un sorbo de su bebida. 
—No lo entiendes, ¿verdad, Valentina? Me da igual cuántas parejas hayas tenido tú o cualquier otra persona con la que esté. Te veo como a una igual porque haces lo que tienes que hacer para poder salir adelante. Igual que yo. No importa cuál sea tu trabajo, el mundo te va a juzgar de todos modos. No somos tan diferentes como crees. No hay una sola persona en este mundo que sea completamente honesta y ética. Ni siquiera un sacerdote se rige por el camino del bien, muchos se follan a niños pequeños en el confesionario. ¿Quieres seguir con este debate toda la noche? Estoy dispuesto, cariño. Dime tu precio y seré todo tuyo. —Sonríe—. Gano todos mis casos.
Eso me molesta, pero no estoy enfadada. Él está refutando lo que le he dicho, pero de manera juguetona, y no me disgusta.
—Un tanto engreído, ¿no crees? —digo.
Se encoge de hombros sin más. 
—No me disculparé por quién soy.
Suelto aire por la nariz y decido cambiar de tema. James probablemente nació con una cuchara de plata en la boca y creció en un penthouse con entrada privada y mayordomos. Es probable que nunca le haya faltado nada. Nunca entenderá mis luchas en la vida.
—Dime qué significan tus tatuajes.
Si él quiere jugar, yo jugaré a mi manera.
James se desabotona la camisa y saca la tela de sus pantalones, dejándola colgar a los costados. Me desprecio a mí misma por admitir que se ve demasiado bien así, pero joder, no lo puedo negar. Tiene abdominales, pero no están marcados como una barra de chocolate. Me recuerdan a los que se obtienen cuando tienes un trabajo pesado y agotador. Tengo que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad para no maravillarme con su cuerpo tonificado y lleno de tatuajes y recorrerlo con mis manos. Pero lo mejor es que no tiene mucho vello en el pecho. Me encanta. Puedo ver claramente cada trazo, los detalles con colores y los distintos matices. Es fascinante. Uno de sus brazos está completamente tatuado, junto con su pecho y un lado de su cuello. Me dice que dejará su brazo derecho para algo especial que aún no ha sucedido, pero que sabrá cuando suceda.
Si alguien me hubiera dicho que así sería mi sábado como prostituta, me habría reído en su cara. Hoy no fue lo que esperaba, pero de alguna manera era todo lo que necesitaba.
James me cuenta una historia tras otra sobre sus tatuajes mientras señalo cada uno de ellos. Ha viajado por todo el mundo y ha conocido gente extraordinaria. Ha tenido momentos y conversaciones que dice que nunca quiere olvidar. Tiene una fijación con preservar el tiempo y quiero saber por qué.
Me da algo de envidia y no puedo evitar preguntarme si alguna vez llegaré a ser tan mundana como él. Eso espero. He oído que hay algunos clientes que pagan por simple compañía y me pregunto si él es uno de ellos.
—La vida es bella —dice en un momento dado—. Hay mucho que ver y experimentar. No es tan malo como todo el mundo cree que es. Tenemos suerte de estar vivos. Cómo yo lo veo, siempre podría ser peor.
Algo golpea en mi pecho. No hay ni una pizca de arrogancia cuando habla. Parece que solo quiere compartir cosas conmigo, y me encuentro absorbiendo cada palabra que sale de sus labios.
—Eres un hombre fascinante, James —le digo, luego termino mi vaso.
—¿Cuál es tu pasión en la vida?
Me alejo. 
—Te van los temas profundos, ¿no?
James no dice nada, solo espera que responda. Me relamo los labios, nerviosa, y me pregunto qué tan honesta debería ser.
Decido arriesgarme, echándole la culpa al alcohol.
—No estoy del todo segura… Lo único que sé es que tengo esta necesidad dentro de mí de ayudar a las personas, las menos afortunadas como yo. Mis padres siempre dieron a los pobres, y es algo que todavía hago, a pesar de que ha habido muchas ocasiones en las que no podía permitirme el lujo de hacerlo. Contribuyo con mi abuela todos los años. —Hago una pausa y suspiro—. Quiero ayudar a la gente, pero todavía no sé cómo lo haré.
Su mirada es intensa y hace que mi pecho se contraiga. 
—Básicamente tenemos la misma pasión, pero por diferentes razones.
—¿Ah, en serio? 
No parece que haya sido pobre.
—Sí. Veo la forma en que me miras y lo dejaré pasar. Tú, más que nadie, deberías saber que las apariencias engañan. No siempre tuve dinero y trabajé jodidamente duro para estar donde estoy. Creo que la buena suerte proviene del esfuerzo.
Han pasado las horas y la botella que hay sobre la mesa ya está vacía. No tengo idea de qué hora es, probablemente cerca de medianoche. Comimos y hablamos como si fuéramos amigos cercanos poniéndonos al día. Sé que la noche tiene que estar llegando a su fin, pero no quiero que termine.
—Me haces querer hacer la maleta, salir a la carretera y ver adónde me lleva.
La forma en que sonríe provoca un remolino de emociones en mi pecho. James parece rebosar de felicidad.
—Deberías hacerlo. Ve sola y experimenta el mundo tal como es.
Aparto la mirada, sintiendo el anhelo ante sus palabras. 
—Tal vez algún día —digo en voz baja—. Nunca he salido de Nueva York.
—Me estás tomando el pelo. —Sus cejas se arquean en sorpresa.
Me quito la melancolía que empieza a abrumarme. No quiero arruinar el momento.
—Soy joven, tengo tiempo. Probablemente estaré soltera por el resto de mi vida de todos modos, así podré ir a donde quiera —bromeo con una sonrisa—. Tal vez me convierta en gitana. Suena divertido, en realidad.
Terminando el contenido de su vaso, James se levanta y se abrocha la camisa. Se vuelve a poner la chaqueta y luego me ofrece la mano.
—La pasión por los viajes es algo real —dice James mientras salimos hacia el Rolls Royce estacionado.
No lo vi pagar la cuenta, así que supongo que es cliente regular. No me sorprendería.
—Siempre estoy listo y dispuesto a subirme a un avión e irme. —Duda por un momento—. Aunque la vida no siempre lo permite, y me tomó un tiempo lograr hacerlo.
—Cuéntame —respondo.
No puedo evitar sentir que está atrapado dentro de algo de lo que no tiene forma de escapar. Algo más profundo, emocionalmente, porque la forma en que habla con anhelo y aspiración me hace sentir algo en el estómago.
James mira su reloj y luego vuelve a mirarme. La ciudad nunca duerme, ni siquiera bajo el cielo oscuro con solo la luz de la luna.
—No cojas el metro ni te pilles un taxi. Dale la dirección a mi conductor y él te llevará a casa.
Asiento y no le digo que me cambiaré de coche de todos modos. No quiero correr el riesgo de que descubran dónde vivo.
James se acerca. 
—Gracias por hoy, Valentina. Terminó siendo más perfecto que cualquier cosa que haya tenido en mucho tiempo.
—Fue perfectamente imperfecto —digo, sonriendo—. ¿Y por qué me agradeces? —Le doy unas palmaditas en el pecho—. Debería agradecerte yo a ti por hoy. Pude insultar a un abogado, beber licor caro en un elegante restaurante clandestino y besarme con un hombre jodidamente sexy que resulta que tiene la edad suficiente para ser mi padre. Qué mejor que eso.
James suelta una carcajada. 
—Tenías que mencionarlo, ¿no? —Se le ve bastante contento y eso propaga el calor en mi cuerpo.
—Las cosas como son —respondo con una sonrisa. James me acerca para que quede pegada a su pecho y su cabeza se inclina hacia un lado. Reacciono en seguida y levanto mis labios para encontrar los suyos.
No dudamos ni un segundo. Nuestras lenguas se buscan y ambos gemimos a la vez cuando se acarician como amantes enredados entre las sábanas. Su cuerpo es fuerte, cálido, y cojo las solapas de su chaqueta mientras él me abraza con más fuerza, profundizando el beso con tanta pasión e intensidad que me deja sin aliento.
James no parece ser el tipo de hombre que hace algo a medias, y brevemente me pregunto si folla de la misma manera que besa.
Mi corazón late contra mis costillas y por un momento olvido que estamos parados junto a la acera, con gente pasando a nuestro lado en medio de Manhattan, mientras continuamos como dos amantes que no les importa nada excepto el otro.
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Capítulo 25



No pienso en cuándo podría ser mi próximo trabajo ni en cuándo Christine me mandará un mensaje. Si James no estuviera contento conmigo, entonces ya me habría enterado, y no ha pasado. En cambio, me pierdo en cosas que tengo que hacer para la universidad los siguientes días, empezando con el trabajo de veinte páginas que tengo que entregar antes de las vacaciones de invierno sobre las consecuencias de la desventaja socioeconómica a lo largo de tres generaciones.
Tengo dos horas libres entre clases, así que vuelvo a mi cafetería favorita que está a un par de cuadras y pido un café. La temperatura ha bajado considerablemente y necesito algo para calentarme. Estoy sentada en una pequeña mesa redonda garabateando notas cuando una sombra se proyecta sobre mí. Levanto la vista, el reconocimiento hace click en mi cabeza.
—Oye, tú —digo y sonrío, gratamente sorprendida. En realidad no sé su nombre—. Me preguntaba si alguna vez te volvería a ver.
Señala el asiento libre frente a mí en una pregunta silenciosa y yo asiento.
—He estado aquí varias veces pero pensé que no volveríamos a coincidir. —Hace una pausa—. Soy Daniel.
—Ah, por fin puedo ponerle nombre al aficionado del café. Soy Aubrey —digo—. Gracias de nuevo por el café de la otra vez. Realmente no era necesario, ya sabes, pero gracias.
Se encoge de hombros ligeramente y me parece adorable. 
—Es solo café —dice—. Pero esperaba que volvieras aquí más a menudo.
Me río y noto su bata debajo del abrigo. 
—¿Supongo que trabajas por aquí?
—Soy médico en Mount Sinai. Acabo de terminar un turno de treinta horas.
—Eres médico. —Alzo las cejas, impresionada.
—Cardiólogo —afirma.
—Eso es increíble. Bastante admirable. ¿Cómo estás aquí parado ahora mismo?
—¿Por qué crees que estoy aquí? Vengo a por un café y luego me iré a casa a dormir hasta mañana. Hoy hubo un accidente y una docena de pacientes fueron admitidos y preparados para cirugía por trauma. 
Mi sonrisa se esfuma.
—Wow. Suena como un día largo.
Llaman a Daniel y se levanta para coger su bebida del mostrador, luego regresa.
—Déjame invitarte a salir un día. —Ni siquiera pregunta, solo lo dice, y eso me gusta.
Aun así, le sonrío con pesar. Realmente necesito decir que no, teniendo en cuenta de qué trabajo. Imagino que no es algo con lo que él estaría de acuerdo.
Mi indecisión deberá notarse mucho, porque se da cuenta.
—No puedes decir que no. ¿Cuáles son las posibilidades de que nos volvamos a encontrar? —dice.
Pero, ¿qué pasa si aparece la persona adecuada? Digamos que conoces a alguien en una cafetería... Las palabras de James se filtran en mi cabeza. No soy de las que creen en el destino, pero parece fortuito que de los 1,7 millones de personas en Manhattan, nos hayamos vuelto a encontrar.
—Vamos. Una cita, solo una. Veamos adónde va esto.
Frunzo los labios y acepto. 
—Vale. Una cita, Daniel. —Le doy mi número de teléfono—. Y por cierto, no suelo acostarme con alguien en la primera cita, así que no intentes ponerte juguetón.
Estoy bromeando, pero parece desconcertado por mi comentario.
Oh, bueno.
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—Tienes tres opciones —dice Daniel.
Es viernes por la noche y no tengo muchas ganas de cenar después de mi trabajo de último minuto como Valentina. Todavía puedo percibir el olor distintivo de la cocaína que cubre mis pechos. Dulce y un poco floral, sin olor químico. El cliente lamió los restos para que no quedara nada, pero todavía puedo olerlo. Era un rapidito fácil de mete y saca, gracias por todo, déjeme esnifar un par de rayas sobre tu cuerpo mientras me corro. Siguió ofreciéndome esnifar rayas de su polla, pero lo rechacé con cortesía. Parecía disfrutar cada segundo del tiempo que compró y acabó cuatro veces en esa hora. Ni siquiera me corrí una vez. Simplemente no podía llegar al orgasmo.
Christine me había enviado un mensaje por la tarde. Una hora, seis mil dólares. ¿Cómo podía decir que no?
—Podríamos ir a un restaurante bonito iluminado con velas y pedir una botella de vino —continúa Daniel mientras observo su apariencia.
Las dos últimas veces que nos vimos, vestía una bata verde claro. Esta noche, lleva pantalones de vestir negros y una camisa de color berenjena con botones y mangas arremangadas. Su cabello oscuro se ve suave y desordenado, perfecto para pasar mis dedos.
—Si no te gusta esa opción, podemos ir a algún bar deportivo, comer hamburguesas grasientas y beber cerveza. —Sus ojos brillan de emoción y, joder,                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            hasta a mí me empieza a hacer ilusión—. O podemos quedarnos aquí y tomarnos unos chupitos, y luego ir a por pizza.
—Vaya, Daniel, realmente sabes cómo cortejar a una dama —digo con tono sarcástico, y me abanico con la mano como si tuviera calor—. Es una decisión difícil, ¿cómo voy a poder elegir?
Él se ríe y el sonido se me cala en los huesos. Un escalofrío recorre mi columna mientras mi sonrisa se ensancha.
—Siento que se supone que debo elegir la primera opción, pero…
Los hombros de Daniel se mueven y frunce los labios. 
—Es respetable. —No parece muy interesado en la idea, incluso si fue sugerencia suya.
—No soy realmente una chica respetable.
Él suelta una risa escandalosa y me encuentro riendo con él. Si tan solo supiera que dos horas antes tenía la polla de un John en mi coño mientras me follaba como una estrella porno.
—Yo digo que tomemos unos chupitos y comamos pizza. Llámalo una corazonada, pero tengo la sensación de que ambos tuvimos una semana larga y necesitamos relajarnos.
—Me gusta tu estilo —dice, y se vuelve hacia el camarero para pedir dos chupitos de tequila.
Los vasitos aparecen frente a nosotros un momento después, y Daniel con valentía coge mi mano y lame el espacio entre mi pulgar y mi dedo índice, luego lo espolvorea con sal.
—¿Por los nuevos comienzos? —sugiero cuando me entrega un chupito y un limón.
—Por nuevos comienzos, y esos zapatos que tienes puestos y que me están matando.
Sonrío, amando el sonido de su acento urbano, y golpeamos los vasitos en un brindis. Lamemos la sal, tragamos el vodka y mordemos el limón.
Llevo tres chupitos y me siento demasiado bien. No estoy borracha, pero no estoy lejos de estarlo. Daniel me mantiene a su lado, abrazándome mientras estamos en la barra y hablamos. Soy un poco más alta que él con los tacones, y aunque no tiene músculos, tampoco es un blandengue.
—Hueles bien —digo, sintiendo el licor correr por mis venas—. Quiero darte un mordisco.
Daniel se ríe y no es con mala intención. 
—Eres tan adorable. ¿Quieres otro chupito?
—No, pero deberías tomarte uno.
Me había tomado media pastilla antes del trabajo y todavía estoy algo colocada y sintiéndome de maravilla.
Él me mira y yo sonrío. No puedo evitarlo. Cuando me pongo así, lo único que hago es sonreír y reír.
—Tengo la sensación de que eres una mala influencia. Como esa amiga que siempre anima a sus amigos a hacer cosas que no deberían hacer.
Le doy una sonrisa maliciosa y pretendo cerrar mis labios con llave. 
—Una dama no cuenta sus indiscreciones.
Él acerca mi pecho al suyo. Mis pechos asomándose por el escote de mi vestido.
Inclinándose cerca de mi oído, dice en voz baja y profunda: 
—¿Qué pasa si quiero besarte?
Su susurro envía un escalofrío por mi cuerpo.
En lugar de esperar a ver si me besa, pongo mis manos en sus mejillas y le planto un fuerte beso en los labios. La gente que nos rodea en el bar ruge, grita y canta. Sonrío contra su boca y las manos de Daniel recorren mi espalda, deteniéndose en mis caderas. Es gentil, lo puedo notar. Rompiendo el beso, miro su boca y empiezo a reírme.
—¿Qué? —pregunta, luciendo confundido.
—Tienes toda la boca roja por mi labial —respondo, tratando de contener mi risa.
Se sorprende y se limpia con una servilleta.
—Así que, háblame de ti. Siento que todo lo que hemos hecho es hablar de mí.
—Lo hemos hecho. Ese era el objetivo —respondo, como si así lo hubiera planeado.
Le doy los detalles de mi antiguo trabajo de niñera. Es la excusa perfecta. Si esto entre nosotros llega a algún lado, siempre puedo decir que tengo que cuidar a los niños si Christine me envía un mensaje con un trabajo.
—Ni siquiera me gustan los niños —digo, luego agrego que me estoy especializando en sociología con el objetivo de estudiar derecho o algo relacionado con los niños y las familias.
Sus ojos se llenan de risa mientras me mira. 
—Eso no tiene sentido. ¿No te gustan los niños pero quieres estar en una carrera donde tendrás que trabajar con ellos?
—Bueno, supongo que me gustan, más o menos, simplemente no me gusta cuidarlos durante largos períodos de tiempo. Y no es que trabajaría únicamente con ellos si me dedicara a ello… —Me detengo y le doy una mirada divertida—. ¿Te gustaría cuidar a los hijos de otra persona durante cuarenta y ocho horas seguidas?
Daniel sonríe. 
—En realidad no. ¿Quieres tener hijos?
—Vaya, Daniel. Nos acabamos de conocer, no vayas tan rápido. Todavía no estoy lista para mis propios diablillos. Ni siquiera llegaste a la segunda base.
—Te pasas de cabrona con el sarcasmo —dice y se ríe—. ¿Por qué tengo la sensación de que nunca hay un momento de aburrimiento contigo cerca?
Pestañeo de manera coqueta y él me acerca a su costado nuevamente, dejando su mano descansando en mi cadera.
Charlamos sobre nuestra educación. Él viene de una gran familia de contadores y yo, bueno, ¿qué más puedo decir sobre mi abuela aparte de que es una santa? Me enteré de que es fanático de los Mets, lo que nos hace discutir en broma porque yo le voy a los Yankees, y no hay mejor equipo que los Yankees. Hablamos un rato de todo y nada hasta que nos dan la cuenta y él paga, luego cruzamos la calle para comprar un par de porciones de pizza.
La noche es divertida. Sin estrés, sin presión, solo una conversación tranquila que no sabía que necesitaba tanto.
Cojo el tren de regreso a casa con la mente centrada en Daniel. No recuerdo la última vez que tuve una cita real. Lo único que me viene a la mente es mi tiempo con James, pero eso no cuenta.
James.
Mi corazón da un vuelco solo de pensar en él y en lo increíble que fue ese día. Me pregunto si me volverá a solicitar. Quería crear un momento para recordar y eso es exactamente lo que hizo.
Caigo rendida en el momento en que me acuesto en mi cama. Mis pensamientos focalizados en James. En Daniel. En James y Daniel conmigo en el medio. Mmm…






  
  [image: image-placeholder]








Capítulo 26



—Nat, Nat, despierta —le digo suavemente, sacudiéndola—. Despierta.
Natalie se pone de costado. Su cabello rubio está enredado a un lado de su cara y me mira, pero en realidad no me ve. Creo que ella volvió a casa después que yo anoche.
—¿Murió? —pregunta, con voz aturdida.
Arrugo la frente. 
—¿No?
—¿Hay un incendio?
—¿No?
—¿Un tiroteo o un ataque afuera?
—¿Qué carajo? ¿No?
—Entonces, ¿por qué me despiertas tan temprano un sábado?
—Necesito un día con mi mejor amiga. Ha pasado demasiado tiempo. Levanta el culo y vámonos.
Ella se queja y se sienta, sus rizos sueltos caen sobre sus hombros. Se arregla la camisa, pero sus pantalones cortos están al revés y me río.
—Larga noche —dice, su voz como papel de lija.
—Se nota. Levántate y dúchate. Quiero pasar el día contigo e invito yo.
Ella sonríe mientras se frota los ojos. Le entrego su vaper de marihuana y ella le da una calada. Me lo ofrece, pero lo rechazo.
—Venga, dale una.
—No, estoy bien. Siento que todavía estoy bajo los efectos del Percocet que me dio Christine.
Al cabo de una hora, estamos sentadas en Tipsy's, un salón de uñas que sirve bebidas. Estamos bebiendo mimosas mientras nos hacemos la pedicura juntas. Lo siguiente son manicuras y tratamientos faciales.
—Me alegra que me hayas despertado. Tengo una semana ocupada por delante y me viene bien esto. —Ella sonríe feliz—. ¿Qué hay en la agenda para hoy?
—Quiero ir de compras. Necesito un abrigo de invierno y unos jeans nuevos, sujetadores y esas cosas. Quiero aprovechar el hecho de que ya no tengo que administrar cada céntimo de mi dinero. Ahora gano lo suficiente para cuidar de mi abuela y darme caprichos si quiero.
Sus ojos se iluminan y sonríe de oreja a oreja. 
—Sabes que vivo para comprar. ¿Trabajando mucho últimamente?
—Lo suficiente como para tener ahora una buena cantidad de dinero ahorrada. No voy a gastarlo todo, obvio, pero necesito algunas cosas nuevas. —Hago una pausa, pensando—. No sabría decir si Christine todavía me está poniendo a prueba o no.
Pienso en James.
—¿Crees que me enviaría uno —bajo la voz— que no querría un final feliz?
Frunce el ceño como si estuviera confundida. 
—Ah, puede ser, aunque lo dudo. Espera, ¿quieres decir que no tuviste que hacer nada después? ¿Nada?
—No, nada. Lo intenté, pero él no quería. Eso es raro, ¿no? Nos besamos y se puso cachondo, pero no me dejó ir más lejos. Tal vez se puso nervioso —digo bromeando.
—Quiero decir, todos los hombres quieren sexo, o al menos una mamada, así que  yo diría que es un poco extraño, al menos para mí. Tal vez simplemente le gustó mucho tu compañía.
Pensando en nuestro tiempo juntos. 
—Honestamente, creo que sólo quería pasar el rato.
—¿Cómo se llamaba? —pregunta.
—John —miento. No quiero saber si Natalie también estuvo con él, o si ella logró complacerlo cuando a mí no me dejó. Prefiero no saberlo—. Tiene el pelo rojo, como un rojo intenso, y la piel blanca y pastosa. Creo que dijo que era médico. ¿Te suena?
—No, pero hay muchos clientes que aún no he conocido. —Natalie pone los ojos en blanco como si estuviera molesta, pero no conmigo—. Y muchos de ellos también son Johns. Usan un nombre falso porque no quieren que los pillen siendo infieles.
—Sí, este tenía un anillo
Ella asiente. 
—Tenía el presentimiento de que ibas a decir eso. No tienen vergüenza, meten la polla en cualquier agujero. Lo juro, estaré soltera por el resto de mi vida, porque gracias a este trabajo, he visto cómo pueden ser los hombres en realidad. Estoy convencida de que todos son mentirosos e infieles, y creen que follan como estrellas porno, mientras tanto nosotras solo contamos los minutos hasta que sus pollas ya no den abasto y rezamos para no terminar con la vagina destrozada algún día. Creen que son un regalo de Dios para nosotras.
Me río cuando la manicurista nos mira. Natalie parece dulce e inocente, hasta que abre la boca. Ambas nos disculpamos.
—Las dos estaremos solteras por el resto de nuestras vidas.
Ella me choca los cinco. 
—Fingir un orgasmo nunca ha sido tan fácil.
—De verdad —digo. Estoy segura de que lo he dominado después de practicar en la ducha un día cuando Nat no estaba en casa.
Después de nuestro tratamiento de spa, hacemos algunas compras durante un par de horas y luego decidimos parar para almorzar.
—Así que anoche salí con Daniel.
Los ojos de Natalie saltan al ver su sándwich vegano, con los brotes colgando sobresaliendo por los lados del pan.
—¿Saliste con el chico de la cafetería después de tu trabajo? No puede ser.
Me río y asiento. 
—Lo hice. Mi cliente literalmente solo quería follar mientras se drogaba, así que solo fue meterla y sacarla, fue todo bastante rápido.
—Bien —dice—. Dinero fácil. ¿Crees que volverás a ver a Daniel?
Me encojo de hombros y mojo una patata en ketchup. No diría que mi noche con Daniel me cambió la vida, pero fue divertida, y podría verme saliendo con él otra vez.
—Supongo que si llama no le diría que no. Es muy tranquilo y agradable, y es lindo. Creo que quizás fui un poco extrovertida para él, pero me siguió la corriente. Es médico.
—Como cualquier otra persona en esta ciudad. Si no es médico, es abogado o corredor de bolsa.
—Es verdad. O son modelos y cantantes —concuerdo y ella se ríe.
—¿Fue extraño verlo después de un trabajo?
—En realidad no. ¿Es eso raro? Pensé que me molestaría, pero no me molestó en absoluto. ¿Qué dice eso sobre mí?
Le cuento el resto de los detalles de mi cita y cómo mentí sobre mi trabajo.
Natalie toma un sorbo de su agua helada. 
—¿Pero qué pasa si va en serio? ¿Qué pasa si las cosas se ponen íntimas? ¿Cómo le vas a decir que te acuestas con hombres por dinero?
La miro fijamente y me pregunto lo mismo.
La verdad es que no lo sé. No sé cómo un hombre podría aceptar algo así. Solo de pensarlo hace que me duela el pecho y me pregunto si estoy arriesgando poder tener algo serio en el futuro.
Una relación se basa en confianza y aceptación, no en mentiras y engaños.
Soy una hipócrita.
—A menos que vaya en serio, no creo que se lo vaya a decir a ningún chico. ¿Cómo podría hacerlo? ¿Tú estarías bien con la idea de que tu hombre vendiese su cuerpo?
—Sabes que no es lo mismo. A los hombres no los critican de la misma manera que a las mujeres. Está bien para ellos, pero no para nosotras.
Suspiro, molesta. 
—Lo sé. 
—Pero ¿estaría bien con eso? —Natalie dice, reflexionando sobre mi pregunta—. Supongo que estaría bien siempre y cuando él no tenga relaciones sexuales gratis, porque entonces serían cuernos.
—¿Alguna vez has tenido el mismo cliente dos veces? —pregunto con curiosidad, preguntándome si James volverá a verme alguna vez.
—Oh, sí, cuando le gustas a un chico, te solicitará. Tengo repetidos todo el tiempo.
Hago una pausa por un momento, y me entra un poco de pánico al pensar en mis primeros clientes. 
—Joder, ¿en serio? Espero no volver a encontrarme con ese tipo Hannibal. Me asustó mucho, Nat.
—Tía, ya te dije que puedo volarte la cabeza con los trabajos que he tenido. Sin embargo, nunca rechazo ninguno de ellos y haré lo que me pidan. Es demasiado difícil alejarme del dinero. Es adictivo. He estado haciendo esto durante más de dos años y he ganado más de un millón de dólares. ¿Cómo salgo de eso? Juro que ganar dinero es como drogarse.
Me quedo boquiabierta. Parpadeo. Miro. Estoy estupefacta. ¿Dos años y un millón de dólares? Ni de broma. Está mintiendo.
—Cierra la boca, que se te van a meter las moscas —dice.
Bajando la voz, me inclino y digo: 
—¿Un millón de dólares? ¿Has ganado un millón de dólares? Estás mintiendo. ¿Qué clase de locuras has estado haciendo, Nat?
Ella niega con la cabeza. 
—No siempre es por eso. Mi tiempo es valioso. ¿Quieres un fin de semana conmigo en un yate en Jamaica, donde estás entreteniendo a clientes potenciales para poder malversar su dinero y toda esa mierda? Cincuenta mil y soy tuya.
Estoy sin palabras. Si bien puedo ver cómo ella es adicta a ganar esa cantidad de dinero en un corto período de tiempo, no puedo entender cómo es capaz de hacer el trabajo y seguir con la ilusión e ignorar las obsesiones salvajes del cliente como si nada. Siento que mi humanidad se ha ido apagando con cada cliente que he tenido hasta ahora, excepto uno.
—¿Con cuántos clientes has estado? —pregunto.
Ella me mira fijamente a los ojos. 
—No cuento. Me niego a hacerlo, y tú tampoco deberías hacerlo.
—¿Cómo no pierdes un pedacito de ti misma cada vez? —pregunto.
—Todos los días, cuando salgo del apartamento para encontrarme con un cliente, me pregunto por qué Jesús camina a mi lado cuando el Diablo está justo detrás de mí.
Natalie siente lo mismo que yo, solo que lo disimula mejor. Mucho mejor. Eso me alivia un poco.
Trago y luego admito lo que realmente me pasa. 
—A veces siento que cuando dejo a un cliente, me arrancan un pedazo y le prenden fuego.
Cruza los brazos sobre la mesa y se apoya en ellos. 
—Al principio yo también, pero después de un par de meses se volvió normal para mí y me sentí cómoda. Cuando recibo un mensaje con un trabajo, apago mi cerebro, me visto y me convierto en Natalia. No todo el mundo es capaz de hacer eso, pero ser dama de compañía es un negocio lucrativo y quiero mi parte. —Natalie hace una pausa, sin ninguna vergüenza al decirme cómo se siente—. Nunca te presionaría para que siguieras con esto, pero todas las chicas sienten lo mismo que tú al principio. La indecisión es mortal, te afectará, pero eso es normal. Lo que sientes es porque estás permitiendo que los hombres arranquen una parte de ti. No lo permitas. Ciérralo bajo llave. No estás haciendo nada diferente a un asesor de inversiones en Wall Street que está a punto de follarse a su cliente y quitarle su dinero. Este trabajo solo puede hacerte sentir mal si lo permites. No lo permitas. Cuando sales de nuestro apartamento, te conviertes en Valentina. Te olvidas de ti.
Asiento con la cabeza, doblo mi servilleta de tela y la coloco cerca de mi plato. Es la indecisión lo que me afecta cada vez, pero luego me ponen el dinero en la mano y empiezo a cantar una melodía diferente. Recuerdo que estoy haciendo esto porque necesito desesperadamente el dinero. Es una elección que estoy tomando por mí y por mi abuela.
—Escucha, voy a ser sincera contigo —dice Natalie, mirándome a los ojos—. No me mates. —Se me encoge el estómago y me preparo para lo peor—. La única manera de aceptar esto por completo es reconocer que, al final del día, la dura realidad es que no eres más que otra mujer que vende su cuerpo por dinero. La aceptación es lo que silencia los pensamientos en tu cabeza. Personalmente, como yo lo veo, solo me están pagando por los rollos de una noche que habría tenido de todos modos, entonces, ¿cuál es la diferencia? Algunas son menos excitantes que otras. Soy una puta que gana lo suficiente para usar Versace. Y tú también lo eres.
En cierto modo, tiene razón. Algo en mis entrañas controlaba mis pensamientos y me echaba para atrás, y ahora sé por qué.
Mi mayor miedo no es perder a Aubrey. Yo sé quién soy. Es tener la fuerza de aceptar a Valentina en igual medida.
La culpa y la vergüenza de quién es Valentina me devuelven la mirada todas las mañanas cuando me miro al espejo, y ella es la razón por la que me siento sucia. Si puedo aprender a amar y aceptar a Valentina como hago con Aubrey, estaré bien.
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Capítulo 27



Las vacaciones siempre crean una sensación de entusiasmo en la ciudad. Todos están llenos de espíritu. Las calles abarrotadas están adornadas con hileras de luces y los escaparates mostrando artículos que una persona promedio no podría permitirse. Aun así, eso no impide que las caras sonrientes sigan avanzando. El ajetreo y el bullicio son emocionantes y me encanta que la nieve traiga una sensación de melancolía. El aire helado vigoriza a todos los peatones con optimismo, y cuando pongan el árbol en el Rockefeller Center en un par de semanas y se enciendan las luces, la ciudad se unirá para verlo y me alegrará el corazón. Como si todos fuéramos uno mismo. Sin división. Sin menospreciar a nadie.
Después de mi día de chicas con Natalie, hice un seria autorreflexión y finalmente dejé que las opiniones negativas que tenía se disolvieran. Separar mis sentimientos de Aubrey y convertirme en Valentina era la clave. Una vez que hice eso, el estigma que conllevaba el trabajo no era tan malo.
Mantuve los trabajos al mínimo durante los días de semana. Entre los deberes, pilates y los nuevos clientes, estaba bastante ocupada, pero tampoco estaba estresada como de normal.
También fumaba más marihuana para dormir por las noches, pero esa era otra historia.
Los trabajos que tenía preparados cada fin de semana no eran malos: mamadas rápidas, algo de sexo morboso que realmente podía ser divertido si no me concentraba en tratar de complacer al cliente y, por supuesto, algunos fetiches cuestionables que me erizaban la piel. Me estaba adaptando y, aunque me sentía culpable por ello, también me aliviaba.
El siguiente mensaje que recibí de Christine decía que necesitaba usar lencería roja y que me encontraría con mi cliente en Sanctuary Cove. Como no tenía ninguna, fui después de clase y compré uno enterizo de encaje que me hizo sentir sexy desde el momento en que me lo puse. Me gustó tanto que también compré uno en negro.
Me hago ondas sueltas en el cabello para verme sensual mientras espero que el Percocet haga efecto, pero me salto el vodka. Las habitaciones están llenas de alcohol, así que me serviré un vaso tan pronto como llegue allí y luego esperaré en las sombras a que llegue mi próxima víctima.
Es broma.
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Estoy a punto de tomar otro sorbo cuando la puerta se abre de golpe y me sobresalto cuando el hombre irrumpe en la habitación. Un suspiro se corta en mi garganta mientras asimilo lo que estoy viendo. Me llevo el vaso a los labios y tomo un gran sorbo mientras la anticipación se arremolina en mi estómago. Una sonrisa que sé que él no puede ver curva mis labios.
James.
Supongo que, después de todo, no era un John de prueba.
Mi cuerpo se enciende con deseo al verlo. Estoy caliente de pies a cabeza y me hormiguea la piel, hambrienta por este hombre que pensé que tal vez no volvería a ver. Hace que mi corazón lata con fuerza simplemente con estar cerca. Es mucho mayor que yo y tiene experiencia, pero está comprando de mi tiempo y me está pagando a mí por sexo.
Nuestros ojos se encuentran, su mirada es feroz, como si hubiera tenido un día ajetreado. Se quita la chaqueta del traje y la tira sobre el sillón, luego se arremanga para revelar los impresionantes colores que decoran uno de sus brazos.
James pasa junto a mí hacia la barra cerca de la ventana, sus pasos son amplios y con agresión. Puedo sentirlo emanando de él y me relamo los labios, ansiosa por más. Se detiene frente a la barra, con las persianas a la mitad, y se sirve un vaso grande de lo que supongo que es coñac. Su mirada se oscurece mientras se lo bebe del tirón sin dejar de mirarme. Trago fuerte y siento la sangre correr por mis venas. No puedo apartar mi mirada de la suya.
—Quítate el abrigo, Valentina —ordena, con voz áspera y atrevida. Un escalofrío me recorre la espalda y me digo a mí misma que debo ignorarlo, pero es demasiado difícil. Amo su voz.
Lo observo mientras se sirve otro vaso y el líquido salpica los lados. Sus ojos hambrientos recorren mi cuerpo de arriba a abajo mientras me desabrocho el cinturón y me quito el abrigo. Lo dejo caer en el espaldar de la silla en la que estaba sentada para revelar la tentadora lencería de encaje que combiné con tacones de tiras negros que suben por mis pantorrillas.
Sus ojos parpadean en apreciación y me deleito al saber que le gusta lo que ve. Una sonrisa seductora se posa en mis labios y él se da cuenta. No niego que soy guapa. Tengo unos pechos estupendos, y en este conjunto ridículamente caro, se ven tan exquisitos y  jugosos que sus ojos no se pueden despegar de ellos. Parezco una loba seductora.
Trago fuerte, me gusta demasiado lo que veo de él.
James deja su vaso en la mesa y avanza hacia mí. Devora el suelo en unos pocos pasos con sus largas zancadas. Mi corazón da un vuelco y doy un pequeño paso atrás.
Sacude la cabeza con firmeza. 
—No. No te alejes de mí —dice, y me congelo. Mi corazón se acelera anticipando su demanda.
James me toca la nuca con una mano y me agarra la mejilla con la otra, luego aplasta su boca contra la mía en un beso agresivo. El sabor del coñac en sus labios me pone cachonda. No pregunta, simplemente demanda como si fuera su derecho.
Su actitud demandante enciende algo dentro de mí y le devuelvo el beso, envolviendo mi lengua alrededor de la suya y acariciándolo con fervor, mostrándole lo buena que puedo ser. James gruñe y siento la vibración contra mi pecho, sus dedos clavándose en mi piel. Me veo obligada a dar un paso atrás mientras él devora mi boca y tira de mi cabello. Sí. Gimo en su boca. Recaigo en su manera de tocarme, sus manos por todo mi cuerpo como si no pudiera tener suficiente.
Rompiendo el beso, usa sus dientes para tirar de mi labio inferior sin reservas hasta que se suelta y yo jadeo ante la sensación.
—He querido sentir tus bonitos labios alrededor de mi polla desde la primera vez que te vi. Te quiero de rodillas y chupándome hasta que me corra en esa boca tan sexy tuya —dice, levantando mi barbilla para verme a los ojos—. Y quiero que te tragues cada gota de mi semen. ¿Entiendes?
Mis labios se abren y me es difícil respirar. James lo nota y baja la mirada, el deseo en sus ojos. Su demanda me pone cachonda y mi cuerpo reacciona con ganas de complacerlo. Quiero hacer exactamente lo que dice.
—Chúpame bien, Valentina.
Mi estómago se contrae ante su orden. Asiento con la cabeza. Joder, planeo hacerlo.
Mi cuerpo arde por él mientras tiro de su cinturón y desabrocho el botón de sus pantalones de vestir. La tensión entre nosotros es tan fuerte que sé que él también siente lo que sea que esto es. Ya está empalmado cuando le bajo los pantalones hasta la cadera y lo toco por encima de los boxers.
Mierda. Me encantaría saber cómo se sentiría dentro de mí.
Apenas cabe en mi mano, y por un segundo entro en pánico preguntándome cómo podría caber dentro de mí, asumiendo que ese es el objetivo de esta noche. Gracias a Dios había usado el truco del aceite de coco antes de salir del apartamento.
James se quita los pantalones mientras yo rápidamente le quito la camisa y la dejo caer al suelo. Colocando mis manos en su pecho, lo empujo hasta que cae en una silla, completamente desnudo con las piernas abiertas. Su polla está erecta entre sus caderas. Permito que mi mirada recorra su cuerpo de la misma manera que él hizo con el mío, observando cada centímetro de su glorioso metro ochenta y tantos de altura. Para tener cincuenta y dos años, está en una forma increíble, con el cuerpo de un jugador de fútbol americano profesional y el poder de partirme por la mitad si así lo quisiera.
Por eso amo tanto a los hombres (y el sexo). El cuerpo de un hombre es algo que puedo mirar todo el día y de lo que nunca me canso. Pienso en todas las cosas que son capaces de hacerme, la fuerza que tienen, y eso hace que me tiemblen las rodillas.
—Tu cuerpo, James. Joder. —Suspiro y me relamo los labios, preguntándome dónde diablos está Valentina porque ese fue totalmente un comentario de Aubrey, y es la lujuria de Aubrey la que emana de mí.
Estoy a punto de arrodillarme cuando me detiene. 
—Ven aquí —dice en voz baja, casi un gruñido, y lo siento hasta los huesos.
No estoy muy segura de adónde quiere que vaya ya que está en una silla, así que me subo a su regazo y me siento a horcajadas sobre sus caderas, sintiendo su erección presionada entre nosotros. Una oleada de placer me inunda como miel caliente.
James desliza los tirantes por mis hombros, bajando el sostén por completo. Mis pechos se liberan e inmediatamente pilla uno de mis pezones con la boca y lo muerde, sus dientes envían una corriente de sensaciones directo a mi coño. Se me escapa un grito ahogado y mi mente se queda en blanco por una fracción de segundo. Su lengua rodea la punta dura y respiro llena de placer.
Cogiéndolo de la parte posterior de su cabeza, lo presiono contra mi pecho y me froto contra su polla. Mis caderas se mueven dolorosamente lento, como si lo estuviera follando a la vez que le hago un baile erótico. Muestra la misma atención al otro pecho y luego lame mi cuello, permitiendo que sus dientes se claven en mi piel.
Dios, se siente tan bien. Un suspiro sale de mis labios.
Él tira de mi cabello, exponiendo mi cuello, dejando un camino de besos hasta mi boca. Ambos nos perdemos el uno en el otro, como si fuera la última vez que estaremos juntos. Los besos de James son como preliminares. Es agresivo con sus acciones, codicioso respecto a lo que quiere y cómo lo conseguirá, pero lo suficientemente hábil como para saber dar placer con delicadeza y hacerme derretir bajo su tacto.
No tengo que tener sexo con James para saber que no es un amante gentil. Tampoco tengo que hacerlo para saber que sería el tipo de sexo que me gustaría y del que querría más.
Rompo el beso y desciendo por su cuerpo hasta que mis rodillas tocan la lujosa alfombra. Agarrando su pene con mi mano, muevo la muñeca unas cuantas veces de arriba a abajo, luego me lo meto a la boca lo más que puedo. Todo el cuerpo de James se afloja y se inclina hacia atrás, sus caderas se relajan.
Estoy a punto de mostrarle lo que se perdió la última vez que estuvimos juntos.
Su mano encuentra la parte de atrás de mi cabeza y levanto la mirada. Con la mandíbula flexionada, hay una vena gruesa que pasa por su cuello y que conduce a uno de sus tatuajes más bonitos. Si tenemos más tiempo, me encantaría estudiar el resto. James me mira, sus ojos ensombrecidos por el deseo. Hay algo en complacer a un hombre y verlo ahogarse en placer que provoca algo en mí. Me gusta verlo, despierta mi frenesí sexual y me anima a seguir. Y por la forma en que James me mira, quiero darle mucho más.
Cierro los ojos y me concentro en acariciar su polla con mi lengua, chupándola mientras trato de bloquear el deseo que crece dentro de mí. Sus caderas se mueven hacia adelante y hacia atrás, y su respiración se hace más pesada cuando con un chasquido de mi boca, la meto aún más profundo.
—Joder, Val, tu boca —gime.
Val. Me gusta. Succiono con la boca lo más fuerte que puedo y lo siento temblar. Aprieto la base de su pene con fuerza y sus muslos se flexionan.
—Métetela entera, cariño —ordena, y yo lo hago, queriendo hacerlo sentir bien—. Así es, trágalo.
James comienza a correrse y cojo mucho aire, sabiendo que no podré respirar durante unos segundos. Lo empujo hasta el fondo para tragar y chupar al mismo tiempo.
—Santo cielo —dice, apretando los dientes mientras empuja sus caderas contra mi cara.
Antes de que tenga un segundo para tragar la última gota y limpiarme la boca, él me levanta y me arroja sobre la cama. Dejo salir un grito ahogado y James se coloca encima de mí y me besa. Deja caer su peso y mis ojos se cierran al sentir su cuerpo sobre el mío. James es fuerte, grande y la forma en que me domina solo con un beso me consume. Coge mi pierna y la levanta, colocándola sobre su espalda. Acariciando mi coño, desliza la lencería a un lado y mete dos dedos. Me aprieto a su alrededor inesperadamente y gimo de absoluto deseo.
—James —le susurro, sujetando la parte de atrás de su cuello.
Está besando y chupando a lo largo de mi cuello, el fino pelo de su barba provocando mis sentidos. Mi talón se hunde en el colchón y mis caderas se mueven contra sus dedos.
—Voy a follarte hasta que olvides tu nombre —susurra contra mi cuello.
Dios, su voz, me provoca mariposas en el estómago y hace temblar mi cuerpo.
—Sin condón —dice, pero no dejaré que me folle sin protección.
James se aleja y se desliza por mi cuerpo. Se baja de la cama y lo observo confundida mientras camina hacia una mesa y abre el cajón. Mete la mano dentro y saca un recipiente y lo que parece un manojo de plumas blancas. James regresa a la cama, pero mis ojos están puestos en su polla dura y gruesa.
Me relamo los labios. No debería estar ansiosa por tener sexo con un cliente, pero con James, lo estoy.
—Polvos de miel —dice, y yo asiento.
Había oído hablar de ello antes, pero nunca los había usado.
James destapa el recipiente y hunde el manojo de plumas en él, luego se inclina sobre mi cuerpo y de manera suave, gentil y tentadora, aplica el polvo sobre mis hombros y mis brazos. Gira el aplicador hacia adelante y hacia atrás sobre mis pechos, dejando un aroma que me huele a frambuesas.
—Voy a lamer cada centímetro de tu cuerpo para limpiarlo —dice. Se me eriza la piel y tiemblo de anticipación—. Y luego te voy a follar hasta que estés sucia solo con mi semen.
Sí, lo necesito.
Sentándose sobre sus talones, dice: 
—Abre las piernas. —Mis rodillas se ensanchan—. Muéstrame tu coño.
Bajo la mano y aparto el material de mis labios hinchados. James aplica más polvo en las plumas y luego provoca mi coño mojado con ellas. Suspiro por el gusto y mi espalda se arquea mientras él aplica más polvo.
—James —digo, pero es más una súplica. Estos sí que son preliminares.
—Estás demasiado mojada —gruñe, sus ojos llenos de hambre y deseo, como estoy segura que están los míos—. No puedo esperar a tener la polla hasta el fondo de tu coño.
Madre mía.
James coloca las plumas y el polvo sobre el colchón, tapándolo para que no se derrame. Observo la forma en que se mueve entre mis piernas y trato de que se detenga, pero no soy lo suficientemente rápida, y antes de que pueda decir algo, me está lamiendo a través del encaje, tratando de morderme el coño. Aprieta mis muslos y se aferra a estos como si estuviera sosteniendo mis caderas mientras me folla. Al menos así es como imagino que lo haría.
—James, detente —digo, pero se me escapa un gemido y mi espalda se arquea.
Su cabeza aparece entre mis piernas y casi parece satisfecho por complacerme. 
—Estás. Tan. Buena —dice y vuelve a lo suyo.
Estoy demasiado confundida con lo que está pasando y odio a mi cuerpo por reaccionar. Se supone que no debo responder a su toque de esta manera, como si quisiera que me follara hasta dejarme inconsciente, pero lo hago. Dios, sí que lo hago. Necesito sofocar el deseo que crece dentro de mí. Levanta la mano y agarra mi pecho, pellizcando mi pezón con tanta fuerza que dispara un choque eléctrico a mi clítoris. Grito de placer y mi cuerpo se presiona contra él.
Me siento y agarro su cara, obligándolo a retroceder y arrodillarse, y me subo a su regazo. Mi pecho está presionado contra el suyo y lo beso, sin importarme que sea una salvaje al respecto.
—Eres una pequeña zorra. —Su voz es gutural, sus dedos se hunden en mi culo mientras rompe nuestro beso. Su lengua deja un rastro húmedo sobre mi cuello mientras comienza a lamerme para limpiar los polvos—. Así no es como funciona esto, cariño. Pero fue un buen intento.
James me empuja hacia atrás y caigo en la cama. Se acomoda de nuevo sobre mí, sujetando mis muñecas por encima de mi cabeza. Los ojos le brillan y tengo la sensación de que los míos también. Respiro con dificultad cuando dice: 
—Siempre has tenido el control cuando follas, ¿no?
Asiento con la cabeza. Su polla rozando mi coño provoca fricción con el encaje. Frota la cabeza de su polla contra mi entrada y mis pezones se erizan en respuesta. Me pregunto si saborearé el polvo en él si le chupo la polla. Trago fuerte y dejo escapar un gemido para que sepa cuánto me encanta esto. Si puedo hacer que él se corra primero, después puedo hacerlo yo. Porque necesito correrme, fuerte y durante mucho tiempo.
—La mayoría de las veces un hombre no puede ni encontrar el clítoris. Entonces sí, tengo que tener el control.
James levanta una ceja y sonríe. 
—Deja de follar con chicos y consíguete un hombre de verdad.
—Lo pondré en mi lista de tareas —le digo, y él se ríe de mi respuesta. Estoy feliz de que no esté tan enojado como cuando entró por primera vez—. Yo también quiero correrme, así que normalmente hago todo el trabajo. No me importa, siempre y cuando me corra.
Ambos respiramos con dificultad, con los ojos fijos en los del otro. Ya dije más de lo que debería, pero no pude evitarlo. Se siente natural hablar con él.
La cabeza de James desciende y su lengua dibuja círculos sobre mis pezones antes de bajar. Quiero que me quite el traje de encaje para poder sentir su lengua en mi carne, pero su boca sobre la tela es aún más seductora y puedo ver por qué lo dejó puesto. Su lengua cubre cada centímetro de mi cuerpo y cuando llega a mi coño, me quedo sin aliento y ahogándome en el deseo por este hombre. Me lame por encima del encaje y luego mueve la tela a un lado y me come el coño como si no pudiera tener suficiente.
—Necesito que me folles ya —admito. Ni siquiera reconozco mi voz.
Su móvil suena y James frunce el ceño. Él se baja de la cama y yo me apoyo sobre mis codos, mirándole el culo mientras se aleja. Su masculinidad realmente enciende algo dentro de mí, y no es bueno. De hecho, me preocupa. No puedo arruinar este trabajo, pero puedo querer que su boca vuelva a mi cuerpo. El deseo que despierta en mí es más que un simple anhelo. Es una jodida necesidad en la que quiero sofocarme.
James saca su móvil del bolsillo de su pantalón y lee algo en la pantalla mientras acaricia su polla, apretando la punta. Lo miro y encuentro erótica la forma en que juega consigo mismo. Miro mi pecho sonrojado, me duelen los pezones.
—¡Maldito hijo de puta! —grita. Luego coge los pantalones, se viste y sale por la puerta en un abrir y cerrar de ojos.
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Capítulo 28



Entro de golpe a mi apartamento y llamo a Natalie, agradecida cuando no responde. Todavía estoy demasiado preocupada sobre lo que pasó con James en Sanctuary Cove. Se fue empalmado y sin una sola explicación, y aquí estoy, intentando pensar en si me lo había imaginado todo.
Definitivamente no.
Me quito el abrigo Burberry del cuerpo y lo tiro al otro lado de mi habitación. No me molesté en cambiarme antes de salir de Sanctuary. Simplemente agarré mis cosas y salí de allí tan rápido como pude. Nada grita «puta» más que volver a casa en el metro con una gabardina y tacones de aguja, pero todavía estoy demasiado excitada como para que me importe lo más mínimo.
El encaje de mi enterizo presiona contra mi clítoris y roza mis labios húmedos como seda. Aprieto las piernas y gimo en voz baja. Mi cuerpo no aguanta más y estoy necesitada de un orgasmo. Meto la mano entre mis piernas y siento lo mojada que estoy. Completamente empapada.
De todos los clientes que he tenido hasta ahora, ninguno me ha hecho sentir como James. Él simplemente tiene una manera de ser. La idea de él y su polla me vuelve completamente loca. Me tiene tan mojada y necesitada que en lo único que puedo pensar es él. Cómo se sintió. Cómo se sentiría dentro de mí. Cómo sabía su semen en mi lengua. Quiero que me solicite otra vez y termine lo que empezó. Estoy completamente jodida de la cabeza.
Me acuesto en mi cama y me pongo boca abajo, empujando mi mano entre mis piernas para sostenerme. Suspiro, amando lo mojada que estoy. Presiono mi clítoris con la palma de mi mano y me muerdo el labio, apretando las piernas. Estoy tan cerca. Mis pezones sensibles duelen contra el material de la lencería de encaje y mi edredón, y siento que mi orgasmo se acerca cada vez más cuando un sonido me toma por sorpresa.
Parando el movimiento de mi mano, escucho el silencio y mis dedos acariciando mis labios. Mierda. Es mi móvil. Gruño para mis adentros. No puedo tomar un puto descanso.
Me bajo de la cama y camino para cogerlo de mi cómoda donde lo dejé antes de ir a trabajar. No se permiten móviles personales en el trabajo.
Lo desbloqueo para leer el mensaje.

Daniel: 

Hola, guapa. ¿Algún plan para esta noche?




Sonrío para mis adentros. No podría haberme escrito en un momento más perfecto.

Yo: 

¿Vemos una película?




La burbuja de respuesta aparece enseguida y mi pecho se contrae con anticipación.

Daniel: 

Es como si leyeras mi mente. ¡JAJAJA!




Sonrío. Claro que puedo leer su mente. Mi maldito trabajo consiste en saber lo que quiere un hombre.
Le digo que me mande su dirección, luego vuelvo a colocar mi teléfono en la cómoda y voy al baño para limpiarme. Necesito una ducha rápida ya que todavía puedo sentir la boca de James sobre mí y en mi coño.
Abro la ducha y me quito la prenda de encaje, luego me recojo el pelo en un moño para que no se me moje.
Al ponerme bajo el agua caliente, lo disfruto por un momento antes de mirar el cabezal de la ducha. Estaba tan cerca de correrme y todavía quiero sentir esa liberación.
No debería, pero no puedo detenerme. No cuando James es todo lo que veo y siento.
Lo cojo y lo coloco entre mis piernas, apunto el chorro a mi clítoris y casi me caigo por el placer que recorre todo mi cuerpo.
«Sí, esto es lo que necesitaba».
—Ahh —digo efusivamente, apoyándome contra la pared. Ojalá James estuviera sosteniendo el cabezal de la ducha por mí. Entre la presión del agua y la vibración, la imagen de la boca de James en mi coño, la forma en que sentí mi lengua envuelta alrededor de su pene, no me toma mucho tiempo correrme.
Tengo la sensación de que llegar al clímax con él sería trascendental.
Respirando pesadamente, dejo escapar un suspiro y me levanto para terminar de enjuagarme. Podría ir a por otro orgasmo, pero Daniel está esperando y planeo tener suerte en su casa.
Espero ser saciada entonces.


      [image: image-placeholder]
—Oye, Au…
Daniel abre la puerta y me lanzo a su boca, interrumpiéndolo a mitad de palabra. La puerta se cierra detrás de mí y lo empujo contra ella, metiendo mi lengua en su boca mientras mis manos recorren su cuerpo.
—Vaya, oye —dice, tratando de frenarme. Pero no llega muy lejos.
Tiro del dobladillo de su camisa, se la quito y la dejo caer al suelo. Mis manos están de nuevo sobre su estómago, sintiendo sus abdominales tonificados.
Daniel se ríe contra mi boca, tratando de agarrar mis muñecas para detenerme. 
—No suelo follar en la primera cita.
—Por suerte, esta no es nuestra primera cita.
—Buen punto —responde.
Devolviéndome el beso, Daniel entrelaza sus dedos por mi cabello, cogiendo un puñado. Tira, haciendo que mi cabeza vaya hacia atrás y siento una corriente de deseo en mi coño. Suspiro en su boca. Nos arrancamos la ropa mientras cruzamos la corta distancia hasta su cama. Por una vez estoy feliz de que los lofts sean pequeños.
Lo empujo sobre su cama, me subo sobre él, encontrándome con su mirada. Los ojos de Daniel son marrones, no azules como los de James. Gracias a Dios.
—Quiero montarte —digo, respirando con más dificultad.
—Lo que quieras, cariño.
«No me llames así», quiero decirle, pero no lo hago.
—Agarra mis caderas y abrázame fuerte. Quiero que seas brusco conmigo.
Necesito que me dominen. Necesito sentirme mal y ponerle ganas.
—No quiero lastimarte —dice dulcemente, y eso simplemente me molesta.
—Está bien. Puedes. —Me inclino sobre él.
Él niega con la cabeza.
—Condón —digo, y él busca uno en su mesita de noche.
Abro el paquete de aluminio con los dientes y hago rodar el condón por su erección, luego me subo encima y me siento sobre su polla. Mi cabeza cae hacia atrás y mis ojos se cierran. Un gemido vibra en el fondo de mi garganta cuando lo siento hincharse dentro de mí.
Sí...
Suelto un profundo suspiro, levanto mis caderas y miro a James.
Mierda. Quiero decir, Daniel.
Miro a Daniel y tomo nota de sus ojos suaves. Puedo notar que me desea, pero le hace falta el hambre que tiene James, el hambre que le da ese toque especial. Él sostiene mis caderas, guiándome arriba y abajo por su polla, pero es gentil cuando le pedí que no lo fuera. No las aprieta y sus dedos no se clavan en mi piel como yo quiero, como cuando James me abrió las piernas y me comió el coño.
Cierro los ojos con fuerza. ¿Por qué no puedo sacar a James de mi cabeza?
Mi cuerpo gana velocidad y reboto sobre él, mis tetas se mueven conmigo. Estoy excitada pero todavía no llego al clímax. Daniel gruñe, su cuerpo se pone rígido. Finalmente agarra mis caderas como quiero que lo haga y una sonrisa perezosa se dibuja en mis labios. Ahora estoy un poco más cerca. Miro hacia abajo y Daniel se está corriendo. Su cabeza está echada hacia atrás, dejando al descubierto su cuello. Tiene el pecho sonrojado de deseo y pienso en cómo James es así cuando está a punto de correrse, los sonidos que brotan de su garganta y la fuerza de su cuerpo.
Un choque de placer va directo a mi clítoris mientras imagino que estoy montando a James, y finalmente me corro también.
Solo que estoy enojada y confundida por dejar que mi lado Valentina anule mi lado Aubrey, y aunque me corrí, no fue suficiente y no me siento sexualmente satisfecha. Ni siquiera cerca.
—No te muevas —digo, mi voz un poco ronca.
Me levanto de Daniel y me doy la vuelta, guiando su polla de nuevo a mi coño en cuestión de segundos. No quiero imaginarme la cara de James mientras me follo a otra persona. Necesito concentrarme en mi placer, como Aubrey.
—Joder, nena. Se siente demasiado bien así —dice Daniel—. Jodeeeer —dice de nuevo, alargando la palabra.
Lo monto fuerte y rápido, placer corriendo por mis venas. Me gusta así, puedo sentir su polla en un ángulo diferente y me ayuda a concentrarme en mi orgasmo. Cierro los ojos y siento que otro orgasmo crece dentro de mí y subo la mano hasta mi pezón. Lo pellizco con fuerza y aplico presión, mi coño se contrae alrededor de su polla tanto por el dolor como por el placer.
—Oh, sí —digo, jadeando—. Fóllame más fuerte, Daniel.
Lo hace, gracias a Dios. Empuja sus caderas con fuerza y finalmente empiezo a sentir el tipo de placer que necesito para quedar satisfecha. Mi coño se contrae alrededor de su pene cuando me corro. Daniel deja escapar un gemido y tiene otro orgasmo mientras ambos estamos por los cielos, llenos de euforia.
Respirando con pesadez, me quedo quieta durante unos segundos, tratando de controlarme. Cuando me veo capaz de moverme de nuevo, me quito de encima de Daniel y me dejo caer sobre la cama. Observo cómo se quita el condón y lo deja caer al suelo. Su polla está brillante con su semen y quiero alcanzarla para acariciarla, sentirla, pero no lo hago.
—Eso era lo último que esperaba cuando entraste —dice Daniel, mirando al techo con asombro.
—¿Qué esperabas cuando dije que viéramos una película? ¿Poner Netflix y hacer palomitas?
Daniel se ríe y se gira de lado. 
—No esperaba que me atacaras al entrar, eso es seguro. Parecías un animal.
—Lo siento. —Me sonrojo, sintiéndome un poco mal por haber actuado como una ninfómana. Todo por culpa de James, ¿qué tiene ese hombre?
Se acerca y me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja. 
—No lo sientas. Me gusta una chica que se hace cargo.
Me inclino y le doy un ligero beso en la mejilla. 
—No pude evitarlo. Te veías muy lindo —miento. No es como si pudiera decirle por qué estaba tan cachonda. Tenía una picazón que necesitaba rascarme.
—Me gustas —dice.
—Gracias. He oído que soy el alma de la fiesta. —Sonrío.
Me da un suave beso.
—Me gustas —repite en voz baja—. Sé que solo hemos salido un par de veces, pero me has hecho feliz cada vez. Quiero pasar más tiempo contigo.
El calor sube a mis mejillas y me sonrojo, percibiendo la sinceridad de su tono. Es guapo y no es malo en la cama. Y realmente la pasé bien con él en nuestra cita. Él podría ser bueno para mí. Un buen equilibrio para mi lado Valentina. Un poco de normalidad. La realidad contra la fantasía. ¿Acaso las prostitutas no pueden tener una vida normal?
—¿Crees que si no hubiera pedido ese café ese día, habrías hablado conmigo?
Su pulgar acaricia mi mandíbula. 
—Sí. Me sentí atraído por ti desde el momento en que entré a la cafetería. Tenías esa expresión en tu rostro, como si estuvieras concentrada y debatiendo sobre la vida. Sabía que tenía que hablar contigo e iba a encontrar una manera de hacerlo.
—Daniel —digo, un poco avergonzada de saber que me estaba prestando atención—. Sabes cómo hacer que una chica se sienta bien.
Sus labios forman una pequeña sonrisa y parpadea como si estuviera pensando en la primera vez que nos conocimos. 
—Tenía la sensación de que ibas a decir que no cuando te pedí tu número, pero tenía la esperanza de que volvieras. No muchas mujeres quieren un café con triple de expreso.
Trago ante la amabilidad en su tono. Su tacto es suave y sus palabras aún más suaves, haciendo que algo se mueva en mi pecho.
—Me alegra que no te hayas rendido —le digo y me inclino hacia él.
Me rodea con sus brazos y me pone boca arriba. Sus ojos brillan cuando siento que se le vuelve a poner dura. Mi corazón se acelera con la forma en que me mira. Para mi sorpresa, me gusta.
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Capítulo 29



Christine me pidió dos veces esta semana ver a James y lo rechacé en ambas ocasiones. Una más y me llamará para una reevaluación. No puedo perder este trabajo, pero tampoco sé si podré volver a verlo. Y al mismo tiempo, no estoy dispuesta a dejarlo ir.
La verdad es que me encanta estar con él. Me encanta el sonido de su voz. Dios, la manera en la que habla, como si las palabras salieran desde el fondo de su garganta. La forma en que se comporta cuando lleva traje, o nada en absoluto. Pero lo más importante es que no me menosprecia por lo que hago con mi cuerpo. No juzgó mi decisión de ser dama de compañía. No me hizo sentir menos por eso. A pesar de toda su charla de «somos iguales» en nuestro primer encuentro, me hizo creerlo.
—¿Aubrey? —dice Daniel, y me concentro en él.
Me estudia. Puedo notar que quiere preguntarme en qué estoy pensando, así que rápidamente pienso en una mentira.
—Lo siento, solo estaba pensando en mi abuela.
Maldito James.
—¿Sois cercanas? —pregunta, cogiendo un poco de pasta.
Insistió en traerme al restaurante italiano Carmine's ya que le dije que nunca había venido. Quedó flipando por mi confesión, y ahora aquí estamos, compartiendo un plato familiar de penne alla vodka. Es enorme y sabe espectacular, excepto por el hecho de que quería ponerle anchoas.
—Lo somos. Es mi mejor amiga. No he hablado con ella desde que la llevé a cenar en Acción de Gracias la semana pasada y eso me preocupa. Parecía que estaba enferma, pero trataba de ocultarlo.
Me di cuenta de que los pasos de mi abuela eran más lentos de lo normal, lo que ella atribuyó al clima y a la artritis. Y sigue con la tos que tenía hace unas semanas. Pero sus ojos se iluminaron con sorpresa cuando la llevé a Elio's Ristorante para disfrutar de comida italiana de verdad, hecha a mano y recién preparada. El propietario, un inmigrante de Italia, era conocido por cantar ópera italiana los viernes por la noche y los días festivos, y sus platos de almejas y ternera al horno eran los favoritos entre los clientes. Sabía que a ella le encantaría. Incluso había rumores de que los Gottis lo visitaban con frecuencia, así de popular era. Estaba preocupada por cómo podría pagarlo y se ofreció a pagar una parte. Le dije que había trabajado un turno extra de niñera solo para la ocasión y luego escondí un billete de cincuenta en el fondo de su bolso cuando ella no estaba mirando. Odio mentirle, pero tampoco es que podía decirle la verdad.
—¿Por qué no la sorprendes con una visita? Apuesto a que le encantaría —dice Daniel, y puedo escuchar la preocupación en su voz—. Quizás llevarla a almorzar. ¿Qué le gusta? Llévale algo que la haga feliz.
Su sugerencia me calienta el corazón. 
—Probablemente debería hacerlo. Está obsesionada con sus gatos, así que comprarles algo la hará desmayarse de la felicidad. —Tomo un pequeño sorbo del Chianti que nos pidió.
—Llévale unos ratones para que los atrapen los gatos.
—Daniel —digo su nombre con firmeza, y es suficiente para que entienda la indirecta.
Su sonrisa está llena de encanto. La forma en que inclina la cabeza mientras me mira es adorable. Se relame los labios.
—Sabes, le conté a mi mamá sobre ti. Quiere conocerte.
Me congelo. Todavía no estoy lista para conocer a sus padres. Ni siquiera se me pasó por la cabeza que Daniel conociera a mi abuela.
—¿No crees que es demasiado pronto? No hemos estado saliendo por tanto tiempo.
Empiezo a contar las semanas en mi cabeza, pero me abruma tanto la idea que no puedo pensar con claridad. Tomo de mi copa de vino hasta que se acaba y Daniel observa, riendo entre dientes.
—No te pedí que te casaras conmigo. Relájate.
—En otras culturas, eso es más o menos lo mismo. —Frunzo los labios—. Es como llevar la relación al siguiente nivel. ¿Qué pasa si ella me pregunta qué voy a llevar a la cena de Navidad a la que ni siquiera sabía que estaba invitada hasta ese segundo, lo que lo hace totalmente incómodo para nosotros ya que ni siquiera habíamos hablado al respecto y luego empieza a preguntar si algún día tendremos hijos?
Tengo los ojos como platos y el corazón acelerado. Ahora estoy realmente preocupado de que todo esto realmente suceda. No estoy preparada para eso, ni para tener que contarle a más personas la mentira de que soy niñera. ¿Qué pasa si termino amando a su familia?
Daniel se encoge de hombros y luego dice: 
—Entonces le decimos que ya estás embarazada de gemelos y que traerás tarta de queso.
Cierro la boca y lo miro con sorpresa y horror. 
—¡Eres malvado! —bromeo y río—. Que malo eres. Aquí estoy yo entrando en pánico y tú disfrutando de que estoy sufriendo por dentro.
Daniel se acerca a mí sobre la mesa y toma mi mano. Entrelaza nuestros dedos mientras me sirve otro vaso de tinto.
—Eres adorable, y me encanta tu reacción. Mi mamá solo es entrometida. Si te soy sincero, no sé si yo mismo estoy preparado. Cuando sea el momento de conocer a tu abuela y a mi entrometida madre, lo decidiremos juntos.
Relajo los hombros, ya más tranquila. Gracias al cielo. Estoy un poco sorprendida por lo relajado y gentil que es.
—¿En serio? ¿Estás bien con que no esté lista?
—Por supuesto —responde, casi ofendido—. No voy a obligarte a ti ni a nadie a hacer algo con lo que no se sientan cómodos porque yo tampoco quisiera que me hicieran eso. Uno recibe lo que da en la vida.
Asiento lentamente, estando de acuerdo con él. Pasamos unos momentos comiendo en silencio. Aprecio que no me esté presionando. Es demasiado pronto y simplemente no estoy lista.
—Me sorprende que aún no estés casado.
Daniel parece un buen partido a quien realmente le importa con quién está y lo que esa persona quiera.
—Estuve comprometido una vez hace un par de años. —Algo se oscurece en sus ojos.
Me siento un poco más erguida. No hemos hablado mucho sobre relaciones pasadas. No es que me importe ya que está en el pasado, y con quién haya estado no tiene peso en el presente, pero esto es algo completamente diferente. Esto es haber estado a punto de casarse.
—¿Puedo preguntar qué pasó?
Me mira directo a los ojos. 
—Ella era una puta infiel y mentirosa.
Tomo un pequeño sorbo de vino y luego dejo mi copa sobre la mesa.
¿Ser dama de compañía me convertiría en una puta infiel y mentirosa?
Tengo fajos de dinero que suman hasta números de dos dígitos escondidos en mi habitación que estoy segura podrían considerarse una infidelidad para la mayoría de las personas. Independientemente de estar apegado emocionalmente a alguien o no, tener relaciones sexuales con otra persona que no sea tu pareja es ser infiel. Entonces supongo que la respuesta es sí.
No respondo porque ¿qué carajos respondo a eso? En su lugar, vuelvo a coger mi vaso y tomo un gran sorbo, esperando que ahogue mi culpa.
—Se había estado follando a mi mejor amigo durante meses cuando me enteré. Me alejé de ambos y no he tenido una relación seria desde entonces —dice, con un tono lleno de resentimiento—. Hasta ti.
Por supuesto, escogió a una mujer que en secreto vende su cuerpo por dinero.
Con la excepción de James, el sexo con mis clientes no significa absolutamente nada. Es solo sexo. Solo una mamada. Solo un extraño y pervertido fetiche. Nada de eso me molesta en lo más mínimo, pero algo en mi interior me dice que Daniel no lo vería de esa manera.
Decido en ese mismo momento no contarle a Daniel sobre mi doble vida al menos por un tiempo. Cuando sea el momento adecuado, lo sentaré y le diré que he estado haciendo este trabajo desde antes de conocerlo.
Suspiro y finalmente digo: 
—Lo siento mucho, Daniel. No puedo imaginar lo difícil que fue para ti.
Sacude la cabeza, como si sus pensamientos fueran oscuros y no quisiera volver allí.
—Solo hay dos cosas que espero en una relación. Honestidad y fidelidad. Realmente no es tan difícil ser un ser humano decente. No hay nada peor que romper ambas cuando estás enamorado de alguien. —Hace una pausa y mira hacia otro lado por un momento—. Se casaron y un año después ella lo engañó.
Daniel resopla por lo bajo, una mueca vengativa apenas asoma a sus labios, y tengo la sensación de que está feliz de que el karma haya hecho justicia.
Una vez que paga la cuenta y caminamos de la mano afuera, me inclino hacia él y me rodea el hombro con el brazo, abrazándome.
—Me gusta esto —digo suavemente—. Gracias por la cena.
La comodidad entre nosotros está creando una calidez en mi pecho que no esperaba. Estar con Daniel es fácil y por un momento me pregunto si así es como se supone que deben sentirse las relaciones. Mis ojos se posan en la gente que camina rápido a nuestro alrededor, casi corriendo de cuadra en cuadra. Nueva York es una carrera constante y se siente bien no tener prisa por una vez.
Daniel me mira y le doy una pequeña sonrisa, satisfecha, y el me la devuelve.
—A mí me gusta esto y me gustas tú, Aubrey. Todo lo que te pido es que no me rompas el corazón, y yo tampoco lo haré.
—No suelo tener relaciones, Daniel, pero lo estoy intentando por ti. —Me trago la culpa que me devora.
—Lo estás intentando, y eso es lo que importa. No abras las piernas para otro hombre, y no meteré mi polla en otra mujer. Y estaremos bien. Me gustaría que hubiese exclusividad entre nosotros. No me va bien compartir.
No pide mucho. Es lo que se espera de cualquier relación normal, pero mi estómago está revuelto de inquietud porque mañana estaré abriendo las piernas para un hombre cuyo nombre ni siquiera conozco.
Mi pecho se contrae y me muerdo el interior del labio. Tal vez estar en una relación sea una mala idea, pero él me hace sentir completa y feliz, y no exige mucho. Es como ese amigo tranquilo que resulta ser tu novio al mismo tiempo.
Él me hace sentir normal.
Justo cuando estamos a punto de bajar las escaleras del metro y separarnos, veo a una joven desabrida apoyada contra una pared sucia con un vaso de poliestireno a su lado.
Me siento mal por ella. No puede tener más de diecisiete años.
Me detengo a unos metros de ella, busco en mi bolso y saco un par de billetes. Espero que use el dinero para conseguir comida o tal vez encontrar un lugar para dormir, pero a juzgar por su apariencia, su primera parada podría ser conseguir algunas drogas.
Mientras cierro mi bolso, Daniel coloca una mano sobre la mía. Se gira hacia mí y lo miro y me encuentro con ojos duros.
—No le des dinero —dice con firmeza.
Frunzo el ceño, me molesta que me digan lo que no debo hacer. Soltando aire por la nariz, trato de no reaccionar de manera exagerada. Entiendo por qué está en contra de darle dinero a las personas sin hogar. Desde pequeños se nos inculca que nunca debemos dar dinero a los necesitados de la calle, pero no puedo evitarlo. Siempre lo he hecho cuando he podido y ahora intento hacerlo aún más.
—Siempre ayudo a los necesitados.
—Eso no es ayudar, Aubrey, eso es alimentar una adicción. Ella simplemente va a ir a drogarse. Si quieres ayudar, dona a una iglesia.
Aparto la mirada. 
—No hago donaciones a iglesias. Son corruptas.
—Entonces dónalo a un refugio para personas sin hogar, no a la gentuza de la calle. Al menos el dinero se utiliza con honestidad en los refugios.
—¿Y si puedo ser yo quien la haga cambiar de opinión?
Sacude la cabeza y su voz es dura. 
—No lo serás, y sabes que tengo razón.
Podría tener razón, pero aún así tengo que intentarlo.
Daniel resopla, pero cede.. 
—No te diré qué hacer con tu dinero, pero me gustaría que dejaras de hacer esto. Ella es lo suficientemente joven como para conseguir un trabajo. Simplemente es una vaga.
Rodeándolo, cojo el dinero y me acerco a la chica con el cabello revuelto vestida toda de negro. Nadie sabe lo que está haciendo o pensando, pero tal vez no se drogue. Tal vez no salga corriendo a buscar a un camello y se lo dé. Tal vez lo esté reuniendo para irse de Nueva York en autobús, la ciudad que te comerá vivo si no sabes cómo defenderte.
Nuestros ojos se encuentran y ella me mira con ojos marrones ansiosos. Al instante me preocupo por ella porque no parece la típica persona sin hogar que duerme en la calle y es adicta a las drogas, y porque es muy joven e influenciable. Tiene una oportunidad. Nunca he vivido en la calle, pero mi abuela estuvo muy cerca de ser desalojada unas cuantas veces. Supongo que tengo el corazón blando y no le deseo una vida difícil a nadie, especialmente a los niños.
Me acerco lo suficiente y extiendo la mano, la suya ya abierta. Coloco unos cientos de dólares en su palma sucia, pero ella no lo sabrá hasta que me vaya porque seguro que no va a contar el dinero en público.
—Eres mejor que esto —digo suavemente. Ella asiente y siento que sabe que tengo razón. Al menos espero que así sea.
Dando un paso atrás, tomo la mano de Daniel y bajamos las escaleras para tomar los trenes que van por caminos separados. Abajo huele a orina y hay aún más personas sin hogar aquí que solo están tratando de mantenerse calientes y sobrevivir un día más. No soy ingenua. Sé que la mayoría es adicta a las drogas y correrán a buscar su próxima dosis si se les dan unos cientos de dólares. Suspiro para mis adentros. Si bien entiendo por qué Daniel está en contra, me molesta que intente impedirme darle dinero a una niña. No era como si estuviera tratando de darle dinero a un obvio drogadicto. Intento encontrar a los que todavía parecen tener posibilidades de luchar, o a los que realmente no tienen otra opción que estar en las calles. Además, es asunto mío lo que hago con mi dinero, de nadie más.
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Capítulo 30



—Mierda. Mierda. Mierda —digo, irrumpiendo en mi apartamento. Dejo todo sobre el mostrador y corro a mi habitación presa del pánico.
—¿Qué pasa? —dice Natalie, entrando a mi habitación.
Me doy la vuelta y la miro de arriba abajo. 
—¿Estás aquí?
Ella hace una mueca. 
—Me desperté sintiéndome fatal, así que me salté las clases de hoy. Tampoco es que estaba de humor para caminar por la nieve. ¿Por qué no estás en clase ahora mismo? Esto es muy impropio de ti.
Empiezo a revolver mi pequeño armario, empujando ropa de un lado a otro.
—Christine me envió un mensaje en plena clase. Me está ofreciendo quince mil por un nuevo cliente.
Natalie frunce el ceño. 
—Eso parece demasiado para un solo hombre.
—Yo también lo pensé, pero no pregunté. Nunca lo hago. Supuse que tiene algún problema extraño. Nunca antes me habían pagado tanto por un trabajo. ¿Cómo podía decir que no? Nat, podría llevar a mi abuela a un crucero por el Caribe y sacarla del frío durante un par de semanas. Tal vez eso ayude a que se le quite la tos. Le diré que gané un viaje o algo así.
Ella se ríe y mi móvil empieza a sonar en mi bolsillo. Lo cojo y leo un mensaje de Daniel.
—Mierda.
—¿Que pasa ahora?
—Es Daniel. Está confirmando nuestra cita, pero necesito cancelarla. ¿Qué hago…?
—Dí que tu abuela tiene una emergencia —ofrece Nat.
Le mando un mensaje y dejo el móvil a un lado, sin esperar una respuesta. Miro a Natalie y ella ya está parada a mi lado mirando dentro de mi armario.
—Entonces dime, ¿con qué necesitas ayuda?
Saco un conjunto de ropa interior negra de dos piezas: un sujetador push-up de encaje con bragas a juego. Decido que usaré medias de encaje hasta los muslos y ligas. La miro y coloco el conjunto sobre mi cama.
—Si te sientes mal, puedes ir a acostarte.
—Cállate y dime.
—¿Me peinas mientras me maquillo?
Poco menos de dos horas después, estoy en Midtown, entro al Baccart Hotel y cojo el ascensor hasta el penthouse. Me pagarán por las próximas cuatro horas. Todavía no he tenido un trabajo que dure tanto, sin contar a James, y que me paguen quince mil dólares por ello. Estoy un poco nerviosa, sin saber qué esperar. Solo sé que no quiero meter la pata.
Aceite de coco. Espray para la garganta. Percocet. Vodka. El arsenal de toda dama de compañía.
Hecho y hecho.
Soltando aire lentamente, trato de mantener la calma mientras el ascensor se detiene y las puertas se abren. Me quito los guantes y los guardo en mi bolso, luego camino hasta el final del pasillo. Christine me dijo que la puerta estaría abierta y que entrase sin más.
Entro a la enorme suite que está sumida en oscuridad. Las persianas están a media asta y las luces de los rascacielos alrededor crean un ambiente elegante que me atrae. El aroma a vainilla impregna la habitación y hay orquídeas en cada mostrador. Grandes azulejos blancos, sábanas blancas con un dosel y un candelabro de cristal impresionantes cuelga en el centro de la habitación. Puedo escuchar la ducha y decido servirme una bebida y esperar a mi nuevo cliente.
Subo tres escaleras, entro al salón y me detengo.
Mi corazón se detiene y jadeo en silencio. Ya hay alguien sentado en un rincón con una bebida en la mano. La gira y el hielo tintinea contra el cristal. No puedo ver su rostro, pero tiene las piernas cruzadas y sus zapatos negros brillan en la oscuridad. Hay algo en el sutil aroma de su colonia que es tan atrayente que lo siento en mi pecho.
—Eres una mujer difícil de localizar, Valentina —dice la voz, enviando un escalofrío por mi espalda.
James.
Trago fuerte y camino hacia él, tratando de calmar el martilleo de mi corazón. Estoy impaciente por su tacto pero inquieta por cómo me hará sentir.
Estando más cerca, la luz de la ventana arroja un suave brillo sobre su rostro y nuestras miradas se encuentran. Lleva una camisa de vestir gris oscuro que acentúa su madura edad.
Mis labios se abren con un suspiro y recupero la sobriedad tanto como puedo, aunque el deseo en mi cuerpo aumenta con cada paso que doy hacia él.
—James. Un placer verte.
—Sí, seguro que es un jodido placer —dice, recorriendo con una mirada acalorada todo mi cuerpo—. Dime, ¿por qué te has negado a verme?
Parpadeo, separando mis pensamientos de Aubrey y concentrándome en ser Valentina. Me acerco a la mesa de cristal que alberga algunas botellas de alcohol. Levantando una de ellas, digo: 
—James, debes saber que tengo otros clientes. Tengo un límite. —Me sirvo dos dedos de tequila.
—¿Cuánto tengo que pagar para ser tu único cliente?
Me muerdo el interior del labio y camino de regreso hacia él con mis tacones de diez centímetros. Dejo mi vaso sobre la mesa entre su silla y la mía. Me desabrocho el cinturón, me quito el abrigo y lo coloco sobre el brazo del sillón. Sus ojos brillan y luego se relajan y él se recuesta, mirándome todo el tiempo como si yo fuera una comida de cinco estrellas y él un hombre hambriento. Me derrito por dentro, amando cómo me mira.
—¿Yendo directo al grano? —Sonrío y me siento.
Parece muy tranquilo, pero puedo sentir su tensión, su deseo y, sin embargo, es tan suave como el jazz que suena suavemente de fondo.
—Ya que me estabas evadiendo, sí. Dame un número y es tuyo. Te quiero, Valentina. Solo para mí. Estoy dispuesto a pagar la suma que sea. ¿Quieres hacerlo de forma privada y no a través de Sanctuary Cove? Aún mejor. Dime tus términos y firmaré un contrato. Yo mismo redactaré los documentos. ¿Quieres un pago mensual? ¿Un condominio en SoHo? ¿Que pague el resto de tu matrícula? Tú dime. No hay nada que no pueda hacer cuando quiero algo, y Dios, te quiero a ti.
Mi corazón se salta un latido. Tomo un sorbo y lo miro por encima del borde del vaso, permitiendo que el olor y sabor acre del alcohol cubra mi garganta. Considero sus palabras, pero recuerdo que esto es una ilusión, un rol que estamos jugando y nada más. Aún así, me encanta que me desee tanto. Me encanta que esté dispuesto a hacer lo que sea necesario para quedarse conmigo. Me encanta que todavía no hayamos follado y ya lo tengo de rodillas por mí.
—¿Quién más está aquí? —pregunto intentando no darle mucha importancia.
—Un socio de mi firma, amigo mío. Él fue quien me introdujo a Sanctuary Cove en el verano. Como Christine seguía diciéndome que no estabas disponible, le pedí a mi amigo que llamara y tratara de solicitarte. Imagina mi sorpresa cuando logra reservarte en la misma fecha que me dijeron que ya tenías ocupada.
—Eres ingenioso —le digo, y él extiende las manos, como diciendo que recurrirá a cualquier medio necesario para conseguir lo que quiere.
Es orgulloso y no puedo culparlo por eso. Lo miro fijamente por un momento, tratando de decidir por dónde pillar lo que me acaba de contar. Está molesto de que su amigo lo logró y él no.
—Así que vamos a tener un trío —afirmo. No sería mi primera vez, pero ahora sería como Valentina.
—No, cariño, no es lo que vamos a hacer —dice, y yo frunzo el ceño e inclino la cabeza—. Yo solo voy a ser un espectador.
Mis labios se abren con un pequeño jadeo y sus palabras calientan la sangre en mis venas. Mis mejillas arden de deseo. Nunca había hecho eso antes, pero el solo pensamiento me excita.
—¿Vas a ver cómo me follo a tu amigo?
Sus ojos se oscurecen. A James le gusta la idea. Solo espero que su amigo sea tan atractivo como él o de lo contrario podría resultarme difícil permanecer en el momento.
—¿Tienes algún problema con eso? —pregunta, desafiándome.
Sacudo la cabeza. 
—Sabes que no. ¿Entonces no vas a tocarme en absoluto?
—Yo no dije eso. —Se bebe el resto de su bebida y deja el vaso sobre la mesa. Su anillo de bodas me llama la atención y me pregunto por qué lo usa en encuentros como éste—. Ven aquí.
Siento una punzada en el corazón, pero aun así me levanto y camino hasta estar frente a él. Sin esperar a que me diga lo que quiere, tomo la iniciativa y me subo a su regazo, presionando mi cuerpo contra el suyo y besándolo con fuerza. Sabía que James no sería capaz de rechazarme, y no lo hace. Con una mano me agarra el pelo y con la otra me agarra de las caderas con fuerza. Puedo saborear el licor caro en su lengua y chupo sus labios un poco más fuerte. Sus caderas se empujan hacia arriba, obligándome a apretarme contra él.
Esto es exactamente de lo que estaba intentando mantenerme alejada, esta intensidad entre nosotros, la forma en que me abraza con pasión, cómo gimo en su boca, cómo su tacto llena mi cuerpo de anhelo. Cómo parece que no puedo concentrarme cuando estoy con él. No tengo que adivinar si James siente lo mismo, está claro que sí.
Rompe nuestro beso y respira con dificultad. Tendré que decirle a Christine después de esta noche que James no puede volver a ser mi cliente nunca más. Tendré que renunciar a todo lo que me ofrece, pero estoy de acuerdo con eso.
—¿Por qué me quieres tanto? —pregunto, sin aliento.
—Por varias razones. Creo que eres del tipo que necesita un hombre que tome el volante y te folle de la manera correcta. Puedo notar que piensas demasiado. El sexo siempre ha sido un esfuerzo para ti, y es el único lugar donde no debería serlo. Afuera, en la calle, eres una mujer sin filtro que puede enfrentarse a cualquiera, y eso me encanta, pero en la cama, creo que necesitas a alguien que te haga olvidar tu nombre. Yo puedo hacer eso. Quiero ser ese hombre para ti. Entre las sábanas, deberías estar diciendo «sí, por favor, más, más fuerte». Mi puto nombre y nada más.
—¿Debería decir «sí, daddy» también? —pregunto inocentemente con una mirada delicada.
Él suelta una carcajada, echa la cabeza hacia atrás y yo sonrío.
—¿Ves? Por eso te quiero. Pequeñas mierdas como esa causan algo en mí. Tú causas algo en mí, Val. Me haces sentir bien.
Aparto la mirada y miro hacia abajo. Me siento un poco tímida por la forma en que me mira. Todo lo que hice fue actuar como yo misma y a él no le importa. Ni siquiera Daniel ha visto ese lado de mí.
Oigo la ducha cerrarse y me vuelven los nervios. Inclinándome, le doy un suave beso justo debajo de la oreja. Su mano sostiene la parte posterior de mi cabeza mientras se hunde un poco más en su silla. Se abre una puerta y su amigo sale del baño.
—Gracias por ponerme cachonda —susurro—. A veces el vodka y los Percs no son suficientes. Pero tú, James, siempre serás suficiente —digo, luego me doy la vuelta para sentarme en su regazo, sintiendo su obvia erección contra mi culo.






  
  [image: image-placeholder]








Capítulo 31



Estoy moviendo mis caderas de manera lenta y seductora sobre el regazo de James con un único propósito. Me agarra, clavando sus dedos en mi piel y me empuja con fuerza sobre su polla. Suspiro para mis adentros, mi cuerpo ya está demasiado caliente por la necesidad que crea en mí. Sé que dijo que no vamos a follar, y me alegro de que no lo hagamos, pero aun así quiero hacerlo sentir bien.
Retiro lo dicho. No solo se trata de hacerlo sentir bien. Quiero que anhele estar conmigo. Quiero seducirlo hasta que sea él quien me suplique.
En serio, quiero provocarlo hasta que no pueda más. La idea de hacerlo me llena de adrenalina.
—Entonces, ¿esta es la chica de la que has estado hablando maravillas? —dice el amigo de James con entusiasmo mientras camina hacia nosotros con nada más que una toalla alrededor de sus caderas.
No está mal, pero definitivamente no es el hombre detrás de mí. No le pregunto su nombre, en realidad es irrelevante, y me levanto para saludarlo.
—Espero que hayan sido cosas buenas —digo con descaro.
Las manos de James encuentran mis caderas. Con los dedos clavándose en mí otra vez, se inclina y me da un suave beso sobre el culo.
—Solo el tipo de cosas que un hombre quiere oír.
No estoy segura de lo qué quiere decir, pero como solo le he dado una mamada a James, asumo que se refiere a eso. Me acerco, muevo su mano y desenredo la toalla, dejándola caer al suelo. Miro su pene ya cubierto con un condón y pongo cara de sorpresa. Hombres, son tan fáciles de entender.
Por suerte no es enorme, pero tiene un tamaño decente. Al menos mañana podré caminar.
—¿Estás lista para esta noche? James me va a dar instrucciones sobre qué hacer y tú vas a escuchar.
Le ofrezco un ronroneo fingido.
—Más lista que nunca. ¿Ustedes hacen esto a menudo? ¿Trabajo en equipo?
Él no responde. Pasa sus dedos por mi cabello y me atrae a sí para besarme. El beso es un poco desastroso, pero creo que es porque puedo saborear algo de licor en su lengua.
Envuelvo mi mano en su polla ya dura y la acaricio. Se endurece aún más en la palma de mi mano y lo froto un poco más fuerte, sus caderas empujan hacia adelante. Él masajea mis pechos que apenas están cubiertos por mi sujetador y se acerca. Lo provoco con mi lengua, mi beso, el falso gemido que suelto ante su tacto.. Detrás de mí, siento que James se levanta. Escucho su cinturón desabrocharse y el botón de sus pantalones.
Para mi sorpresa, su mano se desliza alrededor de mi cadera hasta mi coño y siento su polla en mis nalgas. Su cuerpo irradia calor a través de su ropa y tengo tantas ganas de recostarme contra él, sentir su cuerpo, pero no lo hago. Mueve mi cabello hacia un lado y su boca se posa en la curva de mi cuello, besándome suavemente, lamiendo en círculos.
He hecho tríos antes, pero hacerlo siendo Valentina está resultando difícil. Sé que necesito asegurarme de que los clientes sean lo primero, pero ya estoy acalorada y cachonda por tener a estos dos hombres—a James—tocándome.
Olvidé que estoy besando a su amigo cuando la mano de James se desliza por mis bragas y encuentra mi clítoris. El gemelo de su camisa está frío y provoca choques en mi piel mientras frota mi coño. Cambio mi postura, dándole mejor acceso, lo que es un gran error. Sus dedos se deslizan por mi entrada y siente mi humedad. Gimo lo suficientemente fuerte como para que ambos me escuchen. Me muerde ligeramente y masturbo a su amigo más fuerte, más rápido, tratando de no concentrarme en los dedos atentos de James.
—Está jodidamente empapada, Reece —dice James.
Ahora tengo un nombre para el dueño de la polla.
James desliza dos dedos en mi coño mojado y los flexiona, mi espalda se arquea y mi culo empuja contra su polla dura y expectante. Apenas hay lugar para moverse con lo cerca que estamos. El pulgar de James rodea mi clítoris y rápidamente siento que estoy cerca del orgasmo. Entro en pánico porque todavía no puedo correrme y no sé cómo detenerlo cuando un pensamiento me viene a la mente.
Extendiendo la mano detrás de mí, agarro su polla y le doy un buen apretón. James gime en voz baja. Está tan dura como un palo de acero y caliente como el fuego. Sus dedos se detienen y su frente cae sobre la parte posterior de mi cuello y respira aire caliente sobre mi piel. James aparta mi mano y rompe mi beso con Reece para besarme.
Echo la cabeza hacia atrás, girando mi rostro hacia James, mientras Reece busca detrás de mi espalda y me desabrocha el sostén con dedos hábiles.
Mis pechos se liberan y se siente bien. Compré un sostén más pequeño a propósito para que se vieran más grandes, no es que realmente lo necesite con mi talla C.
Reece se inclina y se mete un pezón a la boca y yo suelto un verdadero suspiro, con la espalda arqueada. Chupa lo suficientemente fuerte como para dejar un moretón y eso me gusta. Los toques suaves son demasiado mansos para mí, y ahora mi cabeza es un lío confuso de lujuria, porque lo único en lo que puedo concentrarme es en la lengua de Reece haciendo círculos alrededor de mi sensible pezón. No sé quién está tocando mi otro pecho y quién está jugando con mi clítoris. Lo único que sé es que estoy atrapada entre dos hombres y cayendo en un oscuro y profundo pozo de placer, lujuria y deseos impuros. Estoy tan concentrada en dónde me tocan que mi mente decide descansar y no me queda nada más que sentir.
—Ponla en la cama —ordena James con voz ronca—. Quítale las bragas, pero déjale los zapatos y las medias. Quiero que te la folles mientras los miro, pero no todavía. Vamos a prepararla primero.
Reece hace lo que dice James y, en poco tiempo, estoy acostada en el centro de una cama lujosa, ansiosa y emocionada por lo que está por venir.
Levanto mis brazos por encima de mi cabeza, estirándome, mis pequeños pezones duros al aire y mi espalda arqueada. El vaso de tequila finalmente hace efecto y el Percocet me hace un poco menos modesta. James acerca una silla a la cama y luego regresa a la mesa a un ritmo pausado. Se quita el reloj y saca la billetera de su bolsillo trasero, colocando ambos sobre la mesa. Incluso en la oscuridad, sus movimientos son sigilosos como los de una pantera.
Reece se prepara una bebida mientras yo veo a James desabrocharse la camisa y quitársela, colocándola con cuidado sobre el mostrador. Observo la longitud de su cuerpo mientras bebe de su vaso de cristal. Él me mira, sus ojos taladrando los míos como si fuéramos los únicos en la habitación. Todavía tiene los pantalones puestos, pero el botón está desabrochado y el color de sus tatuajes deslumbra bajo las luces que se filtran a través de las ventanas. James es sin duda un hombre jodidamente atractivo. Cincuenta y dos o no, si no fuese por las reglas de Sanctuary Cove y de ese anillo en su dedo, me lo follaría todo el día, todos los días.
James toma asiento en la silla que acercó a la cama y abre las piernas para agarrar su pene. Está posicionado para tener una vista perfecta de mi coño, así podemos mirarnos a los ojos. No voy a mentir, me encanta.
—Abre las piernas —ordena James. Reece se sube a la cama y James gime al ver la humedad de mi entrepierna—. Lame su clítoris mientras le tocas el coño.
Cierro los ojos con fuerza en señal de derrota. Sé que no hay manera de que no me vaya a correr. Joder, simplemente lo sé. Aún así, hago un esfuerzo por luchar contra ello, excepto que las pésimas habilidades para besar de Reece hacen maravillas en mi clítoris y estoy temblando de pies a cabeza. Hace que me moje aún más, tiro de su cabello y gimo, sintiendo que mi orgasmo se acerca poco a poco. Solo puedo esperar que la forma en que sus dedos se mueven dentro de mi coño sea la misma en que lo hará su polla: lenta, intensa y provocativa. Si no tuviera tacones, mis pies se estarían clavando en el colchón y mis piernas estarían aferradas a los costados de su cuerpo, pero estoy inmóvil. Empiezo a jadear, tratando de pensar en cualquier cosa que pueda contener mi orgasmo, pero no funciona.
—Agarra sus muñecas y sujétalas a la cama, Reece —dice James—. Valentina —espeta y mis ojos se abren. Mis muñecas ahora están firmemente sujetas al colchón—. ¿Alguna vez has tenido a dos hombres lamiéndote al mismo tiempo?
Sacudo la cabeza, pero el pensamiento me hace la boca agua.
Quiero que eso pase.
James se levanta y deja caer sus pantalones al suelo. Mi estómago da un vuelco cuando se acerca y se detiene al lado de la cama. Su intensa mirada me hace anhelar que me toque y puedo ver cómo se siente en verdad. Él me desea tanto como yo a él.
—Sácame la polla y chúpala.
Reece suelta mis manos y las llevo hasta James. Agarro su cálida polla y me la llevo a la boca. Estoy en un ángulo extraño, pero James se coloca más cerca. Tengo que inclinar la cabeza hacia atrás y, mientras lo hago, los dedos de James se deslizan lentamente por mi cuello a modo de masaje.
—Eso es, relaja la garganta —dice con dulzura, y desliza su polla hasta lo más profundo de mi boca.
La punta hinchada atraviesa la parte posterior de mi garganta y trago, tratando de no entrar en pánico y tener arcadas. El puto spray no funciona, maldita sea. James gime, moviendo sus caderas. Está creciendo, haciéndose más gruesa, y mi coño está deseando que lo follen. Lo único que puedo pensar es en cómo desearía que siempre fuera así.
—Levántale el culo —dice James, saliendo de mi boca.
Estoy tan indefensa, insegura de lo que viene ahora. Levanto mis caderas para sostenerme mientras James desciende. Sus ojos están vidriosos mientras lleva su mano a mi coño y separa los labios con cuidado. Los mantiene abiertos para que su amigo me lama. Un jadeo de intenso placer me atraviesa y me tiemblan los muslos. Levanto la cabeza y miro, y me invade la euforia al ver a ambos hombres complaciéndome y lo erótico que es este momento.
Reece se retira y se lame los labios con sabor a mí. Sus pupilas están dilatadas y me pregunto qué tipo de drogas habrá consumido cuando arrastra las palabras.
—James, ven a probar este coño. Es jodidamente dulce.
—Sí —siseo.
Cambian de lugar y luego James está en mi coño. Veo las estrellas y un gemido gutural sale de mis labios. Sus manos sujetan mis muñecas mientras Reece está en un pezón y pellizca el otro hasta el punto de que duele. Si la muerte por placer existe, entonces por favor mátenme, porque esto es demasiado. Todo mi cuerpo hormiguea y estoy jadeando por las sensaciones abrumadoras que me azotan.
Bendito. Sea. El. Sexo.
No hay forma de detener mi orgasmo ahora, y muevo mis brazos tratando de liberarme porque quiero presionar sus cabezas contra mí, pero James es demasiado fuerte. Algo acerca de estar restringida hace que mi corazón lata más rápido.
—Oh, joder —jadeo, respirando con dificultad. Arrastro la palabra y cierro los ojos.
James mantiene los labios de mi coño abiertos y quiero gritar por el deseo que se apodera de mi cuerpo. El placer aumenta y la sangre corre por mis venas tan rápido que apenas puedo respirar. Mis caderas se mueven por sí solas, presionándose contra James. Reece muerde mi pezón y yo grito. Necesito más, quiero más, y de repente estoy a punto de rogarles a ambos que me follen.
—No… no aguanto más…
—Córrete en mi boca, Val —dice James, y a la mierda todo, lo hago.
Me corro tan fuerte que no se puede negar que el gemido es real. No podría fingir uno así aunque lo intentara. La lengua de James es perversa y tortura mi coño de la manera adecuada, asegurándose de exprimirme cada gramo de placer. Siento como la humedad se desliza hacia mi culo. Estoy sudando y mi cuerpo estalla con el orgasmo más intenso que jamás haya tenido, y no quiero que se acabe nunca. Su lengua es salvaje, penetrando mi entrada, mientras Reece ahora frota mi clítoris con tanta fuerza que siento como si tuviera un vibrador encima.
James se separa y se sube para besar mi boca con fuerza. Mis piernas se envuelven alrededor de sus caderas y le clavo los talones en el culo para que su polla frote mi coño. Él deja caer su peso sobre mí. Gimo de nuevo, probándome en su boca. Es un sabor salado y erótico, lo que me excita aún más.
James rompe nuestro beso para levantarse y alejarse. Parpadeo un par de veces y me acerco a él. Nuestras miradas se cruzan y mis labios se abren con deseo. Él se da cuenta y trago fuerte, retrayendo mi mano. James toma un largo trago de su bebida y me mira con tanta intensidad que mi corazón no para de latir con fuerza. No quiero que Reece me folle, quiero que James lo haga, y él lo sabe muy bien.
—Date la vuelta y ponte de rodillas. —Hace una pausa y luego se dirige a Reece—. No seas gentil con ella. Tengo la sensación de que puede aguantar cualquier cosa que queramos hacer con ella.
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Hago lo que me dice, con la cabeza ligera y las extremidades débiles. Siento que estoy drogada. Bueno, en cierto modo lo estoy. James se está acariciando a sí mismo y es increíble la forma en que se hunde en la silla y mueve su muñeca, apretando alrededor de la cabeza brillante de su pene.
Agarrando mis caderas, Reece no duda e impacta contra mí con un solo movimiento. Él deja escapar un largo gemido, su anchura se acomoda dentro de mí, y respiro profundamente, tratando de no dejarme llevar por lo que estoy sintiendo. Si fuera tan grande como James, me habría partido en dos, pero por suerte no lo es.
Tal como esperaba, sus embestidas son fuertes pero lentas. Sus dedos me cogen con fuerza, clavándose en mis caderas, y me gusta la fuerza que exuda. Seguro que mañana tendré moretones.
Saliendo de mi, me da una fuerte nalgada, luego vuelve a entrar y se queda allí. Jadeo, sintiendo el placer de ello y caigo sobre mis codos. Mi espalda se arquea en un ángulo pronunciado y extiendo la mano, metiéndolo más profundo.
—Me está apretando la puta polla —dice Reece—. Joder, está tan apretada —dice, y luego comienza a embestir con más fuerza. Sus muslos me golpean el culo pero su fuerte agarre no me deja ir a ninguna parte.
—Mírame en todo momento, cariño —dice James—. Ponte en cuatro. Ya.
Lo hago y vuelvo a mirar su mano. No puedo no hacerlo. La forma en que James se da placer a sí mismo, cómo esparce el líquido preseminal por su gruesa cabeza me deja muy necesitada y me contraigo alrededor de Reece, sintiendo que mi orgasmo aumenta. Me paso el pelo por encima del hombro para asegurarme de no perderme nada.
—Vas a mirarme mientras él te folla —dice James, y yo asiento, empujando mis caderas hacia Reece.
Quiero más. Necesito más.
—Cuando te corras sobre la polla de Reece, tus ojos estarán en los míos.
Mis labios se abren y mis ojos parpadean. La sangre que corre por mis venas persigue un sentimiento que necesito desesperadamente pero que no debería anhelar.
Mi cuerpo no tarda mucho en llegar al punto de no retorno. Decido que si ya me corrí una vez, no hay diferencia si vuelvo a hacerlo. La verdad es que no quiero contenerme. Me gusta mirar a James mientras su amigo me folla desde atrás. Me pone cachonda.
—Reece —gemí su nombre a propósito, sabiendo que James quería que lo dijera—. Oh Dios, sí, más fuerte. Fóllame más fuerte.
No tengo que forzar esas palabras. De hecho quiero que lo haga.
Reece no se detiene y me folla con velocidad y precisión, dando en el lugar correcto cada vez, haciéndome gritar de placer. Es un salvaje y no esperaba eso de él a primera vista.
Pedid y se os dará.
Mis pechos rebotan y James los mira, relamiéndose los labios. Desearía que su boca estuviera sobre ellos y su lengua frotara mis pezones. Está masturbándose más rápido y con más fuerza, y veo su pecho subir y bajar y los músculos de su brazo contraerse mientras se folla la mano. Los únicos sonidos en la habitación son los que hacen nuestros cuerpos, y es la balada más sexy que he escuchado en mi vida.
—Está a punto de correrse, James. Su coño… Joder, tienes que meterla.
Mis ojos se fijan en los suyos. Por una fracción de segundo me pregunto por qué no lo ha hecho. El oscuro deseo en los ojos de James grita que está intoxicado con nuestra actuación, y eso me hace sentir victoriosa. Cojo la mano de Reece, quito sus dedos de mis caderas y lo obligo a jugar con mi pezón, justo como a mí me gusta.
—Apriétalo —le ruego—. Gíralo, frótalo, lo que sea —digo, y James aprieta la mandíbula—. Dámelo todo —les digo a ambos.
—Joder, James, no puedo aguantar más. Voy a correrme fuerte.
Mirándome a los ojos, James dice: 
—¿Estás lista para correrte en la polla de Reece?
—Sí, James —digo, su nombre es un ronroneo en mis labios. No puedo más y necesito acabar—. Por favor…
Después de unas cuantas embestidas y caricias más, James gime de éxtasis. 
—Córrete para mí, cariño. Córrete en su polla y mantén tus ojos en mí, imaginando que es mi polla follándote ahora mismo.
Mis ojos amenazan con cerrarse ante el pensamiento, pero me aseguro de mantenerlos abiertos y mirar. Girando un pezón, Reece me da una palmada en el culo y me penetra hasta las pelotas. Me corro tal como lo hace James y siento a Reece pulsando dentro de mí. Es un subidón. Me siento borracha recibiendo toda la polla de Reece mientras el semen cubre la tensa polla y la mano de James. Quiero envolver mis labios alrededor de su polla y tragarme su semen. Tiene la cabeza echada hacia atrás y hay una vena en su cuello que pide ser lamida. Él me mira y no dejamos de mirarnos hasta que la habitación se llena con nuestra respiración agitada y nuestros cuerpos están llenos del deseo que no pudimos darnos mutuamente.
Reece se retira y yo permito que mi cuerpo recupere el control. Me doy la vuelta y agarro su rostro, lo beso fuerte y lo tiro de espaldas sobre la cama. Sus ojos se abren en shock, pero sus manos están apretadas en mi cabello y en mi espalda, recorriendo mi cuerpo. No sé qué me pasa. Quizás tener a James mirándonos me hizo hacerlo. No sé.
Tengo la sensación de que Reece probablemente tomó Viagra para durar tanto tiempo porque todavía está empalmado. Lo coloco en mi entrada y me hundo sobre su longitud sin preguntar. No necesito preguntar, los hombres nunca rechazan un coño. Especialmente coños por los que pagan miles y miles de dólares.
—Fóllame —gime con profundo placer.
Agarro sus manos y las coloco sobre mis pechos mientras lo monto hasta mi próximo orgasmo. Me muevo sobre él con fuerza, tomando lo que tiene para darme. Los sonidos que escapan de mi garganta no son los de Valentina, pero eso no me preocupa en este momento. Sus caderas golpean las mías mientras ambos nos corremos.
Me desplomo en la cama. Mi cuerpo está completamente agotado y Reece se quita el condón al pie de la cama, mirando mi cuerpo como si estuviera cautivado por mí. Me hace sentir sexy la forma en que me mira.
Cogiendo la sábana, Reece se limpia. Le tira otra sábana a James y él hace lo mismo.
—Apuesto a que le queda otra bala, James. —Reece deja caer la sábana. Acercándose a mí, me da un beso en los labios y dice—: Eso fue increíble. Puedo ver por qué James estaba hablando maravillas de ti.
Luego Reece se viste y sale por la puerta en menos de tres minutos, mientras yo todavía estoy en un estado de euforia y no estoy lista para levantarme.
James se pone de pie, camina hacia la barra y sirve dos tragos. Tiene buen culo y lo veo rebotar mientras se aleja de mí. Está desnudo y cómodo en su propia piel y eso me gusta.
Se acerca y me ofrece la bebida, su polla todavía está dura, a menos que suela verse así de normal. Sentándome, cojo el vaso y él se sienta a mi lado. Ambos bebemos en silencio. Mi cuerpo es muy consciente de su presencia y tengo tantas ganas de subirme a su regazo. El puto alcohol y las pastillas me ponen tan sensible al tacto que quiero estar más cerca de él.
Entrecierra los ojos y dice: 
—Ven aquí.
Sííí…
Me siento a horcajadas sobre sus caderas y empujo mi coño contra su polla. Un ronroneo escapa de mis labios, mis ojos se cierran mientras bebo un sorbo de tequila. James flexiona la mandíbula y me inclino para besarlo, pero él me detiene colocando una mano en la curva entre mi hombro y cuello.
—¿Hay alguna razón por la que me impediste verte? —pregunta, bajando su mano hasta uno de mis pechos.
Le da un suave apretón y me inclino más hacia él. Extiendo mi otra mano para agarrar su polla, pero él deja su vaso y toma mi muñeca, asegurándola detrás de mi espalda.
Sí, me encanta cuando se pone así.
—No te estaba evitando, James. Simplemente tengo clientes. Complacer a todos es un trabajo de veinticuatro horas al día, siete días a la semana, y hago lo mejor que puedo entre clases.
—¿Por que me mientes?
—He estado mintiendo desde el día que nos conocimos.
—Valentina.
—James.
Masajeando mi pecho de una manera dolorosamente deliciosa, mis párpados amenazan con cerrarse, pero lucho por mantenerlos abiertos.
—Puedes tener mi polla, ambos sabemos que te mueres por follarme, cariño, pero solo si me dices la verdad.
Trago fuerte. No está jugando limpio, y por mucho que quiera contarle para finalmente poder tenerlo para mí, nunca lo haría. No solo quedaría como una tonta, sino que iría contra las reglas, y aunque hay veces que no me gusta mi trabajo, ahora me gusta más que antes, y no quiero perderlo.
—Te lo dije —digo con dulzura, batiendo mis pestañas postizas—. Tengo clientes, James. Estoy haciendo lo mejor que puedo.
—Y te dije que dijeras el precio, cariño.
Está enojado, pero aun así su voz provoca una sensación de necesidad bajo mi piel.
—Mi matrícula está pagada, me dieron una beca completa.
—Tenía la sensación de que no eras una niña rica, no me sorprende. Nombra lo que quieras y es tuyo.
—¿Por qué estás casado? —pregunto con curiosidad.
—Es complicado. Estamos resolviendo nuestros conflictos.
—¿Resolver conflictos es código para follarse a putas a escondidas?
Su mandíbula se mueve de un lado a otro. Sé que no le gusta cuando uso esa palabra para referirme a mí misma. Puedo sentir que se está enojando por no conseguir lo que quiere. Pero la cosa es que nunca le daré lo que quiere, así que si quiere pelear conmigo al respecto, puedo hacerlo toda la noche.
—Bueno, esto fue divertido. Ya puedes desaparecer de mi vista.
—No —digo con valentía, un poco dolida.
—¿No? 
—James, por favor —digo suavemente, no más que un susurro, y Aubrey sale a la luz.
Me muerdo el labio inferior y él mira, haciendo que lo suelte. Realmente me gustaría que dejara de presionarme. Él tiene que saber que no voy a ceder. Inclinándose hacia adelante, me besa con suavidad, a diferencia de su pasión habitual, y aun así es suficiente para hacer hervir mi sangre.
Me está mirando la boca. 
—A menos que estés dispuesta a darme lo que quiero, hemos terminado.
—James —susurro—, por favor, no hagas esto.
Él niega con la cabeza. 
—Levántate. Hemos terminado aquí.
—¿Les pagas a todas para que sean tuyas?
Sus ojos brillan de rabia. 
—No soy dueño de nadie, Val. Cada una es libre de ir y venir cuando quiera. Lo que te estoy ofreciendo a ti, nunca se lo he ofrecido a ninguna de ellas.
No le creo. Es demasiado.
—¿Cuestionas así a todas tus putas? ¿Presionas hasta que consigues lo que quieres? —Me muerdo de nuevo en mi labio inferior, arrastrando los dientes sobre este—. ¿Por qué insistes tanto?
—No lo voy a repetir. Ya te dije las razones por las que te quiero.
James golpea mi muslo, indicándome que me mueva. Mi corazón se desploma. No quiero que se vaya. Quiero estar a su lado. Lo último que quiero hacer es molestarlo, pero no puedo darle lo que me pide, no puedo decirle la verdad. Solo pensar en ello me hace sentir como una estúpida. Ninguna puta consigue un final feliz con un cliente.
De mala gana, me alejo de él, rompiendo nuestra conexión. De todos modos, no quiero estar en un lugar donde no me quieren.
—¿Adónde vas? —pregunto, mirándolo caminar hacia la mesa donde dejó su ropa y pertenencias. Me siento contra la cabecera y me tapo con una almohada grande. Mis hombros caen hacia adelante en señal de derrota.
James no responde. Simplemente se viste, termina su bebida y luego se abrocha el cinturón. Caminando hacia mí, nuestros ojos se cruzan mientras él desliza su billetera en su bolsillo trasero, luego se inclina, coloca sus manos sobre la cama y le da un beso a mi coronilla. Trago fuerte y cierro los ojos. Él comienza a alejarse y siento que una parte de mí se va con él. Ojalá pudiera explicar qué es lo que siento, pero no puedo. Es solo un sentimiento que se apodera de mi cuerpo, como el ritmo de un corazón que late solo por él. Es como que sé lo que es, pero simplemente no quiero aceptarlo.
—Vamos a encariñarnos demasiado —le grito a su espalda antes de que deje la habitación. Mi voz se quiebra un poco, pero eso no le impide alejarse.
—Ya lo hemos hecho, cariño.
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Capítulo 33



No pierdo el tiempo.
Me recompongo, me visto y cojo un taxi a Sanctuary Cove, donde solicito hablar con Christine. Es tarde y tengo clase mañana por la mañana, pero no puedo esperar más para frenar esto.
Admiro la decoración de la oficina mientras espero, observando lo lujosamente decorada que está. Estoy un poco alterada, aún con los efectos de la pastilla. No quiero que me despida, pero necesito hablarlo con ella.
No puedo permitir que James me vea de nuevo. Por mucho que vaya a doler, es lo mejor. Que sigamos viéndonos no va a resultar en nada bueno. Excepto tal vez el sexo, pero incluso eso involucra emociones con las que no estoy dispuesta a lidiar.
Se abre la puerta y Madame Christine entra. No hay expresión alguna en su rostro sereno y no sé cómo tomar eso. Me muerdo el interior de la mejilla. ¿Debería levantarme? ¿Saludarla con un apretón de manos? Espero no haber interrumpido nada.
Toma asiento tras su escritorio y se recuesta de la silla. Nunca he visto a alguien con cabello negro tan liso y sedoso.
—¿Supongo que esto es sobre tu trabajo de esta noche?
Se me hace un nudo en el estómago y el corazón me late a mil. Mierda.
—¿Alguien se quejó?
Sus labios se curvan, pero su voz es suave, complacida.
—Todo lo contrario. —Christine hace una pausa y me observa. La forma en que me mira me hace pensar que está intentando leerme la mente—. Hablaron muy bien de ti. No solo recibiste una buena propina por parte de Reece, sino también por parte de James. 
Me sorprendo, abriendo ligeramente la boca.
—No sabía que me habían dejado propina.
Madame Christine abre el cajón de su escritorio, saca un sobre y lo deja sobre la mesa. Lo desliza hasta mí. Tiene alrededor de cinco centímetros de lo que estoy segura que son billetes de cien dólares.
—Gracias.
—James te quiere solo para él. —Noto una pequeña sonrisa en su rostro, algo que no suelo ver a menudo—. ¿Sabes cuánto sería el pago por eso? ¿Los requisitos?
Pestañeo un par de veces, intentando procesar lo que acaba de decir. Christine está más que contenta. Puedo entender por qué. Sus clientes están satisfechos, y se está volviendo más rica gracias a mí. Solo que no sabe toda la historia.
Me sorprende que James llegara a ella antes que yo. Aunque sabe cómo me siento al respecto y la situación en la que estamos, me sigue queriendo y no piensa en las consecuencias como lo hago yo
—No, no sé cuales son.
—Son cien mil dólares al mes, un apartamento completamente amueblado y pagado en la zona que tú quieras, una tarjeta premium negra de American Express y un chofer.  El contrato dura un año. Cuando se acabe, ambas partes acuerdan o no la renovación.
Madre santa. Casi no quiero rechazar una oferta así.
Es surreal, pensar que podría ganar más de 1 millón de dólares al año, pero sé que perdería una parte de mí en esos 365 días que no podré recuperar. Es algo que no le daría a ningún cliente, ni siquiera a James.
Miro al suelo, pensando en la oferta, impresionada de que vaya a rechazarla.
—¿Y si digo que no? —pregunto en voz baja.
Levanta las manos como si se estuviese encogiendo de hombros.
—Entonces dices que no. Nunca obligaría a ninguna de mis chicas a hacer algo que no quieren. No soy una proxeneta, Valentina. Así como has acudido a mí por voluntad propia, eres libre de irte cuando quieras. El dinero es muy bueno, pero ser una novia falsa a diario es exigente. Tienes que dejar ir una parte de ti misma y entregarte por completo. Técnicamente es un trabajo de tiempo completo. Me dijo que si decías que no, que te ofreciera doscientos mil al mes.
Abro los ojos como platos y me quedo boquiabierta.
—Voy a ser sincera, mis hombres no suelen ofrecer esa cantidad de dinero.
Me quedo en silencio por un minuto, pensando en cómo voy a responder a esa oferta y a la vez decirle que no puedo volver a ver a James. Estoy segura de que cualquiera diría que soy estúpida. Es solo por un año, y me haría millonaria, pero mi bienestar emocional no es algo que esté dispuesta a sacrificar. Tengo que protegerme a mí misma, nadie más lo va a hacer por mí.
Lo correcto es rechazarla.
Suelto un suspiro, lamentándolo. Ni siquiera el dinero me va a poder convencer esta vez.
—Christine, voy a rechazar la oferta, y además de eso, no quiero seguir teniendo a James como cliente. 
—Si dejas ir a un cliente, estás renunciando a todo lo que te pueda ofrecer en el futuro. No hay vuelta atrás. 
—Lo entiendo.
Frunce el ceño e inclina la cabeza a un lado.
—¿Hizo algo malo? ¿Te lastimó? ¿Te hizo hacer algo que no querías hacer?
Sí… hizo que me enamorara de él.
Me muerdo el labio inferior. Sería tan fácil mentir, pero algo me dice que se daría cuenta, y tampoco quiero hacerlo, en realidad.
—No, solo creo que debería buscar otra chica. Es lo mejor para los dos. Ya nos hemos hecho muy cercanos y no quiero que las cosas sigan por ese camino. —Exhalo un fuerte suspiro y me sincero—. James tarde o temprano me terminaría rompiendo el corazón. Siento que sería muy fácil enamorarse de él, y no quiero que pase. No estoy buscando el amor y creo que él tampoco. Conectamos a un nivel muy profundo que creo que ninguno de los dos quiere reconocer y es la razón por la que rechacé sus dos últimas peticiones. Siento que parezco tonta, pero no soy ingenua, y él prácticamente me confesó que ya estaba muy involucrado. Esto tiene que parar antes que vaya a más. En verdad, no creo que le sorprenda que diga que no.
—¿Te acostaste con él?
—No.
Alza las cejas.
—Interesante.
No dice nada más y eso me revuelve el estómago.
—Lo siento.
—Nunca te disculpes por usar la cabeza y jugar bien tus cartas. No pasa muy a menudo, pero hay clientes y chicas que sí se enamoran. Nunca termina bien. Nunca. El dinero puede comprar muchas cosas, pero no puede comprar sentido común. Me alegra que me hayas contado.
—Me hizo correrme para él… un par de veces. Traté de luchar contra ello pero…
Sacude la cabeza y alza la mano.
Ahora entiendo por qué tiene esa regla que pensaba que era estúpida al principio. Ahora tiene sentido. Esa sensación sin duda está ligada a las emociones y algo que todo el mundo quiere. Todos queremos sentirnos felices y despreocupados, y lo que sea que cause esa sensación pasajera es algo que vamos a seguir queriendo, independientemente de si es bueno para nosotros o no. Siempre me ha gustado el sexo y si alguien es capaz de hacerlo como me gusta, puedes apostar que voy a querer más. Pero si las emociones entran en juego, lo arruina todo, lo vuelve complicado.
—Para. Es imposible no hacerlo cuando ambos se gustan mutuamente.
Frunzo el ceño.
—¿No estás enojada? ¿No me vas a despedir?
—¿Te corriste con Reece?
Me ruborizo al pensar en cómo me hizo llegar al orgasmo, lo increíble que se sentía, cómo lo haría de nuevo si pudiera. Pero no me corrí por él.
—Me corrí, pero solo porque estaba mirando a James. Si James no hubiese estado ahí, no lo habría hecho. —Hago una pausa—. Bueno, tal vez lo hubiese hecho después de Reece.
—Entonces no. Apuesto a que ahora entiendes por qué tengo esas reglas. 
Asiento.
—Tienen todo el sentido del mundo.
—Me aseguraré de que James nunca vuelva a ser uno de tus clientes. ¿Quieres que Reece esté en esa lista también?
—No, él no es un problema. Es inofensivo. —Me río pensando en cómo tomé yo el control y la felicidad en su rostro—. Pero sí creo que le gusta ser sumiso y que moriría si una chica tomara el control. —Le doy una mirada conocedora y las comisuras de su boca se elevan—. Solo se cree muy macho como para preguntar, ¿sabes?
Asiente y por su mirada parece que está de acuerdo.
—Suelen ser así. Gracias por el dato.
Saliendo de Sanctuary Cove y de vuelta al mundo real, siento que se me fue un peso de los hombros, pero sin duda tengo el corazón en un puño. Nunca volveré a ver a James. Se me rompe el corazón solo de pensarlo y me hace querer volver adentro corriendo y decirle a Christine que cambié de opinión. No lo haré, sé que no puedo, pero al menos tengo los recuerdos de las pocas veces que estuvimos juntos. Esos me van a durar más que nada. Me pone mal porque sé que en el fondo una parte de mí siempre lo va a echar de menos.
Mientras consumo el pavimento con cada paso que doy, me repito a mi misma que esto es lo mejor y que no me arrepiento ni un poco de mi decisión, aunque me ponga emocional.
Quiero llorar. No quiero dejar de verlo.
Me arrepiento de mi decisión. Claro que me arrepiento, pero sé que fue la correcta.
Exhalando un suspiro de cansancio, camino un par de cuadras hasta el metro y veo a la mujer con la que suelo encontrarme cada vez que voy a ver a Christine. No sé qué es lo que me atrae hacia ella, pero es algo en mis entrañas contra lo que no puedo luchar.
Probablemente solo está tratando de permanecer caliente y evitar la nevada que se supone que empezará pasada la medianoche. Camino hasta ella y puedo ver en sus ojos que me reconoce.
—¿Por qué siempre me das dinero? —pregunta.
—Simplemente siento que necesitas ayuda y yo te la puedo dar. Sé lo que es tenerlo difícil en la vida y pasar hambre.
No puede parar de darme las gracias y decir que soy un ángel.
Sí. Soy un ángel con alas negras que nació sin moral o modestia, y unas buenas piernas que se abren como el Mar Rojo.
Pero al menos les doy un buen uso.
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Capítulo 34



Desde que tenía diez años mi abuela y yo nos apuntamos como voluntarias en la cocina municipal en la víspera de Navidad. Ella nunca tenía dinero para donar, pero me enseñó que el tiempo es más valioso. 
—Las navidades son la época más difícil para los necesitados y tenemos que ayudar, especialmente cuando más lo necesitan —decía.
Yo continué con nuestra tradición, incluso cuando empecé a ir a la universidad. Hoy estoy de voluntaria en una cocina en la ciudad, luego iré a su casa en Queens y dormiré allí para que podamos pasar la Navidad juntas.
Con una sonrisa amable, le ofrezco un plato de comida a una mujer con un niño. El instinto me lleva hasta ella. Hay una historia detrás de sus ojos, y no puedo evitar preguntarme cómo llegaron ella y su hijo a este punto. Me siento muy mal por ellos. Nadie debería vivir en la calle, especialmente un niño.
Mientras le doy el siguiente plato a una chica que no se ve mayor de dieciocho años, caigo en que cada persona tiene una historia. No sabemos por lo que ha pasado esta gente. No soy ingenua, estoy segura de que hay algunos que se aprovechan, pero me gusta creer que la mayoría no es así. ¿Por qué alguien querría vivir en un refugio o pasar hambre por voluntad propia? 
Ver a tantas mujeres pobres me hace pensar en todo el dinero que tengo escondido en casa y la cantidad que hago ahora, y de repente, la idea me ataca como un tren sin parada, sé qué quiero hacer con mi título después de graduarme.
Voy a abrir un refugio sin ánimo de lucro para mujeres y niños.
Termino mi turno en la cocina con la energía renovada y voy a casa para limpiar un poco y buscar mi bolso. Mi abuela ya está dormida cuando llego. Es tarde y no quiero despertarla, así que dejo mis regalos bajo el árbol en silencio y planeo hacerle el desayuno cuando me despierte.
—Te luciste este año —dice mi abuela a la mañana siguiente cuando intercambiamos regalos.
Juro que se ve más delgada que la última vez que la vi, pero es difícil decir con todas las capas de ropa que lleva puestas. Es una Navidad blanca este año, e incluso con la calefacción al máximo, está en la cocina con las botas felpudas que le compré.
—¿Te han recetado más medicamentos? —pregunto mientras ella saca su cajita de pastillas.
Sus manos tiemblan ligeramente mientras la deja sobre la mesa de la cocina. Miro las pastillas coloridas con temor. Parece que hay más de lo usual y eso me preocupa. Suele avisarme cuando le dan nueva medicación.
Me muestra una de las píldoras. 
—Me subió el colesterol. —La deja sobre la mesa y saca otra—. El doctor me dio otra para la osteoporosis, y esta es para la anemia. Al parecer tengo los niveles bajos. Y esta es para la hipertensión.
Aliviada de que no sea nada serio, le doy un mordisco a uno de los rollos de canela que hice, luego respondo su primer comentario.
—Te dije que ganaba bien ahora que soy camarera y quería consentirte. —El mes pasado tuve que decirle que conseguí otro trabajo cuando me preguntó de dónde habían salido los mil dólares demás de su cuenta—. El dinero vuela cuando la gente está borracha, así que me aseguro de servirles alcohol toda la noche.
—Aubrey —gruñe—. Sé lo que pasa cuando los hombres se emborrachan, cariño. No quiero que te pase nada.
Sonrío ante su preocupación.
—Lo único que hago es mostrarles mi mejor sonrisa y el dinero viene a mí. Nada de qué preocuparse.
—Mientras no les estés mostrando nada más.
Se me hace un nudo en el estómago por mentirle, pero lo ignoro. Lo que no sabe no le dolerá. Es mi mundo entero, y lo último que quiero hacer es lastimarla.
—Abuelita, quiero consentirte a ti y a tus gatos.
La mirada de mi abuela se llena de amor y procede a tragarse todas las pastillas del tirón.
—Me has convencido, jovencita —bromea, y yo sonrío—. Dándome regalos para mis gatos.
Me río y mi sonrisa se ensancha. La mejor manera de llegar a ella es a través de sus gatos. Puede que me haya pasado un poquito, pero se lo merece. Además de todos los regalos gatunos, contraté un servicio de comida mensual para ellos.
—Hice lo que tenía que hacer. Supuse que no tener que cargar esas cajas y bolsas pesadas sería lo mejor para tu artritis.
—No tienes idea. Ni siquiera sabía que podía pedir una suscripción de esas. Ojalá haberlo sabido antes.
Trago el último bocado de mi pan dulce y dejo el tenedor sobre la mesa. 
—Yo misma me enteré hace nada después de buscar en Internet regalos inspirados en La ancianita que vivía en un zapato.
Sus ojos brillan de risa. 
—¿Me he convertido en esa anciana?
—Oh, sí, lo has hecho. Pero si te hacen feliz, ¿a quién le importa?
Ella mira a sus atigrados jugando en la torre de obstáculos. 
—La vida es demasiado corta para ser cualquier otra cosa que no sea feliz, Aubrey. Tú, mis gatos, hacen que mi alma se encienda de amor y mucha alegría. Esos pequeños bebés peludos aman incondicionalmente, y es algo de lo que este mundo necesita más. —Ella me mira con claridad en sus ojos—. No importa cuán escandaloso, extraño pueda parecerle tu punto de vista a otra persona, nunca debes conformarte con menos.
Trago fuerte y desvío la mirada hacia sus gatos. Todavía tengo que contarle sobre Daniel, pero no dudo ni por un segundo en que ella no lo aprobaría. Me diría que lo mandara al caño—no el carajo, porque no dice groserías—y que hay más peces en el océano. Si bien Daniel no enciende mi alma, me ayuda a mantenerme firme y me hace sentir estable en este momento de mi vida, y estoy bien con eso. No estoy sentando cabeza. Me estoy conformando solo por el momento.
—Esta es, con diferencia, la mejor Navidad que he tenido —dice, con la voz un poco quebrada.
Sus palabras me sacan de mis pensamientos y la observo mientras ella mira con añoranza a sus gatos. Mi abuela está feliz y sé que las lágrimas que intenta ocultar son de alegría.
—Es una que voy a atesorar en mi corazón por siempre.
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Capítulo 35



Es muy temprano para estar despierta. Pasé toda la noche dando vueltas en la cama con la cantidad de cosas que tenía en la cabeza. Mi insomnio está peor últimamente y no sé cuál podría ser la razón. Es como un vaso de agua que empieza a agitarse por algo que tiembla a lo lejos. Mientras más se acerca el temblor, más se agita. Luego para. Luego vuelve a empezar. Es desconcertante y no me gusta nada.
Soltando un fuerte suspiro, voy directo a la cocina y me sirvo un vaso de jugo de naranja. Estamos a mediados de enero y estoy lista para volver a la rutina y a mi vida normal.
—Extraño la universidad, ya quiero que empiecen las clases.
—Solo tú puedes decir eso. Las vacaciones de invierno son muy cortas para mí —dice Natalie.
Está sentada en el sofá, tapada hasta el cuello. Este invierno ha sido duro; y por más que me gusta el frío, estoy lista para que se acabe.
Me bebo un vaso entero, me sirvo otro y me lo bebo también.
—Necesito una distracción de los clientes raros que he tenido últimamente.
Natalie me mira y una sonrisa traviesa se posa en sus labios.
—Escúpelo. Podemos intercambiar historias de guerra.
Cierro los ojos y niego con la cabeza, tratando de no pensar en anoche.
—No puedo. No quiero revivirlo.
—Cabrona, será mejor que me cuentes —dice, luego se levanta y viene a la cocina.
Saca una botella de champaña y nos prepara unas mimosas. Nos llevamos las bebidas al sofá y nos ponemos cómodas bajo la manta.
—Estoy empezando a pensar que Christine debería hacerles una prueba de aliento a los hombres antes de cada trabajo.
—¿Por qué? —Frunce el ceño.
—Anoche mi cliente… —Suspiro dramáticamente—. Se tambaleaba al caminar y estaba tan borracho que estaba echando las cenizas de su cigarro en su copa de vino y luego se lo bebía. Fue asqueroso, Nat. Estoy segura de que vio la expresión de mi rostro porque no había manera de ocultar el asco. Traté de convencerlo de que echara las cenizas en otra cosa, pero ni siquiera tenía sentido lo que me decía y parecía contento, así que lo dejé pasar. Fumó—y se bebió—muchos cigarros.
—Ese es Clive —dice y le da un sorbo a su copa sin más.
Abro los ojos como platos. 
—¿Lo has tenido?
—Todas lo hemos tenido.
Arrugo la cara.
—¿Entonces eso es normal en él?
Natalie asiente pero no parece molestarle.
—Por lo que he oído, perdió a toda su familia en una invasión a su propiedad hace años. Fue horrible y nunca ha sido el mismo desde entonces. Pero es completamente inofensivo, en verdad. Apuesto a que ni siquiera tuviste que acostarte con él, ¿verdad?
Sacudo la cabeza.
—No, me sorprendió.
—Nunca se acuesta con ninguna de las chicas ni quiere sexo a cambio. Solo quiere alguien con quién hablar.
Se me ablanda un poco el corazón por él.
—Eso es un poco triste.
—Sí, es un oso de peluche que simplemente nunca superó lo que le pasó a su familia. No lo culpo.
Frunzo los labios.
—Ahora me siento mal, no debería haberlo juzgado. Me estaba mostrando fotografías, pero no podía entender lo que estaba diciendo. Ahora sé que eran fotos de su familia.
—No, no te sientas mal. Todas éramos así al principio. La próxima vez sabrás qué hacer. Solo actúa como si te interesara su familia y eso lo hará muy feliz. —Echa la cabeza hacia atrás y se bebe lo que quedaba en la copa—. ¿Qué tal van las cosas con Daniel? ¿Te ha estado follando bien?
Miro las burbujas en mi copa. Tres meses de «follarme bien» y sigo pensando en James. Había algo magnético en él que no puedo explicar. Como si hubiese sido un juego del destino que recordaré por el resto de mi vida. Y ni siquiera llegué a acostarme con él.
—Creo que voy a terminar con él.
—No es que yo pensara que salir con él fuera buena idea en primer lugar, ¿pero qué te hizo cambiar de opinión?
—No quiero acostumbrarme, y sé que no estaría contento con una chica que trabaja moviendo el culo, tampoco lo culpo por ello. La mejor solución es que nos separemos, así nunca se tiene que enterar.
No tengo ni la menor duda de que no estaría de acuerdo con que fuera un cliente, mucho menos los sesenta y cinco clientes que he tenido desde que empezamos a salir. Teniendo en cuenta que sigue dolido por lo de su ex prometida, pensaría que le estoy poniendo los cuernos.
—Probablemente sea lo mejor.
—Sí —digo. La cosa es que cuando me pongo a pensarlo en serio, me entra la duda. No sé qué me está impidiendo hacerlo.
El móvil de Natalie suena y ella lo coge.
—Hola, mamá —contesta.
Yo también cojo mi móvil y reviso mis redes sociales mientras Natalie sigue con su llamada, agradecida de no tener que hablar más sobre Daniel. Es un buen chico y yo soy una novia terrible, y reconocerlo me hace querer tirarme al basurero, donde pertenezco. A lo mejor Natalie me va a pedir que vayamos de compras y después iremos juntas a pilates.
—Me encanta la idea —dice y luego frunce el ceño—. Ah… —Me da un ligero empujón y yo subo la mirada para encontrarme con que me está mirando con ojos entrecerrados—. Sí, bueno, tenía planes para esa noche con mi amiga Aubrey. ¿Podría venir también? Así puedes conocerla por fin.
Frunzo el ceño, dejando a un lado mi móvil. No tenemos planes para el futuro cercano, al menos no recuerdo ninguno.
—San Valentín en La Grenouille entonces. Que romántico —dice con voz melosa. Cuelga y yo la miro con curiosidad.
—¿A qué acabas de acceder? —pregunto.
Bufa y pone cara de aburrimiento, levantándose. Se lleva ambas copas y las rellena, luego se sienta de nuevo a mi lado.
—Mis padres están organizando una cena. Es por un evento de caridad que la empresa de mi papá hace dos veces al año y siempre me hacen ir. Necesitan que parezcamos una familia perfecta. —Pone los ojos en blanco—. Ya que te has puesto toda supermamá conmigo y tu misión en la vida es ayudar a todo el mundo, y yo necesito alguien que me acompañe, es el plan perfecto. Además, ¿quién necesita más ayuda que tu mejor amiga? —Me mira, batiendo las pestañas.
Yo la miro incrédula. Desde que le conté mi idea de abrir un refugio me ha estado llamando «supermamá». Supongo que es una mejora a cuando directamente me decía «mamá» en mis días como niñera. 
—¿En serio, Nat? Voy a estar ahí toda incómoda pareciendo la hija adoptada de tus padres. 
—Mis padres son un desastre. Un momento están bien y al siguiente están discutiendo y actuando raro. Mi padre se preocupa más por su trabajo que por su familia, así que dudo que vaya a estar cerca de mi madre. Va a estar ocupado tratando de engatusar a todos los que vayan al evento. Él es gilipollas y ella es un amor, pero bueno. Si tengo que sufrir, al menos puedo hacerlo con mi mejor amiga a mi lado.
Suspiro dramáticamente. Supongo que no sería una mala idea ya que estoy decidida a abrir mi propio refugio algún día. Podría ser una buena oportunidad de aprender y hacer contactos.
—¿Cuánta gente habrá y qué tanto va a durar?
Natalie sacude la cabeza y pone los ojos en blanco.
—Estoy segura de que mi papá va a invitar a toda la ciudad. Lo único bueno es que este restaurante tiene unos bonitos arreglos florales que a mi madre le encantan, por eso mi padre la está organizando ahí. —Se encoge de hombros—. Si ella está feliz, yo estoy feliz.
—¿Por qué le tienes tanto resentimiento a tu padre?
Nunca le he preguntado muchas cosas sobre su familia porque siempre sentí que no era de mi incumbencia. Solo sé lo básico: es hija única, creció en la parte lujosa de la ciudad, su padre es un adicto al trabajo y su madre viene de familia rica.
Natalie evade mi mirada y dirige su vista a la pared por un largo rato, la mandíbula apretada. Se relame los labios y puedo entender lo abandonada que se siente por su padre antes de que empiece a hablar.
—Nunca hubo un punto de inflexión o alguna situación que nos alejara, simplemente nunca nos llevamos bien. Soy una persona independiente. No soy una niña de papá, nunca lo he sido. Y creo que él quería eso. Mi padre es un hombre trabajador y la gente en su línea de trabajo lo ve como alguien con poder. Él y yo nos parecemos en muchos aspectos, así que es muy fácil ponernos a pelear. Quiero tomar mis propias decisiones, independientemente de si él cree que son buenas. Él quiere darme la vida que cree que quiero y yo se supone que debo hacerle caso y agradecerle. —Me mira—. No fue hasta que tuve que irme a la universidad que el resentimiento se volvió hostilidad. Nos dijimos cosas muy feas el uno al otro y nunca las olvidaré.
Alzo las cejas, la tristeza colándose dentro de mí. Natalie tiene un carácter fuerte, así que puedo ver cómo podría tener altercados con alguien que es como ella. Es testaruda y una vez que se decide por algo, no hay vuelta atrás. Es algo que amo de ella.
—Espero que las cosas mejoren entre ustedes con el tiempo. Es dulce por su parte organizar la cena en el restaurante favorito de tu madre. ¿Dura toda la noche?
Su rostro se llena de culpa y hace imposible enojarse con ella.
—¡No me odies! —suplica, rogándome con la copa de champán entre las manos—. Te llevaré a un día de spa. Esta vez sin la depilación, te lo prometo.
Una sonrisa aparece poco a poco en mi rostro.
—Salvada por la campana. Quería pasar tiempo con mi mejor amiga hoy de todos modos.
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—Primero lo primero, vamos a por algo de beber ya que no voy a conocer a nadie aquí —digo cuando salimos del coche.
Natalie me dio un resumen en el camino a La Grenouille. Nos vamos a mezclar con los ricachones en la noche más romántica del año. Siento como si me estuviera colando en una fiesta, pero Natalie me aseguró que ese no era el caso, además me dijo que su madre tenía muchas ganas de conocerme. Seguro que no será tan malo como creo que va a ser.
Daniel no se emocionó mucho cuando le dije que tenía planes con Natalie para el día de San Valentín. Ha tomado un par de semanas y varias sesiones de sexo salvaje—para él, no para mí—para compensarlo y que se olvidara del tema.
Desde que me volví Valentina, he empezado a ver el sexo más como una tarea. La dedicación intensa y constante que requiere el trabajo me ha despojado de cualquier disfrute real que pueda tenerle en mi vida personal. Ya no disfruto tanto del sexo, y rara vez llego al orgasmo. Daniel ni siquiera sabe la diferencia entre un gemido falso y uno real… no como James.
Ugh, solía encantarme cualquier tipo de actividad sexual y ahora es un todo o nada. Tal vez si no tuviera que esforzarme tanto en darle satisfacción a los demás sería una historia diferente.
—No será tan malo como piensas —dice Natalie, ganando de nuevo mi atención.
—No me preocupa si tú vas a estar conmigo —le digo. Simplemente odio sentirme como un mal tercio—o cuarto, en este caso—pero luego me recuerdo a mí misma que si los roles fueran al revés ella estaría ahí para mí, sin siquiera dudarlo. Hago a un lado mis pensamientos y planto una sonrisa en mi cara.
Entramos y es un mar de trajes caros y vestidos de diseñador de un lado a otro, diamantes y joyas que brillan bajo la luz rosa, y las flores son un suave contraste al aire lleno de botox que de repente me encuentro respirando. Una mezcla de jazz y música swing suena de fondo y me siento transportada a un videoclip de Frank Sinatra mientras caminamos hasta la barra. Natalie me dijo que sería como la recepción de una boda y que luego nos llevarían a otra sala para la cena.
Después de tomar el primer sorbo de mi tequila con Sprite, suspiro dramáticamente, enamorándome enseguida del sabor.
Natalie se bebe la suya de golpe y levanta un dedo hacia el camarero para que le sirva otra. Inclino la cabeza y le sonrío.
—¿Te sientes mejor? —bromeo.
—Mucho —dice, abriendo mucho los ojos.
Sus hombros están tensos, así que le saco conversación para calmar sus nervios. Nunca tuve que ir a algo así con mis padres, así que es nuevo territorio para mí, pero voy a intentar sacarle partido a la situación por ella.
—Tengo el cuerpo adolorido de hacer pilates. Me duelen las piernas pero al menos se ven bien. Creo que voy a intentar ir a yoga, deberías venir conmigo.
Natalie toma un sorbo de su vaso y se relame los labios.
—Mi cuerpo es como el aceite de coco, viene en un bote duro pero es suave y aguado en el interior. 
Casi me ahogo con mi bebida y empiezo a reírme.
—¿Cómo se te ocurren esas cosas?
Se da un golpecito en la sien y me vuelvo a reír.
—Sabes que recurro al sarcasmo cuando estoy incómoda. Creo que ni siquiera tuvo sentido.
—¿A quién le importa? Yo creo que fue gracioso —digo con una sonrisa. Siento mi móvil vibrar en mi bolso y sé quién es antes de cogerlo.
—¿Danny? —pregunta Natalie.
Miro la pantalla y asiento. Leo el mensaje y se lo muestro a Natalie para que vea las flores y los chocolates con los que me está esperando en casa, hasta tiene una vela encendida en el fondo. 
—¿Sigues dándole largas? 
Se me encoge el estómago por la culpa. Debería dejarlo pronto. Pero incluso sabiendo que nunca seré la mujer fiel que quiere, no soy capaz de dejarlo ir.
—Más tarde pasaré por su casa y le daré un final feliz. —Vuelvo a guardar mi móvil en el bolso.
—No tienes que prostituirte para él, ¿sabes? Es tu novio, después de todo.
Frunzo los labios. Natalie me da una mirada conocedora, pero vuelve a platicarme sobre la universidad y el hecho de que este es nuestro último semestre.
Justo cuando pienso que ha vuelto a ser ella misma, se yergue y sus ojos se posan en algo detrás de mí.
Siento un cosquilleo en la espalda, no sé decir si es en alerta o porque tengo puesto un vestido de espalda descubierta que me encanta y solo he podido usar una vez. Se me aprieta el corazón ante el recuerdo de este día bebiendo, riendo y tocando al único hombre que he querido pero que nunca podré tener.
Con el vaso en sus labios, dice en voz baja: 
—Padres. Acercándose. Actúa normal.
Me río entre dientes, sintiendo el tequila nadando alegremente en mi torrente sanguíneo. 
—Tú actúa normal, idiota.
Natalie deja su vaso sobre la barra y yo hago lo mismo mientras sus padres se acercan. Ella exhala y quiero decirle que se borre esa expresión de su rostro porque parece estreñida.
—Mamá, papá, me gustaría presentarles a mi compañera de piso y mejor amiga, Aubrey Abrams.
Trago, inhalo y me giro para mirarlos mientras se colocan a nuestro alrededor formando un pequeño círculo. Mis nervios están un poco alterados ahora y me siento como si estuviera en una cita a ciegas.
Mis ojos se cruzan con los de su madre primero, pero me congelo cuando capto el aroma, un aroma demasiado familiar, a limón y bergamota.
No me jodas.
Puedo sentir el peso y la fuerza de su mirada sobre mí, y una ola de ansiedad que me aplasta el pecho. Lucho por recobrar la compostura y extiendo mi mano para saludar a su mamá. Parpadeo y me concentro en ella, esperando no verme tan pálida como me siento. Mantengo mi expresión neutral y fuerzo una sonrisa, rezando para no revelar nada. La mirada de su madre es tierna y se ve tan igual a Natalie que impacta.
—He oído tantas cosas maravillosas sobre ti, Aubrey —dice con voz refinada—. Soy Katherine, y este es mi marido…
Pero ya sé el nombre de su marido antes de que ella lo diga.
Sé a qué sabe, cómo se ve cuando está desnudo, la longitud de su polla y cómo la toca, cada tatuaje colorido en su pecho y el significado detrás de cada uno. Sé cómo se sienten sus fuertes manos sobre mi cuerpo cuando está a punto de correrse, cómo se siente su lengua cuando lame mi coño.
Lo conozco de una manera que ninguna amiga debería conocer al padre de su mejor amiga.
Mis ojos se posan en los suyos y mi corazón se desacelera a un ritmo tartamudo. No revela absolutamente nada y eso alivia un poco la opresión en mi pecho.
Pensé que era buena pretendiendo, pero él es mejor que yo. No hay una pizca de algo en su rostro que indique que nos conocemos de antes.
—James Riviera —dice, dando el primer paso y extendiendo la mano. Dudo por un breve momento, luego tentativamente extiendo yo también la mía. Mi palma se desliza contra la suya y siento una chispa pasar entre nosotros, la misma chispa que ha estado ahí desde el día que nos conocimos.
—Es bueno finalmente ponerle una cara al nombre —agrega, clavando sus ojos en los míos.
Trágame. Tierra.
Una vez me preguntó mi nombre real y me negué a dárselo. Ahora lo tiene. Lo miro fijamente por un momento antes de que una risa fuerte y estruendosa al otro lado de la habitación me sobresalte.
—Es un placer conocerte —digo automáticamente, agitando su mano de vuelta—. Natalie me ha contado mucho sobre ustedes.
Realmente ni siquiera sé cómo actuar en este momento, así que voy con lo básico.
James se ríe y eso enciende todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. Un rubor me atraviesa.
—Estoy seguro de que nada bueno —bromea, pero sé que habla en serio.
—Oh, estoy segura fueron cosas agradables —dice Katherine dulcemente, acariciando el pecho de su marido—. Aubrey, ese es un vestido hermoso.
Bajo la mirada y quiero caer en un agujero oscuro y que nunca me encuentren. Es el mismo vestido que usé cuando conocí a James, el que él amaba tanto. El que llevaba cuando compró una botella de coñac de quinientos dólares y me chupó los pezones mientras me movía sobre su regazo, sintiendo su polla.
«Dios, si eres real, por favor mátame ya».
—Gracias —es todo lo que digo, con los labios apretados. Le lanzo una mirada fugaz a James, pero él ya me está mirando. Mis mejillas se encienden porque sé que él también lo recuerda.
—Entonces, ¿vas a Fordham con mi hija? —pregunta, sus ojos me dicen que está investigando a propósito. Se siente satisfecho de poder preguntar, pero lo disimula bien. James sorbe su líquido ámbar y no puedo evitar mirar sus labios—. ¿Qué estás estudiando?
Otra información que una vez me negué a darle. Cojo mi vaso y tomo un largo sorbo.
—Sí —digo, respondiendo a su primera pregunta—. Hemos sido compañeras de cuarto desde el primer año y nos hemos llevado muy bien desde entonces. —Miro a Natalie, arrugo la nariz y ella sonríe—. Estudio sociología del desarrollo.
—Oh, esa es una carrera interesante —dice Katherine—. ¿Que harás con eso?
Dudo, sin estar segura de estar lista para compartir mi idea sobre el refugio sin fines de lucro. 
—Estoy indecisa.
James no está dispuesto a dejar eso pasar. 
—Tienes que tener una idea.
—Está indecisa, papá —repite Natalie, con clara frustración en su voz.
La miro, haciéndole saber que está bien. 
—He considerado estudiar derecho, pero estoy pensando en iniciar un refugio para mujeres y niños. —Hago una pausa—. Los abogados, como usted sabe, son unos ladrones mentirosos que solo les importa el dinero. No estoy segura de tener esa cualidad.
Katherine palidece y se queda boquiabierta de horror, pero tanto Natalie como James se ríen.
Mirando a su madre, le digo: 
—Pido disculpas. A veces mi humor no es apropiado. Natalie me dijo que su padre es abogado. —Su mamá parece un poco más relajada ahora y se coloca la mano en el cuello—. Sin embargo, realmente estoy considerando una organización sin fines de lucro.
—Eso es muy admirable de tu parte —dice James. Algo me dice que no lo dice por decir, sino que va en serio. Dejo pasar el comentario y me recuerdo a mí misma que todo esto es solo un juego para él.
—Gracias. —Miro a Katherine. Es demasiado difícil hacer contacto visual con James. Me hace sentir que todos sabrían lo que hay entre nosotros con solo ver cómo nos miramos el uno al otro—. Es asombroso el parecido entre usted y Natalie —le digo a su madre, tratando de cambiar de tema.
Katherine le sonríe con orgullo a su hija. 
—Desde el día en que nació.
—Todo el mundo piensa que somos hermanas cuando estamos juntas —dice Natalie con tono alegre.
—Definitivamente podrían parecerlo, eso es seguro.
—¿Qué tipo de organización sin fines de lucro estás considerando? —pregunta James, implacable en su esfuerzo por revelar todos mis secretos, y quiero asesinarlo.
Antes de que pueda pensar en una respuesta, interviene Katherine. 
—¿Me disculpas? Necesito ir al baño antes de sentarnos a cenar. Aubrey, es un placer conocerte por fin y espero volver a verte pronto.
Respondo con una sonrisa falsa, mi estómago se retuerce en nudos de culpa. No quiero volver a verla nunca más. Espero no tener que hacerlo. Lo único en lo que puedo pensar es en el hecho de que le chupé el pene a su marido dos veces y me corrí en su lengua, y en cómo me mandó a follarme a su amigo mientras él miraba.
La vergüenza llena cada centímetro de mi cuerpo y de repente siento náuseas. Esto es malo. Esto es muy malo. Mis pulmones se están contrayendo. Necesito salir de aquí y tomar aire fresco, pero no puedo excusarme todavía.
—Iré contigo, mamá.
Con los ojos abiertos como platos, entro en pánico por dentro y vuelvo mi atención hacia Natalie, quien me lanza una mirada suplicante. Tampoco puedo rechazarla, ya que ahora guardo un secreto escandaloso que me perseguirá hasta el fin de los tiempos.
—A mi papá le encantan estas charlas aburridas, así que ustedes son perfectos el uno para el otro. Volveré pronto.
Natalie me da unas palmaditas en el hombro y se va corriendo con su madre. James las sigue con la vista hasta que doblan la esquina, luego me mira.
Me doy la vuelta, incapaz de hacer contacto visual con él. Me apoyo en la barra y hago señas para pedir otra bebida, esta vez doble. James está de cara a la multitud, mientras que yo estoy de espaldas a ella, pero está lo suficientemente cerca como para poder olerlo y sentirlo sin siquiera tocarlo, y eso despierta algo dentro de mí que no había sentido desde la última vez que estuve con él.






  
  [image: image-placeholder]








Capítulo 37



—Y yo que pensaba que nunca te iba a volver a ver —dice James en voz baja, lo suficientemente fuerte para que solo yo lo oiga.
Escalofríos bajan por mis brazos y odio que mi cuerpo reaccione al sonido de su voz.
Le doy las gracias al camarero y tomo un gran sorbo.
—Ese era el plan —digo—. Hombre, el destino es cruel. Siempre tiene una forma de joderme y nunca dejarme a gusto.
—El destino definitivamente está de mi lado esta noche.
—Eso parece.
Se queda callado por un momento. 
—¿Por qué lo hiciste? —pregunta con voz gutural, dolida.
Joder, mi corazón. Sé a qué se refiere. Su tono de voz indica que está enojado pero su pregunta me revuelve la sangre.
Inclino mi cuerpo hacia él y miro hacia arriba, desafiante. 
—¿Realmente vas a preguntarme eso?
—Traté de buscarte.
Increíble. 
—Me alegra que no hayas podido.
Él me mira fijamente. 
—¿Por qué?
Tengo la garganta apretada, ahogada por la emoción. La forma en que me mira, suplicándome, me mata, pero me mantengo firme. Hice lo que tenía que hacer y no me arrepiento.
Creo.
—Sabes exactamente por qué, James. Prométeme, ahora mismo, que Natalie nunca descubrirá lo que pasó entre nosotros. Es mi mejor amiga y una de las pocas personas que me quedan en mi vida. No pienso perderla. —No responde—. James, por favor. Prométemelo.
Sus fosas nasales se dilatan. 
—¿Ella también trabaja allí?
Se me aprieta el estómago  y me doy cuenta de que nunca, jamás podré dejar que la verdad salga a la luz. Preferiría que Natalie supiera sobre James y yo antes de que James descubriera que su hija es una prostituta, de alto nivel o no.
—No —digo con fuerza—. Ella ni siquiera sabe lo que hago y nunca lo sabrá.
James mueve la cabeza, claramente aliviado. Termina su bebida y nos pide un coñac a los dos. No puedo culparlo por beberse dos seguidos. Siento que yo también necesito que me saquen de mi miseria.
—Mi oferta sigue en pie, ¿sabes?
Bufo, aire caliente saliendo de mi nariz. 
—Wow. Que cabrón eres por decir eso en un momento como este, con tu familia, tu esposa, en la misma habitación.
Me mira como si lo hubiera ofendido. 
—¿Por qué? ¿Te parecía un cabrón antes de que supieras la verdad? Sabías que estaba casado. Nada ha cambiado.
Mis ojos se abren con sorpresa.
—Tienes que saber que esa oferta está completamente descartada. Nunca le haría eso a Natalie. Hablando de eso, ¿por qué tienen apellidos diferentes? ¿No es tu hija biológica?
Con apellidos diferentes y sin fotos familiares en nuestro apartamento, no había nada que hubiera vinculado su identidad con la de ella. Pensándolo bien, eso fue una bendición silenciosa.
Su mirada vaga sobre el mar de gente. Bajando la voz, dice: 
—Es mi hija, para su pesar. Se enojó conmigo antes de irse a la universidad y cambió su apellido por el de soltera de su madre. Me mató cuando hizo eso.
—No me sorprende. Natalie es muy rebelde a veces.
Él sonríe un poco ante eso, sus ojos brillan como un verdadero y orgulloso padre. 
—Dímelo a mí. Nunca haría nada que la lastimara, pero si consideras mi oferta, ella nunca sabrá de nosotros. Nadie tiene que saberlo. Queda entre nosotros.
Mi respiración se profundiza lentamente y me muerdo el labio. La decisión sería muy fácil, si no fuera por mi maldito trabajo. Si fuéramos otras dos personas, lo aceptaría en un abrir y cerrar de ojos. Lo aceptaría sin el dinero. Pero cualquier tentación que pudiera haber tenido antes de esta noche ahora tendría que ser enterrada para siempre.
—No puedo, James. —Mi respuesta es suave y me duele el corazón por razones que no quiero reconocer—. No puedo creer que seas el padre de Natalie. Si las cosas fueran diferentes, ni siquiera tendrías que hacer una oferta, pero no puedo hacerle eso, simplemente no puedo.
Sus ojos salvajes se clavan en los míos. 
—Debería haberte follado cuando tuve la oportunidad. Nunca te habrías marchado.
—James —digo en un susurro desesperado, sintiendo esas palabras golpearme hasta los huesos. Ambos sabemos que habría sido demasiado bueno, demasiado adictivo.
Natalie regresa con nosotros en ese momento y yo hago una oración silenciosa agradeciendo a Dios por estar de mi lado por una vez.
—Natalie, justo le estaba diciendo a tu amiga que donaría a su organización sin fines de lucro cuando esté lista para iniciarla —dice James, todavía mirándome con puro deseo en sus ojos.
Me hormiguea la columna. Ah, es bueno. Es demasiado bueno.
Los ojos azules de Natalie se abren y una pequeña sonrisa se dibuja en su rostro. 
—Eso es muy generoso de tu parte. —Ella mira hacia mí—. ¿Qué tan maravilloso es eso, Aub? Papá elige dos organizaciones benéficas al año y las representa. Ahora tal vez no tengas que estudiar una aburrida carrera de derecho, después de todo.
Bebo de mi coñac. 
—Muy generoso, en efecto. Me sorprendió tanto como a ti cuando me lo dijo.
Mi móvil vibra en mi bolso y dejo mi bebida para sacarla.
—¿Es él otra vez? —Nat pregunta, y puedo sentir a James acercándose a mí tratando de leer el mensaje.
—¿Él quien? —James pregunta con demasiada dureza.
—Daniel. Su aburrido novio doctor. —Natalie pone los ojos en blanco y puedo ver que está un poco más relajada con su padre ahora que el licor corre por su cuerpo.
Asiento con la cabeza. 
—Sí, quiere verme.
—Deberías ir.
La miro fijamente, sorprendida de que incluso sugiriera eso cuando me rogó que viniera esta noche en primer lugar. Le prometí que estaría aquí y había planeado quedarme, incluso con mi oscuro secreto a un metro de mí. Pero si ella me ofrece una salida de mi infierno personal sin darse cuenta del favor que me está haciendo, voy a aceptarla.
—¿Segura?
Ella asiente y una sonrisa de agradecimiento se dibuja en mi rostro.
—Te acompañaré hasta la salida —dice James—. Natalie, ve a buscar a tu madre y yo me aseguraré de que Aubrey consiga un coche.
Ella se acerca y me da un abrazo. 
—Gracias por estar aquí. Ahora ve y dale a Danny el viaje de su vida —dice, susurrándome al oído.
Me río entre dientes a pesar de mi incomodidad y le devuelvo el abrazo. 
—Eres tan mala. Te quiero, tía.
Natalie se aleja y me giro hacia James, mirándolo. 
—No necesito que me tomen de la mano para pillar un taxi. Pero buen intento.
—Soy muy consciente de que eres capaz de defenderte.
Mis mejillas se encienden bajo su mirada.
Bebo el resto de mi bebida, mis ojos fijos en él, luego dejo el vaso, ansiosa por salir de aquí. No me gusta la forma en que me mira porque me hace sentir bonita y sexy, y no me he sentido así desde la última vez que estuvimos juntos.
Tragando fuerte, digo: 
—No puedo decir que haya sido un placer, James.
—Yo sí.
—Eso es porque soy asombrosa —digo sarcásticamente.
Resoplo por lo bajo y me doy la vuelta, dejándolo atrás. Se cuela bajo mi piel con tanta facilidad cuando no debería tener ningún impacto en mis emociones. Recojo mi abrigo del guardarropa y salgo, inhalando el aire contaminado. Cualquier cosa es mejor que el sofocante aroma floral de adentro, sin mencionar estar al alcance de James.
Dios, se veía divino esta noche con la camisa de vestir rosa pálido que había dejado parcialmente desabrochada para revelar la obra de arte en su pecho. Lo que ganó mi sello de aprobación fueron los pantalones azul marino que le quedaban de muerte. Tiene un culo que le hace competencia al de David Beckham, lo que dice mucho, ya que creo que James es al menos diez años mayor y el culo de David es perfecto.
Antes de que pueda levantar la mano para pedir un taxi, un brazo me rodea y me lleva a un pequeño y oscuro rincón entre los edificios. Mi espalda golpea contra la pared de ladrillo y luego los labios de James están sobre los míos, nuestras lenguas se enredan en un beso acalorado. La tensión entre nosotros aumenta y sé que él la siente por la forma en que se inclina hacia mí. Mis suspiros son una suave melodía mientras sus manos pintan mi cuerpo con adoración.
—James —susurro, rompiendo el beso—. No podemos hacer esto. Por favor. —Se me acelera el corazón y estoy aterrorizada—. No quiero que nos atrapen.
—Acepta verme de nuevo y te dejaré en paz, por ahora —susurra para mí, con su frente presionada a la mía. Cierro los ojos con fuerza, sacudiendo la cabeza.
—No. Sabes que no lo voy a hacer.
Desliza sus manos dentro de mi abrigo y acerca mi cuerpo al suyo. Sus manos están en la parte baja de mi espalda, agarrándome el culo y dándome un apretón suave pero firme. Un ronroneo sale de mis labios y planto mis manos en sus hombros. Puedo sentir su erección contra mí y jadeo, queriendo más. Sus labios se encuentran con mi cuello y el pelo fino de su barba me hace cosquillas en la piel. Hay mucho que decir sobre un hombre que sabe cómo navegar el cuerpo de una mujer.
—Di que sí. —Su voz es gutural, vibrando sobre mi piel—. No aceptaré un no por respuesta ahora que te tengo de nuevo. No necesitamos pasar por Sanctuary Cove. Podemos ser solo nosotros.
Frunzo el ceño, preguntándome de nuevo cómo puede preguntar tal cosa mientras su esposa e hija están dentro esperándolo. Él tiene que saber que no puedo hacerle eso a Natalie, y creo que él tampoco querría lastimarla, porque eso es exactamente lo que esto haría.
Empujo a James con cada gramo de fuerza que tengo. 
—Tengo que irme —digo, y salgo corriendo antes de que pueda atraparme.
Ahora hay un taxi esperando en la acera con una pareja parada junto a la puerta abierta, así que rápidamente los rodeo y me subo.
—¡Lo siento! ¡Emergencia familiar! —digo cerrando la puerta de golpe.
Al cabo de treinta minutos estoy de vuelta en mi apartamento, mi antiguo vestido favorito está arrugado en el suelo y tengo una gran copa de vino en mis manos temblorosas. Mi plan era beber hasta que la vista me fallara y luego tirarme en la cama, así que todo lo que llevo puesto es una camiseta sin mangas blanca y un culotte negro. La culpa, la vergüenza, la mortificación. Todo me golpean con una fuerza tan fuerte que me pone enferma.
Miro los tonos coloridos del vestido que a James le encanta. No quiero volver a verlo nunca más.
Al acercarme a la pequeña ventana, puedo sentir el aire helado filtrándose por las rendijas. Miro aturdida la ciudad ajetreada y me pregunto cómo pasó esto. Hay empresas de damas de compañía en toda la ciudad de Nueva York, pero pocas tan exclusivas como Sanctuary Cove, por lo que no me sorprende demasiado que tanto James como Natalie terminaran allí. Eso significa que Madame Christine sabía quién era él cuando lo emparejó conmigo. Qué incómodo tenía que ser para ella tener que asegurarse de no programar accidentalmente a Natalie con su padre.
Si hubiera sabido quién era James, nunca lo habría aceptado como cliente. Habría puesto fin a todo esto antes de que tuviéramos la oportunidad de complicar las cosas y llegar a este desastre, antes de que tuviéramos la oportunidad de bailar juntos.
Las lágrimas me queman los ojos, el vacío en mi pecho sofoca mis emociones. Necesito olvidarlo todo. Cada palabra, cada toque, cada mirada, cada sonrisa; pretender que nunca pasaron. Pero es difícil dejarlo ir cuando él es todo en lo que he pensado desde el momento en que lo conocí.
Sirvo otra copa de vino, dejo la botella sobre la encimera y la tapo cuando suena un golpe seco en la puerta.
—Natalie, ¿olvidaste tu llave otra vez? —grito mientras recojo mi vaso—. Te dije que revisaras antes de irnos. —Abro la puerta y la sangre se drena de mi cara.
—Hola, Aubrey.
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Él no espera. Simplemente empuja la puerta para abrirla y entra, cerrándola detrás de él y pasándole el pestillo.
—No puedes estar aquí —le digo. Lo miro fijamente con verdadero temor—. ¿Cómo me encontraste? —pregunto, luego me arrepiento de mis palabras. Por supuesto que sabría dónde vive su hija, incluso si tienen una relación distante. Doy un paso atrás hasta que choco con la encimera de mi cocina y dejo mi vaso.
—No he terminado contigo —dice, observando mi cuerpo de arriba a abajo.
—¿Cómo es que estás aquí? ¿No deberías estar en tu evento? ¿Cómo te fuiste?
Da un paso hacia mí, pero yo retrocedo.
—Recibí una llamada de emergencia de un cliente. Pasa todo el tiempo —dice, sonando demasiado orgulloso de su mentira—. Mi esposa entiende.
Mi mandíbula cae al suelo. 
—¿Te fuiste de tu evento de caridad para perseguirme? James, tienes que irte. Natalie podría entrar en cualquier momento.
Estoy entrando en pánico. Si ella entra, no habrá manera de explicar esto. Ninguna.
James avanza hacia mí y yo retrocedo hasta que mi espalda da con una pared. Las luces de la ciudad se filtran a través de la ventana e iluminan sus rasgos. Observo sus ojos llenos de determinación, sus hábiles labios que se acercan cada vez más a los míos, y no puedo evitar preguntarme cómo es este hombre, con su cabello y barba canosos a juego, me tiene tan confundida y sufriendo de deseo por él.
Inhalando, contengo la respiración mientras él acorta la distancia.
—No lo hará. Sé que no dejará a su madre hasta que termine la noche. —Mira brevemente su Rolex—. Lo que significa que tenemos unas cuantas horas. Quiero saber por qué lo hiciste, Aubrey. Dime por qué me bloqueaste.
Trago fuerte. Me encanta el sonido de mi nombre real en sus labios.
Sacudiendo la cabeza, digo: 
—Estás lejos de ser estúpido, James. Sabes por qué.
Levanta una mano hacia mi mejilla, permitiendo que sus dedos rocen el costado de mi mandíbula, mi cuello y el tirante de mi camiseta sin mangas. Mis pezones se endurecen y sé que él lo ve mientras desliza el tirante por mi hombro. Aprieta uno de mis pechos con fuerza, asegurándose de pellizcar mi pezón, y respiro audiblemente, mi espalda se arquea mientras el calor abrasador viaja a través de mi cuerpo.
—No puedo acercarme a un cliente por razones obvias y tú eres una complicación que no quería. —Hago una pausa—. Que sigo sin querer.
—Mentirosa —dice, sin duda sintiendo cómo estoy temblando contra él, mi cuerpo traiciona mis palabras—. Soy una complicación que necesitas, cariño —continúa, sus manos bajando lentamente por mi cintura para agarrar mis caderas. Su toque es seductor y me deja con ganas—. Esta es una complicación que ambos necesitamos.
Coloco mis manos sobre su pecho para detenerlo, pero es un esfuerzo inútil, ya que soy indefensa contra él. James me levanta con facilidad.
Mis piernas automáticamente se enrollan en su cintura, aferrándome a él. Una de sus manos recorre mi espalda hasta tocar mi cuello. Suspiro ante su fuerza y él lo nota. Su otra mano está debajo de mi culo, sosteniéndome como si no pesara nada. Presiona mi espalda contra la pared para asegurarme y empuja su pecho contra el mío. Sus dedos se hunden aún más en mi cuello y mis muslos se tensan cuando una oleada de deseo me atraviesa Hay algo en cómo toma el control con poder que me hace débil ante él.
Respiro hondo. 
—No puedo hacer esto, James. Me niego a hacerle esto a Natalie. La quiero mucho y no puedo perderla. Su amistad significa más para mí que lo que sea que esto sea.
Mi corazón se acelera y me pregunto si él puede sentirlo. Llevando mi mano a su rostro, ahueco su mandíbula, acaricio su barba y lo acerco a mí. Mi pulgar recorre su labio inferior y él abre ligeramente la boca. Está demasiado cerca y lucho contra el impulso de inclinarme y presionar mis labios contra los suyos.
—¿Por qué estás forzando esto? —susurro.
—Desearía tener una explicación real, pero no la tengo. Hay algo en ti que me ha cautivado desde el primer día que nos conocimos. No he podido dejar de pensar en ti. ¿Por qué crees que seguí solicitándote? Cuando me bloqueaste, me volví loco.
Sacudo la cabeza con vehemencia. Me niego a creer que él siente lo mismo que yo. 
—Es porque no nos acostamos. Eso es todo. Los retos te excitan y yo soy uno más. Pero lo superarás y me olvidarás con el tiempo.
Su rostro se tensa.
—No. No estás ni cerca, Aubrey. Sí, no me malinterpretes, me muero por estar dentro de ti, pero eres tú la que me fascina. La forma en que dices lo que piensas, los chistes que haces, la forma en que te comportas en un entorno público. La forma en que me retas, me encanta que lo hagas. Tienes un corazón hermoso y una mente sucia. Me gusta lo que aportas como persona. —James aplica presión en la parte posterior de mi cuello y mi cuerpo se derrite como mantequilla. Un suspiro suave y entrecortado sale de mí—. ¿Quieres un hombre que sea real contigo, Aubrey? ¿Quieres honestidad? Mi esposa odia cuando la toco así, pero tú respondes. Puedo sentir tu cuerpo reaccionar ante mis toques y me da curiosidad ver qué otras reacciones puedo provocar en ti. Así que discúlpame por querer a alguien que se entregue a las cosas que hago dentro y fuera del dormitorio.
Esa es la cosa. Nos entregamos a esto, conectamos, y eso nos deja con sentimientos que al final nos arruinarán. Sus palabras resuenan en mi interior por mucho que intente fingir que no es así. Él es la llama en la punta de la flecha que apunta directamente a mi corazón. Quiero arder viva con él.
Pasan unos segundos y él presiona sus labios debajo de mi oreja, dejando un rastro de cálidos besos. Mi mano acaricia su cuello y puedo sentir su garganta moverse cuando traga, algo que me parece extremadamente sexy. Yendo más arriba, mis dedos se enroscan en su cabello y lo acerco a mí.
—Deberías irte. —Mi voz es ronca—. No traicionaré a Natalie de esta manera.
—No te pido que la traiciones. Solo te pido que seas mía por un momento —dice y acorta la distancia, presionando sus labios contra los míos.
Si alguna vez existiera un conjunto de palabras que pudieran romper el corazón de una mujer, serían esas.
Me besa más con más fuerza, tan ferozmente que casi cedo por la forma en que su lengua incita a la mía a responder.
—¿Realmente vas a negarte a sentir lo que tenemos? Déjame decirte algo, no soy un blandengue. No soy delicado y no soy tan romántico, pero este sentimiento en mi pecho no es normal. Este anhelo que tengo por ti no es jodidamente normal. Eres todo en lo que puedo pensar, eres lo que quiero, lo que necesito, como necesito aire para respirar. Nunca antes había sentido esto, y mi instinto me dice que lo persiga. No me rendiré con esto… contigo.
Parpadeo, tratando de entender qué está pasando entre nosotros, sabiendo que necesito alejarlo para siempre.
—Lo que tengo contigo, lo tengo con cada cliente, James. Solo sé cómo jugar, eso es todo y nada más. Me pagan por darte una ilusión, para crear la máxima fantasía para ti. 
—No te creo —dice contra mi boca, sin verse afectado por mi dureza—. Estás mintiendo.
—Me viste con Reece. Es un engaño de la mente y lo que queremos que vean nuestros clientes. Simplemente soy muy buena dando la ilusión.
—Vi que tenías que decirle lo que tu cuerpo necesita. No haces eso conmigo. ¿Realmente dirás que puedes tener una conversación con él de la misma manera que lo haces conmigo? ¿Qué tal el decir lo que piensas y ser sincera con él como eres conmigo y reírte al respecto? —Sacude la cabeza y sus labios rozan los míos—. Cuando lo besaste, ¿sentiste algo? Cuando te tocó, ¿consumió tu cuerpo como lo hace mi tacto? ¿Piensas en él tanto como piensas en mí? Cuando te lo follaste, ¿te corriste por él? ¿O fue por mi? —Entonces me da un beso desgarrador—. ¿Lo necesitas a él de la misma manera que me necesitas a mí? Sí, sé que me necesitas, cariño. No tienes que decírmelo, lo veo en tus ojos. Y lo vi esa noche.
Trago fuerte, ignorando la verdad y odiando que él pueda leerme como un libro. Tiene toda la razón y lo sabe.
—Di que sí —exige.
—No —susurro.
—Aubrey.
—James.
—¿Cuánto dinero quieres? —pregunta—. Te lo dije una vez, te lo diré otra vez. Di el precio por tu tiempo.
Paso mi lengua por mi labio inferior, pensando en un número que sin duda estaría fuera de su presupuesto, sabiendo que no morderá el anzuelo. Necesito que se rinda y se vaya antes de que todo se vuelva aún más complicado y doloroso.
—Ocho millones por un año.
—Trato.
—¡¿Qué?! —Grito—. No… No. Se supone que no debes aceptar.
—Mete tu mano en mi bolsillo izquierdo —dice, mirándome directamente a los ojos.
—No. Se supone que no debes aceptar, James. Solo vete. ¡Por favor!
—Mete la mano en mi bolsillo izquierdo —repite. Con cautela, hago lo que me dice y saco una fina tira de papel.
Un cheque en blanco.
Por primera vez en meses, la idea de que me paguen por sexo me hace sentir mal del estómago. Si fuera cualquier otra persona, diría que sí, no solo eso, sino que lo haría sin dudar, pero viniendo de James, no se siente igual.
Resulta que en realidad no soy mejor que una prostituta que acepta veinte dólares por una mamada.
Las lágrimas pican en mis ojos, mis emociones están listas para estallar. Esta es exactamente la razón por la que nos detuve hace unos meses. Lo quiero y quiero ese dinero, pero nunca quise tenerlo por el dinero.
Sintiéndome drenada y completamente rota, coloco una mano sobre su pecho y lo obligo a retroceder hasta que estoy de pie nuevamente. La agonía de todo lo sucedido había llegado a su punto de ebullición.
Mirando sus ojos crudos e inquisitivos, digo entre dientes: 
—Esa fue una prueba y no la pasaste. Eres como cualquier otro hombre con una gran polla colgando entre sus piernas. Todo lo que quieres es sexo y cuando alguien se niega, como yo me he negado, se convierte en un desafío. Solo soy otra conquista de la que te aburrirás y luego pasarás página. El problema es que tengo más que perder que tú, y no estoy dispuesta a hacerlo, a arriesgarme.
—¿Realmente vas a rechazar esa cantidad de dinero? —pregunta James, alzando la voz. Parece tan perdido y confundido como yo—. No seas tonta y rechaces el dinero. Puedes vivir cómodamente y utilizarlo para abrir tu organización sin fines de lucro.
Lo miro fijamente, mordiéndome el labio para mantener la boca cerrada.
—¿Quieres más? ¿Es eso? —Él extiende sus brazos y me desafía—. Soy multimillonario, cariño. No hay nada que puedas pedir a lo que yo diría que no.
Sacudiendo la cabeza, me alejo de él, pero James me alcanza en dos zancadas y me gira para mirarlo.
Mirando hacia abajo, dice: 
—Cinco millones ahora, cinco millones cuando se acabe el tiempo.
Estoy congelada, luchando por respirar. El dinero es tan tentador como el hombre que tengo delante. ¿Por qué carajo no pudimos habernos conocido en esa cafetería? ¿Por qué no podría haber estado soltero y sin parentesco con mi mejor amiga?
A pesar del dolor, a pesar de todo, dudo en rechazarlo, porque Jesus, eso es mucho dinero para rechazarlo, incluso para una monja. Él ve mi indecisión, camina a mi alrededor hacia la cocina y regresa con un bolígrafo que cogió del mostrador. Mi mandíbula tiembla cuando comienza a llenar el cheque, pero no lo detengo. Cuando termina, deja caer el bolígrafo y se gira para mirarme de nuevo, sin preocuparse por los números que acaba de escribir, como si estuviera escribiendo nada más que una lista de la compra.
Me siento mal, porque en ese momento sé lo que voy a hacer, aunque sé que está mal.
—Ahí está, Aubrey. Acepta el puto dinero, sabes que lo quieres, puedo verlo en tus ojos. Es mejor así de todos modos. Menos complicaciones.
Ambos sabemos que eso es mentira. Ahora James está enojado, pero yo también, porque tiene razón y eso me pone mal. Mis ojos se dirigen al cheque, se detienen ahí y luego regresan a él.
—James… —Mi voz se quiebra, y esa es toda la confirmación que necesita.
Él camina hacia mí y puedo sentir la tensión radiando desde su cuerpo hacia el mío. 
—¿Cuál habitación es la tuya? Lo último que quiero es follarte en la cama de mi hija.
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—Desnúdate —dice James, parándose contra la puerta cerrada de mi habitación. Sus brazos están cruzados frente a su pecho, la tela de su camisa estirada alrededor de sus bíceps.
Mi pecho sube y baja rápidamente con un millón de emociones. Ambos sabemos que no me da vergüenza estar desnuda, pero sé en el fondo que nada bueno saldrá de esto. Y, sin embargo, aquí estoy, lanzándome de cabeza al fuego. Es el hecho de que acabo de hacer un trato voluntario con el Diablo lo que me molesta. Estoy traicionando a mi mejor amiga por dinero.
Corrección. Me estoy follando a su padre por dinero.
Alcanzando el dobladillo de mi camisa, me la paso por la cabeza y la dejo caer al suelo, luego me bajo las bragas y me las quito. Sus ojos arden de necesidad mientras observa mis grandes pechos y mis pezones se erizan en respuesta.
—Suéltate el pelo —dice, y me quito la banda elástica y la dejo caer al suelo también—. Ahora, desnúdame —ordena James, en voz baja.
Mi corazón late con fuerza mientras doy dos pasos y él deja caer los brazos a los lados y se yergue. Con las mejillas sonrojadas, mi mente está acelerada con demasiados pensamientos y desearía que se detuviera. Sus nudillos rozan suavemente la curva de mi cintura. Mi estómago se hunde y James tararea su aprobación en voz baja. Le desabrocho la camisa, sacándola de sus pantalones de vestir y termino con los botones antes de pasar a su cinturón. Hay un bulto obvio que no puedo ignorar pero quiero tocar. Pienso en la primera vez que vi su polla y lo grande que era.
Esta noche va a doler en más de un sentido.
Le desabrocho los pantalones y le bajo la cremallera mientras los dedos de James se estiran para pellizcar mi pezón con rudeza. Jadeo, sintiendo que el placer me recorre. Mi rostro se retuerce de vergüenza mientras el placer emana de mí. Dios, realmente soy una puta. Me inclino hacia él, presiono mi frente contra su hombro y respiro hondo un par de veces.
—Te gusta —dice, y yo asiento. Me encanta.
Lo hace en ambos pezones y empiezo a sentir la humedad en mi coño. Mis dedos temblorosos terminan con la cremallera y me acerco para bajarle los calzoncillos y los pantalones, dejando suaves besos en su pecho y cuello.
—Me deseas, ¿no? —pregunta, su voz áspera, pero es más una declaración—. Quieres que te folle.
Se quita los zapatos y los pantalones y yo termino de quitarle la camisa.
—Mírame —dice, y trago fuerte. Me da miedo mirarlo, pero lo hago. Nuestros ojos se encuentran y por una fracción de segundo me pierdo en su mirada—. Apaga tu mente y concéntrate en mí.
—No sé cómo —susurro, nerviosa.
Mierda. No sé cómo voy a hacer esto. Sé que pienso demasiado, y en este momento mis pensamientos están a toda mecha por el acuerdo que hice, lo que quiero y lo que sé que será lo que arruine mi amistad con Natalie.
James desliza su mano entre mis muslos e inserta un dedo. Se desliza sin problemas porque ya estoy mojada por él. Un ronroneo vibra en el fondo de mi garganta. Mueve el dedo dentro de mí un par de veces y mis labios se abren.
Sin apenas mover la boca, dice: 
—Una cosa que debes saber sobre mí es que me encanta comer coños, otra cosa que mi esposa odia. Súbete a la cama y levanta las rodillas. —Me quedo boquiabierta, aturdida—. Ahora, Aubrey. ¿Dónde están tus cinturones?
Parpadeo, un poco confundida. Me acerco a mi cómoda y meto la mano dentro para sacar algunos cinturones, pero hay algo más que le llama la atención. Mete la mano en mi cajón y saca un cinturón de seda que corresponde a una bata que nunca uso. Toca el suave material y luego señala la cama. Una vez que estoy boca arriba, James se sube entre mis muslos y extiende los brazos por encima de mi cabeza, atando mis muñecas antes de asegurarlas a la cabecera de hierro forjado. Sentado sobre sus rodillas, tira de mis caderas hacia abajo para que quede estirada sin espacio para moverme, luego, sin perder más tiempo, se lanza hacia mi boca y me besa salvajemente. La seda se clava en mis muñecas y silencia mi mente. Gimo en su boca, girando mi lengua alrededor de la suya, amando cómo me besa sin preguntar. Levantando mi pierna, la envuelvo alrededor de su espalda y lo atraigo hacia mí, necesitando sentir más. Me agarra de la cadera y me aprieta con fuerza, luego rompe el beso y baja por mi cuerpo hasta que su boca se fija en mi coño.
—Oh, Dios —gimo—. James…
Sus palmas están sobre mis pezones y los pellizca sin remordimiento mientras su lengua penetra mi coño y sus dientes se mueven sobre mi clítoris. Mis talones se hunden en el colchón y mi espalda se arquea por el placer que azota mi cuerpo. Mis dedos se aprietan alrededor del cinturón de seda. Tengo calor por todos lados, la sangre en mis venas chisporrotea. Cierro los ojos con fuerza, concentrándome en el cheque que ahora está en mi mesita de noche, matando efectivamente el orgasmo que estaba por venir. Tengo que ver esto como un trabajo y nada más.
Solo que no es tan fácil cuando realmente me gusta el hombre, y porque no bromeaba cuando dijo que le encantaba comer coños. James sabe exactamente cómo le gusta a una mujer que le laman el coño, porque él está haciendo todo, y me refiero a todo, de la manera correcta. La humedad me baja por el culo y mis muslos se aprietan alrededor de su cabeza. Mordiéndome el labio, empiezo a contar ovejas en mi cabeza para reducir el orgasmo inminente.
—Córrete en mi boca —dice, con la voz apagada—. Quiero volver a sentir el sabor de tu coño.
—No —digo, y mi negativa solo lo motiva a dejarme devastada.
Luchar contra ello es cada vez más difícil y pequeños sonidos escapan de mis labios. Quiero dejarme llevar pero no puedo. James se retira y exhalo una fuerte bocanada de aire, mi pecho sube y baja rápidamente. Nuestros ojos se cruzan y sé que él puede darse cuenta de lo que estoy haciendo. Su boca e incluso su barba están cubiertas con mi humedad. Mi mirada cae hacia su polla erecta y trago.
—Ponte boca abajo —dice con voz áspera.
El cinturón cede lo suficiente como para poder hacer lo que él dice. El colchón se hunde. El está sentado sobre mis piernas y quedo atrapada contra la cama, incapaz de moverme. Sus manos frotan círculos en mis nalgas, calentándolas.
—Tienes tan buen culo. Estoy a punto de dejarlo colorado.
Entonces, sin previo aviso, un latigazo corta el aire y me golpea el culo con un cinturón. Jadeo ruidosamente y antes de que pueda preguntar qué está haciendo, me azota tres veces más seguidas. Me han azotado con la mano varias veces, pero el cinturón me catapulta a un nuevo nivel de deseo para el que no estaba preparada. Cierro los ojos con fuerza y me concentro en lo que está haciendo y en lo mucho que amo cómo pica. Mi espalda se arquea y mis caderas se impulsan hacia atrás. Su mano se hunde entre mis piernas apretadas e inserta dos dedos en mi coño, y yo dejo escapar un fuerte gemido por lo bien que se sienten contra mi piel hormigueante. Muevo las caderas sobre sus dedos mientras el placer se extiende por mi cuerpo. Mi mente comienza a quedarse en blanco.
—James… joder —susurro—. Alguien nos va a escuchar. —Como la mayoría de los apartamentos de la ciudad de Nueva York, mis paredes son finas como el papel.
—Déjalos. Yo quiero escucharte de todos modos.
Entro en pánico por un segundo. 
—¿A qué hora termina tu evento?
—No te preocupes. Ya revisé la hora. Me iré mucho antes de que Natalie regrese.
Dejo escapar un suspiro y él me azota de nuevo con su mano libre, los dedos de la otra todavía dentro de mi coño, y eso solo intensifica la experiencia. Gimo, mordiéndome el bíceps por la intensa cantidad de éxtasis que ruge a través de mí. Algo en mi mente me envuelve como una manta y mis pensamientos se apagan mientras el cinturón golpea mi piel repetidamente.
Un gemido sensual se produce en el fondo de mi garganta y mi cuerpo se derrite sobre la cama. Estoy relajada y me siento mejor de lo que me he sentido en mucho tiempo. Mis pezones están sensibles, rozando el material de la sábana debajo de mí. Todo mi cuerpo se enciende de pies a cabeza con algo que nunca he experimentado, pero que quiero de nuevo. Estoy al borde de algo más profundo y quiero más. Soltando un largo gemido, siento que estoy drogada en éxtasis.
—Eso es lo que quiero ver —dice, sonando satisfecho, y me gusta que lo esté—. Escucha el sonido de mi voz y concéntrate en mis manos.
James retira sus dedos y extiende su mano, deslizándola por mi espalda. Con sus labios presionados en la parte baja de mi espalda, besa mi columna vertebral, su cálida polla frotándose a lo largo del espacio entre mis nalgas. Mi coño está deseoso de él. Mueve mi cabello hacia un lado y expone mi cuello, luego desliza sus manos hasta mis pechos para agarrarlos y masajearlos. Sus dientes se hunden en mi omóplato y mi cuerpo estalla con una necesidad como ninguna otra.
—Mmm… Eso se siente bien —gimo, tratando de girarme hacia él—. James, por favor…
—Dime lo que necesitas —dice, con su aliento caliente cerca de mi oreja—. Dime. —Me pellizca los pezones y tiro del cinturón de seda. El material se clava en mis muñecas y mi piel arde con la exigencia de que me follen.
—Te necesito dentro de mí —le ruego. Siento que estoy drogada.
—Dilo de nuevo —exige, retorciendo mis pezones. Mis caderas se impulsan hacia atrás con un deseo imprudente.
—Quiero que me folles como un salvaje con falta de moral y poca integridad, James. ¿Te gusta más eso?
En un abrir y cerrar de ojos, tira de mis caderas, dejándolas al aire. Me da un par de nalgadas más antes de entrar por completo, grito y cierro los ojos con fuerza.
—Joder —dice James, con la voz tensa, y yo siento lo mismo. Sus dedos presionan mi piel con tanta fuerza que sé que dejarán marcas.
—Ahhh… —gimo. Es más grande que mis otros clientes y me duele por el estiramiento. La parte interna de mis muslos tiembla por la entrada repentina. James no me da la oportunidad de adaptarme a él, sino que sale y vuelve a entrar más fuerte.
—Te acostumbrarás —responde.
Mi orgasmo se acerca y me muevo contra James. No soy yo misma, pero sea quien sea, quiero sentirme así otra vez, porque me siento deseada y sexy y como si me estuviesen adorando a mí y no al revés por una vez.
—Sabía que te sentirías bien. Debería haberte follado en la primera oportunidad que tuve.
Se está sumergiendo en mí con golpes fuertes que hacen que mi orgasmo aumente más y más rápido. Rodeándome con el brazo, encuentra mi clítoris y mi cuerpo tiembla de pies a cabeza. Lo único que quiero es volar. No frota la sensible bola de nervios, la pellizca con tanta fuerza que una fuerte descarga me atraviesa. Mi espalda se arquea y mis rodillas se abren para que pueda entrar todavía más.
—Más. Más fuerte. James, fóllame más fuerte —le suplico, y él lo hace.
—No lo voy a sacar —dice. Escucho la tensión en su voz, como si hablara entre dientes—. Voy a estallar dentro de ti.
—Más te vale no hacerlo —respondo, y él se ríe. Ambos sabemos que estoy tomando anticonceptivos gracias a Sanctuary Cove.
James comienza a morder partes de mi espalda y, combinado con la presión entre mis piernas, no puedo contenerme más cuando el placer recorre cada una de mis venas. Me corro más fuerte de lo que creo haberlo hecho en mi vida. Mi cuerpo hormiguea de pies a cabeza. Tiro de la seda que sujeta mis manos, tratando de liberarme, pero James me tiene acorralada, y eso solo aumenta el erotismo.
—Oh, oh, oh —susurro—. Nunca me había sentido así. —Estoy sin aliento y flotando entre las nubes.
—Córrete en mi polla. Eso es, cariño, dame tu coño —dice, y el sonido de su voz ya es mucho para mí—. Joder. Puedo sentir cómo te corres —gime, frotando mi clítoris, y la sensación es demasiada.
Justo cuando empiezo a bajar de mi subidón, James se retira y me da la vuelta, luego vuelve a entrar y se cierne sobre mí. Me besa, mi cuerpo dócil para él. Levantando la pierna, le clavo el talón en el culo.
—Eso es, mira como entra toda —dice, acercándose a mí y luego muerde mi pecho.
—James, joder —jadeo, arqueando la espalda y apretando los dientes.
Pero él no se detiene y no me molesta. Sus manos están en todas partes, y donde no me toca, me besa como si fuera su último día en la Tierra. No puedo concentrarme, pero creo que ese era su objetivo. James solo quería que me dejara llevar y sintiera el momento, y cuando estoy prácticamente volando, es imposible pensar en otra cosa.
—James, suelta mis manos. Necesito sentirte.
Pero él no me desata. Levanta la mano, entrelaza sus dedos con los míos y me besa profunda y apasionadamente mientras me folla como un salvaje. Puedo sentir que la presión aumenta de nuevo y todo mi cuerpo está sudoroso por el calor intenso surgiendo de mí. Estoy al borde de algo decadente. No sé qué está pasando, pero estoy en el séptimo cielo debido al éxtasis que me atraviesa.
—Déjalo ir —dice contra mis labios, y sé a lo que se refiere.
Un par de embestidas lentas y profundas y ambos nos corremos a la vez. Su pene se mueve dentro de mi coño y su pelvis frota mi clítoris, haciéndome apretar mis muslos alrededor de él. Puedo sentir el calor de su semen saliendo de mí, cubriendo mis muslos.
Sus caderas desaceleran a un ritmo constante y me besa suavemente. 
—Joder, no me he corrido tan fuerte en años.
Trago y me río. 
—Wow. Realmente sabes cómo susurrarle cosas dulces al oído a una mujer después de darle el mejor sexo de su vida.
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—Me estás sonriendo. Limpia esa mirada engreída de tu cara. —Eso solo hace que su sonrisa crezca y ahora yo estoy sonriendo—. Lo digo en serio, deja de disfrutarlo tanto y desátame. No siento mis dedos.
Inclinándose, James todavía está empalmado dentro de mí mientras suelta la cinta. 
—No muevas los brazos, van a estar entumecidos.
Con cuidado, levanta uno de mis brazos y me masajea el hombro. Lo observo y se ve muy concentrado en lo que está haciendo y en asegurarse de que me esté recuperando. No estaba bromeando cuando le dije que era el sexo de mi vida. Lo fue. Tenía la sensación de que tener sexo con él sería increíble, pero no pensé que lo sería tanto, especialmente con un hombre de unos cincuenta años. Mi cuerpo está relajado. Siento como si me hubiera tomado un Xanax y estoy lista para quedarme dormida. Cambia su atención a mi otro brazo.
—¿Tomas Viagra?
Se detiene y parece ofendido. 
—¿Qué carajos te hizo preguntar eso?
—¿Cómo es que todavía la tienes dura?
—No la tengo tan dura —dice.
Alzo las cejas. 
—Sí, sí la tienes. Reconozco una polla dura cuando la siento.
—Así estoy siempre que estás cerca.
Me río tan fuerte que tengo que ponerme las manos en el abdomen y me aprieto alrededor de su polla.
—¿Entonces me ves y tu polla se pone como un poste? Como, bam, ¿y es un palo? James, eso es ridículo. No vuelvas a decir eso. Es como decir que mis pezones se ponen duros cuando te veo.
Me mira por un segundo, luego mira mi pecho. Sigo su mirada. Hay marcas de dientes por todas partes. Su pulgar los roza suavemente y su ceño se frunce.
—¿Qué pasa?
—Te desmoronaste en mis brazos —dice en voz baja, estudiándome.
El calor sube a mis mejillas. Me desmoroné en sus brazos y puedo decir que fue lo más intenso que jamás haya sentido en mi vida. El tipo de sexo que acabamos de tener no es normal. Y es el tipo de sexo que he estado deseando y simplemente no lo sabía. Es peligroso, liberador y fácilmente adictivo. Ardíamos juntos en las llamas, respondiendo al cuerpo del otro mientras cobrábamos vida. Todo el ruido exterior quedó olvidado en ese momento. Sentimos cada toque, cada beso, cada caricia, cada embestida. Selló nuestra relación, queramos reconocerlo o no.
—Lo hice. Nunca me había pasado eso antes. Es como si apreciaras el cuerpo femenino. Fue… abrumador por decir algo.
Él me mira. 
—Sí, amo a todas las mujeres y todo lo relacionado con ellas. Si por mí fuera, todos mis días acabarían así.
Los míos también.
—Me hiciste sentir querida… deseada.
James frunce el ceño. 
—¿Normalmente no lo haces?
Me encojo de hombros, mi pecho se siente un poco vacío ahora que admito cómo me siento. 
—Soy una prostituta. ¿Dónde está el deseo en eso? Sí, sé que tengo una cara bonita y mantengo mi cuerpo en forma, pero la manera en que me tocaste, me hiciste sentir como si realmente desearas más que solo un lugar dónde meter la polla. El sexo es insignificante para mí, siempre lo ha sido. Y estoy bien con eso, pero esta noche fue diferente y me hizo sentir diferente. —Hago una pausa, sintiéndome avergonzada—. Probablemente lo que estoy diciendo no tiene sentido. No dudes en decirme que me calle.
Se forman más arrugas en su entrecejo. 
—El sexo nunca debería ser insignificante.
—Siempre lo ha sido para mí.
Reflexiona sobre mi respuesta. 
—El sexo es la forma en que te conectas con otra persona. Es donde ves sus vulnerabilidades e inseguridades, donde quieres hacerles olvidar todo pero recordarles que estás ahí para ellos. Cuando ambos están interesados el uno en el otro y entienden la mentalidad del otro, es una conexión más profunda. Así es como crece la intimidad.
James retira su pene pero se inclina para quedar encima de mí. Le sonrío, me duelen las mejillas por mi sonrisa. Es un hombre grande, pero su peso es como una manta de seguridad sobre mí, calmando mi ansiedad.
Envuelvo mis brazos alrededor de sus hombros y desearía saber qué tiene este hombre que calma esa sensación de nerviosismo en mis entrañas y amansa los pensamientos y miedos en mi cabeza. Es el mejor ansiolítico que existe.
—Es como si supieras lo que necesitaba —digo.
—¿Estás tratando de decir que el mejor sexo de tu vida tuvo un significado para ti?
Ambos sonreímos, tratando de no reírnos. 
—Para mí hizo una diferencia. ¿Crees que es una tontería?
—No, no lo es. Cómo te sientes nunca debería ser una tontería, Aubrey. Lo que hice contigo esta noche —desvía la mirada y hace una pausa por un momento— es algo que mi esposa no me deja hacer. No me deja azotarla, o atarla. Definitivamente no puedo morderla y follarla tan fuerte como lo hice contigo. Eso apenas es la base de las cosas que quiero y necesito, pero nunca las consigo. Yo también tengo necesidades. Necesito poder liberar el peso de mi día, y cuando no puedo, lo único que hace es acumularse dentro de mí. La presión me pone tenso, como una bomba esperando por estallar. Así que busco mujeres que me permitan controlarlas por un momento, aquellas que no dirán que soy un bicho raro como lo hace Katherine.
Alzo las cejas. 
—¿Te dijo que eras un bicho raro?
Él asiente y mi corazón se rompe un poco. Ahora es mi turno de fruncir el ceño.
Nunca se me ha pasado por la cabeza ponerle un nombre a alguien por sus preferencias personales, y me molesta que la única persona que siempre debe estar de su lado sea la que lo trata como un marginado. Lo que alguien hace a puerta cerrada no es asunto mío y nunca lo haría sentir como una mierda por ello. Lo que yo encuentro gratificante, alguien más podría no hacerlo, y eso está bien. Es lo que nos hace a todos tan interesantes.
—Tal como estabas esta noche, honestamente no puedo imaginarte de otra manera. En definitiva no eres del tipo que simplemente se deja, pero tampoco creo que seas un bicho raro por eso.
—Puedo hacerlo, si eso es lo que necesitas —responde rápidamente.
¿Por qué esas palabras penetraron en mi alma? Yo sé por qué. Mi mirada cae a sus labios y mi corazón se ablanda por él. Le di lo que necesita, así que haría lo que yo quisiera a cambio de eso.
—Se llama ceder, pero mucha gente no tiene esa palabra en su vocabulario. Es todo lo que hago con ella, ceder, y me jode.
—Me viste follarme a tu amigo. Definitivamente no creo que seas un bicho raro, James. —Me río suavemente—. Incluso me pareció sexy, en verdad.
Sus ojos se oscurecen, el deseo arremolinándose en las profundidades, y su mandíbula se flexiona. 
—¿Tienes idea de cuánto control requirió esa noche? Mantener el control solo aumenta el placer, pero esa noche casi me vuelve loco.
Se lame los labios y ahora tengo ganas de besarlo. Quiero, pero no sé si debería. Realmente no sé qué significa este acuerdo entre nosotros. ¿Espero a que me diga qué hacer? ¿O simplemente tomo la iniciativa?
—¿En qué estás pensando?
Trago y le digo la verdad.
—Quiero besarte, pero no sé si debería o no. No sé qué significa nuestro acuerdo, qué implica, qué debo o no debo hacer. Me siento un poco perdida en este momento. 
—¿Aubrey?
—¿Mmm?
—Sé que esto me convierte en un hijo de puta sin corazón, pero mi esposa y yo tenemos un acuerdo. Es una de las únicas veces que realmente hemos acordado algo. Para que nuestro matrimonio funcione, ella me dijo que satisficiera mis necesidades en otro lugar. Que lo mantuviera discreto y que nunca fuera en casa. Para ser honesto, me mató cuando dijo eso, porque para mí demuestra que a ella realmente no le importa que haya hecho todo lo que puedo para hacerla feliz. Entonces, me follo a mujeres al azar. Pero contigo y nuestro trato, no quiero que nunca te contengas. Así que bésame como realmente quieres y hazlo cuando quieras.
Parpadeo, desconcertada por la noticia. 
—Espera. ¿A ella le parece bien que estés con otras mujeres?
Bufa. 
—No, lo odia.
—¿Ella está con otros hombres?
—No pregunto, pero no lo creo.
—Entonces, ¿por qué estás casado? —Él no responde, así que sigo hablando—. Me encanta el sexo, y tengo la sensación de que a ti también, pero ¿cómo funciona eso cuando no te relacionas con tu cónyuge? Definitivamente me pondría como Lorena Bobbitt contigo si fuera ella, pero igualmente, no creo que pueda casarme con alguien con gustos tan marcados por cosas que a mí no me interesan. Es difícil conectar cuando a las dos personas no les gustan las mismas cosas, ¿sabes?
Él resopla. 
—Sí, lo sé, y lo odio. Así que cuando quieras algo, dímelo. Cuando quieras tocarme, besarme o follarme, hazlo.
—Tienes un buen culo para un hombre de tu edad.
Él levanta las cejas y sonríe. Mi móvil suena y James se aleja de mí para que pueda cogerlo. Se sienta y lo miro fijamente mientras recoge sus pantalones. Desbloqueo la pantalla y veo el nombre de Natalie aparecer. Me siento contra la cabecera y me cubro el pecho con la sábana.
Mi corazón se detiene y James me mira con curiosidad. Me siento mal del estómago mientras respondo el mensaje.
—Natalie me mandó un mensaje. Está de camino —digo en voz baja.
James se pone la camisa, sus movimientos son relajados como si no estuviera preocupado, mientras que yo estoy un poco aterrorizada de que nos atrapen. Estudio las líneas alrededor de sus ojos y veo que está sumido en sus pensamientos. Abrocha algunos botones, luego se inclina y me da un beso en la frente. Su pecho tatuado está expuesto y se ve muy bien así.
—No te preocupes. No me verá irme y nunca se enterará.
Nunca digas nunca.
Antes de que pueda retroceder, lo cojo del cuello y lo beso como quería hacerlo antes. Me pongo de rodillas, tiro con fuerza de su camisa con mis puños y presiono mis labios contra los suyos. Sus brazos en seguida rodean mi espalda y una de sus manos agarra mi culo. La forma en que me sujeta hace que mi corazón lata con fuerza. No sé qué estoy haciendo ni por qué, y sé que debería correr y romper el cheque, pero hay algo en James que no estoy lista para dejar ir todavía. Él crea este aleteo en mi pecho cada puta vez que estamos juntos. No quiero dejar de sentirlo.
Rompiendo el beso, pregunto: 
—¿Por qué yo? ¿Por qué convencerme cuando puedes tener a cualquier chica en Sanctuary?
Me quita el pelo del hombro y levanta mi barbilla. Mientras me mira a los ojos, tengo que preguntarme si está mal de la cabeza al intentar esto entre nosotros.
—Tienes carácter. Eres atrevida. Eres inteligente. Eres jodidamente hermosa. Eres resistente y harías cualquier tipo de trabajo para ganarte la vida. No te da vergüenza y no te importa un carajo lo que la gente piense de ti. Además, me gusta cómo funciona tu mente. —La forma en que su voz es suave como la seda me hace aferrarme a cada palabra que dice—. Y aún sin todo eso, algo me llamaba hacia ti. Katherine es todo lo contrario. No me acuesto con compañeras de trabajo, y las otras chicas con las que he estado aceptaban todo lo que yo pidiera. Aburrido.
Me relamo los labios, mis ojos caen hacia su boca, pero él no me deja apartar la mirada.
—No. Mírame.
Lo hago. James me besa una última vez y algo se asienta en mi mente y alivia la aprensión que me recorre.
—Tengo una cena a la que quiero que vengas conmigo. Es una fiesta estilo cóctel para dos empresas que se fusionan.
—¿Un evento de trabajo?
El asiente. 
—Si tengo que sufrir, te quiero allí conmigo.
Frunzo el ceño. 
—Pero la gente sabrá que no soy tu esposa. ¿No te preocupa?
—Para nada. La mitad de ellos son infieles y mi esposa no asiste a los eventos de todos modos.
Me siento un poco aliviada. No estoy segura de por qué, cuando en el pasado no he tenido ningún problema con aceptar trabajos como este de Christine. No debería ser diferente, pero esa es mi sensación.
—Cuando te llamo, espero que estés ahí. Sin excusas.
Trago, el nerviosismo que aprieta sobre mis hombros crea una tensión no deseada.
—Deshazte del novio que probablemente solo pasa treinta segundos haciéndole daño a tu coño. No es negociable. ¿Está claro?
—Vale. Adiós novio.
—También deberías decirle a Christine que te vas a tomar un descanso. Quiero que seas exclusivamente mía.
La irritación hierve a fuego lento en mis venas. Cierro los ojos. No dejaré mi trabajo durante un año entero.
—James, una cosa que debes entender es que no me gusta que me controlen o me digan qué hacer. Soy adulta y tomo mis propias decisiones. En las únicas ocasiones en las que puedes decirme qué hacer es cuando tu polla esté dentro de mí haciéndome olvidar mi nombre. ¿Vale?
Sus ojos se oscurecen y puedo sentir su pecho vibrar contra el mío. 
—Ya veremos.
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—¿Ya es verano? —Natalie pregunta dramáticamente—. Esta nieve me está dando ganas de suicidarme. 
Juro que cada año el invierno se hace más largo y más frío. Aún así, lo voy a preferir siempre al verano.
Miro por la ventana de nuestro pequeño apartamento hacia el cielo gris. Ha estado nevando durante tres horas seguidas y me resulta muy tranquilo simplemente sentarme y mirar, que es lo que he estado haciendo. Me aclara la mente.
—Me encanta.
Ella me arroja una almohada. 
—Planifiquemos un viaje a las Bahamas.
—¿Cuándo? Todavía tenemos clases.
—Podemos ir el fin de semana. Salimos el viernes después de clases y volvemos el domingo por la tarde. Solo nosotras. Podemos beber bebidas tropicales de un coco y sentarnos en la playa sin hacer nada. La concha allí es fresca y la mejor. Me encanta, especialmente cuando está frita.
—Sabemos que te encanta la concha —bromeo.
Por mucho que me guste la idea, no es algo que pueda hacer ahora. No después del trato que hice con James el fin de semana pasado. No lo he visto ni he hablado con él desde esa noche, y no estoy segura de cómo sentirme al respecto. Si bien me alegro un poco de que no lo haya hecho, él ha estado en mi mente y no puedo evitar preguntarme qué está haciendo ahora o dónde está.
Miro hacia Natalie mientras revisa su móvil. Sus piernas cuelgan sobre el reposabrazos del sofá, sus botas UGG balanceándose mientras ella está acostada boca arriba. Estar en la misma habitación con ella estos días ha sido complicado. Me es difícil mirarla, hablar con ella, simplemente sentarme a su lado sin sentirme increíblemente culpable. La presión en mi pecho crece constantemente, como una división gigante que intenta poner distancia entre nosotras. Puedo sentirme tratando de alejarme. He pensado innumerables veces esta semana en decirle a James que esto no va a funcionar, pero en el fondo sé que no lo haré. Lo he conseguido, por fin estoy con él, y no estoy lista para dejarlo ir.
Suspiro para mis adentros, agotada por mis pensamientos. La nieve es cada vez más pesada y cae más rápido, dejándome aturdida. Ir a clase ha sido lo único que me ha permitido un momento de alivio de mi vergüenza. Me he sumergido en tareas. Últimamente la universidad ha sido más como un salvavidas, hasta que recibimos el aviso de que las clases fueron canceladas debido a la inminente tormenta de nieve. Ahora me siento atrapada y paranoica de nuevo, la culpa me está carcomiendo.
Natalie llegó a casa aproximadamente una hora después de que James se fuera. Intentó despertarme para hablar conmigo, pero fingí que estaba dormida. No podía mirarla después de lo que había hecho, no cuando todavía sentía el semen de su padre saliendo de mí. Durante días he actuado como si estuviera increíblemente ocupada con el trabajo y la universidad, pero al mismo tiempo, me estoy volviendo paranoica pensando que estoy siendo obvia con el hecho de que la estoy evitando.
No estoy segura de que este martilleo mental valga la pena.
¿A quién engaño? Mi dignidad y mi cordura claramente valen cinco millones de dólares.
—¿Qué dices? ¿Quieres subirte a un avión y que nos vayamos a surfear? Podemos volar en primera clase y emborracharnos con mimosas, luego plantarnos en la arena rosada y tomar el sol.
—No lo sé… tengo un montón de trabajos  que ya acepté. Tal vez podamos planear algo para el verano cuando tengamos más tiempo.
Ella gruñe. 
—Me uniré a Bumble solo para conseguir una nueva mejor amiga porque eres idiota.
Sonrío, sabiendo que solo está siendo dramática. Suena su móvil y la escucho saludar a su mamá cuando contesta. Se me cae la cara de vergüenza y mi estómago se contrae cuando escucho su voz al otro lado de la línea.
Me levanto y entro a mi habitación. Tengo una cita para almorzar con Daniel y necesito arreglarme, pero primero pasaré por la casa de mi abuela para asegurarme de que tenga lo necesario para la tormenta de nieve. Le dije que me quedaría con ella hasta que pasara la tormenta, pero ella me dijo que dejara de cuidarla y que ella tiene sus gatos.
Cambiándome de ropa, puedo escuchar a Natalie hablando con su mamá. No quiero cotillear, así que cierro la puerta, pero su voz todavía se escucha. Puedo escuchar la urgencia en su tono.
—No, mamá, estoy segura de que hay una explicación razonable de por qué papá está actuando como un idiota. Debe estar en su período porque hace unos días no parabas de hablar de lo maravilloso que ha estado siendo. —Hace una pausa, probablemente para escuchar a su madre desahogarse—. No sé por qué te sorprende. Este tipo de cosas pasa a menudo con ustedes, pero al igual que otras veces, en un día o dos se solucionará como siempre. —Suspira—. Sí, lo sé, pero ustedes no han llegado tan lejos por nada. ¿Qué pasó con la terapia de parejas? ¿Aún van? —Hace otra pausa—. Oh, bueno. Tal vez ustedes solo necesiten unas vacaciones…
No quiero escuchar más, así que pongo música y me cambio. Una vez que termino y me abrigo, lista para desafiar la nieve, salgo al salón.
—¿Adónde vas? —pregunta Natalie.
—Se supone que van a caer cuarenta centímetros de nieve esta noche. Tengo que asegurarme de que mi abuela tenga lo necesario, luego iré a casa de Daniel. Me ha estado molestando toda la semana con que quiere que vaya.
—Yo sí que quiero cuarenta centímetros y un poco de nieve ahora mismo. —Sus ojos brillan, sacudo la cabeza y me río.
—¿Todo bien? —pregunto.
Natalie se muerde el labio mientras mira fijamente la pantalla en blanco de su móvil. 
—Sí, ya sabes, todos los padres discuten. Siempre tienen altibajos, pero eso también se debe a que son polos opuestos.
—Dicen que los opuestos se atraen —le ofrezco, y ella asiente, aunque la sonrisa triste no llena su rostro. No estoy segura de por qué dije eso. Supongo que para aliviar la preocupación de Natalie, pero puede que haya sido más para sentirme un poco mejor conmigo misma.
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—Abuela, no me gusta cómo te ves. Estás muy pálida —le digo, estudiando su rostro—. Estás básicamente translúcida.
—Cariño, no salgo de casa cuando hace frío —responde, tratando de hacerme creerla, pero algo pasa, puedo sentirlo. A menos que sea la culpa la que todavía me carcome, lo cual perfectamente podría ser—. Por supuesto que voy a parecer un fantasma.
—Está bien, cómete el almuerzo mientras desempaco el auto.
Después de tomar el tren y el autobús hasta su casa, me llevé el coche de mi abuela para comprar todo lo esencial para la nevada que sabía que ella no tendría. Ella siempre asume que las tormentas no serán malas, pero no me gusta que se arriesgue, especialmente a su edad. Por suerte fui cuando lo hice. Fueron pocas cosas, pero conseguí leña precortada para su chimenea en caso de que se corte la electricidad, agua, una barra de pan y algunas grapas para el gabinete. Incluso contraté a una compañía para que limpiara el camino de la entrada y alrededor de su auto.
—¿Qué tal la universidad? —pregunta una vez que guardo todo.
—Sin más. Solo quedan un par de meses hasta que sea libre como un pájaro y pueda conquistar el mundo.
Está acariciando a su gato con cariño y su voz es suave mientras habla. 
—Estoy contando los días para verte obtener ese diploma por el que tanto has trabajado. —Su barbilla tiembla y mi sonrisa se desvanece.
Cada vez que hay un nuevo logro en mi vida, ella se emociona deseando que mis padres estuvieran aquí. Levanto la mano y mis dedos rozan el collar de mi madre que solo me quito cuando voy a trabajar.
—¿Ya has descubierto qué quieres hacer con él?
—¿Hay alguien que sepa qué quiere hacer con su vida? —digo, y mi abuela simplemente sonríe—. Estoy pensando en volver a vivir contigo.
Es broma. No necesito volver a vivir con ella con el dinero que tengo ahora, pero lo haría si ella me necesitara.
—Sabes que siempre puedes volver aquí hasta que encuentres el trabajo adecuado. No quiero que hagas algo que no te hará feliz solo por hacerlo. La vida es corta, pero también es larga. Deberías hacer lo que amas. Este siempre será tu hogar y nunca te rechazaría.
Exhalando un profundo suspiro, le digo lo que tengo en mente. 
—No sé qué hacer, abuela. Siento que de repente tengo que tomar esta gran decisión y no sé qué puerta debo abrir. ¿Hago lo que mi corazón me dice o uso la cabeza y escojo lo que sea más inteligente? ¿Tomar el camino que me permitirá conseguir un buen trabajo y uno del que supuestamente puedo estar orgullosa y que me hará ganar dinero? Siento que tengo una oportunidad y no quiero estropearla.
Le cuento mi idea del refugio sin fines de lucro que quiero abrir para mujeres y niños. A ella parece encantarle y hablamos sobre las veces que trabajamos como voluntarias a lo largo de los años y cómo me inspiró sin darme cuenta. Mi abuela comienza a toser, se acerca a la mesa y toma un pañuelo para taparse la boca. La tos se intensifica, como si saliera de lo más profundo de sus pulmones. Los sonidos que hace me preocupan y corro a la cocina a buscarle un vaso de agua.
—¿Estás bien? —le pregunto una vez que su tos desaparece. Se bebe el agua poco a poco y la miro con preocupación.
Ella señala su garganta. 
—Mis bebés mudan mucho pelo. Creo que un pelo de gato me hizo cosquillas en la garganta. De vez en cuando sucede y suena como si me estuviera cortando un pulmón. Gracias por el agua.
Hago una mueca y las comisuras de mi boca se elevan.
—El pelo de gato no causa tos productiva, ni que tosas durante tanto tiempo.
Ella me mira. 
—¿De repente eres médico?
Mis labios forman una línea. 
—No.
—¿Veterinaria?
No le respondo.
—Entonces déjalo así. Tenía un cosquilleo en la garganta. Eso es todo.
Me muerdo un lado de mi labio. 
—No puedo evitar preocuparme por ti.
—No es tu trabajo preocuparte por mí. Ahora escucha —dice, acariciando al gato en su regazo ahora con demasiada agresividad—. ¿Los títulos significan algo para ti?
Mi cabeza se inclina hacia un lado. 
—¿A qué te refieres?
—Por ejemplo, ¿te es importante poder decir que es directora ejecutiva, médico o directora de alguna empresa?"
—No, en realidad no.
—¿Te haría feliz?
—Supongo que no.
—¿Qué pasaría si pudiera garantizar el hacerte rica?
—Bueno, el dinero mueve el mundo, así que digo que sí.
—¿Pero el dinero haría que valga la pena sacrificar tu felicidad y tu futuro por un trabajo que tiene el potencial de hacerte sentir miserable, uno al que detestas tener que levantarte e ir todos los días?
Contraataco. 
—¿Qué pasa si aprendo a amar mi increíble puesto de trabajo que me permite ganar dinero porque es lo que debo hacer y no lo que quiero hacer?
—¿Qué pasa si no aprendes a amarlo? ¿Qué pasa si pasas años deseando haber abierto tu organización sin fines de lucro?
Considero sus preguntas y me doy cuenta de que estoy en un aprieto más grande de lo que pensaba. No quiero ser infeliz—nadie quiere—pero quiero seguridad.
Me muevo en el sofá, un poco incómoda bajo su mirada inflexible. Me pregunto cuándo me enamoré tan perdidamente del dinero, y si estoy cegada por él o, porque tenía tan poco, ahora quiero todo lo que pueda conseguir. La seguridad financiera siempre ha sido mi objetivo principal y ahora que la tengo no me veo parando. Quiero más. Aceptar este trato con James significaría que a mi abuela y a mí no nos faltaría nada. Nunca más. Es simplemente algo que no podría dejar pasar, aunque quisiera.
—Honestamente, es difícil. No me importa el título, pero de todos modos el dinero viene con un buen puesto de trabajo. ¿Y no es por eso que todo el mundo va a la universidad? ¿Para conseguir el mejor trabajo posible? ¿Vivir una vida cómoda sin preocupaciones? ¿Viajar por el mundo y comprar una casa en los aburridos suburbios y tener hijos algún día?
—Aubrey —dice, un poco decepcionada—. Si al final no estás satisfecha con tu decisión, ¿cómo te traerá felicidad todo eso? ¿Porque es lo que se supone que debes hacer? ¿Quién lo dice? Nunca te diré que no hagas algo, y no tomaré la decisión por ti, pero espero que te sientes y pienses realmente en lo que quieres y tomes la decisión correcta para ti y para nadie más. Dios sabe que no tuvimos mucho a lo largo de los años, pero yo tuve un trabajo que me encantaba, y aunque tenías tan poco, no conocías nada mejor y siempre estabas sonriendo. La gente cree que necesita dinero para ser feliz, pero lo que la gente olvida es que nosotros creamos nuestra propia felicidad. Si tienes diez dólares o cien, esa felicidad todavía se crea dentro de ti.
Suspiro, estresada, sintiéndome abrumada. 
—¿Estaría mal si abriera una organización sin fines de lucro? Siento que en mi corazón es lo correcto.
—Eres tu propia jefa en este momento. Haz lo que creas que es correcto. La paciencia y la confianza en ti misma son lo que te darán felicidad y un lugar donde quieras estar, y eso es algo de lo que puedes estar orgullosa al final. Si te fijas en lo positivo, te llegarán cosas buenas. Sé que puede que no lo parezca ahora, o cuando eras más joven, pero la vida siempre tiende a funcionar de la manera correcta como se supone que debe hacerlo. Ya verás.
Inclinándome, le doy a mi abuela un fuerte abrazo. Está demasiado fría, incluso con tantas capas de ropa, así que busco la manta detrás de mí para cubrirla, luego apoyo mi cabeza en su hombro y me acurruco contra ella. La presión en mi pecho se siente un poco más ligera al estar a su lado, y me doy cuenta de que no sabía cuánto la necesitaba hasta ahora.
Ella acaricia un lado de mi cabeza con cariño. Sus dedos están helados pero de todos modos me acurruco más a ella.
—¿Desde cuándo te volviste tan sabia? —pregunto, mirándola acariciar la pequeña bola de pelo en su regazo.
—Eso viene con la edad, querida. Un día lo entenderás.
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Capítulo 42



—¿Te quedas a dormir? Me encantaría que por una vez te quedaras —dice Daniel, acariciando perezosamente mi brazo con su dedo.
Por una vez. Hago una mueca para mis adentros, agradecida de que no pueda ver mi cara. Daniel envuelve un brazo alrededor de mi cintura, acercándome a él, y se acurruca más cerca de mi espalda. Nunca me quedo a dormir, no importa cuántas veces me lo haya pedido. Me siento mal por ello, pero me gusta mi privacidad. Si bien debería quedarme a dormir pronto, no será durante una maldita tormenta de nieve dónde puedo quedarme atrapada.
—Tal vez la próxima vez lo haga cuando venga un poco más preparada —miento, más o menos.
—¿De qué es esto?
Levanto la cabeza y miro mi brazo.
Mierda. Un moretón de James.
Me había mantenido alejada de Daniel a propósito esta semana, diciéndole que trabajaba de niñera debido a las marcas de mordeduras que dejó James. Necesitaban curarse. Las marcas de dientes estaban por todo mi pecho y mi espalda, lo que resultó en pequeños moretones. Sonreí cada vez que los vi. La mayoría de las marcas y moretones han desaparecido, pero supongo que éste tenía un poco más de resistencia que los demás.
Mi cuerpo se calienta al pensar en lo que sus dientes me provocaron, cómo había hecho que el placer se intensificara cuando me mordió y explotó dentro de mí simultáneamente. Aprieto mis muslos, haciendo retroceder el deseo que finalmente está aumentando. Dios, ¿qué me pasa? Ni siquiera podía correrme con mi novio, pero aquí estoy mojada y lista con solo pensar en James.
—Eh. Debo haber chocado contra una puerta o algo así.
—O uno de los niños que cuidas te mordió.
—¿Por qué lo dices? —Frunzo el ceño y miro más detalladamente. Ay dios mío. Se nota claramente la huella de una boca.
Decido ignorarlo y hacerme la indiferentemente. 
—Oh, no me sorprendería si eso fue lo que pasó. Te dije que los niños son unos demonios.
—Tal vez los padres deberían examinar a los niños para ver si tienen algún problema de aprendizaje.
Me giro para mirar a Daniel. 
—Solo son niños. Yo no le daría muchas vueltas.
—Algunos niños no pueden expresarse y muerden para mostrar su frustración, lo que puede provocar más problemas de conducta.
—No tienen problemas de conducta. —Me pongo a la defensa de los niños falsos por alguna estúpida razón—. Y, sinceramente, ¿cuántos niños pueden expresarse a los dos años? Son unos diablillos normales. Si yo fuera su madre, no me preocuparía. Tal vez si tuvieran siete años, lo haría, pero ¿dos? Vamos. No es como que van por ahí mordiendo gente.
Su mirada se endurece como si lo hubiera ofendido. 
—Soy médico, Aubrey. Veo cosas como ésta todo el tiempo. Es necesario evaluarlas. Deberías llevar el asunto a los padres.
Soy doctor. Puaj. Mátenme.
Juro que Daniel no era así cuando lo conocí, pero siento que cuanto más cómodo se pone, muestra más ese lado altanero que tenía oculto. No soporto que la gente ande por ahí anunciando a qué se dedican, como si se les debiera tener en un pedestal más alto que a la gente normal como yo. Sí, ser médico es una carrera desinteresada y no es para todos, pero no es necesario que sea un sabelotodo.
Con una sonrisa cursi, lo pongo boca arriba y le doy un beso en los labios. 
—Se lo contaré a los padres, pero no quiero hablar más de eso.
Internamente, estoy maldiciendo a James por esa marca de mordisco. Esto es ridículo, pero como vivo una mentira cuando estoy con Daniel, supongo que es lo normal. Por desgracia.
Daniel sostiene la parte posterior de mi cabeza y guía mis labios hacia él. Mi cabello cae a nuestro alrededor cuando me besa y dice: 
—Gracias. A veces el médico que hay en mí sale a la luz y no es mi intención.
La franqueza de su voz relaja la tensión en mi cuello, eliminando el sabor amargo de mi boca. Puedo ver que lo dice en serio y ahora me pregunto si solo estoy proyectando porque mi conciencia culpable me está afectando y me pone nerviosa. Estoy encontrando defectos cuando probablemente tampoco es para tanto.
Sentándome, la sábana se desliza por mi espalda mientras me siento a horcajadas sobre sus caderas. Agarro sus manos y las coloco sobre mis pechos, queriendo sentirlo. Me da un tierno apretón y me inclino hacia sus palmas.
Cierra los ojos, se muerde el labio inferior y sus manos se mueven para agarrar mis caderas. 
—Si no lo supiera, diría que te encanta el sexo. Tal vez incluso seas adicta a él.
Muevo mis caderas increíblemente lento, arrastrando mi coño sobre su pene erecto unas cuantas veces para que sienta que estoy mojada y lista.
—¿Es ese su diagnóstico, doctor? —digo, adoptando mi voz de Valentina.
—Me encanta cuando me montas —gime, y yo tiro mis caderas hacia atrás a propósito para capturar la punta de su polla y empujar mi coño sobre su longitud. Su mandíbula se flexiona y sus fosas nasales se dilatan. Puedo decir que realmente le encanta—. Quiero que te des la vuelta y te sientes así en mi polla.
Un suspiro se escapa de mi garganta ante el pensamiento.
—Quédate a dormir.
Inclino mi cabeza hacia un lado. 
—Daniel… —digo suavemente.Se sienta y presiona su pecho contra el mío. Envolviendo sus brazos alrededor de mis hombros, dice: 
—Quédate conmigo y haré lo que quieras. Quiero despertar contigo en mis brazos, Aubrey. Quédate a dormir, por favor.
—¿Qué pasa si  nieva durante tres días y quieres que me vaya pero no puedo?
—No creo que lo haga. Te he estado pidiendo que te quedes desde hace un tiempo. ¿Qué sigue?
—Me gusta dormir desnuda.
—No tengo quejas. Siguiente.
—Ronco.
—Sé que estás mintiendo. Siguiente.
—Doy patadas cuando duermo.
—Te patearé de vuelta.
Mi cabeza cae hacia atrás y empiezo a reír. Daniel presiona su boca contra mi cuello y deja un camino de besos hasta mi hombro. Mi risa se convierte en un murmullo.
—¿Es un sí? —pregunta, su voz profunda.
Dudo por un largo momento. 
—Te vas a arrepentir.
—Por alguna razón, lo dudo —dice, luego baja la mano y se acomoda, entrando en mí con un movimiento rápido.
Esta vez llego al clímax.
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—¿Aub? ¿Dónde diablos has estado? —Natalie dice en el momento en que entro a nuestro apartamento dos días después.
Tirando mis llaves sobre la mesa, le doy una mirada de disculpa mientras dejo mi bolso y me quito el abrigo.
—Lo siento. Mi móvil se quedó sin batería y Daniel tiene un Samsung. No tenía cargador y no iba a salir a comprar uno con este clima.
Se queda boquiabierta. 
—Casi te doy por desaparecida. ¿Por qué no me llamaste desde su teléfono?
Le doy una mirada divertida. 
—Lo hice. No respondiste.
—No, no lo hiciste.
—Lo hice —digo—. Llamé la noche que decidí quedarme.
Natalie coge su móvil y revisa. Sacudiendo la cabeza, dice: 
—Estás loca. No tengo ninguna llamada perdida tuya.
Frunzo el ceño, pensando en esa noche y en lo borrachos que estábamos. Mi cara se tuerce con una sonrisa de vergüenza.
—Me pregunto a quién llamé entonces porque alguien recibió un mensaje mío borracha y aparentemente no fuiste tú.
Ella sacude la cabeza y sonríe. 
—Recibiste una entrega especial. Un paquete.
—¿Sí?
—Lo puse en tu habitación.
Ambas entramos a mi habitación y hay una gran caja blanca con un lazo de satén alrededor. Estoy estupefacta preguntándome de dónde vino.
Quito la tapa de la caja, la coloco sobre la cama y encuentro una tarjeta encima del papel de seda negro.
—Oh, qué seductor —dice Natalie, su voz animada. Saco la tarjeta y la leo con Natalie inclinada sobre mi hombro.



[image: image-placeholder]

Se me forma un nudo en la garganta. Mi estómago se cierra e instantáneamente me siento mal.
James.
Gracias a Dios no lo firmó.
—¿De quién es?
—Ah, Daniel. No es de extrañar que me presionara para que durmiera en su casa. Debe haber querido sorprenderme —miento entre dientes—. Mencionó alguna cena por su trabajo. —No necesariamente una mentira.
Coloco la tarjeta sobre la cama, muevo el pañuelo y saco otra caja. En el interior hay un par de zapatos de tacón oro rosa altísimos que brillan contra la luz de la ventana. Tienen clase y gritan sexo todo en uno.
—Bragas rojas. Bien, entonces tiene gusto. ¿Qué más hay ahí?
Hay otra caja, es un poco más pesada y ya sé qué es. Quito la tapa y veo que hay un vestido de cóctel sin tirantes cubierto de pedrería.
—Wow.
Lo cojo y lo acerco a mi cuerpo. Miro hacia abajo. Es más pesado de lo que parece, pero pequeño, y no sé si me cabrán las tetas. Es tan hermoso como los zapatos y no puedo esperar para probármelo.
—Vale. ¿Cuánto dinero gana Danny? Porque ese es un vestido de Badgley Mischka, y tampoco está disponible en tienda.
—¿Puedes darte cuenta de eso a primera vista?
—Oh sí. —Sus ojos se posan en el pañuelo negro—. Oh, oye, hay otra caja.
—Sácala y ábrela —le digo, sosteniendo todavía el vestido.
Natalie lo hace, y ambas nos quedamos sin aliento ante las brillantes joyas que hay dentro. Delicados pendientes de lágrimas de diamante que complementarán el vestido a la perfección junto con un anillo fino. Natalie se inclina, mira dentro de la caja y rebusca un poco más, luego se da la vuelta y sale sin decir nada.
Me. Cago. En. Todo.
La próxima vez que vea a James tendré que establecer algunos límites, como no enviar regalos a la casa que comparto con su hija, independientemente de si son anónimos o no. Siento náuseas y, aunque sé que este regalo es para el evento que mencionó, no puedo vivir sobre la cuerda floja preocupándome si volverá a intentar algo como esto.
—Toma. Vas a necesitar esto —dice Natalie, regresando furiosa a mi habitación con la mano extendida. Tiene su bolso de mano beige de Chanel favorito, por el que pagó una cantidad exorbitante de dinero en eBay.
—Ay, Nat, no puedo.
Ella lo presiona contra mi pecho. 
—No. Tómalo. Necesitas un bolso, y este completará tu conjunto. Créeme.
Vacilante, lo cojo y le agradezco. Una presión se extiende por todo mi pecho debido a la culpa que me consume. Intento respirar discretamente para que ella no note el ataque de pánico que crece dentro de mí. Siento que me palpita la cabeza, cerca de la sien, y tengo miedo de no poder contenerlo.
Natalie chasquea la lengua en señal de aprobación.
—No sé qué estás haciendo para mantener feliz a Danny, pero sea lo que sea, sigue haciéndolo. Ese vestido te quedará fenomenal. ¡Oh! Con un maquillaje al natural. ¿Le gusta tu cabello recogido o suelto? —Cuando no respondo, ella se inclina para mirarme y dice—: ¿Qué pasa?
Ignoro la sensación y miro el regalo. 
—Nada, solo estoy sorprendida, eso es todo. Suelto. A él le gusta mi cabello suelto —digo en voz baja.
—Perfecto. Haremos rulos flojos para que te quede ondulado. Cuando te vea, no podrá quitarte las manos de encima.
Natalie chilla. Está muy ansiosa. Si estuviera de mejor humor, me habría burlado de ella por eso, pero no lo estoy.
—¡Estoy tan emocionada por ti! Apuesto a que te folla hasta dejarte sin sentido en la limusina incluso antes de que lleguen. —Pone los ojos en blanco y se abanica—. Que sexy.
Natalie me da un codazo y le ofrezco una sonrisa tímida. Estoy demasiado avergonzada como para mirarla.
Si supiera que en realidad estaba hablando de su padre.






  
  [image: image-placeholder]








Capítulo 43



Necesito que el Percocet haga efecto antes de bajar las escaleras.
Me tiemblan los dedos, malditas mariposas causando estragos en mi estómago, y no importa cuántas veces le dije a Natalie que no necesitaba su ayuda, ella insistió en estar allí.
Tengo que admitirlo, me hizo lucir absolutamente impresionante. Etérea, casi.
Debería haber tomado un trago antes de irme, pero sabía que James querría beber más tarde, así que me contuve. Pero, Dios mío, mis nervios están a flor de piel en este momento. He hecho este tipo de cosas muchas veces antes con otros hombres casados, así que técnicamente no es nada nuevo para mí. No debería estar tan alterada, pero lo estoy. Peor que nunca. Realmente no debería estar haciendo esto, pero aquí estoy, bajándome en el bar para encontrarme con James y pasar la noche con él.
Soy una terrible mejor amiga.
Aunque tengo un plan. Primero, voy a decirle lo que pienso. Segundo, sé que él va a querer sexo, y aunque estoy bien con eso, no me permitiré tener un orgasmo. Eso no se lo voy a decir, obviamente. Si no me atrajera tanto, no sería un problema el no correrme. Pero así es, y eso solo complica las cosas. El sexo crea esta sensación de euforia en mí, este deseo adictivo que quiero perseguir. Agrega emoción a la ecuación y es una receta para el desastre y no uno que me interese limpiar.
Exhalando un profundo suspiro, entro al elegante bar y miro a mi alrededor. Aquí hay principalmente parejas, pero puedo ver algunos clientes solteros. La conversación es baja, íntima, y siento la atracción hacia James antes de buscarlo.
Nuestros ojos se encuentran y mis labios se abren. Todo el aire sale de mis pulmones. Mi corazón late con fuerza al verlo apoyado con el codo contra la barra, luciendo muy bien.
Jesús me odia. Juro que debe haber dicho «probemos los principios de esta chica esta noche», porque la forma en que me mira James me hace olvidar mi plan. La zorra que hay en mí está saliendo y, por un segundo, la dejo abrir las piernas.
Lo había visto con traje antes, pero este es todo negro, incluida la camisa y la corbata. Mi mirada recorre con descaro la longitud de su fuerte cuerpo, la sed instantáneamente me consume. Quiero abalanzarme sobre él y clavarle mis uñas. La forma en que mira este hombre me hace querer perderme en él durante horas. Su cabello canoso está peinado hacia atrás, lo que le da un aspecto pulido, pero es su mirada la que me deja inmóvil. Lo único en lo que puedo concentrarme es en sus ardientes ojos azules y en la forma en que se acaricia la barba mientras me mira fijamente, como si quisiera devorarme delante de todos.
James Riviera es la definición de sexo.
Sutilmente me señala con dos dedos para que vaya y casi me arrodillo y me arrastro hacia él.
La risa desagradable de alguien me hace entrar en razón y empiezo a caminar con piernas firmes, diciéndome que ahora mismo soy Valentina y que así es como me llamará.
—Cariño —me susurra al oído, pasando su brazo por mi espalda. Su aliento es caliente y me hace cosquillas en el cuello—. Me estás matando con ese vestido ahora mismo. Exactamente como me había imaginado que te verías. —Levantando mi barbilla con dos dedos, deja un suave beso en mis labios y mis ojos se cierran—. Tus piernas y esos zapatos se verán sensacionales alrededor de mis caderas. Esta noche, te follaré contra la ventana, por detrás, y tal vez contra la pared, o frente a un espejo, con esos zapatos.
—Me encanta cuando me hablas sucio —digo con voz ronca.
Una sonrisa comienza a formarse en su rostro pero se detiene cuando ve que le estoy lanzando dagas con la mirada.
—Pero, James, dejemos una cosa clara: nunca más me mandes nada a casa. Ya sabes, ¿dónde vivo con tu hija? Eres un maldito imbécil por eso.
Cojo su copa—probablemente otro coñac de precio ostentoso—y la bebo del tirón. Él simplemente levanta la mano y agita dos dedos hacia el camarero, luego me mira. Es demasiado suave para su propio bien.
—¿Sabes que ella estaba justo a mi lado cuando abrí el regalo? Porque así fue. E insistió en que quería ayudarme a prepararme, y lo hizo, muchas gracias. Lo único en lo que podía pensar es en lo mierda de amiga que soy, que me estaba ayudando a prepararme para ver a su puto padre. ¿Qué más podría decirle? ¿Que es de un cliente? Entonces tendría que explicarle lo que significa…
James aplasta su boca contra la mía en un beso fuerte, agarrando mi nuca y mi cadera. No pregunta, solo coge y desliza su lengua en mi boca, acariciándome de la manera correcta, lo suficiente como para hacerme olvidar por un segundo que estoy enojada con él.
Puedo saborear el alcohol en su lengua y le devuelvo el beso con la misma fuerza.
—¿Ella sabe? —pregunta, retrocediendo.
Parpadeo rápidamente y miro a través de mis voluminosas pestañas postizas. 
—Claro que no. Me asesinaría si se enterara.
James desliza una bebida en mi dirección, luego toma la suya y sorbe, mirándome. 
—Entonces eso es todo lo que importa. No le des más vueltas. —Mis fosas nasales se dilatan y él lo ve—. No lo volveré a hacer —añade.
Arrugo la frente. 
—¿De verdad?
—Sí. Soy demasiado mayor para los juegos y no tengo problemas de comunicación. ¿Quieres hablarlo? Hagámoslo. Simplemente hace que la reconciliación sea mucho más dulce.
Hago una mueca y sacudo la cabeza, tratando de no sonreír. Desearía que no hiciera que mi corazón se acelerara por él.
—Debería haberlo esperado.
—No estaba pensando. Debería haberlo hecho, pero tuve esta visión tuya y es todo en lo que podía pensar. —Él me observa y Dios, me encanta la forma en que me mira—. Realmente te ves increíble.
—Te ves muy elegante. Lo primero que pensé fue que quería treparte como a un árbol —digo casualmente, como si estuviera hablando del clima. Tomo un sorbo de mi bebida.
James se ríe y puedo notar que le gusta cuando le digo cosas así. 
—Me preocupo por mi apariencia —bromea. Lamiéndose los labios, dice—: Pensé que nos reuniríamos aquí antes del evento y repasaríamos algunas cosas.
—Buena idea. Yo también tengo una petición. —Él extiende su mano, animándome a ir primero—. Llámame Valentina. Por favor, no me llames Aubrey.
Él frunce el ceño. 
—¿En general o solo esta noche?
—Bueno, lo preferiría en general, pero definitivamente si salimos a algún lugar.
Sus cejas se bajan. James parece ofendido pero trato de no darle importancia. No es necesario que sea personal.
—¿Alguna otra cosa? —pregunta con fuerza.
Aprieto los labios. 
—Nada que se me ocurra de momento. Era solo el paquete en mi apartamento y el nombre.
—¿Rompiste con tu novio? —pregunta.
—Sí —miento.
Él asiente y toma mi mano. Mi corazón se acelera cuando entrelaza nuestros dedos y me acerca suavemente.
—Nadie te va a cuestionar. Es como la primera vez que nos conocimos.
Asiento en silencio. Sé que tiene razón.
—Te sorprendería saber cuánta gente no lleva a sus cónyuges a los eventos, incluyendo a las mujeres. Son igual de malas.
Me tambaleo, un poco molesta. Es triste lo fácil que es engañar a la gente.
—¿Hay alguien fiel en estos días? Dios.
—Estar en una relación seria es más que arcoíris y mariposas. Requiere más trabajo de lo que la gente espera. La comunicación y el compromiso es lo que importa, pero nadie se da cuenta de ello hasta que es demasiado tarde.
Maldición. Tiene un punto.
—Que deprimente. Menos mal que nunca planeo casarme.
Sus cejas se fruncen. 
—¿En serio?
—Ah, sí. Según mi línea de trabajo y lo que he visto, prefiero estar soltera para siempre.
—Hasta que encuentres a esa persona que te entienda en todos los aspectos. Ahí es cuando valdrá la pena.
—¿Algo más? —pregunto, necesitando cambiar de tema. Dudo mucho que pueda encontrar al indicado después de todos los hombres con los que he estado, uno que esté de acuerdo con lo que hago. Suena como una quimera y no es algo en lo que quiera pensar porque simplemente me deprimiría. No es que alguna vez planeara casarme, como dije, pero tampoco le mentiría a mi esposo sobre mi pasado. Con mi suerte, uno de mis clientes terminaría siendo hermano, o padre, de mi marido imaginario.
El camarero pregunta si queremos otra bebida y James se niega. Salimos del bar y nos dirigimos al ascensor.
—Nunca te censuraría, pero esta vez intenta abstenerte de hablar sobre el tamaño de mi polla, si puedes.
Me sonrojo y brevemente hago rodar mis labios entre mis dientes. 
—Él se lo merecía.
—Val —advierte.
—¡Es verdad!
James solo mira fijamente. Puedo ver la risa en sus ojos, pero se mantiene firme y cedo.
—No hago promesas, pero intentaré no decir nada. —Cuando entramos en el ascensor y las puertas se cierran, no puedo evitarlo—. Aunque no me equivoqué. La tienes como un semental y follas como una bestia. —Me río y él también.
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Tres horas de cháchara con sus compañeros de trabajo y James apenas se ha apartado de mi lado. Hemos estado arriba en una pequeña e íntima habitación privada con  ventanas que van del suelo al techo y vista a la ciudad. Esta vista de rascacielos es algo que siempre quise experimentar. Me encuentro mirando por la ventana mientras James habla, de vez en cuando me da un pequeño tirón y yo le sonrío. Hay barra libre y la gama de tentempiés es perfecta. James sigue ofreciéndose a conseguirme comida, pero rara vez tengo hambre en el trabajo y este es solo uno más, algo que sigo recordándome a mí misma. Creo que son los nervios los que me afectan, y aunque ahora estoy un poco más relajada, mi estómago es un desastre.
James me da un pequeño apretón. Su brazo ha estado alrededor de mi espalda con su mano apoyada en mi cadera todo el tiempo, como si no quisiera que nadie me robara. Su posesividad es atractiva y más aún cuando deja besos en mi sien. Incluso me ha incluido en conversaciones, algo que mis otros clientes rara vez hacen. Algunos me han dicho que estoy para que me vea, no para que me escuchen. Las conversaciones son un fastidio. Todo sobre política y quién se posiciona como socio, quién cerró qué caso y cuánto dinero ganó una empresa, quién fue arrestado por malversación y fraude. Tantas charlas y alabanzas que me pregunto si lo reconocerán por lo que es… Buscar ascender en la pirámide. Es muy aburrido, pero me recuerdo a mí misma que por cinco millones de dólares haré que parezca que estoy comiendo de la palma de sus manos.
Después de todo, el dinero puede con todo.
Al menos nadie me ha menospreciado, lo cual es una ventaja. Es algo que siempre me preocupa y me incomoda un poco cuando pasa, pero supongo que para eso están el alcohol y las pastillas. Aunque, curiosamente, no suelen ser los hombres los que hablan, simplemente miran a mi cliente con envidia. Las peores son las mujeres.
Como esta mujer que no ha podido quitarle los ojos de encima a James. No soy celosa. Tengo mucha seguridad y confianza en mí misma, pero me pone de los nervios porque claramente se lo está comiendo con los ojos. Y él también la ha mirado un par de veces.
—Gracias por venir conmigo esta noche —dice, mirándome. Me gira para mirarlo de modo que estemos pecho con pecho y sus manos bailan por mi cintura y luego pasan a mi espalda baja—. Lo has hecho soportable. Odio estas cosas, pero es imprescindible para el trabajo, ¿sabes? Mantener la apariencia es la razón por la que estoy donde estoy. Nadie me va a robar lo que es mío ni va a tratar de superarme.
Le sonrío, con las manos apoyadas en su pecho. 
—No fue tan malo, pero, ¿James? Si miras a esa mujer con el horrible vestido amarillo una vez más, voy a morderte la polla cuando la tenga en mi boca esta noche —le digo con voz dulce y azucarada. Le doy unas palmaditas en el pecho y pestañeo rápidamente, lanzándole cuchillos con la mirada—. ¿Entiendes?
La diversión baila en sus ojos y puedo ver su sonrisa detrás de su barba. Puede que esté sonriendo, pero yo no estoy jugando. No sé de dónde viene esto porque normalmente no soy así, pero con cómo se ve esta noche, quiero pegarme a él y decirle a todos que es mío.
Pero esa es la cuestión. Él no es mío, así que no sé por qué le he reclamado. Estoy molesta conmigo misma y desearía no haber dicho nada, pero odio la forma en que ella lo mira.
Tomando mi mandíbula, acerca mi boca a la suya. Jadeo justo antes de que sus labios se posen sobre los míos y me atraiga hacia él. Me besa lento, profundo, mostrándome que soy todo lo que quiere, y lo hace en un lugar público.
—¿Valentina? —dice contra mis labios.
—¿Mmm?
—Cállate de una vez.
Asiento y me río. 
—Solo digo que si quieres estar con ella esta noche, vi a un camarero muy atractivo con el que no me importaría acostarme en la cocina.
James se inclina y pilla mi labio inferior entre sus dientes, tirando de él con fuerza antes de besarme de nuevo. Respiro mientras su lengua rodea eróticamente la mía y me pierdo en sus caricias. Siento un palpitar entre mis piernas y mi ritmo cardíaco se acelera. Amo y odio la forma en que me besa. Él sabe exactamente cómo silenciar mis pensamientos estúpidos y causar un efecto en mí.
—¿Quieres estar con el chico ese? —pregunta, encogiéndose de hombros con indiferencia.
Él tiene tanta confianza como yo y, joder, es excitante. Es del tipo fuerte y callado, y me doy cuenta de que eso me encanta.
—Tráelo a nuestra habitación y le mostraré cómo un hombre maneja a una mujer como tú. Te garantizo que no dirás su nombre al final de la noche. Ambos me llamarán daddy.
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Me río tan fuerte que me duele el estómago. Su sonrisa envía una corriente de felicidad por mis venas. Me encanta esto de picarnos mutuamente. Es sexy, es emocionante y divertido. Es demasiado fácil para nosotros, natural, y algo adictivo. 
—Traeré otra bebida. Demos una vuelta por la habitación y luego nos vamos —dice—. Me muero por sacarte de ese vestido.
—Lo que quieras, daddy —digo con mi voz de Valentina.
Sus ojos se agrandan. 
—Conozco esa mirada. Ni siquiera pienses en llamarme daddy delante de nadie.
Sonrío tanto que me duelen las mejillas. 
—Le quitas la diversión a todo. Primero que no hable de tu pene, ¿y ahora esto? ¿Qué se supone que deba hacer?
—Perdón por interrumpir, James —dice el hombre a nuestro lado—. ¿Te importa que hablemos un momento? Hay un asunto que me gustaría discutir contigo. —James me mira y le digo que yo iré a por nuestras bebidas y lo veo en unos minutos.
Mientras espero al camarero, me siento en un taburete desocupado, saco mi móvil y reviso rápidamente mis mensajes. Son todos de Daniel. Quería verme esta noche, pero le dije que trabajaría como niñera y que no volvería hasta dentro de dos días. No le hizo mucha gracia, llegando incluso a hacer un comentario desagradable sobre los padres, pero lo ignoré. Me siento mal, pero esto es un trabajo y eso es lo que me digo a mí misma. No estaré fuera durante dos días, pero sé que necesitaré un día para recuperarme.
—¿Qué tuviste que hacer para conseguir un hombre así? —pregunta la mujer del vestido amarillo, mirando a James al otro lado de la habitación. Ella lo desea tanto que puedo saborearlo.
Vuelvo a guardar mi móvil en mi bolso, sin responderle ningún mensaje a Daniel, y le doy a esta mujer una sonrisa melosa.
—Es un pedazo de hombre, ¿no? —digo, jugando con ella—. ¿Pero qué cuelga entre esas caderas? —Dejo escapar un suspiro exagerado y hago una mueca como si nunca hubiera visto algo tan grande en mi vida—. Que pena que juegue para el otro equipo.
Se queda boquiabierta y disfruto de su reacción.
—Estás mintiendo.
Sacudo la cabeza. 
—Tiene una boca como una aspiradora y una trompa como la de un elefante. Lo he visto en acción y lo he experimentado una o dos veces cuando me lo permite. Es algo para maravillarse. Apuesto a que da mejores mamadas que tú.
Su cara se tuerce como si hubiera chupado algo agrio. Suelta un bufido y se levanta, alejándose justo cuando James camina hacia mí.
Él la mira cuando ella pasa junto a él y frunce el ceño. James se desabotona la chaqueta antes de sentarse en su asiento vacío. Coloca una mano en mi rodilla y gira mi silla para mirarlo de modo que mis piernas cruzadas queden entre las suyas.
—¿Qué le dijiste? Parece que su perro acaba de morir.
Asiento, dándole una mirada grave. 
—Tiene el corazón roto. Le dije que juegas para el otro equipo y que te gusta cuando uso un cinturón.
James suelta una carcajada y yo le devuelvo la sonrisa. Sé que no está enojado porque es seguro de sí mismo y sabe la verdad. Una ventaja de este acuerdo particular con James es que puedo ser yo misma. Tengo la impresión de que no muchos hombres estarían de acuerdo con mis crudos pensamientos de la misma manera. Es solo otra razón por la que lo adoro.
Levantando su copa para brindar, sus ojos brillan cuando dice: 
—Tu culo es mío esta noche.
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Nuestra ropa está en el suelo en una ráfaga de pasión en el momento en que entramos en su gran suite.
En dos minutos, James está dentro de mí. Sus embestidas dan en todos los puntos correctos que la mayoría de los hombres no pueden alcanzar. Es una lucha no permitirme dejarme llevar con este hombre. Se siente demasiado bien y estoy luchando contra el orgasmo, como siempre. Cada vez que siento que el placer se acerca a la superficie, cierro los ojos y respiro por la nariz.
—Te juro que tienes más testosterona que un adolescente —digo sin aliento.
—¿Eso es una queja? —pregunta, cogiendo mi cabello en un puño y tirando de mi cabeza hacia atrás.
Su boca está en mi cuello y si succiona más fuerte, dejará un chupetón. En este momento, me tiene presionada contra la ventana mientras me folla por detrás. Mis manos están apoyadas sobre el cristal frío y cada vez que exhalo se forma un pequeño círculo frente a mi boca. El aire frío hace que mis pezones se endurezcan y un suave gemido se escapa de mi garganta mientras él entra y se queda quieto. Me cago en todo, amo tanto esta presión entre mis piernas. Es un tipo doloroso de placer, de necesidad, en el que caigo.
—Me sorprende que no te hayas corrido todavía —digo.
James gime cerca de mi oído como si estuviera en éxtasis. 
—Solo me corro cuando tú lo haces, cariño. Nunca antes.
Valentina, te toca.
—¿Por qué no lo dijiste antes? Te he estado esperando —digo y empiezo a actuar como si estuviera a punto. No lo hago obviamente falso como lo hacen las estrellas porno, solo lo suficiente para que suene genuino, lo cual no es difícil con James. Estoy muy cerca, pero me detengo. Gemidos y ronroneos salen de mis labios entreabiertos, y lo llamo por su nombre, diciéndole que me voy a correr sobre su polla y que necesito más. Le digo que me folle más fuerte y lo hace, y eso casi me lleva al límite de verdad. El agarre de mi cabello se aprieta y sus embestidas se profundizan, pero no siento que se corra. Simplemente baja la velocidad hasta detenerse, me suelta el pelo y luego se retira.
—No te corriste —dice.
Me congelo por su voz rígida pero me recupero rápidamente. No hay manera de que haya parecido falso. Imposible.
—Sí lo hice.
Me da la vuelta para mirarlo. No puedo evitar contemplar su cuerpo desnudo y tonificado antes de que mis ojos se encuentren con los suyos. No está enojado, pero tampoco feliz. Desprende fuerza y sexualidad, y me dan ganas de extender la mano y tocar cada centímetro de él.
—¿Quieres intentarlo de nuevo?
Arrugo la frente. 
—No entiendo —digo, mi respiración agitada coincide con la suya.
—Sé cómo se siente tu coño cuando te corres, y no hizo una mierda.
Mis labios se abren. El sonido de su voz envía escalofríos por todo mi cuerpo. Me molesta al instante que él pueda decirlo, pero más aún conmigo misma por no haber tenido una mejor actuación.
—James, eso es ridículo.
Él me contrarresta y hace que mi corazón lata con fuerza. 
—¿Vamos a empezar a mentirnos ya? Porque un contrato de un año es mucho tiempo para albergar resentimiento. Hace que el sexo se vuelva amargo y, como sabes, la intimidad es un factor enorme en mi vida y por eso estoy dispuesto a pagar lo que sea que quieras para tener esa intimidad contigo.
Trago, un poco insultada, un poco herida. Con los labios en una línea fina, le digo de nuevo:
—James, me corrí.
Sus ojos se endurecen. 
—No puedo acabar si no lo haces, cariño, y definitivamente no lo hiciste. Tu satisfacción es lo que me pone duro como una puta roca. ¿Qué necesitas de mí? Dímelo para que pueda hacerlo.
Mi pecho se contrae ante sus palabras. Él quiere hacerme sentir bien y aquí estoy yo tratando de no permitirlo. Su mirada atraviesa mi corazón y apoyo mis manos en mis caderas, mirando hacia otro lado. No puedo decirle que no quiero correrme porque suena extraño, pero sé que si lo hago, solo me acercará más a él y no quiero eso. No puedo darme el lujo de que eso suceda porque entonces me enamoraré aún más de él. Está claro que mis necesidades son las suyas, y eso no es algo a lo que estoy acostumbrada. Es territorio nuevo para mí y mi instinto me dice que debo levantar un muro para evitar el dolor inminente.
Por lo que he llegado a entender, hay dos cosas que son absolutamente necesarias en una relación para todos: intimidad y confianza. La intimidad es la cerradura inferior de una puerta. Se puede jugar con él y, a veces, abrirlo para que otros entren si no hay un fuerte rastro de comunicación. La confianza es lo que sella la relación y la mantiene sólida, el cerrojo que mantiene a ambas personas encerradas y hace que esa intimidad se construya. No puedo darme el lujo de quedar atrapada cuando él tiene la llave, y dentro de un año, cuando abra esa puerta y se despida, salir con la ropa puesta y nada más. No le estoy pidiendo que tire la llave, pero tampoco estoy intentando empezar nada más, y siento que eso es lo que sucederá si me dejo llevar y realmente me entrego a él. No veo por qué no puedo simplemente darle el sexo que quiere y nada más.
Tragando, suavizo mi voz. 
—No necesito nada más de ti, James. Todo lo que haces es perfecto.
—¿Olvidaste que trabajo con mentirosos todos los días? Puedo olerlos a kilómetros de distancia. Lo que no entiendo es por qué mentirías sobre esto. ¿Qué estoy haciendo mal?
En lugar de responder, extiendo la mano para agarrar su polla aún erecta y me acerco para acariciarla. Ofrezco una dulce sonrisa, luego me arrodillo y lo llevo a mi boca antes de que tenga un segundo para decir algo más.
Mamadas. La perdición de los hombres.
James gime desde el fondo de su garganta. Su mano aprieta el pelo de mi nuca y se mueve lentamente dentro de mi boca. Succiono mis labios alrededor de su polla y coloco mis manos en su culo para acercarlo a mí. Puedo saborearme en él y es extrañamente erótico.
—Sabes que amo tu boca, pero estás haciendo esto a propósito para evitar la conversación —dice, luego se inclina hacia adelante para colocar el otro brazo en la ventana y sostenerse.
Moviendo mi lengua alrededor de su polla, retrocedo con un chasquido de mis labios y me concentro en la punta por un segundo antes de volverla a meter entera.
—Joder, Aubrey. —Su voz es gutural y me encanta poder hacerlo sonar así.
De repente, él se retira, me limpio la boca con el dorso de la mano y me siento de rodillas, preguntándome qué pasó. 
—Levántate.
James se da la vuelta y camina para coger una silla. La levanta y la coloca justo frente a un espejo que llega hasta el suelo. Toma asiento y abre las piernas; su saco está pesado y lleno. Se inclina hacia atrás y me mira. Mis dientes ruedan sobre mi labio inferior, raspando la piel.
De pie, camino hacia él. Él extiende su mano y yo la tomo, sintiendo ese brillo llenar mi pecho nuevamente. Hay algo en su mirada que me roba el aliento mientras me guía para pararme entre sus piernas y me gira para mirar al espejo. Sus palmas se extienden por mis caderas, acariciándome, y se inclina hacia adelante para besarme la espalda. Su barba hace cosquillas en mi piel ya caliente y solo intensifica la sensación.
—Amo tu cuerpo —dice entre besos, su voz baja y gutural. Lo miro en el espejo—. Pienso en ti todo el tiempo, ¿sabes? Me encanta cómo tus ojos se cierran cuando estás a punto de tener un orgasmo, el pequeño ronroneo que sale de tus labios cuando te corres, cómo tu cuerpo se relaja y simplemente te pierdes en el momento. Déjame mostrarte por qué acabo cuando tú lo haces —dice, mordisqueando mi cintura con sus dientes—. Abre las piernas.
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Guiando mis caderas, James agarra su polla y me penetra lentamente.
Contengo la respiración mientras él tira de mi espalda hacia su pecho mientras se desliza completamente hacia adentro. Ambos gemimos al unísono ante el calor y la fricción. Coge mis dos rodillas y las coloca por fuera de las suyas, dejándome completamente expuesta y vulnerable a él en esta posición. La parte interna de mis muslos comienza a temblar, una conmoción violenta reverbera por todo mi cuerpo y dejo escapar un suave suspiro. Me agarro de sus piernas para aliviar algo la sensación, pero él coge mis manos y las pone detrás de su espalda, luego abre nuestras piernas lo suficiente como para que los dedos de mis pies ya no puedan tocar el suelo. Esa neblina de ensueño se apodera de mi cuerpo y siento un hormigueo de pies a cabeza, cayendo en un abismo.
—Déjalas ahí —ordena, su voz me recuerda una tranquila mañana de domingo.
Joder, es demasiado, sobre todo vernos así en el espejo. Cierro los ojos con fuerza y dejo que mi cabeza caiga sobre su hombro. James pasa sus manos por mi cuerpo y se acomoda más en la silla… y en mí. Envuelve una mano alrededor de mi cintura y la otra sube hasta mi garganta. Aplica presión, sus dedos apretando la columna de mi cuello y una calidez me llena, una sensación de seguridad y comodidad que no puedo explicar. Me relajo en su cuerpo y me permito sentirlo por completo. Me permito sucumbir a él por unos momentos egoístas.
—James. —Su nombre es una súplica en mis labios.
—Hay algo que decir acerca de dos personas que se corren a la vez —dice, su voz áspera mientras acaricia mi cuello—. El día podría ser una mierda, el peor infierno, pero cuando estás con esa persona que simplemente te atrapa, que te hace sentir bien con solo sonreírle, que sabe lo que te gusta y también lo disfruta; ya nada de esa mierda importa, porque cuando estás perdido dentro de ellos, todo se arregla solo. El sexo es como respirar aire para mí, y creo que puede ser así para ti también.
Abro los ojos y encuentro su mirada en el espejo. Me está mirando, esperando una respuesta. Asiento con la cabeza en silencio.
Sin prisas, James comienza a moverse dentro de mí, mi piel se eriza en respuesta. Desde este ángulo, es diferente, mejor, más profundo y se siente demasiado bien. Apretando su agarre en mi cuello, sus dedos en mi cintura se mueven y encuentran mi clítoris, y muy lentamente hace círculos sobre este. Cierro los ojos y me dejo concentrar en el éxtasis que me consume poco a poco.
—Déjame mostrarte lo que haces por mí y mi esposa no puede. Lo que ninguna mujer puede excepto tú. Déjame mostrarte por qué me vuelves loco, por qué necesito estar dentro de ti, por qué te necesito todo el tiempo. Abre los ojos y míranos.
Levantando mis pesados párpados, observo cómo nuestros cuerpos se mueven juntos en el espejo en perfecta armonía. Mi mandíbula se afloja cuando James surge dentro de mí. El ancho de su polla desde esta vista es aterrador. Desde este ángulo, parece dolorosamente grande. Sin embargo, es perfecto para mí.
—Solo quieres estar dentro de mí porque para ti soy nueva y fresca. Eso es todo, James —digo, tratando de restar importancia a sus palabras, pero apenas puedo pronunciar las palabras mientras nos observo con descarada lujuria—. Creo que ahora me deseas aún más solo por quién soy.
Me penetra con fuerza y dureza, luego hace una pausa. Intento alejar mis caderas, pero él me empuja hacia abajo. Todo mi cuerpo se enciende y dejo escapar un fuerte suspiro.
—Te deseaba mucho antes de eso y lo sabes, así que no pongas palabras en mi boca e inventes tonterías que no existen entre nosotros, cariño —dice, sin ceder—. No lo permitiré.
Es demasiado, demasiado caliente, demasiado erótico. Mis muslos empiezan a temblar de nuevo y mi corazón late tan rápido por el deseo que me recorre que empiezo a mover mis caderas sobre las suyas, arriba y abajo. Estoy suspendida en sus brazos y a su merced, y me encanta. Dios, quiero que me domine y me tome con fuerza. Quiero que me dé una nalgada, me tire del pelo y me folle hasta que no pueda caminar. Entre la forma en que me toca y la forma en que me folla, mi orgasmo ha regresado y está subiendo rápidamente.
—James, por favor —digo, suplicando. Aunque él no sabe que le estoy rogando que se detenga.
—Dime por qué mentiste.
Aspiro aire entre dientes y aprieto la mandíbula. 
—Por favor.
—Dime.
Cedo y le digo la verdad porque está ahí, flotando, y luchar contra él es imposible, y más cuando se trata de James Riviera y la forma en la que me hace sentir.
—Christine no quiere que disfrutemos del placer en Sanctuary Cove por varias razones. No se nos permite corrernos hasta que el cliente lo haga, ya que nos pagan una cantidad exorbitante de dinero. No se trata de nosotras, se trata del cliente y satisfacer sus necesidades. Me ayuda a evitar apegarme. Me gusta la regla (por lo general, no es difícil no correrme de todos modos) y me ayuda a mantener mi espacio mental bajo control. Pero contigo, es una lucha de fuerza de voluntad cada vez.
—¿Adivina qué? —dice, y mis ojos se encuentran con su mirada severa en el espejo—. No estamos en Sanctuary Cove, y nuestro trato es solo entre nosotros. No hay razón para que no me des todo.
Mi corazón no puede soportarlo. Sacudo la cabeza y él sigue deslizándose dentro y fuera de mi coño como si fuera suyo.
—Pero necesito que siga siendo así, emocionalmente es importante para mí, y creo que entiendes por qué. Estoy tratando de no apegarme a ti, y verte como un cliente me ayuda a mantener todo separado. —Hago una pausa, conteniendo la respiración—. No quiero correrme.
James se inclina y me da besos en el cuello. La forma en que está conmigo hace que sea muy fácil para mí pensar que lo que estamos haciendo es más que esto, que en realidad le gusto románticamente. Es estúpido, lo sé. En realidad es solo sexo, pero hay algo escondido bajo su tacto que enciende mi alma cuando está conmigo y que es difícil de ignorar.
—Cariño, creo que es seguro decir que hemos superado ambos puntos. Vas a correrte y te encariñaste conmigo en el momento en que empezaste a rechazarme como cliente hace meses, simplemente no quieres admitirlo. 
Odio que tenga razón. 
—No quiero perderme en todo esto.
James gira mi cabeza para mirarlo. Nuestros labios están tan cerca que la crudeza que se mueve entre nosotros es innegable. 
—Entonces piérdete en mí y yo cuidaré de ambos. Necesito que lo hagas, porque ya estoy loco por ti. Estoy jodido, Aubrey. No sé qué voy a hacer, porque sé que cuando se acabe nuestro tiempo no podré ver cómo te alejas. Simplemente no seré capaz. No sé lo que nos depara el futuro, pero sí sé que te quiero en él.
James captura mis labios con los suyos y luego nos perdemos el uno en el otro. Lo que dice es exactamente lo que temo, porque siento lo mismo. Mi corazón está a punto de estallar. Está creciendo dentro de mí, y aunque me dijo que dejara mis manos donde están, levanto la mano para ponerla en su nuca y poder besarlo con la misma pasión que él me da. James me llena por completo, tocando todos los lugares que no debería.
—Solo déjalo ir —susurra contra mis labios, pero niego con la cabeza.
James mantiene sus embestidas a un ritmo constante, creando un increíble subidón que ruge a través de mí. El placer me da ganas de gritar a todo pulmón, se siente tan bien.
—Déjate llevar —ordena de nuevo, en voz baja y bajo control—. Vuela conmigo.
Sacudo la cabeza, respirando pesadamente, implacable en mi esfuerzo por luchar contra ello.
Sus dedos dejan de presionar mi sensible clítoris solo para tomarlo entre dos dedos y pellizcarlo con tanta fuerza que veo estrellas… Y entonces me corro. Eso es todo lo que necesitaba. Lo dejo ir, permitiendo que mi cuerpo se deleite con este hombre. James empuja un poco más fuerte, pero no más rápido, y comienza a correrse conmigo.
La forma en que nuestros cuerpos se mueven juntos es hermosa y perfecta. No hay manera de contener los gemidos en mi garganta mientras llego al clímax. Piel contra piel, nuestros labios están rojos de pasión y el sexo está formando una atadura entre nosotros con la que he estado luchando desde el principio.
Y sin embargo, ahora mismo, no me importa. Ahora mismo vivo el momento con él.
—James —le susurro contra su boca. No sé lo que estoy pidiendo o diciendo. Me pregunto si puede sentir mi corazón y los saltos mortales que está dando—. ¿Qué fue eso?
—Míranos —dice, y yo lo hago.
Mi pecho está sonrojado, mis pechos llenos y mis pezones rosados. James todavía está empalmado y muy dentro de mí. Semen blanco y espeso sale de mi coño y cae sobre la silla. Hay tantas cosas y es tan abrumadoramente sensual que no puedo dejar de mirarnos. Aprieto mi coño alrededor de su polla y él gime. James suelta mi cuello y me derrito en él. Estoy saciada, sabiendo que este increíble sentimiento es algo que no puedo expresar con palabras.
Sus ágiles dedos recorren mi clítoris con suavidad y ternura. Mi estómago se hunde y exhalo un suspiro sin aliento cuando él usa su semen como lubricante. Me siento como si estuviera flotando en una nube, como si estuviera drogada, y no quisiera moverme.
—Me gustas así —dice con voz tranquila—. Me encanta cómo estás abierta para mí y me dejas tocarte.
Quiero decir algo astuto, como «por cinco millones puedes hacer lo que quieras», pero no lo hago. La verdad es que, incluso sin el dinero, dejaría que me tocara así.
—Podría quedarme así toda la noche —digo en voz baja.
—No te contengas conmigo, Aubrey. —Mi mirada se eleva hacia la suya. Mierda. No sé por qué esas palabras tocan la fibra sensible de mi corazón, pero lo hacen—. Me gusta verte explotar. Me hace sentir bien verte feliz.
—Siento que debería levantarme y hacer algo por ti. Como si se supone que debo complacerte.
—Quédate donde estás. Esto es exactamente lo que quería —dice James—. ¿Quieres correrte otra vez?
Mis dientes se clavan en mi labio inferior y asiento. 
—No estoy lejos, pero puedo esperarte para que podamos corrernos juntos.
—No, solo quiero verte en el espejo así. No uses tus manos y trata de no mover tus caderas. No voy a penetrarte. Solo concéntrate en cómo todavía tienes mi polla dura y cómo mis dedos se mueven lentamente mientras jugueteo con tu clítoris. Se trata de control, de un ardor lento, y si te quedas quieta y me dejas complacerte, te prometo que será mejor que cualquier otra cosa.
Relamiéndome los labios, pienso en sus palabras y en lo ansiosa que estoy. Nunca antes había tenido un hombre jugando conmigo, pero es algo a lo que podría acostumbrarme.
—¿James?
—¿Sí, cariño?
Guío su mano libre hacia mi pezón y le muestro cómo me gusta jugar con él. Capto sus labios con los míos y no me contengo mientras lo beso como si le estuviera haciendo el amor. Él siente un cambio en mis acciones y me sorprende al satisfacer mi deseo. Lo beso profunda, loca y libremente, entregándolo todo, sabiendo que ya no hay posibilidad de luchar contra ello.
—Tengo tantas ganas de follarte ahora mismo —digo con voz ronca—. Dios, me haces sentir tan bien.
—Lento y constante. Voy a hacer que te corras en mi polla así. —Pellizca mi pezón, dándole un pequeño tirón y mi espalda se arquea por el dolor—. No puedo esperar a sentir tu coño apretarse alrededor de mi polla y ver tu cuerpo desenredarse en el espejo otra vez. Es tan erótico. Puedo quedarme así toda la noche y hasta la mañana, si quieres.
—Yo quiero lo que tú quieras —digo automáticamente, y es verdad—. Honestamente. Si quieres sentarte así y jugar conmigo, ¿quién soy yo para decir que no a eso?
Le doy una sonrisa perezosa y él me la devuelve. Cambia sus movimientos y mueve los dedos en círculo, luego un pellizco suave y nuevamente en círculo. Hace esto unas cuantas veces más hasta que jadeo y trato de besarlo de nuevo, pero no me deja. Su boca es tan mala como sus dedos y aunque no me besa, lo hace. Simplemente nuestras lenguas giran eróticamente una alrededor de la otra y puedo sentir cómo me humedezco aún más.
—Dios, James, ¿cómo lo haces? Estoy tan cerca —digo, y James, lenta y correctamente, entra un poco más hondo y yo me corro de nuevo—. Ah, ah…
—No te muevas —dice, luego levanta los ojos para mirarse en el espejo. Mi nariz roza su cuello y cierro los ojos, dejándome caer en la intensidad del orgasmo.
James tenía razón. Dejar ir mi control y transferirlo a él es empoderante. Me sorprende cómo me atraviesa y se apodera de mi cuerpo sin remordimientos.
Pequeños jadeos salen de mi garganta mientras monto la ola, monto a James. Paso mis brazos debajo de los suyos y me aferro a sus bíceps, y mis piernas se envuelven alrededor de sus pantorrillas mientras el placer recorre mi cuerpo con tanta violencia. Lo que James puede hacerme sentir, casi podría llorar por ello.
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Capítulo 46



James tomó el control de mi cuerpo toda la noche frente al espejo, insistiendo continuamente en que le excita hacerme sentir bien, y antes de quedarme dormida decidí que le devolvería el favor por la mañana. Nunca pensé que algo pudiera ser tan erótico, pero anoche fue embriagador y algo que desearía poder tener todo el tiempo. Aunque supongo que durante el próximo año puedo, pero después…
Parpadeando, hago el pensamiento a un lado, no quiero pensar en eso todavía.
Como la mayoría de los hombres, está dormido pero con una erección mañanera. Ya sé lo que voy a hacer, pero antes de subirme a él, me permito contemplar su cuerpo desnudo mientras duerme.
No sé a qué hora nos fuimos a dormir, era tarde, pero no pasó mucho tiempo hasta que caímos en un sueño profundo. Con las piernas entrelazadas, no creo que ninguno de los dos se moviera durante horas.
Mientras observo la luz del sol caer en cascada sobre su forma masculina, me pregunto qué sucede a puertas cerradas con su esposa, porque la forma en que me folló anoche fue como la de un hombre desesperado por sentir algo y con la necesidad de cuidar de alguien. No es normal y no puedo evitar sentirme mal y entender ahora por qué paga por sexo. A ningún matrimonio le debería faltar algo parecido a la intimidad. Su anhelo, su deseo de algo más profundo, resuena en mis venas. Quiero darle lo que quiere. Casi como un anhelo de hacerlo feliz. ¿Es por su tacto, la forma en que me mira y me acepta sin disgusto? ¿O cómo bromea conmigo y se siente tan natural entre nosotros que siempre quiero hacerlo?
¿O es solo el hecho de que me está pagando?
Suspiro, deseando saberlo.
—¿Vas a levantarte y follarme o vas a estar perdida en tus pensamientos todo el día? —pregunta James, su voz todavía atontada. Empiezo a reírme, no me esperaba eso.
—¿Sabías que estaba despierta?
Me mira con un ojo somnoliento y sonríe. Mi corazón se siente lleno mirándolo.
—Sí, cariño.
La sonrisa desaparece un poco de mi rostro ante el apodo. Me gusta cuando me llama así, pero ahora me pregunto si también llama así a las otras chicas.
—¿Qué ocurre?
Hago a un lado mis pensamientos y bajo la mirada. 
—Nada —digo mientras me pongo de rodillas y me siento a horcajadas sobre él.
James me ayuda y puedo sentir el peso de su mirada sobre mí. Coloca sus manos en mis caderas mientras alcanzo su polla y me deslizo sobre ella. Ambos gemimos ante la calidez de nuestra conexión, como si fuera donde se supone que debemos estar, y nos tomamos un momento para permitir que ese poderoso sentimiento se propague por nuestras venas.
—Mírame. —Mis ojos se dirigen a los suyos—. Dime.
Trago, relamiéndome los labios. 
—Me preguntaba si llamas «cariño» a todas las chicas, luego me di cuenta de que es una tontería siquiera preguntarme eso porque no es de mi incumbencia.
Él se empuja hacia mí, bajando mis caderas para encontrarme con él. 
—Solo a ti.
—Mentiroso —jadeo.
—Ni siquiera llamo «cariño» a Katherine. En realidad, no la llamo de ninguna manera. Eres la primera mujer a la que he querido darle un apodo bonito en mucho tiempo. Supongo que se sintió natural.
Mis mejillas se sonrojan y me siento estúpidamente alegre. Sonrío ante eso. James se sienta para que estemos pecho contra pecho y luego toma el control. Me encanta cómo sabe exactamente lo que ambos necesitamos y nos gusta. No pasa mucho tiempo hasta que ambos llegamos al clímax con gemidos y suspiros sin aliento.
Me dejo caer sobre la cama y sonrío como tonta hacia el techo. 
—Vaya manera de despertar —digo. Después de unos minutos de feliz armonía en sus brazos, algo se me ocurre. Mi voz baja a un tono tranquilo, ralentizando el pulso de mi corazón. Inseguro—. ¿Qué le vas a decir a tu esposa cuando te pregunte por qué no volviste a casa?
Se queda callado por un momento. 
—Nada. No va a preguntar —dice, y eso me intriga.
Me pongo de lado para mirarlo. Entrelazo mis dedos con los suyos y cruzo nuestras manos para que queden presionadas contra mi pecho. 
—¿En serio? A mí me gustaría saber dónde diablos estuvo mi marido toda la noche.
—Ella no me cuestiona. Yo no la cuestiono. Esto no es nada nuevo, créeme.
—¿Pero por qué? No entiendo por qué alguien querría un matrimonio así —digo.
James suspira profundamente y mira al techo, perdido en sus pensamientos. Sus dedos se aprietan alrededor de los míos. 
—De donde venimos, el divorcio no es una opción. Tienes que recordar que tengo cincuenta y tantos años. Era una época diferente entonces. Una vez que te casas, permaneces casado. Así es como se hacían las cosas.
—Entonces, ¿qué? ¿Si te divorciaras recibirías veinte latigazos? No lo entiendo.
James entra en detalles sobre los antecedentes de ambos, sobre cómo su familia está solo un escalón por debajo de los Kennedy, pero nadie sabía quién era él o quién era su familia, cómo la gente sabía sobre la de ella.
—El problema es que el calor del momento resultó en un embarazo. Hace veinte años, cuando venías de una familia adinerada como ella, la única manera de encubrir un embarazo era proclamar tu amor y casarte. Natalie es la única razón por la que estamos casados, así que permanecemos juntos por ella. Yo vengo de un entorno de clase baja, lo que humillaba a su familia. Le pagaban bastante bien a mi familia para que se quedara callada. El matrimonio no era algo que ninguno de los dos quisiera. Sí, sentíamos atracción el uno por el otro, pero no fueron más que un par de líos estando borrachos y ya. Créeme, tratamos de hacerlo funcionar durante años yendo a terapia, pero simplemente no estaba destinado a ser. Resulta que no nos atraemos tanto cuando estamos sobrios.
—Entonces es por eso que eres miembro de Sanctuary Cove —afirmo, comprendiendo.
El asiente. 
—Ella piensa que algo anda mal conmigo. Como si hubiera algún problema profundamente o tuviese algún trauma de la infancia porque soy demasiado dominante para ella. Quiere un amante gentil…
Una carcajada sale volando desde el fondo de mi garganta y me tapo la boca.
—¿Qué es tan gracioso?
—Eres todo menos un amante gentil. Me di cuenta de eso en el momento en que te conocí.
Inclinándose para mirarme, sus ojos brillan. 
—No me digas que eso te molesta y que solo estás conmigo por mi dinero.
—No. Quiero decir, en este punto, el dinero es solo una ventaja para mí. —James me mira fijamente, parpadeando un par de veces como si estuviera perdido en mis ojos. Bajando la voz, toco su mandíbula y le digo la verdad—. No, no me molesta, James. De hecho, me gusta la forma en que me dominas. No porque me guste brusco, pero hay algo en la forma en que me tocas que me hace olvidar todo lo que tengo en mente. Como si tus manos entendieran mi cuerpo de una manera que nadie nunca lo ha hecho. Tengo la noción de que el sexo alivia el estrés para ambos, como si hubiera una comprensión, una conexión, y simplemente funciona. Nunca había experimentado algo así antes de ti, así que ahora va a ser algo a lo que siempre aspire. No creo que me guste un amante gentil. Dicho esto, creo que probablemente podrías tener sexo duro pero gentil, sería realmente increíble.
James se inclina y me da un beso emotivo, lleno de necesidad y aceptación. Sus manos recorren cada centímetro de mi cuerpo que puede alcanzar y me acerco, solo para que él rompa el beso y se recueste.
—La única vez que lo hice como a mí me gusta, ella dijo que se sentía como si la estuvieran agrediendo, que parecía una violación y que golpear a una mujer para acostarse con ella es repulsivo. Nunca la toqué así otra vez. Nunca golpearía a una mujer. Tengo ciertos gustos que mi esposa no aprueba y odio cuando ella trata de hacerme sentir culpable por ellos. Necesito un tipo de sexo más duro, pero ella no satisface mis necesidades, así que lo busco en otro lado.
A mí me parece sexy cuando James es dominante, pero no se lo digo. No es el momento.
—Pero tú satisfaces las de ella.
—Sí —dice, su voz es baja y tan vacía que me duele el pecho—. ¿Tienes idea de lo difícil que es acostarte con tu esposa y odiarlo? Quiero poder conectar con mi esposa, pero nunca lo haré.
Me siento mal. Sé lo que es tener mal sexo. Puedo escuchar en su voz lo infeliz que está y quiero intentar arreglarlo.
Suavemente, las siguientes palabras que digo las pronuncio con duda. No quiero que se haga una idea equivocada, como si estuviera siendo insistente o entrometida, pero tal vez necesite recordárselo.
—Estamos en el siglo XXI, James. No creo que a nadie le importe si se divorcian. Sucede todos los días.
Él niega con la cabeza. 
—La tasa de divorcios es alta hoy en día porque los millennials tienen una discusión y no pueden hablar. Diez segundos después, buscan en Google dónde encontrar un abogado de divorcios y lloran por ello. Honestamente, nunca he tenido una razón para hacerlo porque nunca he encontrado a esa persona que simplemente funcione para mí en mente, cuerpo y alma. Parte del acuerdo era que permaneciéramos casados por un período de tiempo. Después de que ese tiempo pasó, simplemente nos quedamos juntos. El divorcio es complicado y cuesta mucho dinero.
Es más barato seguir con ella, quiero añadir, pero no lo hago. 
—Eso es porque realmente no has tenido la oportunidad de encontrar a esa persona.
—Lo único en lo que ambos estuvimos de acuerdo fue en darle a Natalie una buena familia, así que lo convertimos en un matrimonio de conveniencia y permanecimos juntos por ella. Katherine también lo intentó, pero ahora somos como agua y aceite. Ella hace lo que quiere, yo hago lo que quiero y todos felices.
Arrugo la frente. 
—Pero no eres feliz.
—Para nada, y ella lo sabe. —Hace una pausa—. Pero soy feliz contigo.
—No te estás volviendo más joven, James. ¿No te gustaría pasar el tiempo que te queda buscando a esa persona? Creo que estar solo es incluso mejor que eso. Lo siento, sé que esto no es de mi incumbencia y no debería decir nada. Es algo que nunca podría hacer, así que no entiendo cómo otros pueden hacerlo.
—Créeme, lo he considerado una o dos veces. Lo único que quiero es que alguien me quiera como yo a ella. Que quiera todo de mí, no solo unas pocas partes de mí. Quiero conectar emocional y mentalmente y simplemente divertirme con alguien. La vida es demasiado corta. Si busco a esa persona en específico, no la voy a encontrar.
Tiene razón, pero aún así no es algo que yo pueda hacer. Prefiero estar sola que atada a alguien que no es mi media naranja. Ese no es el tipo de vida que quiero vivir y me siento mal por las personas que lo hacen.
—¿Puedo preguntar qué pasó entre tú y Natalie? Si no quieres hablar de eso, no es necesario que lo hagas. Solo tengo curiosidad.
James permanece en silencio durante un largo rato. Siento que estoy invadiendo la privacidad de mi amiga, pero dada la naturaleza de mi relación con James, me hace falta un poco más de historia.
—Le dije algunas cosas bastante feas hace unos años que nunca podré retractar. Estábamos discutiendo sobre la universidad y su futuro. La conversación no estaba yendo bien y Katherine no estaba ayudando en la situación. Le dije que era una desagradecida y… —James duda por un momento como si le doliera hablar—. Dije que desearía que su madre hubiera abortado. —Cierra los ojos, el remordimiento en su rostro. Me quedo boquiabierta al pensar en que haya dicho palabras tan crueles—. No lo dije en serio y me arrepentí en el momento en el que salió de mi boca. Por supuesto, Katherine confirmó que yo quería que lo hiciera en su momento. Nunca olvidaré su cara ese día. Era como si Katherine estuviera orgullosa de decírselo a Natalie. —James suspira—. Ha estado bastante tenso desde entonces.
—¿Le dijiste que abortara?
Él asiente. 
—Le dije a Katherine que debería abortar para no tener que casarnos, pero ella se negó. Me alegro de que no me haya escuchado. Todo cambió para mí cuando llegó el momento y pude abrazar a mi hija por primera vez. Ella ha sido mi mundo desde entonces y todo lo que he hecho ha sido por ella. No era que no quisiera a Natalie, simplemente no estaba listo para tener un hijo con una mujer que apenas conocía, y luego me vi obligado a contraer un matrimonio que no quería. Apenas tenía treinta años y mi vida cayó en picada. Ahora Natalie me mira con desdén, como si nunca la hubiera deseado, y eso no es cierto. —Está en silencio por un largo rato—. Solo quiero lo mejor para ella y darle la vida que sentí que debería tener. No abordé el tema de la manera correcta ese día. Ya había tenido una pelea fea con Katherine de la que venía calentito, pero sé que cuando Natalie sea mayor será feliz, o al menos eso espero.
Las arrugas entre mis ojos se profundizan por el sonido de tristeza que proviene de su voz. Hay tantas cosas que quiero decirle a James.
—Te sentirías como la mierda si hubieras sido tú, ¿no? —pregunta, sonando muy lejano.
Mis dientes se clavan en mi labio inferior mientras me pongo en el lugar de Natalie.
—Sí. ¿Natalie y yo, sin embargo? Somos polos opuestos. Puedo entender por qué ella seguiría enojada. Mis padres murieron en un accidente de coche cuando yo era niña, así que mi abuela me crió. Sé que si me dijeran eso, nunca podría olvidarlo, pero sé lo que es extrañar a un ser querido al que nunca volveré a ver, así que tiendo a superar las cosas de manera un poco diferente. Todos decimos cosas en la rabia del momento de las que después nos arrepentimos. Si podemos aprender de eso, entonces podemos perdonar y ser una mejor persona. Intento no permanecer enojada por mucho tiempo. Lo único que hace es endurecer el corazón y eso no es vida para mí.
—Natalie me guarda mucho rencor, lo cual es otra razón por la que no me he divorciado de su madre. Katherine no quiere que el problema empeore y cree que lo hará si nos separamos. Yo también. La tensión entre mi hija y yo me consume todos los malditos días, así que sigo aguantando este puto matrimonio deprimente con la esperanza de que algún día me perdone. Si me divorcio de su madre, no creo que Natalie alguna vez cambie de opinión sobre cómo se siente. —Respira hondo—. Creo que esa sería la gota que colmaría el vaso.
—Te das cuenta de que Natalie ya no es una niña. Es una adulta, y estoy segura de que si hablaras con ella y le dijeras la verdad, no sería tan malo como crees.
Se gira de costado para mirarme. Tirando de mí para que esté acurrucada contra su cuerpo, se recuesta en mi abdomen y continúa. 
—Es un riesgo que no estoy dispuesto a correr. Amo demasiado a mi hija para eso. No quiero perderla por completo.
Lo miro, porque sé que no es tan estúpido. 
—James. Un divorcio es algo que la podrías ayudar a superar. Pero te digo ahora mismo que si alguna vez se entera de nosotros, no creo que haya nada que puedas hacer para arreglarlo. Sin mencionar que ella va a pensar que estás engañando… —Me detengo en seco—. Bueno, sí que la estás engañando, aunque tengan una relación abierta, pero tu esposa no pierde el tiempo.
Él hace girar un mechón de mi cabello entre sus dedos. Observa sus movimientos, su mirada tan lejana que me molesta. Es un lado que todavía tengo que ver de él.
—Natalie nunca lo sabrá —dice en voz baja.
Se me hace un nudo en el estómago al pensarlo y toda mi culpa vuelve con fuerza. Rezo para que nunca se entere, porque aunque sé que no debo acostarme con su padre, aun así lo hice, incluso sabiendo las consecuencias. Respiro profundamente y exhalo.
—Yo también espero que nunca lo sepa.
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Capítulo 47



Sacando mi móvil, miro hacia abajo y veo «número bloqueado» en la pantalla. Normalmente no me interesa contestar números que no conozco, pero he estado recibiendo llamadas de este durante toda la semana, así que decido acabar con quien esté al otro lado de la línea.
—Banco de esperma de la ciudad de Nueva York, tú lo sacas y nosotros lo congelamos. Esta es Valentina, ¿cómo puedo ayudarte a sacar tu bote hoy?
—Val. —La voz envía escalofríos por mi columna hasta la punta de los dedos de mis pies—. Es James.
Sonrío. 
—Oh, sé que eres tú —digo, sintiéndome aliviada. Subo las escaleras y abro la puerta del edificio de la universidad.
—¿Cómo lo adivinaste?
—Nadie llama a mi móvil y dice Val, para empezar. Además, me encanta el sonido de tu voz. Podrías estar al otro lado de la habitación y te escucharía y sabría que eres tú. ¿Cómo conseguiste este número?
—Cuando estabas durmiendo el fin de semana pasado en el hotel, lo copié.
—Tramposo. Pero me alegro. Me preguntaba cómo podrías comunicarte conmigo. Estoy a punto de entrar a clase ahora mismo. ¿Puedes llamarme en una hora y media? Tengo un pequeño descanso entre clases y voy a poder hablar.
—¿Qué tal si nos vemos para tomar un café? Solo necesito verte.
Dudo por un minuto. Natalie también estará por esta parte de la ciudad y no quiero arriesgarme, pero sí quiero verlo.
—Eso suena bien. Pero no por aquí. ¿Qué tal...?
—Te mandaré un mensaje con el lugar. No te preocupes, nadie nos verá.
Mis hombros se aflojan. Abriendo la pesada puerta de la sala de conferencias, digo: 
—Suena bien. Nos vemos pronto.
—Hasta luego, cariño.
Sonrío para mis adentros, ansiosa por ver a James. Esa sensación de luz y aire dentro de mi pecho permanece durante una buena parte de la clase, hasta que recibo un mensaje de Daniel pidiéndome encontrarme en nuestra cafetería.
La culpa me atormenta. Pierdo la concentración en lo que mi profesor está hablando y me quedo viendo el móvil. No debería sentirme tan ansiosa como lo estoy por ver a James. Debería sentirme así por Daniel. Quiero decir, lo hago, pero simplemente no es lo mismo. Ni siquiera se cerca.
Miro la pantalla, parpadeando, tratando de pensar en qué voy a hacer. Decido decirle a Daniel que tengo planes con Natalie, pero que me encantaría verlo para cenar más tarde. No lo he visto en días y puedo ver que se está poniendo inquieto. Acordamos cenar tarde para que pueda hacer algunos deberes de antemano.
Guardo el móvil y decido no volver a revisarlo hasta que acabe la clase. Me molesta el sentirme feliz. Mi corazón está en conflicto y odio estar aprendiendo a mentirles a las personas que me importan para poder complacer a todos. Estoy viendo a dos hombres hoy. Ambos me gustan mucho, ambos muy diferentes y ambos me hacen feliz de verlos. Uno me vuelve loca y me prende fuego al corazón. El otro me equilibra, permitiéndome ir a lo seguro. No puedo explicar qué está pasando o cómo sucedió esto, pero lo único que sé es que si no me organizo emocionalmente, me voy a llevar una ostia.
Y tengo la sensación de que me voy a dar fuerte y voy a acabar sola.
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—¿Es este el lado de Aubrey sobre el que tanto me he preguntado? —James pregunta mientras recorre con la mirada la longitud de mi cuerpo. Me acerco a él y me besa la frente.
—Esta es la Aubrey colegiala. —Le sonrío.
Jeans rotos, Toms y un suéter holgado con hombros descubiertos y una pila de libros en mis brazos. Por fin hace calor, así que hoy no me molesté en ponerme un abrigo. Miro a mi alrededor, a la cafetería que está a unos diez minutos de la ciudad. 
—Solo tengo treinta minutos, luego tengo que volver a clase.
—No es suficiente tiempo, pero me conformaré. Te ves tan jodidamente adorable. Quiero darte un mordisco.
Me sonrojo y me muerdo el labio. Después de pedir nuestro café, James nos guía a un pequeño reservado en un rincón. Dejo mis libros al otro lado de la mesa y nos sentamos uno al lado del otro. Paso una pierna sobre su muslo de modo que mi pie cuelga entre sus piernas y me acurruco más cerca de él. James deja caer un brazo sobre el espaldar.
Levantando la mano, pongo mi palma en su mejilla y vuelvo su rostro hacia el mío. Presiono mis labios contra los suyos y le doy un beso, simplemente se siente correcto. Su mano encuentra la parte interna de mi muslo y me da un tierno apretón, lo que hace que mi pulso se acelere.
—¿Eso por qué fue? —pregunta, rompiendo el beso.
Sacudo la cabeza y me encojo de hombros. 
—Nada. No hay motivo. Fue a modo de saludo.
Una sombra cruza sus ojos. 
—Hola —dice en voz baja, y me dan ganas de besarlo de nuevo. Así que lo hago—. ¿Cómo van las clases esta semana?
—Agotadoras. —Tomo un sorbo de mi café—. Para ser honesta, estoy deseando terminar ya la universidad. Y yo que quería hacer un máster o estudiar derecho. Creo que mi cerebro necesita un descanso antes de empezar cualquier otra cosa.
—¿Qué pasó con la fundación que querías iniciar?
Miro a James. 
—¿Te acuerdas de eso?
Él retrocede, casi como si estuviera ofendido. 
—Sí, por supuesto. Me encantó la idea.
—¿En serio? —digo, animándome—. Siento que eres la primera persona que me dice eso. Nadie pareció pensar que fuera una gran idea.
—¿Quiénes? —Frunce el ceño.
Desviando la mirada, observo nuestras bebidas. 
—Solo algunos amigos. Se lo dije a mi abuela, pero ella no es parcial. —Sonrío para mis adentros—. Ella me va a apoyar en lo que sea.
—¿Ibas a renunciar a ello porque la gente no vio que era una buena idea?
Aprieto los labios y lo miro. 
—No, definitivamente no. Pero cuando no hay nadie emocionado que te apoye, en cierto modo le quita la alegría.
Él asiente en comprensión. 
—Debes saber que hablaba en serio esa noche cuando dije que haría una donación. Sí, estaba tratando de encontrar una manera de llamar tu atención, pero lo dije en serio. Cuando estés lista, avísame.
—James, no puedo aceptar una donación tuya.
—¿Por qué no?
—Porque sería mezclar negocios con placer y eso nunca sale bien.
Sus ojos brillan. 
—A veces esa es la mejor combinación.
Me río nerviosamente. 
—Sí, dijo nadie nunca.
Vuelve a apretarme el muslo. 
—Piénsalo un poco. Mi empresa elige dos organizaciones benéficas al año y me gustaría que la tuya fuera una de ellas.
Trago el nudo en mi garganta. 
—¿Por qué querías verme hoy? —pregunto, cambiando de tema. Todavía no estoy lista para tener una conversación como esa. Principalmente porque no logro descifrar si él realmente me apoya o si es solo una forma de mantenernos juntos después de que se acabe nuestro tiempo.
Suspira profundamente y mira hacia adelante. 
—El trabajo. Ha sido una semana estresante. Me encanta ser abogado, siempre hay algo nuevo y emocionante, pero algunos días simplemente me afecta, ¿sabes? Especialmente cuando la gente necesita dirección sobre cada mínima tarea. Tenemos algunos abogados recién salidos de la universidad que se sienten con derecho a todo, algunos experimentados pero absolutamente despistados. No voy a tratarlos como críos, pero joder, desearía que usaran la cabeza y pensaran antes de hacer una pregunta. Estoy intentando prepararme para un caso que empezará dentro de poco y que puede llevar a mi empresa al siguiente nivel. No quiero que me molesten cada segundo del día.
Le doy unas palmaditas en el pecho y luego lo acaricio con dulzura. 
—Trata de no tomártelo demasiado personal. Tienes que recordar que alguna vez también fuiste un novato y probablemente te comportabas igual, aunque estoy segura de que te mataría admitirlo. —Él me mira y sonríe—. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —digo.
—¿Cena conmigo esta noche?
Inclinándome, le doy un beso. 
—No puedo. Lo siento. Tengo planes con Natalie —miento—. ¿Qué te parece el fin de semana?
Su rostro se apaga un poco y me siento mal, pero no puedo cancelarle a Daniel otra vez.
—Tengo una casa a la que voy cuando necesito escapar. Ven a pasar el fin de semana conmigo. Desde el viernes por la noche hasta el domingo por la noche. Solo tú y yo, y podemos ir a donde quieras.
Mis cejas se levantan de la sorpresa. 
—¿Quieres decir que no me quieres desnuda y a tu merced todo el fin de semana? Vaya, James, estoy un poco ofendida.
Él se ríe. 
—Bueno, estoy seguro de que te tendré sobre la cama en algún momento… Pero solo necesito estar cerca de ti. —Baja la voz—. Eres un rayo de luz para mí, Aubrey. Veo las cosas de manera diferente, más claras. Cosas que quiero, cosas que necesito cambiar. No me siento estresado cuando estoy contigo. Siento una sensación de alivio. Siento que puedo respirar de nuevo.
Sonrío, aunque algo dentro de mi pecho se aprieta y no puedo entender qué es.
—Mejor aún, vayamos a Aspen a pasar el fin de semana —sugiere.
—¿Qué? —Me río, un poco nerviosa—. ¿A qué viene eso?
Él se encoge de hombros. 
—Tengo una casa ahí también. Podemos ir a esquiar y luego sentarnos frente al fuego por la noche.
Una enorme sonrisa se dibuja en mi rostro. 
—¿Por qué pensé instantáneamente en la portada de un viejo libro romántico de Harlequin?
Ambos nos reímos y él me da un pequeño codazo.
—¿Qué dices? Ven conmigo. —No me ruega, pero puedo escuchar la súplica en su voz. Quiero dejarme llevar con él. Es demasiado fácil hacerlo y olvido que tengo que tener cuidado.
La tentación de estar a solas con James todo el fin de semana es fuerte. Quiero ir, pero odio mentirles a todos los que me importan. Pero por la forma en que mi cuerpo anhela estar sola con él, me doy cuenta de que para mí vale la pena.
—Nunca he ido a esquiar —digo en voz baja—. Tal vez tengamos que usar la pendiente de principiantes.
—Lo que quieras, siempre y cuando pueda tenerte para mí todo el fin de semana.
Mirando a James, asiento. Nuestras miradas se cruzan y siento que me debilito aún más. Sé que él lo nota porque puedo ver el mismo sentimiento reflejado en sus ojos.
Mi corazón está en peligro. Su corazón está en peligro. Me di cuenta hace meses cuando nos conocimos, por eso intenté poner distancia entre nosotros, pero algo tan simple como pasar media hora en una pequeña cafetería lo solidifica.
Estoy jodida.
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—¿Qué quieres decir con que tienes planes este fin de semana? ¿Todo el fin de semana? ¿Cuándo te volveré a ver? —pregunta Daniel, la molestia en su voz es clara. Pero no lo culpo, así que no discuto. Después de todo, le estoy mintiendo y me siento terrible por ello.
—Tengo que trabajar —digo, disculpándome—. La familia quiere ir a Nantucket y necesitan que yo cuide a los niños. ¿Qué tal si el lunes después de clases voy y me quedo a pasar la noche? Me voy desde tu casa a la universidad al día siguiente.
Daniel deja su copa de vino sobre la mesa, pero no la suelta. La mira fijamente, con ojos severos. Acabamos de terminar de comer tailandés en este pequeño restaurante escondido entre calles y nuestra noche transcurrió sin problemas hasta ahora. La decepción está claramente escrita en su rostro. Lo último que quiero es arruinar la noche, así que necesito ver cómo lo arreglo.
—Tengo que trabajar hasta tarde el lunes, así que no estaré en casa.
Me encojo de hombros, tratando de encontrar otra solución. 
—Así que nos vemos en nuestra cafetería esa mañana y me das tu llave. Yo preparo la cena y estará lista para cuando llegues a casa.
Levanta sus ojos hacia los míos y una sonrisa esperanzada se dibuja en sus labios. 
—¿Sabes cocinar?
Aplano mis labios, tratando de no reírme. 
—Apenas puedo hervir agua. Iba a pedir algo y atribuirme el mérito —bromeo, y una enorme sonrisa se extiende por su rostro, aliviando la opresión en mi pecho—. Sin embargo, iba a arreglarme para ti… ¿Quizás ponerme algo bonito y darte un masaje después de un largo y duro día de trabajo?
Daniel coge mi mano a través de la mesa pequeña. Se la lleva a los labios y baja los ojos mientras me da un besito en la parte superior de mis nudillos. 
—Diez por el esfuerzo. Estaré contando las horas hasta poder verte de nuevo.
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Capítulo 48



—¡Natalie, estoy jodida! —grito el viernes por la mañana.
Me levanté temprano a empacar para estar lista cuando saliera de clase, pero ahora estoy agotada y no puedo pensar con claridad. Estoy muy estresada por este fin de semana. Mis instinto todavía grita que no es una buena idea irme con James, pero mi corazón me dice que ponga un pie delante del otro y cierre la maldita boca. Estoy ansiosa por estar con él, pero tengo tanta culpa en cada centímetro de mi cuerpo que me resulta difícil funcionar.
—Ya hacía falta algo de drama. ¿Qué pasa? —pregunta, sosteniendo su café mientras entra a mi habitación. Sus ojos se abren de par en par y observa la ropa esparcida por todos lados.
—Tengo un trabajo fuera de la ciudad todo el fin de semana, así que le dije a Daniel que trabajaré como niñera en Nantucket. A él no le entusiasma, así que estoy lidiando con eso, y ahora no sé qué empacar.
Ella me mira. 
—¿Y entonces? ¿Cuál es el problema? Te tienen que pagar al menos veinte mil dólares por un evento de fin de semana como ese. Solo compénsalo con sexo.
—Ese es el plan. Simplemente me siento mal.
El verdadero problema es que necesito poner en orden mis mentiras para ella también y eso me pone más nerviosa que cualquier otra cosa. En caso de que vea a Daniel por alguna extraña casualidad—no creo que lo haga—necesito asegurarme de atar todos los cabos sueltos para que nadie se entere de nada.
—¿Por qué? —pregunta—. Yo también aceptaría el dinero y mentiría. Has estado trabajando mucho últimamente.
Es cierto. Todas las noches de esta semana Christine me ha ofrecido trabajo, excepto la noche que cené con Daniel. Los tomé todos, pero la última vez que hablé con ella le dije que no estaría disponible este fin de semana. Afortunadamente, todos han sido rapiditos sin más, pero de todos modos he estado ocupada.
—Necesito la distracción, honestamente. —Suena mi móvil—. Pásamelo, por favor —digo mientras me inclino sobre la maleta para aplastarla y poder cerrar la cremallera.
Natalie coge mi móvil y lee la pantalla. Al entregármelo, dice: 
—¿Número bloqueado? ¿Quién es?
La sangre se drena de mi rostro y mis dedos empiezan a temblar. Mi corazón late tan fuerte que siento que voy a enfermarme.
—¿Vas a contestar o simplemente te quedarás mirándolo como si tu abuela acabara de descubrir que te follas a hombres con fetiches caníbales por dinero?
Parpadeando un par de veces, mi mandíbula se mueve hasta que algo aparece en mi cabeza. Ofrezco una risa de cortesía y rápidamente pongo el móvil en silencio.
—Ah, no es nadie. Solo un vendedor que sigue llamando. Dejan mensajes en español, así que sé que tienen el número equivocado.
Me guardo el móvil en el bolsillo, apoyo las manos en mis caderas y exhalo un suspiro, evitando su mirada.
—¿Por qué no te saltas la clase de hoy para poder empacar y luego vas a un spa para relajarte antes de irte? Puedo sentir tu estrés desde aquí y me lo estás contagiando.
Dejo caer los brazos. 
—No puedo. Tengo que ir a clase. Uno de los profesores está repasando lo que habrá en el examen final y necesito tomar notas. Simplemente estoy nerviosa por irme con un cliente durante el fin de semana. 
—¿Te quedan Percs? ¿Quieres alguno mío? Quizás deberías tomar uno ahora.
Mis ojos se iluminan. 
—¡Sí! Es buena idea. Creo que me quedan dos. Pronto tendré que conseguir más de Christine.
Voy al cajón de mi escritorio, saco la botella y rompo una por la mitad. Lo tomo con un sorbo de café y empaco el resto.
—Bueno. Creo que lo tengo todo preparado. No puedo evitar sentir que me estoy olvidando de algo, pero necesito irme a clase. —La miro—. ¿Estarás aquí cuando regrese?
—No, tengo tres trabajos seguidos esta noche y estoy ocupada todo el fin de semana.
Alzo las cejas. 
—¿Cómo vas a ocuparte de todo eso?
Ella me da una sonrisa maliciosa y sacudo la cabeza. Natalie se acerca a mí y le doy un gran abrazo.
—Te veré cuando vuelva.
Sus ojos brillan con preocupación. Dándose la vuelta, sale de mi habitación, no sin antes decir: 
—No hagas nada que yo no haría.
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—¿Nos alquilaste un avión privado? —pregunto mientras tomamos asiento. Miro a James sorprendida.
—Te quiero para mí todo el fin de semana. Eso significa que no quiero que nadie nos interrumpa.
Mis mejillas se sonrojan. 
—Ya me tienes solo para ti. No tenías que hacer esto.
—Sé que nunca antes has estado en un avión. Quería que la primera vez fuera memorable.
Lo observo, mi corazón se derrite ante su consideración. Tenía que costar un ojo de la cara alquilar un avión privado y, sin embargo, parece estar bien con ello. Ni siquiera pestañea.
—Nunca he salido de Nueva York —digo—. ¿Rentas aviones privados con frecuencia?
—Solo cuando el momento lo requiere, y antes de que preguntes… No, no lo hago por las demás chicas de Sanctuary. —Bajo las cejas, mis ojos se reducen a rendijas. Definitivamente estaba pensando eso—. Sé que eres posesiva y celosa…
Me quedo boquiabierta y luego me acerco y le cubro la boca con la mano. Su barba me hace cosquillas en la palma. James me agarra la muñeca, sonríe y me acerca más a él.
Con ojos abiertos y juguetones, digo: 
—Tráguese sus palabras, Sr. Riviera. Yo no soy nada de eso.
—Eres una mentirosa —bromea, bajando mi mano—. ¿Entonces estás diciendo que si llevo a otra chica de Sanctuary Cove a, digamos, Hawaii la próxima semana en un avión privado, no tendrás ningún problema?
Bueno. Tal vez soy un poco posesiva con él y no me di cuenta hasta ahora. La idea de James con otra chica me irrita y me pone furiosa. Puedo sentir los latidos de mi corazón acelerarse y me dan ganas de cortar neumáticos. Necesito fingir estar calmada y reservada. No quiero ser esa chica, aunque en cierto modo lo soy.
Sentándome, me limpio la pelusa inexistente de mis jeans y luego miro hacia los asientos tipo cubo de marfil, evitándolo a propósito. Mi voz es tranquila, desdeñosa, con un deje de burla, aunque trato de disimularlo.
—Oye, lo que haces en tu tiempo libre no es de mi incumbencia. Si encuentras otra chica que pueda cuidarte mejor que yo, bien por ti. A por ello, querido.
Se queda callado por un momento. 
—Ven aquí.
—No. —Frunzo los labios y cierro la mano.
—Aubrey…
—No.
—Ven. Acá. Ahora.
No respondo y James se levanta de su asiento para arrodillarse frente a mí. Separa mis rodillas y se desliza hasta estar lo más cerca posible. Reclinándome casualmente en mi silla, me pregunto qué estará haciendo. Estoy molesta y sé que es por lo que siento por él. Las líneas se han desdibujado y no hay forma de remarcarlas. No debería importarme que él pudiera estar con otras chicas, pero joder, tiene un efecto en mi corazón que desearía que no tuviera.
James me coge de las muñecas y me atrae hacia él para sentarme a meros centímetros de su cara. Estamos aproximadamente a la misma altura en este ángulo.
—Solo estoy jugando contigo. Creo que en este punto está claro lo que eres para mí, pero es agradable ver lo que yo soy para ti. Me hace sentir bien.
Trago fuerte y me relamo los labios. Me sorprende que nunca haya dicho realmente lo que siento por él, pero eso es porque he estado tratando de mantenerlo separado y no involucrarme demasiado por razones obvias. Todo el mundo necesita que les recuerden de su importancia y ahora creo que debería decírselo.
O tal vez no.
—Si necesitas a alguien…
—Todo lo que necesito es a ti, y lo digo en serio —murmura, poniendo sus manos en mi nuca. Me besa, haciéndome sentir sus palabras. Y maldita sea, sí que lo hago—. No necesito ni quiero a nadie más que a ti.
Mi corazón late tan jodidamente fuerte que lo dejo salir.
—Me gustas, James, más de lo que pensaba. Más de lo que debería, y me está matando por dentro. Si quieres contratar a otras mujeres, obviamente no puedo decir nada ya que esto solo es un trato que tenemos, pero eso no significa que no querría sacarle los ojos con una cuchara de plástico y ofrecértelos en una bandeja para demostrarte que soy mejor que ella.
Su risa es ronca. 
—Creo que ambos sabemos que esto es mucho más que un simple trato, cariño. Dime, si no hubiera dinero de por medio, ni amiga o hija, y te conociera en un bar sin pasar por Sanctuary Cove un martes por la noche cualquiera, ¿Aún así estarías aquí conmigo?
Asiento sin dudarlo, mi mirada vulnerable.
—Sabes muy bien que lo estaría.
Sus ojos se suavizan y me mira con una ternura que no debería estar ahí. La verdad es que estaría aquí con él y querría ir a más con él. Tengo sentimientos profundos por James que me he negado a reconocer porque sé que nada bueno puede surgir de ellos. Están anclados a mis entrañas, los sentimientos se vuelven más fuertes cada día y envuelven cada fibra de mi ser y no lo dejan ir.
—Quería más antes de saber la verdad de quién eras, y ahora solo se ha intensificado hasta convertirse en algo más grande que no deja de crecer. Odio que estemos estancados y que nada más pueda surgir de esto, porque me gustas. Demasiado, James. Es la pura verdad, me gustas muchísimo y no puedo soportar mentirte y decir que no. —Hago una pausa y luego digo—: No voy a reprimir más lo que siento. No mientras estemos juntos. Y prometo no ponerme en modo Atracción Fatal tampoco.
James captura mis labios con los suyos y me besa profundamente, lleno de pasión desenfrenada. Sé que me estoy enamorando de este hombre.
Mis brazos rodean sus hombros, mis dedos pasan por su cabello canoso y pongo todo de mí en él y en nuestro beso emocional, permitiéndole ver y sentir lo mucho que significa para mí.
Rompiendo el beso, James se levanta y me coge en sus brazos. Da un par de pasos y me acuesta en la cama en la parte trasera del avión. Se pone cómodo entre mis piernas y me mira fijamente a los ojos. Su mirada me llega directo al corazón porque sé que él siente por mí lo mismo que yo por él.
—Nunca nadie me ha marcado tanto como tú —dice—. El universo es cruel por unirnos, pero no me siento mal porque lo que siento cuando estoy contigo es lo que siempre he querido, pero nunca lo supe hasta que te conocí.
Parpadeo un par de veces y respiro un poco más fuerte. Necesito ferozmente a este hombre.
—¿James?
—¿Mmm?
Mi mandíbula tiembla. 
—¿Me haces el amor?
—Cariño, te he estado haciendo el amor todo este tiempo.
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Capítulo 49



Me acurruco más cerca de James, sonriendo contra su cuello. Estoy sentada en su regazo, desnuda y envuelta en una manta de franela. Llevamos unas horas viendo caer la nieve con la vista más increíble de las montañas nevadas. Nunca antes había visto algo tan bonito y sereno.
Ambos nos despertamos temprano y nos abrazamos sin pronunciar una palabra. Por las mañanas, me gusta follarmelo lentamente y por la noche me gusta que él marque el ritmo. Funciona para nosotros, especialmente porque a él le encanta el sexo tanto como a mí. Siento que he vuelto a disfrutarlo como lo hacía antes de hacerme dama de compañía, solo que es mejor que nunca, y tengo que agradecerle a James por eso.
—Puedo sentirte sonreír —dice, su voz como grava.
Me aparto y lo miro, sonriendo de oreja a oreja.
—Estoy muy feliz —digo—. Sé que esto suena estúpido, pero podría sentarme aquí todo el día contigo y simplemente ver caer la nieve. Podemos tomar café o chocolate caliente, y tal vez un poco de coñac más tarde frente al fuego, cuando esté nevando fuerte. Es tan pacífico y relajante, y estar en tus brazos lo hace mucho mejor.
Él me besa. 
—Me gusta esto de decirlo todo. Cuéntame más.
Me río. 
—No, se te va a subir a la cabeza. ¿Qué vamos a hacer hoy?
James mira mi hombro desnudo y arregla la manta para que me cubra. Estamos sentados en el rincón de la cocina más acogedor que jamás haya visto, con almohadas lujosas a nuestro alrededor. Tiene calefacción y los cojines son tan grandes y esponjosos que es como estar en el sofá.
—Bueno, podemos quedarnos aquí si quieres, o ir a la rampa de principiantes que reservé para nosotros.
Mis cejas se levantan. 
—¿Solo para nosotros? —Asiente y la emoción me recorre—. No podría esquiar para salvar mi vida, ¡así que esto será divertido! ¿Cuándo nos vamos?
Él sonríe y eso derrite mi corazón. 
—Cuando tú quieras.
—¿En serio? ¿Podemos pasar todo el día ahí?
—Sí —dice.
Estoy tan eufórica que me inclino para darle a James un gran beso. Dios, me encanta que él siempre me devuelva los besos, satisfaciendo mi necesidad. Girando mis caderas, me muevo para sentarme a horcajadas sobre las suyas, pero él me detiene.
—No tienes que darme sexo cada vez que hago algo por ti —dice, frunciendo el ceño—. Verte feliz me hace sentir bien. No espero nada a cambio. —La forma en que habla, que suena adolorido, significa que mis acciones lo lastiman y eso no me gusta.
Aún así, tomo su gruesa polla y la alineo con mi coño, jugando con la punta. Sus fosas nasales se dilatan mientras empuja mis caderas hacia abajo. Ojos cerrados, nuestras bocas se abren y ambos suspiramos de felicidad. Muevo mis caderas lentamente sobre él, sintiéndolo hincharse dentro de mí. No podemos mirar a ningún otro lado que no sea el uno al otro.
Mis manos se mueven hacia su hombro y pecho. 
—Me gusta follar, James, y quiero follar contigo. Pienso en eso todo el tiempo, en cómo me haces sentir cuando estamos juntos, en cómo me haces ver las estrellas —digo, gimiendo, sintiendo que el deseo aumenta—. A veces ni siquiera puedo concentrarme en nada más que en ti y en la forma en que nuestros cuerpos se mueven juntos. —Me inclino y digo contra sus labios—: Sábanas húmedas, piel contra piel, tu semen goteando fuera de mí… —Él gruñe, y me encanta cómo suena—. Sé que esto te hace feliz y es lo que quiero darte, porque eso me hace sentir bien. Se llama trabajo en equipo. —Lo beso para tirar de su labio inferior entre mis dientes—. Y, sinceramente, me encanta la forma en que me follas. Tenía la esperanza de que volvieras a usar tu cinturón más tarde.
—¿Dónde has estado toda mi vida? —dice antes de aplastar sus labios con los míos y dejarme sin aliento en la mesa de la cocina.
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—¿Cómo puedes mantener el equilibrio con tacones de cinco pulgadas pero apenas pararte con los esquís en una pendiente para bebés?
Me río tan fuerte que tengo que agarrar su brazo para estabilizarme. 
—Habilidades. Tengo habilidades, cariño —digo, levantándome—. Siento que me voy a resbalar por todas partes.
—¿Alguna vez practicaste deportes? ¿Ballet?
—No. Mi abuela no podía permitírselo. No puedo lanzar una pelota y no puedo atraparla. Las únicas pelotas con las que me llevo bien son las grandes que cuelgan entre tus piernas. El único ritmo que tengo proviene de beber tequila y luego, de repente, soy bailarina de Beyoncé. Soy buenísima haciendo twerking, pero eso es todo.
—¿Qué carajo es el twerk?
No puedo evitar la carcajada que estalla en mi garganta.
—¿Qué? —pregunta, con confusión grabada en su rostro.
Estoy sonriendo tan fuerte que me duelen las mejillas. 
—Tu edad se está notando, James.
James simplemente niega con la cabeza y sonríe. 
—Está bien. Toma mi mano e iremos despacio.
Me ayuda en la pendiente, dándome instrucciones y afortunadamente no se impacienta conmigo. A media tarde, ya lo tengo casi dominado, solo que me duele mucho el estómago por usar músculos que nunca ven acción más allá del dormitorio. Mis mejillas están un poco agrietadas, pero el aire fresco y helado es impresionante y quiero quedarme afuera y simplemente disfrutar de la belleza de todo. Espero algún día poder volver a hacer algo como esto. Me encanta la nieve, pero hay algo en las montañas y los árboles que me cautivan. Son inspiradores, como si una paz se asentara en mi pecho y todo estará bien porque encontré mi enfoque.
Para mi sorpresa, James puede esquiar por la pendiente mejor de lo que esperaba. Me siento en la cima de la colina y lo veo deslizarse sobre la nieve como un profesional. Bueno, un profesional para mí. Es bueno y no puedo quitarle los ojos de encima. Después de un par de rondas, viene a sentarse a mi lado.
—¿En qué estás pensando? —pregunta, un poco sin aliento. Se quita las gafas y hay un contorno rojo alrededor de sus ojos.
—En lo increíble que es el mundo y que espero poder verlo todo algún día.
—¿Qué te detiene? —pregunta, acercándose más a mí.
Me encojo de hombros y lo miro. 
—No lo sé. ¿La universidad? ¿La vida? ¿El trabajo? ¿Responsabilidades? ¿Qué impide que alguien haga lo que quiere?
—No lo tomes a mal, pero entre el dinero que has ganado en Sanctuary Cove y nuestro trato, puedes hacerlo. Puedes ir a cualquier parte del mundo que quieras.
No me ofendo, así que le doy una pequeña sonrisa para demostrarlo. 
—Voy a usar ese dinero para iniciar mi fundación y comprarle una casa a mi abuela. Pero tengo que encontrar una manera de hacerlo sin que ella me cuestione.
James me mira. 
—¿Esta fundación es algo que realmente quieres hacer?
Asiento con la cabeza. 
—Sí. No puedo ignorar la sensación en mi estómago que me dice que lo haga. Como si fuera mi vocación. Hay tantas personas sin hogar en Nueva York, y considerando que una vez casi me quedo sin hogar, sé lo que es tener ese miedo y pánico en el pecho. Tener la duda de cuándo vamos a comer la próxima vez, si tendremos calor en el invierno. Si puedo ayudar al menos a cinco personas, valdrá la pena.
—¿Qué pasaría si viajaras antes de empezar? De esa manera obtendrás lo mejor de ambos mundos.
Miro hacia la nieve. Me encantaría viajar primero, pero por alguna razón me siento culpable de solo pensarlo. Vuelvo a mirar a James.
—¿Crees que es estúpido? Dime la verdad. ¿Crees que debería continuar mi educación?
Se pasa las manos por el cabello y niega con la cabeza. 
—Siempre seré partidario de continuar con la educación, pero iniciar una fundación no es una idea estúpida. Ni un poco. Si es lo que deseas, ¿quién carajo soy yo para decirte que no? Creo que es una idea fantástica. Vas a tener que pasar por algunos obstáculos para empezar, pero el dinero que te di se puede decir que es un regalo, por lo que demuestra que tienes algún tipo de ingreso. Mi familia, aunque no es tan importante como la de Katherine, siempre ha donado y apoyado organizaciones benéficas. No nací en una cuna de oro, pero mi familia siempre retribuyó a los menos afortunados, por eso lo hago ahora dos veces al año. No tengo que seguir haciéndolo, ya que se fueron hace mucho, pero me gusta. Las buenas acciones traen prosperidad.
—Va a ser mucho trabajo —digo en voz baja, dándome cuenta de que ya lo he decidido. Mi mirada recorre las cimas de las montañas.
—Ya sabes lo que es trabajar duro por lo que quieres. Las dificultades no son nada nuevo para ti.
Me río y resoplo al mismo tiempo. 
—No lo son, eso es seguro.
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Después de esquiar, nos sentamos en un jacuzzi con vista a las pistas y luego salimos a pasear. Nos sentamos uno al lado del otro en un reservado oscuro tratando de pensar en nombres para mi fundación mientras comíamos una cena exquisita. Una vez que llegamos a su cabaña, James usó una de sus corbatas para vendarme los ojos. Le di la mejor mamada de su vida y luego me azotó con su cinturón. Hay algo en dar una mamada tan increíble que deja a un hombre de rodillas que simplemente me hace sentir bien. Tenía a James en la palma de mis manos hasta que le dije que me maltratara, y caí en ese nivel delirantemente alto de dolor y éxtasis.
—¿Quieres otro vaso? —pregunta James, levantándose.
Él camina alrededor del sofá y yo miro mi vaso vacío. 
—Sabes que no tienes que emborracharme para aprovecharte de mí.
Se inclina sobre el sofá y me da un beso. Mi mano encuentra la parte posterior de su cabeza y lo acerco a mí. Sus labios bajan por la columna de mi cuello y mis pezones se endurecen en respuesta. Respiro por la nariz, profundizando el beso.
—Eres insaciable —digo, riendo.
Él retrocede y sonríe. 
—¿Yo? ¿Y tú qué?
—El sexo es adictivo cuando se hace bien. —Sonrío perezosamente—. No lo niego.
Mientras James nos sirve a ambos otro vaso, me levanto y coloco las mantas y almohadas frente al fuego. Todavía estamos desnudos, pero a ninguno de los dos nos da vergüenza, así que me acuesto frente a la chimenea y coloco mis manos debajo de mi cabeza, observando las llamas. El calor es gloria divina y siento que me caliento. James se acerca y observo su cuerpo. Sus tatuajes cobran vida a la luz del fuego, cautivadores, conmovedores, y no puedo apartar mis ojos de él. Los colores son apagados, como si hablaran, y me encanta. Su arte es algo digno de apreciar.
James coloca nuestros vasos de cristal en el suelo junto a mí y se arrodilla, abriendo mis piernas. Caen a los lados sin problema y en segundos su boca está sobre mi coño. Mi espalda se arquea y gimo, mis manos se enroscan en su cabello.
—Cariño, te necesito dentro de mí —le digo con los dientes apretados—. Ya estoy cerca y quiero que te corras conmigo.
James se me pone encima y se empuja dentro de mí, llenándome. Siento que ya debería estar adaptada a su tamaño, pero no es así. Estoy un poco agotada y apretada, pero lo tomo por completo de todos modos mientras nuestros gemidos y suspiros crean una melodía lujuriosa y sus manos dejan una huella en mi corazón. No pasa mucho tiempo antes de que lleguemos al límite y él se corre dentro de mí.
Besándome, se retira y rueda hacia un lado, llevándome con él. El líquido caliente sale de mí, pegándose a mis muslos, pero ni me molesto en limpiarme cuando James juega con mi cabello. Estoy dibujando círculos perezosos en su pecho, notando que algo parece andar mal con él. Puedo sentir lo tenso que está su cuerpo contra el mío cuando no debería estarlo. Miro hacia arriba y apoyo mi barbilla en su pecho solo para verlo mirando al techo y frunciendo el ceño.
—¿En qué estás pensando, cariño? —pregunto, mi voz suave.
Levantando la cabeza, me mira a los ojos. 
—En que por fin tengo una razón para dejar a mi esposa.
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Capítulo 50



Por fin tengo una razón para dejar a mi esposa.
No puedo sacar esas palabras de mi cabeza. No se suponía que fuera a llegar a esto. 
Cierro los ojos con fuerza, cruzo los brazos y dejo caer la cabeza sobre el escritorio del cubículo en el que estoy sentada en la biblioteca. El agotamiento me golpea fuerte. Estoy tan cansada del estrés que conlleva una mentira tan grande. Apenas puedo comer y por la noche es peor porque mi mente no para. Siento una presión en el pecho, como si estuviera al comienzo de un ataque de pánico, así que froto donde duele y respiro lenta y profundamente.
El mejor plan de ataque que se me ocurrió para sofocar el barullo y la ansiedad fue perderme entre clientes de Sanctuary Cove, reservando todas las noches para evitar ver a Natalie. Es lo último que quiero hacer, pero de alguna manera, me ayuda a recordar lo que soy: una prostituta y nada más. Cuando llego a casa, Nat está durmiendo o trabajando. Salgo del apartamento antes de que salga el sol, voy a una cafetería a estudiar y cuando ella me manda un mensaje, no respondo de inmediato.
No puedo sacar a James de mi cabeza. Es como si se hubiera tatuado bajo mi piel y estuviera tratando de ocultárselo a Natalie, sabiendo que ella leería la verdad en mi cara si me viera.
Esta vida es un asco. Lo quiero. Lo necesito. Lo extraño.
Pero no puedo tenerlo.
Mirando la hora en mi teléfono, me levanto para recoger mis libros. Tengo tantas ganas de faltar a clase hoy solo para dormir, pero sé que me arrepentiría. Salgo y me dirijo hacia el campus cuando suena mi móvil.
Mi corazón se acelera al ver el «número bloqueado» y respondo rápidamente.
—Estaba pensando en ti —digo, sonriendo a la nada.
—Te extraño —dice James. Me encanta la aspereza de su voz temprano por la mañana.
Me río ligeramente. 
—¿Cómo? Me acabas de ver hace unos días.
—No fue suficiente. Necesito verte todos los días.
Sacudo la cabeza como si estuviera parado justo frente a mí. 
—Eres terrible.
—¿Cuándo podré verte de nuevo?
Me muerdo el lado del labio. 
—Tú marcas las reglas, no yo.
Luego de un largo silencio dice: 
—Aubrey.
Una palabra, mi nombre, y es suficiente para hacerme dejar de caminar. Fue un comentario de mierda y ambos lo sabemos.
—Lo estoy intentando, James —digo honestamente, mi voz un poco temblorosa—. Solo estoy teniendo una semana en la que la culpa me está carcomiendo más de lo habitual. No puedo dormir. No puedo concentrarme. Estoy evitando todo como si fuera una plaga y tratando de mantenerme ocupada. Estoy tentada a contarle la verdad a Natalie, pero sé que en el fondo no saldrá como espero en mi cabeza. Y, bueno, simplemente te extraño.
Me pican los ojos por las lágrimas. Estoy hablando a un kilómetro por minuto y estoy al borde de una crisis. ¿Qué pasa conmigo?
—Cariño, me mata oírte así. ¿Tienes planes más tarde?
Tragando, sacudo la cabeza y sigo caminando. 
—No lo sé… iba a intentar dormir después de clase, siendo honesta.
—Te mandaré un mensaje con una dirección y una hora dentro de una rato para que te den un masaje. Ve a la cita. Te ayudará a relajarte un poco.
Mantengo el móvil cerca de mi oreja. Nunca antes me habían dado un masaje.
—No tienes que hacer eso.
—Sé que no tengo que hacer nada. Quiero hacerlo.
—Eso es muy dulce de tu parte —digo suavemente.
Escucho que alguien llama a su puerta. 
—Adelante —dice, apartando el vaso de su boca—. Sí, tengo el expediente del caso aquí —le dice a quienquiera que sea—. Me tengo que ir. ¿Hablamos más tarde?
—Sí —susurro—. Más tarde.
Solo que más tarde no llego al masaje. No llego al resto de mis clases de la tarde. Lo dejo todo cuando me llama un número siete uno ocho para informarme que mi abuela está en el hospital. Colgué la llamada porque estaba en clase y luego salí para escuchar el correo de voz. Me fui inmediatamente.
—Abuela, ¿estás sentada aquí con máquinas haciendo ruido y una máscara de oxígeno en tu cara, te ves terrible y tu única preocupación son tus gatos?
Si no la quisiera tanto le gritaría. La única preocupación que debería tener es mejorar su salud. Cuando el hospital me llamó para decirme que la trajeron después de que su vecino de abajo, que vive de alquiler en el sótano escuchó un golpe y fue a ver cómo estaba, casi me derrumbo. Tener bronquitis no es ninguna broma, pero a su edad me preocupa aún más. Hay un brillo grisáceo en su piel y círculos debajo de sus ojos que alguna vez tuvieron una pequeña chispa y que ahora le falta.
—¡Aubrey! ¡Soy todo lo que tienen! Si no vuelvo a casa, entrarán en un frenesí.
—Son gatos. Solo se preocupan por cuándo llegará su próxima comida —digo inexpresivamente.
Se ve realmente molesta y herida, así que le ofrezco una solución que realmente odio pero que sé que voy a tener que aguantar porque es mi abuela.
—¿Qué pasa si recojo a todas tus bolitas de pelo y las llevo a mi casa? Probablemente necesitaré que me prestes tu coche, si te parece bien. Lo estacionaré en algún lugar de la ciudad, pero al menos me tendrán a mí.
Sus ojos se suavizan. 
—¿Harías eso por mí?
—Haría cualquier cosa por ti. Por supuesto.
—¿A Natalie no le importará?
—No, lo dudo. ¿Sabes cuándo te dan el alta?
—Les dije que estoy bien y que no necesito estar aquí, pero ya sabes cómo son los hospitales. Quieren probarlo todo solo para que el seguro me cobre más.
No me hace gracia. 
—Abuela, colapsaste. Definitivamente necesitas estar aquí y hacerte las pruebas.
—Cariño, tengo un hematoma en el pie y quieren hacerme una radiografía. —Ella usa su mano para señalar donde está el ligero hematoma, obviamente no tan ligero—. Lo único que pasó fue que tropecé porque una de mis gatas estaba en mi camino y no quería pisarla. De ahí vino el moretón. No es que no pueda caminar. Están exagerándolo todo.
Lo dejo ir. No voy a discutir con ella, no cuando intenta ocultar el ligero temblor de su mano o la forma en que levanta los hombros para recuperar el aliento. Me levanto y busco las llaves en su bolso. Ella me da un resumen de cuánto comen sus gatos y con qué frecuencia, y qué juguetes les gustan. Solo asiento y escucho, luego me inclino para darle un beso en la cabeza. Quiero que descanse y si algo tan simple como cuidar a sus gatos la hace feliz, lo voy a hacer como a ella le gusta.
—Volveré mañana después de clase para ver cómo estás. —Ambas sabemos que tampoco saldrá mañana, al menos hasta que la infección desaparezca. Solo me preocupa que quedándose aquí, ya estando enferma, pueda contraer algo más.
—No necesito una niñera. Estaré bien. —Tose.
—Te quiero, abuelita.
—También te quiero. ¿Y Aubrey?
Me giro para mirarla. Nuestros ojos se encuentran. Hay algo en su mirada que hace que mi estómago se apriete.
—Gracias.
Me quedo en la puerta, mi corazón no quiere decir adiós. Sonriendo, le lanzo un beso y me voy. Cuando salgo del hospital, saco mi móvil y veo un montón de llamadas perdidas de James. Sé que se pregunta por qué no fui a la cita. Estoy segura de que está preocupado, especialmente porque sigo ignorando sus llamadas, pero ahora mismo tengo demasiadas cosas entre manos, así que guardo el móvil.
¿Quién diría que los gatos necesitaban tantas cosas? Estornudo como loca y me lloran los ojos. Me tomó una estúpida cantidad de horas asegurarme de que tenía todo y luego una eternidad para engañar a los gatos y meterlos en sus jaulas. Lo último que necesito es que uno de ellos me ataque mientras conduzco, cosa que dada mi suerte últimamente, podría pasar perfectamente.
Mientras estoy sentada en mitad del tráfico, recuerdo por qué no tengo coche viviendo en esta ciudad. Es más que irritante y estoy de los nervios deseando que estos imbéciles supieran conducir. Cojo mi móvil y llamo a Natalie.
Ella contesta al primer toque y suspiro de alivio.
—La persona que llama no está disponible. Vuelva a intentarlo más tarde. —Cuelga.
Llamo de nuevo.
—Por favor, deje un mensaje cuando después del tono. Biiip. —Y vuelve a colgar.
Si quiere jugar así, simplemente le mandaré un mensaje.

Yo: 

Felicia.

Nat: 

Felicia no está aquí en este momento, pero si dejas un mensaje cuando suene el pitido, ella te responderá. ¡BIIP!



En serio voy a abofetearla ahora. Aún así, le sigo el juego ya que sé por qué está actuando así.

Yo: 

Felicia responde a mi mensaje. Sé que estás ahí. ¡Feliciaaaa! ¿Así es como va a ser? Ok BIEN, solo mándame un mensaje cuando regreses.

Nat: 

Si desea dejar un número para devolver la llamada, hágalo al final de este mensaje.

Yo: 

212-vete a-la mierda.

Nat: 

Lo siento. Ese no es un número válido. Por favor, inténtelo de nuevo más tarde. Gracias.

Yo: 

212-jó-dete

Nat: 

Tu mensaje ha sido grabado. Gracias.


 


Está enfadada conmigo, así que no me enfado con ella. La he estado esquivando toda la semana. Me lo merezco, pero eso no significa que me tenga que gustar. Unos minutos más tarde, me llama.
—Hola —digo.
—Voy a publicar un anuncio para encontrar una nueva mejor amiga, porque esta semana has sido una mierda.
Miro la fila de taxis frente a mí y me quedo mirando. 
—Lo sé. Lo siento. Estaba demasiado ocupada con las clases y el trabajo.
—Sí, sí, sí. ¿Qué pasa?
Le doy un rápido resumen de lo que pasó con mi abuela.
—¡Ostras! —Su tono es tan de disculpa que me mata—. ¡Deberías haber dicho eso en tu mensaje! Ahora me siento fatal.
—No, no lo hagas —digo, moviéndome unos metros pero sin ver la siguiente luz—. Sé que he estado desaparecida y lo siento.
—Solo te estaba haciendo pasar un mal rato a propósito. Cualquier cosa que necesites, soy tu chica.
Me río ligeramente. 
—Voy a necesitar estacionar en doble fila para desalojar el coche. ¿Puedes esperar junto a la acera con las cosas mientras encuentro un sitio para aparcar y luego lo subimos?
—Ya estoy bajando las escaleras. Pero para que lo sepas, dudo mucho que alguien vaya a robarse a cuatro gatos y una torre rascadora más alta que tu puto culo de Gigante Verde mientras pasan.
Sonrío con tristeza. 
—Gracias.
—Tendré que fumar marihuana y emborracharme con vino si quiero vivir con estos gatitos.
—Ya somos dos —digo, riendo.
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—Hola —digo, con la voz débil.
—¿Dónde has estado? ¿Qué pasa? ¿Por qué me ignoras?
Puedo ver que James está enojado y preocupado al mismo tiempo, y con razón. Sé que debería haber respondido una de sus muchas llamadas anoche, pero en lugar de eso, puse el móvil en silencio y me encargué de los gatos, luego me tomé una copa grande de vino con Natalie.
—Lo siento. Tuve una emergencia familiar. —Bostezo, porque todavía no quiero levantarme de la cama. Menos mal que mañana es fin de semana. Estoy tan agotada mental y físicamente que solo quiero dormir, pero no sé cómo podré descansar teniendo a mi abuela en mente y viendo a Daniel más tarde.
—¿Está todo bien?
Dudo. Quiero contarle a James lo que pasó, pero siento que, si lo hago, eso nos abre otra puerta y no estoy segura de que sea una buena idea. Sin embargo, la necesidad de contar con su apoyo es fuerte. Quiero decírselo y quiero que él me diga que todo va a estar bien.
—Todo está bien. Simplemente ayer fue complicado.
—Estaba preocupado por ti —dice. No puedo evitar desear que él estuviera aquí abrazándome.
—Estoy bien. —Mi voz es tranquila—. Perdón por preocuparte.
—¿Quieres que cambie tu cita?
—Sí, pero te avisaré cuando. No puedo hacerlo ahora. Tengo demasiadas cosas encima.
—¿Qué puedo hacer para ayudarte? Solo dime.
Cerrando los ojos, acaricio al gatito acurrucado sobre mi estómago, absorbiendo su calor. 
—Nada, pero gracias.
—¿Puedes al menos decirme qué pasó?
Trago. 
—No quiero hablar de ello.
James se queda en silencio por un momento. No le gusta mi respuesta. 
—¿Estás en la cama? Suenas como si acabaras de despertar.
Una sonrisa somnolienta aparece en mis labios y me pongo de lado. 
—Sí, aunque tengo que levantarme. Tengo clase pronto. Por lo general, nunca me quedo en la cama tan tarde, pero estaba demasiado cansada.
Escucho como tararea desde su garganta. 
—Despertar a tu lado es la mejor manera de empezar el día. ¿Puedo verte más tarde?
Una sonrisa se escapa de mis labios. 
—Tengo planes más tarde. —Esos planes son sentarme con mi abuela y luego emborracharme hasta que no sienta nada cuando llegue a casa.
—¿Y qué hay del fin de semana? Necesito verte de nuevo, Aubrey.
—¡Aubrey! ¡Este pequeño y lindo hijo de puta está arañando el sofá! —Natalie grita desde la otra habitación—. ¡Ven a por él antes de que le arranque las garras con los dientes!
Me río entre dientes. 
—Me tengo que ir. Natalie me está llamando.
—Dame una respuesta, cariño. Quiero verte. Solo cena conmigo. Creo que tú también quieres verme. Donde sea, cuando sea. Tú me dices y allí estaré. Solo te pido una hora.
Miro la pared frente a mí y deseo que lo que dijo no fuera la verdad.
—Hablamos más tarde —digo suavemente y cuelgo antes de que tenga la oportunidad de responder.
—Se acaba de hacer pis en mis zapatos de mil dólares y me miró fijamente mientras lo hacía. Juro que ese adorable hijo de puta lo hizo a propósito. ¡Tienes hasta la cuenta de tres o lo mato!
Riendo, salto de la cama.
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—Nat, ¿dónde estás? —digo. Estoy saliendo del hospital y me siento demasiado sentimental en este momento. El día se ha hecho largo, lo que me ha permitido estar en mi cabeza y ahora necesito dejar de lado mis pensamientos.
—¿Dónde quieres que esté, bebé? —dice con voz seductora—. Estoy lista para ese poste que tienes.
Suelto una carcajada. Necesitaba eso.
—Hay algo mentalmente mal contigo. ¿Le dices eso a tus clientes?
—Cuando la situación lo requiere. Ya sabes cómo son los hombres. Aunque solo lo digo cuando tienen una cabeza de tortuga entre las piernas. Dejo que se les suba el ego por un momento. —Se ríe—. Solo a los de buen tamaño se les puede llamar daddy.
Sacudo la cabeza mientras camino hacia la parada de autobús. Nunca hay un momento aburrido con ella. 
—Necesito emborracharme. A lo grande, de esas en las que olvido de qué estoy hablando en mitad de una conversación.
—¿No la pasaste bien con tu abuela? —pregunta, comprensiva. Su tono se suaviza.
Trago la emoción que sube por mi garganta. Me senté con ella durante horas después de clase, aunque ella no quería que la viera como está ahora. Le dije que lástima por ella y que me quedaría, luego le enseñé las fotos que tomé de sus gatos en mi casa y pareció relajarse un poco. Aunque omití los comentarios que hizo Natalie. Antes de irme, el médico de guardia me llamó fuera para decirme que estaban realizando pruebas adicionales porque algunos resultados de pruebas anteriores generaron preocupación, algo sobre niveles inflamatorios elevados, por lo que solo quieren volver a verificar antes de dar cualquier diagnóstico.
—No fue lo mejor. Se ve aún más pálida, si es posible. Estoy un poco preocupada. A los médicos les preocupa sus pulmones y que posiblemente pueda contraer neumonía.
—Oh, sí. La neumonía ama a las personas mayores, especialmente en los hospitales. Lo siento, Ram Jam. Sin embargo, tu abuela es un hueso duro de roer, se pondrá mejor. Solo trae tu culo a casa y yo lo organizo todo.
Estoy en la parada de autobús con un grupo de personas pensando en las últimas palabras de Natalie. No quiero pensar en «qué pasa sí», pero no puedo evitarlo.
Me tiembla la mandíbula. ¿Qué pasa si mi abuela no mejora? ¿Qué pasa si se enferma más y no se recupera? Una ráfaga de viento pasa y en nada tengo el cabello en la cara. Al levantar la vista, veo las luces parpadeando en la parte superior del autobús mientras éste reduce la velocidad hacia mi parada. La gente se pone de pie y se acerca a la acera.
Respiro para ahogar mis emociones, me niego a asumir lo peor. Necesito pensar en positivo. Los pensamientos positivos traen energía positiva. Ella es todo lo que tengo, y si le pasa algo no sé qué haría conmigo.
Después del viaje en autobús a la estación, cojo el tren de regreso a la ciudad y luego el metro hasta la calle más cercana a mi casa. Tuve tiempo suficiente para reflexionar y decidir que una vez que mis pies toquen las calles de la jungla de cemento, no voy a permitirme preocuparme más por eso porque todo va a estar bien.
Tiene que estarlo.
Una noche de chicas es exactamente lo que necesito, y me estoy emocionando por simplemente relajarnos un viernes por la noche como solíamos hacer antes de que todo se complicara. Christine y James siendo las complicaciones. Necesito dejar ir toda mi mierda y que alguien me devuelva a mi centro. Una noche con mi mejor amiga es la medicina perfecta, y mañana la completaré saliendo con mi verdadero novio. Si está disponible. Sacando mi móvil, busco el número de Daniel.
—Hola, cariño —dice. Creo que ni siquiera lo dejó sonar.
Sonrío. 
—Hola, guapo. Siento como si no hubiera hablado contigo en mucho tiempo.
Él se ríe. 
—Pensé que estabas ocupada con el trabajo y la universidad. No quería molestarte, pero admito que, si no tenía noticias tuyas pronto, planeaba ir yo a verte.
Ahora me siento un poco mal de que se haya dado cuenta. Ha pasado casi una semana entera, si no más, desde la última vez que hablé con él. Mis prioridades han sido las equivocadas y es hora de asumir la responsabilidad por ello. También necesito enderezar mi corazón, y eso comienza por estar más cerca de Daniel que de James.
—Lo siento. Es todo culpa mía —digo con decepción. En verdad me siento mal—. Sí, esta semana fue bastante dura. Es como si lo hubieses percibido. Mi abuela fue ingresada en el hospital el otro día y la universidad me está agobiando. —Entre otras cosas, pero no lo digo, evidentemente—. No puedo esperar para graduarme.
—Aw, nena. Lamento oír eso. ¿En qué hospital está? ¿Puedo ayudar de alguna manera?
Me relajo y le doy un rápido resumen de su enfermedad mientras camino por la calle. 
—Está en el Hospital Jamaica. Voy a visitarla otra vez mañana.
—¿Quieres que vaya contigo?
Sonrío para mis adentros. Es un buen chico y puedo ver que solo quiere ayudar. 
—No, pero gracias. Sin embargo, iba a preguntarte si querías venir mañana y pasar el rato conmigo.
—¿Vemos una peli? —dice, con interés en su voz.
—Eres un tipo tan típico. —Me río—. Lo que quieras. ¿Qué tal si te mando un mensaje cuando salga del hospital? ¿A media tarde?
—Suena bien. Me alegra que finalmente hayas llamado. Te estaba extrañando.
—Daniel —digo su nombre—. Te lo voy a compensar.
Colgamos justo cuando entro a mi apartamento. Me siento un poco mejor hablando con él, casi normal.
—¿Nat? —grito, pero ella ya está caminando hacia mí sosteniendo dos tragos dobles. Sacudiendo la cabeza, dejo caer mi bolso sobre la mesa y cojo el vaso. Mis ojos se iluminan.
—¿Qué es…? ¡Ohhhh, trajiste pizza!
Alza el vaso para brindar por mí y tomamos el trago al mismo tiempo.
—Esta noche nos emborrachamos —dice Natalie, con el rostro contraído.
—Dame otro —le digo.
—Me he adelantado, reina —dice Natalie, luego se aparta y hay dos vasos esperándonos.
Sacudo la cabeza y empiezo a reír mientras tomamos el otro trago. 
—Eres una mala influencia.
—Y aun así me amas.
Asiento con la cabeza. El tequila me quema la parte de atrás de la garganta. 
—Siento que puedo escupir fuego de lo mucho que quema.
—Eso suena como un problema personal del que debes hacerte cargo, Ram Jam.
—Ven conmigo. Tengo que cambiarme rápido.
Natalie me sigue a mi habitación y se sienta en mi cama, encendiendo un porro. Arrugo la frente. Por lo general, solo usa su vaper de marihuana.
—¿Lo has liado tú?
—No. Se lo compré a mi amigo —dice, mirando la llama quemar la punta. Está concentrada y no puedo evitar reírme.
Me pongo unos cómodos pantalones de yoga y un suéter holgado, luego me siento a su lado. Natalie da unas cuantas caladas para ponerlo en marcha y luego me lo pasa. Inspiro profundamente, demasiado, y siento que me cosquillea la garganta.
—Joder —murmuro, expulsando el humo, sabiendo que me va a entrar la tos. Se lo devuelvo a Natalie y ella lo inhala—. Olvidé lo que era fumarse un porro. —Los vapers son muy suaves.
Y…empiezo a toser, lo que solo hace que me suba más rápido. Después de lo que parece el ataque de tos más largo de mi vida, miro a Natalie. Ella se echa a reír.
—¿Qué? —pregunto, mis ojos se sienten pesados.
—Tienes los ojos inyectados en sangre. Vamos a comer, luego te voy a emborrachar y me vas a confesar tu amor.
Después de un par de horas, casi nos hemos acabado la pizza y ambas estamos en otro nivel de estupidez, riéndonos sin parar por tonterías. Me recuerda a cuando nos conocimos y cuando comenzó nuestra amistad. Extraño esto con ella. No necesariamente la euforia y la borrachera, sino simplemente pasar el rato con mi mejor amiga sin que nada se interponga entre nosotras. Me siento muy vulnerable en este momento y estoy tentada a tantear el terreno a ver si puedo contarle el secreto que estoy escondiendo, pero no estoy segura de poder hacerlo.
—¿Quieres hablar de tu abuela?
Sacudo la cabeza, un poco triste. 
—En realidad no. Creo que me emocionaré y no quiero llorar.
—¿Daniel?
—Viene mañana. Vamos a ver una peli.
—Es bueno saberlo, me iré. Tengo un trabajo, así que es el momento perfecto. Solo asegúrate de poner una sábana en el sofá y no mancharla de semen.
—Nunca entenderé cómo alguien tan linda y sincera como tú puede hablar tan vulgar.
—Siempre son aquellos de los que nunca sospechas los que tienen las mentes más sucias.
Me río. 
—Es verdad. Estás podrida.
Su rostro se ilumina como si le hubiera dado el mayor cumplido de su vida y ambas nos reímos a carcajadas.
—Hay algo seriamente mal contigo —le digo.
Vuelve a encender el porro. Levantando los ojos hacia mí, da una fuerte calada y las brasas adquieren un color rojo carmesí.
—¿Te estás dando cuenta ahora? Vendo mi cuerpo para ganarme la vida y me importa un carajo. Pensarías que tengo traumas con mi padre, pero no los tengo —dice a través del humo.
James.
Y ahí se va todo mi autocontrol. Siento un pequeño crujido en mi pecho al pensar en él. Beber alcohol con el corazón destrozado es una receta para el desastre. Hace ver las cosas como son y cómo nunca serán. Es una sensación tan triste.
—Pregunta. ¿Alguna vez has tenido un cliente al que te sentiste apegada? ¿Te gustó lo que hicieron juntos y cómo te hizo sentir?
Ella asiente y una sombra se proyecta sobre sus ojos.
—Sí, una vez.
Mis cejas se alzan. 
—¿En serio? —Ojalá me hubiera dicho esto antes—. ¿Cuando?
—Cuando comencé. Se convirtió en un cliente habitual mío, que fue lo peor que pudimos haber hecho. Era más joven que la mayoría de los hombres en Sanctuary y estaba en excelente forma. Su cuerpo era para morirse.
—¿Qué pasó?
—Al final le dije a Christine que ya no podía ser mi cliente.
—Imposible.
Ella asiente. 
—Tuve que hacerlo. Él estaba casado, pero nos enamoramos el uno del otro. Empezamos a vernos más a menudo, y tampoco a través de Christine. Era difícil luchar contra lo que él me hacía sentir, la forma en que me tocaba, como si yo fuera su pareja de verdad. Dejamos que ese sentimiento nos consumiera. —Hace una pausa—. Ojalá nunca lo hubiéramos hecho —dice suavemente.
Con la boca abierta, me quedo sentada, atónita, mientras la escucho hablar.
—¿Alguna vez piensas en él?
—Todo el maldito tiempo, Aub. Algunos días me duele el pecho y tengo que decirme a mí misma que deje de ser una niñata. Ni siquiera puedo caminar por la calle sin buscarlo.
Me entristece que todavía lo añore. 
—¿En serio? ¿Cómo no lo sabía?
—No hablo de eso porque ¿de qué me serviría? No puedo estar con él. Fin de la historia. Tengo que seguir diciéndome a mí misma que cualquier relación formada dentro de los muros de Sanctuary Cove está condenada al fracaso desde el principio.
Trago. Tiene razón y no me gusta.
—Pero si existiera la posibilidad de que pudieras estar con él, ¿lo harías?
Respirando profundo, dice: 
—Ese hombre es con quien comparo a todos los demás hombres. Si hubiera alguna manera perversa de que pudiera funcionar, me lo llevaría hasta un tribunal y vendería mi alma solo para que él pudiera amarme por el resto de mi vida.
Alzo las cejas. No tengo palabras. Ninguna. Este es un lado de ella que nunca había visto antes y me sienta mal porque conozco el sentimiento. Me obliga a comparar a los dos hombres de mi vida y a cómo renunciaría a casi cualquier cosa solo para estar con James.
—Hay un cliente así para ti, ¿no?
Mi estómago se contrae de la ansiedad. 
—Algo así. —Miro por la ventana, nerviosa por hablar de esto—. Tengo esta sensación en mi pecho cuando él está cerca y no puedo explicarlo. La forma en que me habla, me toca…. —Mi cara contrae un poco y bajo la voz—. Me hace olvidar que es solo un trabajo.
Natalie se sienta y me mira directamente a los ojos. Su mirada azul es severa y sé que realmente me va a doler lo que está a punto de decir.
—Déjalo ahora, Aubrey. Lo digo en serio. Es fácil perderse en la ilusión. Créeme, hablando por experiencia, no quieres caer por ese acantilado.
La observo. Ella quiere que la escuche, y que la escuche bien. El problema es que es demasiado tarde para eso y lo sé.
Natalie toma un sorbo de su bebida y luego una calada de lo que queda del porro. Soplando, me mira de nuevo y dice: 
—Bueno, esto se puso intenso.
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—Tu móvil está sonando —dice Daniel desde el salón de mi casa.
Me acerco con un plato de palomitas de maíz. 
—¿Qué pone? —pregunto mientras me siento.
—Número bloqueado.
Miro de un lado a otro entre sus ojos en pánico. Juro que tendré problemas del corazón para los veinticinco.
—Seguro es un vendedor —dice—. Yo no respondería. He estado recibiendo muchos de esos últimamente.
Exhalando un suspiro entrecortado, concuerdo con él y rechazo la llamada, luego coloco el móvil boca abajo y en silencio. He ignorado bastantes llamadas de James desde anoche. Me siento mal por ello, pero necesito poner un poco de distancia entre nosotros. Por mi salud mental… y mi corazón. Después de que me dijo que por fin tenía una razón para dejar a su esposa, no he sido la misma. Me hace querer cosas con él que nunca van a pasar. Una fantasía y nada más.
—¿Quieres ver El Diario de Noa?
Miro a Daniel con escepticismo y me siento. 
—¿Lo dices en serio? ¿Por qué diablos quieres ver eso? ¿Estás secretamente enamorado de Ryan Gosling? Porque lo siento si te estás enterando ahora, pero está casado y con un bebé, y la madre de ese bebé es guapísima —le digo y él se ríe, pasando un brazo por encima de mis hombros.
—No, pero pensé que te gustaría. Es una película para chicas. ¿No todas las chicas se mueren por verla?
Mi cabeza se inclina hacia un lado. 
—Es muy amable de tu parte, pero necesito algo divertido después de estar con mi abuela.
Toma mi mandíbula y me da un besito. Sus ojos se suavizan. 
—¿Aún te sientes triste después de verla?
Asiento, mis labios se aplanan formando una línea fina. Mi abuela ha recuperado el color, y aunque eso me hace sentir un poco mejor, no puedo evitar pensar lo peor porque todavía está en el hospital. Está ansiosa por salir y yo me siento igual. La quiero de vuelta en su casa con sus gatos, donde sé que está a salvo.
—Todavía le están haciendo pruebas. ¿Cuántas pruebas le pueden hacer?
—Un hospital no va a dar de alta a un paciente sin haber agotado todos los recursos. Si lo hacen, se produciría una demanda por negligencia.
Tiene sentido. 
—Encontraron algo en sus pulmones —digo en voz baja—. Van a hacerle algunas pruebas pulmonares.
Daniel levanta mi barbilla y me mira a los ojos. 
—Esa prueba se puede usar para algo tan simple como alergias. No te preocupes y no busques mierda en Internet.
Una pequeña sonrisa tira de mis labios. 
—Demasiado tarde. Vi que a veces es necesario para la bronquitis, que es lo que tiene, así que me he quedado con eso y trato de no pensar en lo peor.
—¿Ves? Solo están marcando todas las casillas. Dada su edad, tienen que hacerlo, Aubrey.
—Vale, está bien. Probablemente tengas razón —le digo y me inclino para abrazarlo.
Daniel me acaricia la espalda y sus dedos se arrastran perezosamente hacia arriba y hacia abajo. Se siente tan bien.
—Gracias por tratar de calmarme —digo suavemente—. Solo estoy preocupada. Mi abuela es mi todo.
Se inclina para besar la parte superior de mi cabeza. Después de unos minutos de silencio, dice: 
—Hay algo de lo que quiero hablar contigo.
Su voz es baja, seria, y eso inmediatamente me hace entrar en estado de alarma. Ese tono y esa declaración significan algo más. Como si una ruptura estuviera a punto de llegar, o decirme que quiere llevar la relación al siguiente nivel. Con el corazón acelerado, levanto la cabeza para mirarlo justo cuando suena un golpe en la puerta.
—Espera un momento —digo, levantando un dedo mientras me levanto para ver quién es.
Mi mandíbula cae al suelo y se me estruja el corazón. Todo dentro de mí se ilumina al ver a James parado frente a mí. Nuestros ojos se cruzan y por un minuto somos solo nosotros y nadie más. Su mirada se suaviza y una sonrisa se dibuja en su rostro.
—¿Todo bien, Aubrey? —Daniel pregunta detrás de mí.
La mirada de James sube y se endurece.
No escuché a Daniel levantarse del sofá ni caminar hacia acá, pero ahora está parado detrás de mí con una mano posesiva en mi cadera.
Miro a James. Mi cuerpo gravita hacia él, encendiendo mi sangre, sabiendo de lo que es capaz. Lo extrañé pero no me di cuenta de cuánto hasta ahora. Me observa y con una mirada nerviosa le suplico que no abra la boca. No es que crea que lo haría, pero la idea me pasa por la cabeza.
—¿Puedo ayudarle? —pregunta Daniel, porque todavía estoy sin palabras como una tonta.
—Ah, este es James, el padre de Natalie —digo, recuperándome.
—Encantado de conocerlo, señor —dice Daniel y extiende su mano.
James la toma, pero sus ojos están puestos en mí. Sé que en su cabeza se arremolinan pensamientos que me erizan la piel y me hacen consciente de él. Trago fuerte.
—¿Te gustaría entrar? Natalie no está aquí en este momento. No sé cuándo volverá. ¿Aub? —pregunta Daniel, mirándome.
Abro más la puerta en un movimiento de invitación, pero él no entra.
—Encantado de verte —dice James con rigidez.
—Lo mismo. Bueno, ella no está aquí y no regresará hasta tarde esta noche. ¿Intentaste llamarla?
Gracias a Dios mi voz se mantiene firme.
James baja la barbilla una vez. 
—No respondió —dice, su mirada interrogativa taladrando la mía. Tengo la sensación de que se refiere a mí—. Tengo algo importante que quiero discutir con ella y necesito hacerlo en persona.
Tengo el corazón en la garganta y siento como si tuviera una cuerda apretándome el cuello. 
—Puedo decírselo esta noche cuando llegue a casa, si quieres.
—Solo dile que pasé por aquí. Intentaré llamarla de nuevo. —James mira a Daniel y yo contengo la respiración—. Encantado de conocerte.
James se da la vuelta para irse y cierro la puerta.
—¿Lista para la película? —pregunta Daniel y yo exhalo, sintiéndome aliviada de que no haya sido tan incómodo como me sentí.
Estamos sentados en el sofá, poniéndonos cómodos. Levanto el control remoto para reproducir la película cuando Daniel habla. Mi estómago es un puto desastre ahora, mis pensamientos van en diez direcciones diferentes. No puedo concentrarme. En todos los años que he vivido con Natalie, su padre nunca ha venido. Entro un poco en pánico porque sé que realmente venía a verme.
Daniel, el novio con el que se suponía que debía romper… y no lo hice.
—Estaba pensando, y no tienes que darme una respuesta ahora, de hecho, quiero que lo pienses primero.
Me siento y lo miro, cautelosa.
—Después de que te gradúes, me preguntaba si querías mudarte conmigo. Realmente me gustas, Aubrey, y me gustaría llevar esta relación al siguiente nivel.
Mis cejas se elevan hasta la línea del cabello y mis ojos se abren por la impresión. No necesito esto ahora. Con la mandíbula temblando, me quedo sin palabras. Daniel me mira fijamente, riéndose de mí.
—¿Mudarme contigo?
Su sonrisa es tímida, incierta y me siento mal porque sé que es por mi reacción. No quiero que se sienta incómodo.
—Sí. Vive conmigo. O sea compartir una casa, una cama, poder verte todo el tiempo.
Mi risa es dubitativa. 
—Lo siento. Lo sé, es tan inesperado. ¿En serio? ¿Quieres vivir conmigo? Soy una especie de desastre y trabajo en horarios extraños.
—Lo hago. Si es lo que quieres.
Me muerdo el labio y su mirada cae hacia mi boca.
—¿Puedo pensar en ello? He vivido con Natalie durante tanto tiempo… primero tendría que asegurarme de que ella tenga un compañero de piso, cómo voy a ayudar al alquiler, qué voy a hacer con mi vida…
—Cariño. Por eso te dije que lo pienses. No quiero que tomes una decisión de la que solo te arrepentirás.
Asintiendo, le sonrío tímidamente y me acurruco a su lado. Me cubre con el brazo. Me gusta vivir con Natalie, pero vivir con Daniel podría ser exactamente lo que necesito y un paso en la dirección correcta para nuestra relación. ¿Realmente voy a intentarlo? Más importante aún, ¿quiero hacerlo?
—Aubrey… Aubrey… —dice Daniel, sacudiéndome suavemente.
Abro los ojos, pesados por el sueño, y parpadeo.
—¿Me quedé dormida? —Mi voz está atontada.
Me sonríe dulcemente. Daniel me pone el cabello hacia atrás. 
—Lo hiciste. Fue muy lindo. No creo que hayas pasado de los primeros diez minutos de la película.
Sentándome, me froto la cara. No me di cuenta de lo cansada que estaba.
—Lo siento. No sé qué pasó. Me sentí tan cómoda contigo que supongo que me quedé dormida. —Inclinándome hacia él, envuelvo mis brazos alrededor de su estómago y me acerco—. Eres tan calentito. Recuéstate —le digo, empujándolo.
—Ojalá pudiera, cariño, pero me llamaron a trabajar. Tengo que irme.
Triste, me quejo en voz baja y él se ríe.
—Ugh. Quédate aquí. Se suponía que íbamos a relajarnos todo el día.
—Lo sé y odio tener que irme, pero el deber me llama. 
Lo suelto y lo miro con ojos de cachorrito. Me gusta cómo me mira, cómo su sonrisa está llena de felicidad porque exagero un poco más.
—¿Tienes que ir? —pregunto, haciendo pucheros.
Se levanta y besa la parte superior de mi cabeza. 
—Sí. ¿Qué tal si te llamo cuando salga más tarde? No sé qué hora será, pero te llamaré de todos modos.
—Vale. —Resoplo y me muevo para levantarme pero él me detiene.
—Vuelve a dormir. Pasaré el pestillo de abajo cuando me vaya.
Asiento y luego me vuelvo a tumbar. El agotamiento se apodera de mí y estoy muy cansada. Daniel coje su móvil y su billetera, luego me da un beso más. Me cubre con la manta antes de alejarse y salir por la puerta.
Puedo sentir mi cuerpo caer en un sueño profundo, el peso que me empuja hacia abajo. Justo cuando estoy a punto de quedarme dormida, alguien llama a la puerta. Gruñendo, me levanto y voy a abrir.
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—¿James? Hola —digo, mirándolo más que confundida—. ¿Qué haces aquí otra vez? Natalie aún no ha regresado.
—Lo sé —dice con brusquedad, luego entra de golpe y cierra la puerta. 
—Oh, por favor pasa.
No me molesto en ocultar el hecho de que estoy un poco enfadada porque haya entrado sin más. Principalmente porque estoy muy cansada y solo quiero irme a dormir.
Me doy la vuelta y encuentro a James ya mirándome. Frunzo el ceño y observo su camisa de vestir desaliñada y su cabello revuelto por el viento. Los coloridos tatuajes delineados en negro que tanto amo se asoman y captan mi atención.
—¿Quién es Daniel?
Mis ojos se fijan en los suyos y retrocedo. 
—Mi novio.
James se convierte en piedra frente a mí, inmóvil. La rabia arde en su mirada y me golpea justo en el pecho. Está actuando como si le hubiera quitado su chupete favorito y quisiera decirle que madure.
—¿De qué estás hablando? —dice, entrecerrando los ojos.
Me enderezo y apoyo mis manos en mis caderas, cuadrando mis hombros. 
—¿De qué estás hablando tú? Espera un segundo… ¿Esperaste afuera hasta que se fue?
James me mira descaradamente, ignorando mi pregunta. Su cuerpo se inclina hacia un lado. Está un poco intimidante en este momento, pero afortunadamente estoy acostumbrada a hombres así.
—Lo hiciste, ¿no? —digo, un poco sorprendida.
Sus fosas nasales se dilatan. 
—¿Cuándo conseguiste novio, Aubrey? ¿Cuánto tiempo llevas con él?
Mis ojos se mueven de un lado a otro entre los suyos. 
—No entiendo por qué estás aquí si realmente estás buscando a Natalie, y por qué me estás interrogando sobre Daniel. ¿Cuál es el problema?
—Responde la pregunta.
—No es asunto tuyo saber nada sobre él. —Bufo.
Tal vez no debería haber dicho eso porque en el transcurso de una frase, James se pone furioso. O tal vez no debería haberlo dicho con tanto desdén.
—Tengo todo el derecho a saber de él.
Si quiere pelear, escogió a la chica adecuada para ello. 
—Es mi vida personal.
—Te lo dije cuando llegamos a este acuerdo, te dije que te deshicieras del novio y que dejaras de trabajar en Sanctuary.
Estoy completamente despierta ahora y muy cabreada.
—Noticia para ti, tengo un trato contigo. No es un trato que controle toda mi vida. He estado con Daniel desde antes de que acordáramos algo, y no voy a dejar de trabajar solo porque tú lo digas. No puedo creer que lo hayas dicho en serio. ¿De verdad pensaste que te iba a dar cada segundo de mi vida? Lo que hago con mi tiempo personal no es de tu incumbencia. Estás casado, ¿recuerdas? —Mi mirada cae hacia su mano izquierda y la levanto para mostrarle su anillo de boda. Aparta su mano y da un paso hacia mí. No me muevo porque no me cohibo ante nadie—. No soy un puto perro, James. No hago nada porque tú quieras.
—Por diez millones de dólares, harás exactamente lo que digo y lo que quiera, cuando quiera. Si quiero que te arrodilles y me chupes la polla en medio de Times Square, lo harás. Si quiero verte follar con dos hombres al mismo tiempo, lo harás. Te dije que no más trabajo ni novio. Esas fueron las únicas cosas que pedí y no pudiste hacer eso, o ser honesta conmigo. No pido mucho. En lugar de eso, sigues abriendo las piernas por dinero y te acuestas con un niñato después.
La rabia brota de mí. 
—¡Tienes esposa, joder! ¿Qué importa si tengo novio? Eso no me impide hacer lo que tú quieres. Simplemente vuelvo a mi vida normal.
—¿Sigues en Sanctuary Cove?
Con los ojos de par en par, me quedo boquiabierta. No respondo y él imita mi mirada.
—Sí —admito.
James deja escapar una risa burlona que me provoca un escalofrío. 
—Realmente eres una puta, ¿no?
Dejo escapar un grito ahogado de total incredulidad. De todas las cosas que James podría decir, va a por la yugular. Mis emociones están a flor de piel y puedo sentir el ardor de las lágrimas en mis ojos. Él lo ve y ni siquiera se disculpa. Que me llame puta de esa forma tan despectiva, como si fuera una mujer sin dientes, sucia y repugnante que vive en las calles dando mamadas por una dosis de crack de dos dólares. Me hace sentir que no tengo valor, como un verdadero pedazo de basura.
He trabajado muy duro para mantener una vida estable y algo normal y equilibrada mientras trabajaba para Christine, tratando de demostrarme a mí misma que lo que hago es como cualquier trabajo normal. Después de todo, la prostitución es la profesión laboral más antigua de la historia. Pero James simplemente lo borró todo con unas pocas palabras.
—Vete a la mierda —digo, mi voz es un susurro, pero llena de veneno.
—Pero eso es exactamente lo que eres —insiste—. Te doy la cantidad de dinero que quieres y todavía te prostituyes después de que te pedí que no lo hicieras. Eres una maldita prostituta, Aubrey. Valentina. Como carajos quieras que te llamen hoy. Eres solo otra cara bonita con la capacidad de chupar polla mejor que la mayoría de las putas. Eso es todo —espeta—. Debería haberlo sabido mejor. —James se encoge de hombros como si acabara de separar el mar y no fuera gran cosa.
Mis ojos se reducen a rendijas y estoy intentando con todas mis fuerzas no llorar. 
—¿Eso es todo lo que soy? ¿En serio? Te doy cosas que tu esposa no puede darte, que nadie nunca ha podido darte. Por eso me pagaste, porque sabes que soy buena para eso. Y ahora estás enojado porque también se las doy a mi verdadero novio. —Hago una pausa y una sonrisa maliciosa se posa mis labios.
Doy un paso hacia James hasta que estamos a unos centímetros de distancia. Las lágrimas que amenazaban con caer retroceden y mi voz se vuelve almíbar cuando Valentina emerge. Él mira fijamente hacia abajo, con las fosas nasales dilatadas, y no puedo evitar amar el odio que brota de él. 
—Oh, ya sé lo que está pasando —digo—. Estás sexualmente frustrado, ¿no? ¿Tu esposa fue una mierda anoche? ¿Se abrió de par en par mientras le dabas embestidas suaves y débiles para no lastimar su coño flácido? ¿Es por eso que estás aquí demostrando tu virilidad como si fueras mi dueño, porque no pudiste correrte de la forma en que yo te hago?
Extendiendo la mano, ahueco la polla de James y le doy un buen apretón. Sonrío. 
—Bueno, bueno, bueno, mira eso. Una polla dura y todo lo que hice fue responderte.
Aprieto mi agarre pero él aparta mi mano de un golpe. En un movimiento rápido, James me levanta y me lanza contra la puerta principal, su boca sobre la mía, su lengua hundiéndose en mi boca. Su pecho está presionado contra el mío mientras se agita.
—No me mereces —digo, rompiendo el beso del que quiero más pero que me niego a pedir—. De todos modos, solo soy una puta de mala calidad, ¿verdad? Pensé que eras diferente, pero no lo eres. No eres más que otro viejo verde que busca un coño apretado.
No soy rival para su fuerza mientras él maniobra para capturar mis dos manos en una de las suyas mientras sus dientes muerden mi pezón. Jadeo mientras el placer recorre mi cuerpo. Mis tobillos se cierran alrededor de su cintura y mis muslos se tensan. Mis pantalones cortos están húmedos y me da vergüenza porque lo que dijo de mí es verdad. Solo soy una puta, no importa cuánto me disfrace.
—La próxima vez piensa antes de hablar —dice con mi pezón entre los dientes. Utiliza su lengua para mojar mi camisa y mis caderas se mueven bajo su agarre. Mi pezón se endurece y mis ojos amenazan con cerrarse. Duele tanto que se siente divino.
—James —advierto.
Aplanando su lengua, deja un rastro caliente por la columna de mi cuello y casi suspiro por ello. Se me pone la piel de gallina. Me libero y abro mis tobillos, empujándolo hacia atrás para poder ponerme de pie, luego nos sorprendo a ambos dándole una bofetada en la cara.
No debería haber hecho eso. Parpadeo, sin saber qué hacer ahora, y James toma mis manos y las levanta por encima de mi cabeza, asegurándolas a la puerta. Su agarre es tan fuerte que sé que voy a perder la sensación en mis dedos. Presiona su cuerpo contra el mío para que no pueda moverme. Doblando las rodillas, gira las caderas para que su erección empuje contra mi clítoris. Mi mandíbula se abre y un suave suspiro sale de mis labios. Él aprovecha y cierra su boca sobre la mía, besándome como si tuviera todo el derecho a hacerlo. Es brutal, duro, asegurándose de que sienta cada parte de él desde adentro hacia afuera. James es una bestia y me besa furiosamente, sin dejarme parar a tomar aire. Su polla se siente a través de sus pantalones y frota mi coño mojado hasta que yo también empiezo a jugar. Gimo en su boca y le devuelvo el beso con la misma fuerza. Muerdo su labio mientras mis caderas se mueven hacia las suyas. Ambos gemimos el uno contra el otro.
No puedo concentrarme cuando él frota mi clítoris de la manera correcta. Es como si me estuviera follando con la ropa puesta, y cuando James folla, todos los pensamientos racionales se van por la ventana.
No. No voy a ser controlada por el dinero en todos los aspectos de mi vida. Está pagando por Valentina, pero Aubrey no está a la venta.
Él baja la mano y me toca. 
—Estás empapada —dice como si se lo esperaba, luego se desabrocha el cinturón y se baja la cremallera. Sus pantalones caen en una pila alrededor de sus tobillos.
Rechina los dientes. 
—No voy a cambiar mi vida por nadie.
—Sí, lo harás. Eres mía, Aubrey, de nadie más —dice, bajándome los pantalones cortos—. Al igual que yo soy tuyo.
Cuando se da cuenta de que no estoy usando ropa interior, sonrío como el gato que se comió al canario.
—Me follé a Daniel antes, ¿sabes, mi novio? Planeaba follármelo hasta perder la conciencia.
Es mentira. No me acosté con él. Solo estoy enojada y quiero lastimar a James de la misma manera que él me lastimó a mí.
Sus ojos se oscurecen y eso me excita.
—Te mostraré cómo follar a alguien hasta perder la conciencia.
Toca mi clítoris en círculos y mis rodillas se debilitan mientras me penetra bruscamente con dos dedos. Sin embargo, no me duele porque su toque no hace más que darme placer. Agarrando su polla, James acaricia mi coño, deseando que mis piernas se abran. Lucho contra el gemido y él levanta mi pierna, sujetándola por encima de su cadera, luego se empuja dentro de mí con un golpe largo y duro. Grito mientras me estiro para adaptarme a su ancho, un dolor agudo y maravilloso se apodera de mi cuerpo.
Su boca está en mi cuello, la barba rozando mi piel y lloro. Sale, luego vuelve a entrar.
—¿Cómo puedes decirme esas cosas y aun así follarme?
—¿Quieres decir después de que dije la verdad? —dice, sus palabras calientes—. Eso es lo que eres. Eres una maldita puta de la que me he enamorado.
Me aprieto a su alrededor. Se me escapa un pequeño grito ahogado. Las lágrimas llenan mis ojos y antes de que pueda detenerlas, una se desliza por mi mejilla. 
—No digas eso —susurro, con el pecho ardiendo—. Retíralo.
Me mira, mirando la lágrima. 
—¿Retirar qué? Se llama honestidad, cariño. Deberías intentarlo alguna vez.
Me tiembla la mandíbula. 
—James…
—¿Si cariño? —responde, empujando un poco más profundo. Mi coño palpita a su alrededor, queriendo más y queriendo que se vaya.
—Retíralo. Ahora.
—¿Me dejas llamarte puta, pero que te diga que te amo es demasiado para ti?
No quiero oír que se enamoró de mí. Es mentira. Tiene que serlo. No es posible que él sienta por mí lo mismo que yo por él, porque entonces se arruinaría todo.
—Retíralo —repito.
—¿Qué parte? Dilo.
James se hunde del todo en mí y suelta mis manos. Mis brazos caen a los lados mientras él agarra mis caderas para levantarme y presionarme hacia abajo para que no pueda moverme. Es grueso y cálido y siento que me está partiendo en dos, tanto emocional como físicamente. Coloco mis manos sobre su pecho y las paso hacia arriba para enredarlas en su cabello. Se inclina hacia mí, su boca flotando sobre la mía.
—¿Qué te parece esto en términos de honestidad? Iba a dejar a mi esposa por ti. Pensé que por fin había encontrado a alguien que me entienda, y resulta que todavía se folla a hombres a mis espaldas. Incluso después de los millones de dólares que le he dado. Demuestra que el dinero no puede comprarlo todo.
—Basta —digo, mientras cae otra lágrima.
—Dilo y pararé —ruega, luego me besa.
James no se detiene y comienza a empujar sus caderas contra las mías. Lo igualo empuje tras empuje. Es rudo y estamos desesperados. En conjunto, generamos un hambre como ningún otro. Agarra mi muslo con tanta fuerza que mis caderas instintivamente ruedan hacia las suyas, asegurándose de encerrar toda su longitud. Suspiro, gimo, odiando haber cedido y amando lo que él me da.
—Nunca funcionará de esa manera y lo sabes. No sirve de nada hablar de ello.
Él sabe que me refiero a Natalie. Es desgarrador, pero es la verdad.
—Haré que funcione. Solo di las palabras, cariño. La dejaré esta noche y arreglaré las cosas si sé que puedo tenerte para siempre.
Sacudo la cabeza con vehemencia. Me estruja el corazón porque quiero decir que sí y sé que no hay manera de que pueda hacerlo. Hay un mundo de dolor y tristeza en su mirada y casi quiero cambiar de opinión. Pero no puedo decir las palabras porque sé que nunca se harán realidad. Ambos estamos en una situación inevitable. Ambos estamos tan cerca y al borde de una intensa felicidad que solo nosotros podemos brindarnos el uno al otro… pero no para siempre como queremos.
—James, por favor…
—Dilo.
—No puedo. ¡Sabes que no puedo!
—Sé que me amas igual que yo te amo.
Una lágrima se escapa de mi ojo. Besándome de nuevo como si estuviera decidido a conquistarme, el éxtasis recorre mi cuerpo, encendiendo su placer al mismo tiempo. Ambos nos corremos con fuerza, las uñas se clavan en la piel, gemidos y gruñidos llenan el aire mientras explota dentro de mí y exprimo cada gota de su semen. Estamos flotando juntos hacia el olvido y terminamos con otro orgasmo alucinante mejor que la última vez.
No pierde el tiempo. Se retira de mí, dejando una línea clara de su líquido goteando detrás. James se sube los pantalones y se los abrocha. Estoy desplomada contra la puerta, mi cuerpo en estupor. Ojalá pudiera decir lo mismo de mis emociones. Me pongo los pantalones cortos y mis muslos tiemblan.
Lo observo mientras camina hacia la encimera y saca algo del bolsillo de su camisa, luego alcanza algo al otro lado de la encimera. Frunzo el ceño, tratando de ver qué está haciendo, pero lo ha hecho más rápido de lo que puedo parpadear. Se gira y camina hacia mí, acortando la distancia en tres grandes pasos. Bajo la mirada y mi corazón se parte por el centro.
Un cheque.
Mirándome con un resentimiento tan grande que me ahoga, dice: 
—Esa es la paga que te debo. Está demás decir que este pequeño acuerdo que teníamos acaba aquí. Hemos terminado.
Mis labios se abren, mis ojos se abren de par en par. Me hago a un lado y James se va, saliendo de mi vida. Lo único que puedo hacer es caer contra la puerta y llorar a mares.
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Capítulo 54



Falté a clases toda la semana con la excusa de que tengo gastroenteritis. Los días eran largos y las noches aún más. Fue la primera vez en los cuatro años de universidad que no me presenté a clase y no podría haber elegido un peor momento. Se acercan los exámenes finales y la graduación está a la vuelta de la esquina. Necesito estar ahí. En cambio, me quedé en la cama, letárgica y llorando de vez en cuando.
Cuando las lágrimas no fluían, estaba aturdida y sin pestañear mirando por la ventana de mi habitación, que es lo que estoy haciendo ahora. Daniel intentó venir a ver cómo estaba varias veces, pero no lo dejé. Solo quería estar sola. 
Mis sentimientos por James son mucho más profundos de lo que pensaba. Aunque todavía estoy dolida por las cosas que me dijo, eso no cambia el hecho de que estoy locamente enamorada de él. Sigo pensando en la forma en que me dejó, el dolor y el amor real en sus ojos cuando se fue. Se llevó mi corazón con él. Yo sentía lo mismo, solo que no se lo dije.
Exhalo un suspiro de fatiga. No puedo imaginarme en qué estado estaría al final si hubiésemos durado todo el año. Algo me dice que no habríamos podido dejarlo. Más tiempo juntos habría complicado las cosas, pero supongo que ya lo estaban.
Cierro los ojos con fuerza y escucho sus palabras repetirse en mi cabeza por enésima vez esta semana, cómo quería dejar a su esposa por mí. Sé que debería considerar la disolución de nuestro acuerdo clandestino como una bendición disfrazada, pero también es innegablemente desgarrador. Estábamos destinados al fracaso desde el principio.
Sentándome, cojo mi móvil que vibra en el escritorio. Miro la pantalla y veo a Madame Christine mandándome nuevos mensajes.
Mierda.
Rechacé todos los trabajos esta semana, diciéndole que estaba enferma. Le contesto rápidamente diciéndole que me estoy mejorando y que necesito hablar con ella. He estado pensando mucho en lo de ser dama de compañía y decidí que no quiero volver a sentirme así nunca más.
No puedo seguir trabajando en Sanctuary Cove.
Entre la culpa de mentirles a Natalie y a Daniel, es lo mejor. Sé que lo es. Había ganado un montón de dinero antes del trato con James, lo que significaba que no necesitaba seguir haciéndolo de todos modos.
Me levanto para ir al baño, luego me dirijo a la cocina a por un vaso de agua justo cuando Natalie entra furiosa. La puerta se abre de golpe y da contra la pared, para luego cerrarla de un portazo.
—¡Aubrey! —grita. Joder, mis oídos.
—Estoy aquí —digo en voz baja detrás de ella.
Ella salta, sujetándose el pecho, y me habría reído si no me sintiera tan miserable.
Me mira y su rostro se arruga al ver mi apariencia. 
—Te ves demacrada.
—También te quiero. ¿Qué pasa?
Natalie se acerca al gabinete. Saca un vaso de chupito y sirve tequila. Unas gotas se derraman sobre el mostrador.
—Mi papá es un puto psicópata —dice, y luego se bebe el trago—. Lo odio.
Haciendo una mueca, trago fuerte. Me ofrece un chupito mientras se sirve otro, pero lo rechazo.
—¿Qué pasó? —pregunto, nerviosa.
—¿Recuerdas que pensé que era extraño que pasara por aquí? Ahora sé por qué vino la semana pasada.
Frunzo el ceño y sostengo el vaso de agua contra mi pecho. Tuve que decirle que James pasó por aquí en caso de que a Daniel se le escapara.
—Quería decirme por sí mismo que había solicitado el divorcio.
Mis cejas se alzan y mi mandíbula cae. ¿Divorcio? No pensé que seguiría adelante con eso.
—Exacto —dice ante mi expresión—. Y con una excusa de mierda también, lo cual no tiene sentido porque mi mamá dijo que estaban trabajando en su matrimonio y que todo iba muy bien. Está devastada porque ha estado muy feliz. Sé que todo matrimonio tiene problemas, el de ellos ciertamente los tuvo, pero la pilló por sorpresa con los papeles. Ella dice que es inesperado y yo estoy de acuerdo.
Mis ojos se abren de la impresión. ¿Ya lo había solicitado? Así que tal vez sí había venido a verme, pero en realidad a Natalie también. No estoy segura de qué pensar y trato de no permitirme sentir nada, pero mi corazón late muy rápido. Habla de emociones encontradas. No sabía que todavía estaban trabajando en su matrimonio. James nunca mencionó eso, y aunque ahora me siento aún peor, hay una parte de mí que está encantada con la idea de que será libre. Sabía que James iba en serio con respecto a nosotros, pero no entiendo cómo pensó que podría funcionar. La paranoia me invade. Tal vez si hubiera respondido a una de sus muchas llamadas esta semana lo sabría, pero no lo hice, y ahora estoy aún más perpleja.
Me trago mis sentimientos confusos y actúo con simpatía. 
—Lo siento mucho, Nat.
Ella sacude la cabeza y toma otro chupito. Está mirando algo detrás de mí como si estuviera perdida en sus pensamientos.
—No entiendo… Estaba tan tranquilo cuando me lo dijo, pero mi mamá estaba llorando sin parar. Ya se mudó a algún lugar en el lado Este, dijo que las cosas no estaban funcionado desde hace mucho tiempo y sintió como si estaba más que claro que necesitaban seguir adelante por separado. —Ella mira en mi dirección, desconcertada. Contengo la respiración—. No lo entiendo. ¿Cómo pueden ambos tener puntos de vista tan diferentes sobre su matrimonio? No tiene sentido. —Sus uñas golpean frenéticamente la encimera—. Falta algo, pero aún no sé qué.
—¿Cuál fue su razón? —Siento que si no pregunto algo queda mal, pero siendo la mejor amiga mentirosa que soy, me siento mal por preguntar también.
Ella pone los ojos en blanco. 
—Él dice que su matrimonio no ha sido bueno desde hace años y están al punto que casi no se hablan. Dice que han tenido algún tipo de acuerdo, pero es entre ellos. Sea lo que sea, dijo que no le estaba funcionando. Le pregunté a mi mamá al respecto, pero ella tampoco me lo dijo. Está angustiada, y verla tan molesta me enoja mucho con él. Mi mamá es tan gentil como una mariquita, sin un hueso maligno en su cuerpo. —Sacude la cabeza—. No puedo superar el hecho de que pidió el divorcio y se mudó tan rápido.
Yo tampoco puedo.
Estoy indecisa. 
—¿Te molesta que se estén divorciando?
—Sí y no. Por supuesto que me molesta un poco, pero eso es porque me siento muy mal por mi mamá. Ella tiene un ligero problema con la bebida, así que espero que esto no la lleve al límite. Cuando fui a verla, estaba jodidamente borracha, pero no dije nada porque su esposo de más de veinte años la dejó, así que sentí que se merece un pase, ¿sabes?
Asiento con la cabeza. No puedo no estar de acuerdo. Yo estaría igual aunque el matrimonio ya se hubiera perdido hace años.
—Supongo que el divorcio en sí no me molesta. No lo sé. No soy una niña, puedo ver las cosas de manera diferente. No me gustaría estar encerrada en un matrimonio en el que no quiero estar. Joder. Para ser honesta, no quiero casarme nunca. Apesta en todos los sentidos.
Frunzo el ceño, poniéndome de su parte y le doy un abrazo. Me pregunto si James habría solicitado el divorcio si yo no hubiera entrado en su vida. Su matrimonio no era ideal por lo que me había dicho, no estaban de acuerdo ni tenían los mismos intereses en muchas cosas, pero igual no me gusta la idea de ser responsable de que se separen.
Pero yo soy la razón. Lo sé y eso me mata. Ahora que James y yo terminamos, espero que nuestro secreto permanezca enterrado para siempre.
Natalie me mira y contengo la respiración. Decido cambiar de tema. 
—Daniel me pidió que me mudara con él.
Se queda boquiabierta. 
—¿Lo harás?
Dudo y me encojo de hombros. 
—No lo sé. Siento que debería hacerlo, pero por razones puramente egoístas. Quiero…
—Pero no lo amas, ¿verdad? —ella finaliza.
Sacudo la cabeza. Suena mi móvil y el miedo me aprieta el estómago. Espero que no sea James en un momento como este. 
—Déjame cogerlo, un segundo.
Corro a mi habitación antes de que deje de sonar y levanto el móvil, frunciendo el ceño ante el número desconocido.
—¿Hola?
—¿Señorita Abrams?
—¿Sí?
Sentada en el borde de mi cama con el móvil en la mano y el estómago encogido por el peor miedo de mi vida. Miro fijamente al frente, en estado de shock, escuchando al médico del Hospital Jamaica decirme que necesito ir. Mi corazón late con fuerza en mi pecho, late tan fuerte que duele. Uno de los gatos de mi abuela se frota contra la parte posterior de mi brazo. Lo alcanzo y lo acerco a mi corazón.
—¿Aub? —dice Natalie, entrando a mi habitación.
Mis ojos se dirigen a los suyos y ella me mira con preocupación. En voz baja digo: 
—El hospital llamó. Quieren que vaya a revisar los resultados de sus pruebas.
Su ceño se frunce. 
—¿Pueden llamarte y pedirte que hagas eso?
Asiento con la cabeza. 
—Mi abuela me tiene incluida en sus papeles médicos en caso de que suceda algo. Está bien de momento, pero el médico quiere revisar los resultados conmigo. —Me aguanto las lágrimas que luchan por salir. Algo no está bien, lo puedo sentir en mis huesos.
El gato ronronea contra mi cuello y me frota con su cabeza como si supiera que necesito apoyo. Es el gato más simpático, excepto cuando quiere dormir sobre mi pecho en mitad de la noche. Lo miro y decido que voy a llevar a la pequeña bestia al hospital. Estoy segura de que mi abuela también está molesta, así que tal vez ver a su gato la ayude.
Me tomó aproximadamente dos horas comprar una bolsa de lona para esconder al gato y llegar al hospital, pero finalmente estoy sentada junto a mi abuela. Ella sabe por qué estoy aquí. Intento ser optimista antes de hablar con alguien, pero es difícil cuando veo el color amarillo de sus ojos y lo pálida que se ve.
—Abuelita, tengo una sorpresa para ti —le digo, alcanzando hasta dónde están mis pies. Abro la cremallera de la bolsa. Bajando la voz a un susurro, lo cual es estúpido porque no hay nadie más en su habitación con nosotras, digo—: Metí a tu gato de contrabando.
Ella comienza a reír y su rostro se ilumina. Justo ahí, ese momento, esa mirada, vale el riesgo de que me atrapen. Verla sonreír y sus ojos bailar con una felicidad que hasta yo puedo sentir, lo es todo para mí.
—¿El hospital lo sabe? —pregunta en voz baja.
—Ni de broma.
Se ríe. Recojo al gato y me levanto para dárselo. La bola de pelo blanca con ojos azules se acurruca contra ella en su brazo. Sonrío al ver el amor que los dos se tienen mientras me siento.
—Oh, Aubrey. Esta es la mejor sorpresa que podrías haberme dado —dice, con voz temblorosa, pero trato de no pensar demasiado en ello—. Me gustaría que pudiera quedarse conmigo. Por las noches me siento sola.
Mi corazón duele por ella. 
—Te dije que me quedaría a pasar la noche.
—No —me refuta—. Tienes clase y trabajo. Estaré bien aquí. De todos modos, no estoy sola del todo, tengo a las enfermeras pinchándome cada pocas horas para sacarme sangre. —Acaricia al gato con cariño—. ¿No se acerca la graduación?
Asiento con la cabeza. Sé que está cambiando de tema y lo dejo pasar.
—Falta poco más de un mes. Será mejor que salgas de este hospital y estés allí conmigo. Estoy deseando ir a tomar unos chupitos contigo después.
Sonríe tanto que me hace sentir bien. 
—Cariño, no me perdería verte graduarte por nada. Estoy muy orgullosa de todo el arduo trabajo que has hecho para llegar a donde estás.
Después de pasar un par de horas hablando con ella, cae en un sueño tranquilo. Con cuidado, vuelvo a colocar a su gato en mi transportador, le cubro con una chaqueta y luego busco al médico. Me lleva a su oficina y me hace sentarme frente a él. Dejo el transportador para mascotas en el suelo y rezo para que el gato no haga ningún sonido.
El médico se inclina sobre su escritorio y entrelaza los dedos. Observo su movimiento con una inminente sensación de pavor.
—¿Eres consciente de lo enferma que está tu abuela?
Arrugo la frente. 
—Sé que tiene bronquitis.
Me observa por un momento. 
—Ella me dijo que no va al médico con frecuencia. ¿Es verdad?
—Solo va si se siente muy enferma; de lo contrario, ella misma lucha contra cualquier infección. —Hago una pausa—. Ella es así de terca.
—¿Alguna vez ha parecido enferma? ¿Cansada? ¿Sin aliento? ¿Perdido peso? ¿O se ha quejado del dolor?
Sacudo la cabeza. 
—Vivo en la ciudad, así que ya no estoy con ella tanto como antes. Noté que tenía tos, pero nada más. —Me encojo de hombros—. Sin embargo, ella no me lo habría dicho si no se sintiera bien.
Exhala larga y pesadamente y eso me pone tensa, como si me estuviera preparando para un impacto. Hay tensión en su forma de hablar, cautelosa y cuidadosa. Me cuenta en detalle sobre las exploraciones y los análisis de laboratorio, las razones por las que los solicitó en primer lugar y luego lee los resultados. Es mucho que procesar y casi desearía tener a James aquí conmigo para repasarlo.
Inclinándose hacia adelante, el médico me entrega copias de los informes para volver a leerlos cuando llegue a casa.
—¿Qué significa todo esto? —pregunto, mirando los papeles mientras los hojeo. Levanto la vista cuando él no responde de inmediato y su rostro se suaviza con arrepentimiento.
—Lamento ser yo quien te diga esto, Aubrey, pero tu abuela tiene cáncer de pulmón.
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Todos los días desde que el médico le diagnosticó a mi abuela cáncer de pulmón en etapa cuatro, he estado a su lado en cada momento que he podido.
Optó por no recibir quimioterapia y decidió dejar que la naturaleza siguiera su curso. Lloré y le rogué que considerara cambiar de opinión. Dijo que está demasiado mayor para pasar por un tratamiento tan drástico y que quiere pasar el tiempo que le queda conmigo y sus gatos en lugar de sufrir un dolor paralizante solo para vivir un año más, si tiene suerte. 
Su decisión me rompió el corazón.
Decidí no leer nada en internet, aunque casi cedí algunas veces. Simplemente me rayaría más. Lo que sé es que el cáncer es grave y ya se ha extendido por todo su cuerpo. Saber eso responde prácticamente a todas las preguntas que tenía. No puedo culparla por no querer someterse al tratamiento. Si tuviera ochenta años, tampoco querría hacerlo. No significa que me tenga que gustar.
La verdad es que lo odio. Quiero presionarla y obligarla a que se haga la quimioterapia, pero no puedo. No lo haré. Es su decisión, pero me está rompiendo el corazón.
No he dejado de llorar. Solo han pasado siete días, pero esos siete días han sido los peores de mi vida. Lo mantuve todo reprimido y lloré cuando nadie miraba. No se lo dije a Natalie. Ya estaba lidiando con la culpa del divorcio de sus padres y no me atrevía a apoyarme en ella. Hubiese sido muy feo de mi parte. La presión dentro de mi pecho aumenta día a día y mi ansiedad es mayor que nunca por la noche. Casi no duermo. Si no estoy en el hospital visitando a mi abuela, entonces estoy en clase o en la biblioteca haciendo trabajos.
También decidí no abandonar Sanctuary Cove, pensando que la distracción forzada aliviaría el dolor, aunque solo fuera por un tiempo corto. Todos los días le acepto un trabajo a Christine. Una vez finalizadas las horas de visita, me convierto en Valentina.
—¿Estás bien? —Natalie pregunta mientras salgo de mi habitación.
Está sentada en una silla alta en la mesa de la cocina haciendo la tarea. Miro su taza de café y ni siquiera puedo reírme. «I LIKE BIG BALLS AND I CANNOT LIE». Le doy una mirada fugaz y deslizo mi bolso cruzado sobre mi cabeza.
—Si estoy bien.
—No te ves bien. —Le da golpecitos a la mesa con el lápiz—. ¿Qué tal anoche?
Me doy cuenta de que necesito ocultar mi estado de ánimo antes de que me pregunte y desate todo lo que estoy reteniendo. Eso es lo último que necesito.
Busco dentro del refrigerador, saco una botella de sangría y abro la tapa. Le ofrezco una a Natalie y ella la acepta. Me encantan los paquetes de sangría azucarada ya preparada.
Me doy la vuelta y me apoyo contra el frigorífico. 
—He tenido los clientes más extraños durante toda la semana. Ni siquiera sé qué pensar. Debe ser luna llena o algo así. Este tipo quería que le golpeara las pelotas hasta que se pusieran rojas. Al principio no quería para no lastimarlo. ¿Sabes lo sensibles que son los chicos allí? Les miras la polla de manera incorrecta y prácticamente están cantando en registro soprano. Este tipo, sin embargo, fue todo un campeón y se corrió cuatro veces. Nunca había visto algo así.
Ella toma un sorbo y asiente. 
—Me ha pasado, lo he hecho. —Nos reímos—. En realidad, eso es bastante común. Tuve un tipo que se llenó la polla con solución salina antes de que le golpeara las pelotas.
Hago una mueca de dolor, preguntándome por qué un hombre querría hacer eso. 
—Este otro chico quería que le contara cómo perdí mi virginidad mientras chorreaba sudor sobre mí. Sonaba como un caballo mientras me follaba.
—¿Lo hiciste?
Sonrío. 
—Tuve la sensación de que era un poco pervertido, así que inventé una historia y le dije que mi profesor en tercero de la ESO me enseñó a tener relaciones sexuales. Le gustó mucho.
Ella sacude la cabeza con incredulidad. 
—Los hombres son tan raros. Les gusta la mierda más extraña. Tengo un cliente esta semana al que tengo que llamar cada dos horas para asegurarme de que todavía lleva puesto el plug anal de diamantes rosa que le puse. Solo se lo saca para dormir y cagar.
Mi cara se arruga con disgusto mientras intercambiamos historias de guerra. 
—No tengo palabras.
—Le dije que comprara un vibrador y se sentara sobre él con el plug todavía dentro. Dijo que no podía porque se corrió en los pantalones demasiadas veces el primer día y no se va a llevar un cambio de ropa al trabajo.
Casi me ahogo con mi sangría.
—Te lo digo, podríamos escribir un libro sobre nuestras aventuras como trabajadoras sexuales.
—Podemos llamarlo «Las crónicas de Valentina y Natalia» —bromeo, y termino mi bebida. Coloco la botella sobre el mostrador y alcanzo mi móvil que está vibrando.
Número bloqueado.
Una profunda tristeza me recorre. Me llama todos los días y todos los días lo rechazo. Extrañamente, la única persona en la que quería apoyarme cuando descubrí la noticia sobre mi abuela era James. Quería correr hacia él y llorar en su hombro y sentir sus brazos a mi alrededor y que me dijera que todo iba a estar bien.
—¿Estás bien?
Tragando, asiento apresuradamente y guardo el móvil. 
—Regresaré más tarde. Voy a ayudar a mi abuela a regresar del hospital y a que se instale. Volveré y recogeré a los gatos después. Supongo que sacarla tomará un tiempo y no quiero dejarlos en el auto, incluso si hace frío. Ella me mataría por eso.
Dado que mi abuela renunció a sus derechos de tratamiento, el médico sugirió que una enfermera viniera varias veces a la semana para controlar los signos vitales y asegurarse de que estuviera tomando los medicamentos recetados. Quiero estar allí para conocer a la mujer.
—Voy a extrañar a este pequeño desgraciado —dice Natalie mientras toma un gato y lo acaricia.
—Sí, vas a extrañar a un gato de la misma manera que extrañas una candidiasis —le digo, luego le lanzo dos besos y me voy.
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Quién sabía cuánto tiempo y estrés traería el día.
No me quejo, ya que me lo estoy pasando con mi abuela, pero entre el tiempo que tardó darle el alta, las recetas que peleé con el farmacéutico que insistía en que no las cubría el seguro, el tráfico que lo juro empeora cada día, dejarla en casa con la enfermera, recoger a todos los gatos y sus cosas en la ciudad y luego conducir de regreso a Queens…
Estoy agotada y me vendría bien un trago fuerte.
Solo que los tragos fuertes me hacen pensar en James y su coñac caro. Pienso en cuando nos conocimos y en cómo pasamos todo el día como si nos conociéramos desde hacía años en esa habitación privada, bebiendo su bebida favorita y comiendo. Pensé que estaba loco por querer terminar una botella. Pero lo hicimos, y fue uno de los mejores días que había tenido siendo una puta, como tan dulcemente James me había llamado.
Cierro los ojos mientras me siento en el coche aparcado frente a la casa de mi abuela. Había mucho veneno en sus palabras la última vez que estuvimos juntos. Sigo pensando en por qué me dolió tanto escucharlo llamarme puta y creo que es porque él me aceptó, mi verdadero yo, desde el principio, tal como lo hice yo con él sabiendo que estaba casado. No le molestaba que me pagaran por tener sexo. De hecho, creo que le gustó. Lo único que no era yo era el nombre, Valentina, y ambos lo sabíamos. Él logró que le diera todo de mí. Por eso me duele tanto esta separación, por eso no puedo comer ni dormir. Por qué he estado cayendo en un pozo de depresión más profundo cada día. Él se llevó una parte de mí sin preguntar y ni siquiera lo supe hasta que fue demasiado tarde. Nunca me he entregado libremente como lo hice con él, ni siquiera con Daniel, y no sé cómo lidiar con esa parte de mí que me falta y que nunca recuperaré.
Suspiro para mis adentros y saco mi móvil cuando veo un mensaje de Natalie pidiendo prestada una calculadora científica. Le respondo diciéndole que está en algún lugar de mi escritorio y que lo revuelva todo hasta que la encuentre, luego paso a Daniel.
Me preguntó antes si podía verme esta noche y le dije que una vez que terminara con mi abuela, le avisaría cuando fuera un buen momento. Le mando un mensaje rápido diciéndole que debería traer una botella de tequila en unas dos horas. Responde bastante rápido y me dice que traerá vino.
Ugh. No quiero vino, a caballo regalado no se le mira el diente. Creo que esta noche le contaré sobre mi abuela y hablaré sobre mudarme con él. Él ha estado esperando una respuesta y yo he estado ocupada evitándola. Mudarme con Daniel podría ser el comienzo de algo bueno, y puede que sea lo que me ayude a olvidarme de James permanentemente.
Salgo del coche y camino hasta la casa de mi abuela, cargando todos los transportadores para gatos, y entro.
Casi rompo a llorar ante la vista que hay frente a mí. Nuestras miradas se encuentran y fuerzo una sonrisa. Puedo ver que está tratando de permanecer fuerte para mí, pero yo necesito parecer igual de fuerte para ella. Me agacho para ocultar mi tristeza y busco abrir las jaulas de las mascotas. Los gatos corren libres y uno va directo hacia su regazo. Sonrío ante la imagen de ellos.
Cruzando la distancia, le doy un beso en la parte superior de la cabeza. 
—Espero que no le estés haciendo pasar un mal rato a la amable chica.
Hay equipos médicos por todas partes: bolsas de líquido transparente, una silla de ruedas, viales de medicina. Mi abuela está sentada en un sillón reclinable desgastado mientras una enfermera le controla la presión arterial. La chica me sonríe y luego se concentra en la tarea que tiene a mano. Hay marcas negras y azules en los pliegues de los codos de mi abuela, de donde se extrajo sangre repetidamente de su frágil cuerpo, y una nueva vía intravenosa sobresale de la parte superior de su mano.
Ella bufa. 
—No necesito nada de esto. Estoy bien. Me siento genial, en verdad.
Yo sonrío. 
—Eres muy testaruda. Deja que la chica haga su trabajo. ¿Comiste mientras yo no estaba como te dije?
Ella me mira con culpa y yo me río. 
—No tenía hambre —dice.
—Vas a comer antes de que me vaya. Voy a traer el resto de las cosas de tus gatos y luego te prepararé un poco de sopa.
—Eres un ángel —dice.
Una vez que desempaco sus pertenencias y las guardo, estoy parada en la cocina haciendo comida cuando la enfermera entra para presentarse.
—Soy Shelly y seré una de las enfermeras del hospicio a cargo de su abuela.
Casi dejo caer la olla de agua hirviendo que tengo en la mano.
—¿Hospicio?






  
  [image: image-placeholder]








Capítulo 56



Shelly me mira confundida. 
—¿No lo sabías?
Parpadeo un par de veces. 
—Bueno, sabía que habría una enfermera. Pero no sabía que sería de un centro de cuidados paliativos.
Su sonrisa es gentil y la encuentro extrañamente reconfortante.
—Su abuela hizo la llamada desde el hospital. Estaré aquí cuatro veces por semana para monitorear su condición y verificar qué tan bien están funcionando sus medicamentos para aliviar los síntomas. También me comunicaré con su médico si surge algo.
El hecho de que mi abuela haya llamado a un hospicio me revuelve el estómago de pavor. Nadie hace esa llamada a menos que sea algo serio y  absolutamente necesario. Mi mandíbula tiembla y sollozo, reprimiendo mis emociones. La única ventaja que veo es que me alivia que alguien esté aquí para ayudarla cuando yo no puedo.
—¿Qué pasa por la noche? ¿Alguien se queda? —pregunto, mi voz un poco temblorosa.
—Podríamos. Podemos hacer turnos si eso te hace sentir mejor.
Asiento con la cabeza. 
—Lo haría. Si estás aquí tantos días a la semana, el cáncer debe ser peor de lo que pensaba. Ella simplemente no quiere decírmelo. Me gustaría que alguien estuviera siempre aquí para ella.
—Tendremos que modificar el papeleo…
—No la molestes con eso. Sea lo que sea, yo me encargo. Los papeles y el costo, cualquier cosa que necesite, puedo encargarme yo.
Shelly sonríe agradecida. 
—Tiene suerte de tener una nieta como tú. Ahora, cuando termines, me gustaría mostrarte algunas cosas si tienes tiempo.
—Por supuesto. ¿Quieres un plato de sopa?
Shelly declina cortésmente. Preparo un cuenco y luego se lo llevo a la abuela.
—No me dijiste que llamaste a un centro de cuidados de hospicio.
Ella se sienta y se acerca a la mesa. 
—No quería que te preocuparas. Es solo una precaución. Puede que sea testaruda, pero no soy tonta. —Toma un sorbo de su sopa toscana—. Esto está delicioso. Gracias, Aubrey.
Sonrío. 
—¿Quieres que me quede a pasar la noche? Pensaba hacerlo.
—No, absolutamente no —dice con firmeza—. No vas a mimarme por unas pocas palabras que dijo el doctor. Puedo cuidarme sola, además, tengo a Shelly aquí. —Le da otro bocado y luego dice—: De hecho, es tarde y me has estado ayudando todo el día. ¿Por qué no te vas?
Mis cejas se alzan. 
—¿Me estás echando?
—Sí —dice mi abuela, pero no con mezquindad—. Te quiero, pero vete a casa.
Me río ligeramente. Después de que Shelly repasa todo lo que trajo y explica cuál es su papel, beso a mi abuela en la cabeza y me voy. Mientras camino por la cuadra hacia la parada de autobús, le mando un mensaje a Daniel diciéndole que se reúna conmigo en mi casa en una hora más o menos y luego llamo a Natalie.
—Hola —responde.
Frunzo el ceño por una fracción de segundo ante su tono. Sé que es solo una palabra de cuatro letras, pero suena entrecortada.
—¡Hola! Estoy de camino a casa y necesito mucho un trago. ¿Estás ocupada?
—No.
Dudo por un segundo. 
—Oh, vale. Bueno, Daniel vendrá con vino. Pensé que podríamos pasar el rato todos y pedir comida china.
—Vale.
Mi ceño se profundiza a medida que el autobús se acerca. 
—¿Está todo bien? —pregunto, de nuevo—. Te noto rara.
—Sí. Todo está de maravilla.
Definitivamente algo anda mal. No hay ni una pizca de sarcasmo en sus palabras como suele haber.
—Está bien… ¿Quieres que compre algo antes de llegar a casa?
—No. Te veré cuando llegues aquí —dice Natalie, luego cuelga.
Miro la pantalla en blanco y me pregunto por qué su tono parece tan sombrío. Es totalmente impropio de ella.
Una sensación inquietante se arremolina en mi estómago mientras subo al autobús y tomo asiento. Tal vez tuvo un mal trabajo y quiere estar sola, y aquí estoy diciéndole que Daniel vendrá con vino.
Después de algunos transbordos y un par de cuadras, finalmente estoy abriendo mi puerta. La abro y paso a un apartamento algo oscuro. Está extrañamente silencioso y alcanzo la luz al costado de la pared. Colocando mi bolso en la encimera, me quito la chaqueta y me giro para colgarla en la parte trasera de la puerta cuando veo a Natalie detrás de mí sentada en la mesa. Salto, agarrándome el pecho.
—¡La madre que te parió, Natalie! —Un áspero suspiro sale de mí—. Me asustaste muchísimo. ¿Qué haces?
Tiene la mirada fija, sus ojos severos clavados en los míos. El calor recorre mis brazos y mis venas se llenan de miedo, un peso cargado me clava en el lugar.
—¿Está todo bien? —pregunto—. ¿Pasó algo?
Ella se recuesta, todavía mirándome fijamente. Abre los brazos y veo un pedacito de papel blanco entre sus dedos. Puedo escuchar el material frotándose mientras ella lo endereza y le da la vuelta.
Apenas respiro cuando lo veo. El mundo se desvanece a mi alrededor, escuchando nada más que un zumbido mientras mis ojos se centran en el trozo de papel rectangular azul pálido. Mis labios se abren y mi garganta está seca como la lija.
Es el último cheque de cinco millones de dólares que James me escribió. Nunca lo deposité. Lo coloqué en el cajón de mi escritorio debajo de algunas cosas y lo cerré. Iba a devolvérselo, pero estaba demasiado angustiada para pensar desde ese día y se me olvidó. Debió haberlo encontrado cuando buscaba la calculadora.
—¿Qué es esto? —ella pregunta.
Su mirada… lo dice todo. Intento tragar pero tengo la garganta apretada.
—Natalie —digo en voz baja.
—¿Qué es esto? —repite, remarcando cada palabra.
Ella se levanta lentamente y camina hacia mí. Sostiene el cheque frente a mi cara. Mis ojos lo recorren. En la parte inferior donde está el concepto, James escribió «servicios».
Mierda.
Mi mirada se dirige a la de ella. Necesito pensar antes de hablar, pero puedo ver en su mirada que ya ha tomado una decisión.
—No es lo que piensas. —Las palabras más tontas jamás dichas—. Lo es… pero no lo es. —Mi voz se entrecorta por la culpa.
—No intentes tomarme por tonta. ¿Un cheque de cinco millones de dólares? ¿Servicios? ¿Cuánto tiempo llevas follándotelo?
Me estremezco.
—¿Cuánto tiempo? —grita, luego arroja el cheque al mostrador—. ¿Fuiste tras él después de conocerlo? ¿Viste el dinero y el mundo lujoso y decidiste que lo querías para ti? —Sus ojos se encienden, como si todo acabara de encajar en su lugar. Sus labios se abren con un grito ahogado—. Tú eres la razón —dice en voz baja—. Tú eres la razón por la que mi papá se mudó. La razón del divorcio.
Sacudo la cabeza con vehemencia y respiro profundamente. 
—No, no es así. Lo juro.
—Pero lo es. Eso es exactamente lo que es. ¿Cuándo pasó esto?
Estoy en silencio, incapaz de hablar.
—Aubrey, responde mi maldita pregunta porque estoy a dos segundos de perder el control por completo.
Esto puede ir de dos maneras. La única manera de que la verdad salga a la luz es siendo honesta, pero la honestidad será lo que lo arruine todo. Guardar un oscuro secreto y decir la verdad es un arma de doble filo para una amistad.
—Comenzó hace unos ocho meses —digo.
Sus ojos se abren por la sorpresa y la confusión. 
—¿Cómo? Lo conociste hace apenas un par de meses.
Bajo la voz para mostrarle que no quiero pelear con ella. 
—No sabía que él era tu padre hasta la cena de caridad. Lo conocí antes de eso.
Ella parpadea un par de veces. 
—¿Cuándo empezaste a follartelo? ¿Antes de saber que era mi papá, o después?
Mi mandíbula tiembla y las lágrimas llenan mis ojos. Intento que no caigan. Siento que me estoy partiendo en dos. Sé que si le digo la verdad se acabará nuestra amistad.
Una extraña calma se apodera de Natalie. Se propaga como la pólvora y me asusta porque puedo sentir el calor abrasador que emana de ella. Estoy tratando de pensar en qué puedo decir que me pueda ayudar, pero no se me ocurre nada.
Su cabeza se mueve sutilmente al darse cuenta, su mirada acusatoria. 
—Fue después, ¿no? Te acostaste con él después.
Asiento con la cabeza y antes de que pueda ver lo que está pasando, su mano vuela hacia mi cara. Mi cabeza se inclina hacia un lado mientras un grito ahogado sale de mis labios. Levanto la mano para sostener mi rostro y la miro fijamente. Está absolutamente furiosa, pero lo que me mata es la devastación en su mirada.
—¿Mi papá te ofrece dinero por sexo y lo aceptas? ¿Sabiendo que es mi papá? ¿Sabiendo que está casado? ¿Qué clase de persona eres? Se supone que eres mi mejor amiga, Aubrey. Siempre he estado ahí para ti. ¿Y este es el tipo de agradecimiento que recibo? ¿Qué te hice para merecer esto? Mis padres han estado casados durante veintidós años. ¿Y de repente apareces tú y tiene una aventura? Sé que tú eres la razón por la que pidió el divorcio —Sacude la cabeza con odio—. Simplemente lo sé. ¿Cómo le haces eso a alguien que te importa? ¿A mí? ¿Cómo te lo follas y luego me miras a los ojos durante meses como si nada hubiera pasado?
Muevo mis labios entre mis dientes. Las lágrimas se han liberado y corren por mis mejillas.
—Lo siento mucho.
—No lo lamentas. Si lo lamentaras, no habrías seguido abriendo las piernas. Solo lamentas que lo haya descubierto.
La miro. 
—Lo siento. Me ha estado matando por dentro desde la primer…
Me detengo y cierro los labios. Sus ojos se abren con furia.
—¿Desde el primer qué? Dilo, de una vez.
Aprieto los labios. 
—Me escribió dos cheques. Ese es el segundo.
Una sombra se proyecta sobre sus ojos. Asco. Odio. Indignación. 
—¿Diez millones? ¿Te dio diez?
Asiento con la cabeza.
—¿Cuántas veces te acostaste con él? —pregunta entre dientes.
Trago fuerte. 
—No las he contado.
—Sé que lo sabes. Siempre llevas la cuenta.
Sacudo la cabeza. Eso sí que nunca lo diría.
—Rezo para que mi mamá no sepa lo que hiciste porque si lo sabe, haré de tu vida un infierno. Espero que ese hombre despreciable al que ni siquiera puedo llamar mi padre la haya salvado de eso. Te quiero fuera de mi vida y que te vayas de mi apartamento. No eres mi amiga. Nunca fuiste mi amiga. Nunca, jamás te haría eso sin importar cuánto dinero me ofrezcan. Una amiga no se acuesta con el padre de su amiga a sus espaldas y luego la consuela cuando le cuenta sobre la separación. Eres una hija de puta, una maldita rompe hogares. Te odio.
Algo en su tono y sus palabras me hizo enojar. Sé que está molesta, y tiene todo el derecho a estarlo, pero no puede abofetearme y acribillarme a insultos.
—Él ni siquiera me conocía como Aubrey hasta que lo conocí en la cena. Créeme, quería decírtelo, pero no sabía cómo.
Ella bufa, horrorizada. 
—¿Querías decírmelo pero en lugar de eso pensaste que acostarte con él era una mejor idea? ¿Ves lo retorcido que es eso? ¿Quién eres?
No quiero criticar a James, pero necesito que Natalie vea que no es todo culpa mía y que no lo he buscado yo.
—Lo conocí a través de tu club, Natalie.
Sus ojos se reducen a rendijas. 
—Estás mintiendo. —Ella niega con la cabeza y ríe burlonamente en voz baja—. Cualquier cosa para salvarte el culo. ¿Dónde está la otra mitad de ese cheque?
—En mi banco —digo, con la voz llena de vergüenza—. Me olvidé de ese —señalo el cheque—, pero no iba a depositarlo de todos modos.
—No hay nada que puedas decir que ayude en esta situación.
—Pregúntale. Ve con tu padre y pregúntale. ¿Hablaste siquiera con él antes de empezar a hacer suposiciones, o simplemente decidiste saltar a mi garganta primero? Sí, sé que la cagué a lo grande, pero al contrario de lo que tú crees, yo no fui buscando a James después de que me di cuenta de quién era. Christine nos emparejó antes de eso. Así es como empezó todo. Tu padre ya estaba poniéndole los cuernos antes de que yo apareciera.
—Hay ocho millones de personas en esta asquerosa ciudad, ¿y tú vas tras él?
No digo nada.
Tiene razón, podría haber dicho que no, intenté decir que no, pero al final no pude.
Aún así, necesito demostrar que no fue planeado.
—Realmente no es lo que piensas. No estoy mintiendo, Natalie. Lo conocí a través de Sanctuary Cove.
La claridad llena sus ojos. Cubriéndose la boca, Natalie deja escapar un grito ahogado y da un paso atrás.
—Oh, por Dios. Es él, ¿no? El que te obsesionaba.
Mi corazón late tan fuerte que me duelen las costillas. La mirada en sus ojos lo dice todo cuando encaja las piezas. Todo lo que puedo hacer es apartar la mirada.
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Natalie levanta las manos en el aire. 
—Increíble —dice, caminando en círculos. Ella me mira con los ojos abiertos de par en par y con total incredulidad—. Entonces, cuando me preguntaste si alguna vez me había enamorado de un cliente, ¿estabas hablando de mi papá?
Su voz está empezando a quebrarse y eso solo me pone peor porque lo último que quería hacer era lastimarla. Tenía la esperanza de que al terminar con James pasaría el tiempo y nuestro secreto permanecería oculto. Debería haberlo sabido mejor. Secretos, mentiras, aventuras, nunca quedan enterrados. Siempre salen a la luz y destruyen a quienes amamos.
—Sí —lo admito—. Lo estaba. Sentía lo mismo por él incluso cuando no sabía quién era para ti.
Natalie no puede dejar de negar con la cabeza o mirarme con tanto desdén. Es desgarrador. Doy un paso hacia ella, solo para que ella dé un paso atrás como si yo tuviera una enfermedad que no quiere contraer.
—No veo cómo podremos superar esto. Ahora sé que tú eres la razón por la que mis padres se separaron, porque estaban bien y de repente ya no lo están. Nunca volveré a confiar en ti. Una puta cobarde como amiga. Ustedes dos son perfectos el uno para el otro.
Se oyen golpes rápidos y ambos miramos hacia la puerta. Natalie me mira. Burlándose en voz baja, pregunta: 
—¿Sabe él sobre mi padre? ¿Ya sabe sobre tu trabajo?
Con los ojos como platos, sacudo la cabeza mientras ella alcanza el pomo de la puerta. Una sonrisa maliciosa se dibuja en sus labios y su ceja se alza hasta alcanzar un punto máximo.
Mi cuerpo se enfría y puro miedo me consume. 
—Por favor, no digas nada. Déjame decírselo yo misma.
Ella ignora mi súplica y le da la bienvenida a Daniel. 
—Hola, Danny, que placer es verte esta noche. —Ella hace su mejor actuación, un poco sarcástica, pero afortunadamente él no lo nota. Natalie cierra la puerta.
Daniel camina hacia mí, pero mi mirada está en Natalie. Le suplico en silencio mientras él me abraza, pero la mirada que me da me da náuseas.
Daniel retrocede. Apenas puedo mirarlo a los ojos. 
—Hola, cariño… ¿está todo bien? Te ves un poco pálida.
Mi mandíbula se mueve. Estoy luchando por encontrar las palabras correctas mientras su entrecejo se hace más profundo mientras me mira fijamente. Trago fuerte. El aire está tan cargado de tensión que estoy convencida de que puede sentirlo. Él mira de un lado a otro entre Natalie y yo, con clara confusión en su rostro, y coloca la bolsa de vino en la mesa detrás de mí. Gracias a Dios no ve el cheque.
—Ah, hola —digo, con la garganta seca.
—¿Es un mal momento? ¿Deberíamos posponerlo para otra noche? —dice, dándome un beso en la frente.
—En realidad, es el momento perfecto —dice Natalie. Ella cruza los brazos frente a su pecho.
Mi corazón cae. 
—Natalie, no lo hagas. Por favor.
Ella camina hacia nosotros para que estemos en un círculo. Daniel sigue mirando entre nosotras. El odio que brota de ella se vuelve salvaje y me estoy ahogando tanto que siento que se me va a parar el corazón.
—¿Qué está pasando? —pregunta Daniel.
—Por favor, Natalie —le ruego con los dientes apretados.
Ella me mira. 
—¿Se lo vas a decir tú o yo?
—Natalie, para.
Daniel da un lento paso atrás. Sus cejas se bajan. Puedo sentir su indecisión y eso me pone aún más nerviosa.
—¿Decirme qué? —dice, alzando la voz.
Hay un largo momento de silencio. Miro a mi mejor amiga y veo el tormento en sus ojos. No quiere decírselo a Daniel, no es propio de ella y ambas lo sabemos, pero en este momento está tan herida que está cegada por la venganza.
—Aubrey estaba dejándole a todos un pedazo de su pastel. —Hace una pausa y asiente más para sí misma—. Y comiendo mucho del de los demás también.
Su voz es como el almíbar y una leve sonrisa curva las comisuras de sus labios. Natalie se acerca a la botella de vino que trajo y la descorcha.
—¿De qué está hablando, Aub?
Me quedo atónita y sin palabras. Sirve tres copas de vino y las reparte, mirándome con desprecio. Claramente inquieto, Daniel toma un sorbo nervioso y Natalie lo sigue. No. No puedo.
—Tu increíble y maravillosa novia tiene un segundo trabajo. ¿Te lo ha contado alguna vez?
Frunce aún más el ceño. 
—El trabajo de niñera, ¿verdad?
Natalie se ríe. El sonido me eriza los brazos. 
—Oh, tonto. Aubrey no es niñera. Al menos ya no. —Sus fosas nasales se dilatan—. ¿Quieres decirle la verdad o debería continuar?
—Natalie, basta. Sé que estás molesta, pero no hagas esto.
Casualmente, toma otro sorbo de vino y luego mira a Daniel.
—Estudiante universitaria de día, prostituta cara de noche. —Hace una pausa—. Yo también, pero Aubrey se ha estado follando a mi padre por millones de dólares.
Estoy sin palabras. Estoy herida. Estoy enojada. Sé que lo que hice fue horrible, pero no tomé a mi mejor amiga como una persona de ojo por ojo.
El silencio es ensordecedor hasta que Daniel suelta una risa de incredulidad. Levantando la copa de vino a mis labios, lo bebo todo.
Observo cómo Natalie entra a mi habitación y en cuestión de segundos regresa con la caja que uso para guardar las tiras de dinero con las que cuento a mis clientes. Deja caer la caja sobre la mesa y la abre.
Trago y lo miro con pánico en los ojos. 
—Creo que deberías irte. ¿Qué tal si te llamo más tarde? —Dejo el vaso e intento que se mueva, pero se mantiene firme.
—Tiene un extraño sentido del humor —dice Daniel, sonriendo mientras sorbe su vino. Él piensa que ella está bromeando. Que triste que su percepción esté a punto de cambiar.
Natalie hace una pausa y mira fijamente a Daniel. 
—¿Crees que es una broma? —Natalie levanta un envoltorio. Me lanzo hacia él, pero ella lo pone fuera de mi alcance.
—¡Natalia, para!
Daniel me está mirando. Deja su copa de vino. 
—¿Aubrey? —pregunta con cautela.
—¡Natalie, no hagas esto! ¡Detente!
Natalie le da la vuelta y lo lee. Sus ojos brillan con represalia. 
—Oh, esta es una banda de diez mil dólares con el número diecisiete escrito en ella. Recuerdo cuando obtuviste tus primeros diez mil dólares. —Lo arroja al mostrador y el papel flota sin vida como una pluma. Ella coge otro. Agarro la banda y la arrugo en mi mano, aplastándola—. Esta es de mil… probablemente solo una mamada. Tal vez un polvo rápido.
—¿Una mamada? —dice Daniel. El humor ha desaparecido de su voz—. ¿Aubrey?
Las lágrimas caen por mis mejillas. Natalie lee dos más, luego agarra un puñado de bandas y las arroja sobre la mesa. Mi corazón se está rompiendo, quebrándose en un millón de pequeños pedazos. Odio estar tan enojada con ella cuando no tengo derecho a estarlo, pero lo estoy. Estoy jodidamente furiosa. No pensé que ella se rebajaría a este nivel.
—Si eso no es suficiente… —Coge el cheque de James y sonríe como si acabara de comprar galletas Girl Scout—. Aquí. Léelo si no me crees.
Daniel lo coge. Sus cejas se bajan y frunce el ceño. 
—¿James Riviera? ¿Como en el abogado? ¿Servicios? —Hace una pausa—. ¿Cinco millones de dólares?
—Sí, ese es mi padre —dice Natalie, casi con orgullo. Sirve otra copa de vino y toma un gran sorbo—. Ella se lo estuvo follando durante meses y ahora mis padres se están divorciando. Por cierto, él le dio diez millones.
Daniel está mirando el cheque. Está callado, como si no quisiera creerlo.
—Puedo explicarlo.
Me mira completamente en shock y deja caer el cheque como si estuviera ardiendo. Tengo un nudo en el estómago y siento que voy a vomitar.
—¿Es verdad? ¿Te acuestas con hombres por dinero? ¿Eres una prostituta?
—Oh, es verdad —dice Natalie—. Yo fui quien le consiguió el trabajo. Su nombre es Valentina cuando no es Aubrey, y hace las mamadas más fabulosas.
Le doy una mirada mordaz. Ella simplemente se encoge de hombros casualmente.
—¿No eres niñera? —me pregunta, con el ceño profundamente fruncido—. ¿Me mentiste? ¿Todo este tiempo?
La mirada herida en sus ojos me hace sentir como el verdadero trozo de mierda que soy. Me quedo sin palabras y tengo el presentimiento de que no hay nada que pueda decir para solucionar este problema. Él nunca lo entenderá.
Natalie responde por mí. 
—Ella solía ser niñera. Ya no. No ha sido niñera en casi un año. ¿Verdad, Ram Jam?
Me tiembla la mandíbula, mi corazón cruje de la pena.
—¿Cuándo? ¿Cómo? —Él niega con la cabeza—. Espera. Todas las veces que tuviste que cuidar a esos niños o salir durante el fin de semana, las historias que me contaste sobre ellos, ¿fueron falsas? —Mis labios están fruncidos. Sus ojos se abren hasta convertirse en grandes orbes y se queda boquiabierto—. ¿Mentiste sobre todo eso?
Exhalando un profundo suspiro, sacudo la cabeza. 
—Puedo explicarte todo si me dejas. No es lo que piensas. Tenía este trabajo antes de conocerte.
Daniel da un paso atrás y sus ojos se abren con repulsión. 
—¿Eres realmente una prostituta?
Asiento con la cabeza. 
—Sí —susurro, admitiendo la verdad.
Él respira con dificultad. 
—¿Tienes sexo por dinero? ¿Todo el tiempo que has estado conmigo, me has estado engañando con otros hombres, por dinero?
—Por una buena cantidad de dinero, Danny querido —añade Natalie. Ojalá se hubiera callado—. No me sorprendería que ya tenga alrededor de quinientos mil. Bueno, agrégale diez millones a eso.
Sus ojos se desorbitan. 
—¿Quinientos mil dólares? ¿Qué estás haciendo por esa cantidad de dinero?
Natalie deja escapar una risa burlona. 
—No quieres saberlo. Cosas bastante turbias.
—¡Suficiente! —le grito a Natalie.
Miro a Daniel para explicarle, pero él levanta la mano para detenerme. Mi corazón se hunde. Sabía que él no aceptaría este tipo de trabajo, pero tampoco esperaba la expresión de repugnancia en su rostro. Esperaba poder explicárselo y que él posiblemente lo entendiera. La forma en que me mira hace que se me ponga la piel de gallina.
—Eres una jodida prostituta, las dos…
—Aunque yo no tengo novio —Natalie interviene, luciendo complacida—. O me he tirado al padre de mi mejor amiga. O he roto un matrimonio.
No soy una persona violenta, pero estoy muy cerca de darle una bofetada si no se calla.
Daniel me señala con el dedo. 
—No hay nada que puedas decir que me haga ver esta situación de manera diferente. Literalmente, nada en absoluto. Hemos terminado. Eres una jodida puta asquerosa. Aquí te pido que te mudes conmigo para que podamos llevar lo nuestro al siguiente nivel. Te digo que mi ex prometida tuvo una aventura con mi mejor amigo, ¿y aquí estás haciendo cosas con Dios sabe quién a mis espaldas? ¿Habrías traído hombres a mi casa? —Palidece y recorre mi cuerpo con una mirada de repulsión—. Mierda. ¿Te has hecho la prueba? Apuesto a que eres una ETS ambulante.
—Daniel, por favor. No se parece en nada a lo que estás imaginando, créeme. Es solo sexo que no significa nada.
—¿Qué pasa con su padre? ¿Eh? Si puedes traicionar así a tu mejor amiga, solo puedo imaginar lo que me harías a mí.
Desvío la mirada al suelo.
—Eso es lo que pensé. No quiero tener nada que ver contigo nunca más. Lamento haberte conocido. Desearía no haber ido tras tuyo. Pensé que eras diferente. Había una luz en ti, pero quién sabe. Tal vez has estado jugando conmigo todo el tiempo. Que tengas una buena vida, mentirosa, desgraciada, pedazo de basura.
Daniel sale corriendo por la puerta y la cierra de golpe detrás de él. Me quedo mirando por un momento en un estado de incredulidad. Natalie hace un chasquido en voz baja. La miro y me pregunto qué vamos a hacer después de esto.
El golpe es devastador. Conocía mis riesgos cuando los tomé, pero no esperaba un impacto de esta magnitud. Pensé que terminaría con James antes de que Natalie pudiera descubrirlo. Estoy asqueada por mis acciones, demasiado cegada por el dinero y todo lo que nunca he tenido. Parpadeo un par de veces tratando de entender todo esto. Acabo de perder a mi novio y a mi mejor amiga en cuestión de una hora.
—Espero que estés contenta —le digo.
—Oh, esto es solo el comienzo.
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—Lamento verte partir —dice Madame Christine, sentada detrás de su escritorio—. ¿Estás segura de que es lo que quieres? Podríamos congelarte hasta que estés lista para regresar. 
Dudo, aunque sé lo que tengo que hacer. Trabajar en Sanctuary Cove no ha hecho más que traer problemas. Problemas causados por mi avaricia. 
—¿Está mal decir sí y no?
Ella ofrece una pequeña sonrisa. 
—Es difícil alejarse de un dinero fácil como este. Nunca lo lograrás en ningún otro lugar. ¿Por qué crees que sigo aquí?
—Sí —digo en voz baja—. Completamente cierto.
—Eres bienvenida si cambias de opinión.
Trago y le agradezco. 
—No creo que vuelva, pero gracias. —Busco en mi bolso y cojo mi móvil del trabajo. Lo deslizo sobre la mesa.
—Gracias —digo de nuevo y me levanto, luego camino hacia la puerta. Hago una pausa con la mano en el pomo y me doy la vuelta—. ¿Sabías que James es el padre de Natalie?
Sus labios se curvan ligeramente. 
—Por supuesto que sí. Eras todo lo que él quería y yo estaba feliz con el dinero. Lo supe en el momento en que te conocí y estaba ansiosa por emparejarlos. Pensé que lo iba a perder como cliente porque nadie lo satisfacía hasta que tú llegaste. Casi se vuelve loco cuando le dije que no estabas disponible.
Solo asiento con la cabeza. Ni siquiera puedo estar enojada. No después de haber caído tan bajo por dinero yo también. No soy mejor.
Yéndome definitivamente del club, salgo a la calle y mi mirada inmediatamente busca en ese rincón lúgubre a la mujer que siempre está descansando allí. No está y, aunque me siento aliviada, tampoco puedo evitar preguntarme si está bien.
Camino por la calle hasta la estación de tren más cercana y tomo la siguiente hasta Queens. Solo han pasado dos semanas desde que perdí a Natalie y Daniel, los catorce días más largos de mi miserable vida. No me he molestado en llamar a Daniel para intentar arreglar las cosas. Sabía que no respondería mis llamadas y sabía que, de todos modos, nada de lo que tuviera que decir importaría.
Natalie, por otro lado, es una historia diferente.
Intenté hablar con ella varias veces. No me da la hora del día. No la culpo, pero esperaba que me diera una oportunidad. 
—¿Sigues aquí? —es todo lo que dice y se aleja.
Ella dejó muy claro que quiere que me mude. Ahora que las clases terminaron y la graduación está a la vuelta de la esquina, comenzaré a buscar un lugar para alquilar. No podía concentrarme en eso, en hacer las maletas, en los exámenes finales y en intentar reconciliar las cosas con Natalie al mismo tiempo. Fue demasiado además de estresarme por mi abuela. No soy capaz de manejar nada más.
Al sentarme en el autobús, mi móvil vibra en mi bolsillo. Se me encoge el estómago, esperando que sea Natalie, ya que mi abuela sabe que estoy camino a su casa. Lo saco y leo la pantalla.
—James —digo en voz baja. Lo he echado mucho de menos.
Miro fijamente al «número bloqueado» que aparece en mi pantalla. No he respondido a ninguna de sus llamadas desde ese horrible día. Quiero desesperadamente deslizar mi pulgar por la pantalla, pero no lo hago… y no lo haré.
Rechazo la llamada y guardo el móvil en mi bolsillo cuando el autobús se detiene. Me bajo y me dirijo hacia la casa de mi abuela. Algo se siente mal, pero no puedo ubicarlo hasta que termino de entrar. Gatos. Huelo arena para gatos sucia, algo que mi abuela nunca hubiera permitido.
Shelly dobla la esquina y camina hacia mí con su bata azul marino. Tiene un aspecto un poco sombrío y eso no ayuda a la sensación en mi estómago.
—Hola —digo, un poco preocupada por el olor—. ¿Cómo está mi abuela?
Su rostro se desploma. 
—Está descansando. Ha tenido días mejores… hoy no es uno de ellos. —Shelly hace una pausa. Puedo ver que quiere decir algo—. Pasa tiempo con ella.
Arrugo la frente. 
—¿Dónde está?
—En su habitación.
—Gracias —digo, y camino hacia la parte trasera de la casa. Lentamente abro la puerta. La habitación está oscura, lúgubre. Las persianas todavía están cerradas y no me gusta el sabor viciado del aire. Mi pecho se aprieta cuando mi mente va allí, pero rápidamente lo descarto.
—¿Abuelita?
Está acostada en la cama rodeada de tres gatos. Su cabeza gira hacia el sonido de mi voz y sonríe, aunque es débil. Es difícil devolverle la sonrisa cuando veo la batalla en sus ojos. Está agotada. La ansiedad me obstruye la garganta por el miedo a perderla.
—Aubrey —dice en voz baja.
Tomo asiento al lado de su cama. Mis emociones aumentan bastante rápido al verla. Parece que ha empeorado de la noche a la mañana. No quiero llorar pero es difícil verla así.
Mi abuela me coje la mano. Está fría… y se siente frágil.
—¿Cómo estás, cariño?
—Oh, ya sabes, lo mismo de siempre. —La comisura de mi boca se eleva. Las lágrimas nublan mis ojos—. Vine a decirte que tengo todo preparado para la graduación para que puedas estar allí. Tengo una silla de ruedas preparada y me aseguré de conseguirle una entrada a Shelly también para que pueda estar allí contigo.
Mierda. Ni siquiera puedo decir las palabras sin que se me quiebre la voz. Odio este estado de inquietud que se cultiva en mi pecho. Hemos hablado de este día durante años, y ahora que finalmente ha llegado, tengo miedo. Se siente como el final de una historia a la que aún no estoy lista para decirle adiós.
—No necesito una silla de ruedas —dice, y eso me hace reír—. Puedo caminar perfectamente.
—Sé que puedes. Solo quiero ponértelo fácil. —Respiro profundamente—. También tengo un servicio de coche preparado para ti, así que no tienes nada de qué preocuparte. La ceremonia será en unas pocas semanas.
Ella frota mi mano con sus dedos. 
—Estoy muy orgullosa de la mujer en la que te has convertido —dice.
No soy nada de qué estar orgullosa.
—Realmente lo estoy. Te quiero, Aubrey Abrams.
Si supiera la verdad, estaría muy decepcionada de mí.
—Estaba pensando que después puedo invitarte a almorzar para celebrar. Cualquier lugar que quieras, lo que sea —dice, y por alguna razón eso hace que me  derrumbe.
Me inclino para abrazarla y empiezo a llorar. No puedo evitarlo y no puedo detener las lágrimas. Hundo mi cara en la curva de su cuello y simplemente la abrazo. Respiro su aroma familiar.
—Aubrey, cariño. No llores. No hay nada por lo qué estar triste. Esta es una ocasión feliz y planeo tomar una copa contigo inmediatamente después.
Joder. Mis lágrimas brotan cada vez más fuerte y mi corazón late rápidamente.
—Te quiero mucho —le digo, con la voz apagada—. Gracias por todo lo que has hecho por mí, abuelita. —Necesito hacerle saber que estoy muy agradecida—. Simplemente te quiero.
Me acuesto a su lado y le cojo la mano. Mi mandíbula tiembla mientras más lágrimas amenazan con derramarse sobre mis párpados.
—Criarte, aunque sea agridulce, ha sido lo mejor de mi vida. No cambiaría nada, aparte de tener a tus padres aquí. Desearía haberte dado más.
Respiro temblorosamente y trato de no volver a llorar, pero no puedo evitarlo.
—Me diste todo. Me diste lo más importante. Apoyo y amor. Me enseñaste a respetar a las personas y a ayudar a aquellos que son menos afortunados que nosotras. Me inculcaste buenos valores, en los que pienso todo el tiempo. 
—Ojalá hubiera podido hacer más —dice. Puedo escuchar el arrepentimiento en su voz y lo odio.
—Tengo la intención de algún día abrir ese refugio del que hablamos para mujeres y niños sin hogar —le digo. Sé que la haría feliz—. ¿Cómo crees que debería llamarlo?
—¿Realmente vas a hacer eso? —Su voz tiembla.
Hago una pausa por un momento y la miro. 
—Sí. ¿Crees que no debería?
—Creo que es una idea maravillosa y si es algo que tu corazón desea, entonces debes hacerlo. Solo quiero que seas feliz y que ames tu vida, y si ayudar a los demás te hace feliz, entonces hazlo. Sinceramente, me encanta la idea.
Le doy un beso en la mejilla. 
—Gracias, abuelita. Tu apoyo significa mucho para mí.
—Cariño, si quieres iniciar un negocio de palear caca de gato, te apoyaría. No me encantaría la idea de ese tipo de trabajo para ti, pero aún así estaría a tu lado animándote.
Lágrimas silenciosas corren por mis sienes. 
—Elige un nombre por mí —le digo.
—Oh, tienes que meterme presión, ¿no? —Ella se ríe y eso le hace toser. Se inclina hacia un lado para taparse la boca con un pañuelo. Hay un poco de sangre y parece que tiene que respirar profundamente para toser y recuperar el aliento.
—Lo siento —digo, una vez que para.
—Muérdete la lengua. Se siente bien reír. Hazme un favor y busca en la mesa de noche y coge la caja con el moño. Tengo algo para que te pongas en la graduación.
Mi garganta se vuelve a obstruir inmediatamente. 
—No —le digo—. Dámelo después de la graduación.
—No me obligues a levantarme y cogerlo.
—Dámelo después de graduarme, cuando vayamos a por nuestras copas —repito, mi voz es un susurro suplicante. Es como un mal augurio. Sé que, si me lo da ahora, entonces no estará allí ese día. No puedo arriesgarme. Simplemente no puedo.
—Aubrey, por favor, quiero verte usarlo cuando cruces el escenario.
Cierro los ojos, sabiendo que no tengo fuerzas para luchar contra ella cuando su voz es tan débil mientras me suplica. Sentándome, abro el cajón y busco dentro. Hay una cajita blanca con un lazo de satén. Me vuelvo hacia mi abuela y subo la rodilla a la cama. Levanto mis ojos hacia los de ella. Se ve tan cansada.
—Shelly me ayudó a buscar en Internet. Ella lo buscó en el móvil… Dios sabe cómo pudo leer en esa cosa, pero cuando encontramos esto, supe que era el indicado. Adelante, ábrelo.
Mi mano vacila al final del lazo. Mi abuela lo nota y coloca su mano sobre la mía. La miro.
—Por favor, por mi.
Asiento, luchando contra las lágrimas. Tirando de la cinta, dejo que los extremos caigan hacia un lado y empujo la parte superior de la caja hacia arriba para revelar un collar de oro rosa. Mis labios se abren en un suspiro. Se trata de dos anillos, uno grande y otro pequeño, entrelazados y unidos a una fina cadena.
—Me recordó a nosotras. Siempre hemos estado muy unidas, bueno, hasta que te fuiste a la universidad. Sin embargo, yo soy el círculo más pequeño. Siempre has tenido una personalidad más grande que la vida misma.
Las lágrimas nublan mi visión. 
—Es hermoso… me encanta. Muchas gracias.
—Conseguí ese color para que combinara con el collar de tu madre. Pensé que podrías usarlos ambos juntos.
Mis dedos recorren la cadena que llevo puesta. 
—Abuela, no tenías que regalarme esto.
—Sé que no era necesario. Quería hacerlo.
Le sonrío. Levantando la tarjeta a la que está adjunta, leo las letras impresas. 
—Oh, los lugares a los que irás —leo en voz alta. Hay un mensaje más largo al final y cuando termino de leerlo, hay lágrimas en sus ojos, lo que solo empeora mis ya inestables emociones.
—Póntelo —dice en voz baja, y yo lo hago.
El collar de herradura que mi papá le regaló a mi mamá cabe en el centro de uno de los círculos. Es como si estuviéramos todos juntos de nuevo.
—Dondequiera que estés, dondequiera que vayas, nos tendrás a todos contigo.
Tiene razón. A mí también me recuerda a nosotras y eso lo hace mucho más especial para mí.
—Lo atesoraré por siempre.
Mi abuela sonríe, pero puedo ver el cansancio en sus ojos. Ella deja escapar un profundo suspiro.
—Se ve hermoso. Exactamente como lo imaginé. No puedo esperar a verte graduarte con él.
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Capítulo 59



Decidí quedarme con mi abuela toda la noche. Limpié las cajas de arena, algo por lo que me peleó con uñas y dientes, y luego le preparé la cena. Solo pudo dar cuatro bocados hasta que se negó a dar más, diciendo que estaba llena. Ella entraba y salía del sueño, y cuando despertaba, me buscaba. Algo en mis entrañas me advirtió que no me fuera. Shelly le instaló el tanque de oxígeno y nos quedamos dormidas una al lado de la otra cogidas de la mano con sus gatos rodeándola. 
Me alegro mucho de haberle hecho caso a mi instinto. 
Mi abuela murió pacíficamente mientras dormía.
Supe antes de abrir los ojos que ella ya no estaba aquí. Me quedé acostada en la cama rezando por no estar en lo correcto, pero cuando escuché el suave sonido de uno de sus gatos llorando, mi peor miedo se confirmó.
Shelly me dio todo el tiempo que necesitaba para despedirme, y cuando el hospicio llegó para llevarse el cuerpo de mi abuela, me abrazó con fuerza y me dejó llorar en su hombro hasta que no quedaron lágrimas para derramar. Sentí como si una parte de mí abandonó el mundo cuando ella lo hizo.
Luego, Shelly me entregó un sobre.
Un sobre que estoy mirando mientras me siento sola con toga y birrete y un diploma en la mano. He traído el sobre a todas partes desde ese día, pero no he sido capaz de abrirlo. Sé lo que estará escrito en su interior y todavía no estoy lista para leer su letra ni sentir sus palabras. Todo es muy reciente todavía. Demasiado real y demasiado desgarrador.
Shelly se ofreció a venir a mi graduación, pero le dije que no era necesario. Ella me sorprendió justo antes de irme con flores y una sentida tarjeta con algunas palabras de aliento. Me dio su número de teléfono y me dijo que la llamara cuando la necesitara. Muy dulce de su parte.
Ahora estoy sentada en una habitación con otros graduados y sus familias sonrientes y risueñas. No voy a llorar por una vez porque sé que a mi abuela no le gustaría eso, pero necesito salir de aquí antes de perder el control. Todavía tengo que pasar un día sin lágrimas y hoy ha sido, con diferencia, el más difícil para mí.
De pie, me quito la toga y el birrete y los doblo en una bolsa. Cambio mis tacones altos por un par de zapatos planos para poder caminar cómodamente hasta la estación de tren. Justo cuando estoy a punto de meter el sobre en mi bolso para guardarlo de forma segura, siento una vibración. Frunciendo el ceño, busco mi móvil y miro la pantalla.
«Número bloqueado».
Mi corazón se estruja. Deslizo la pantalla para abrirla y leo el mensaje.

Número bloqueado: 

Felicidades, Aubrey. La oferta seguirá vigente para tu organización sin fines de lucro cuando estés lista.



Las malditas lágrimas llenan mis ojos y sollozo. Meto mi móvil dentro de mi bolso y cojo el resto de mis cosas. Mi mandíbula tiembla, mi pecho se oprime una vez más. James ha sido implacable con sus llamadas. Mi vida está en ruinas y no intento complicarla más hablando con él. Cuando decida que estoy lista para abrir la fundación, lo haré por mi cuenta.
Tragándome mis emociones, levanto la vista y por un momento me encuentro con la mirada de Natalie.
Mis labios se abren al ver de repente a mi mejor amiga. Ella no me está mirando con duros ojos azules como lo ha hecho durante las últimas semanas, me está mirando con confusión. Su mirada se mueve a mi alrededor. Me doy la vuelta. He estado completamente sola y sin decirle a nadie sobre la muerte de mi abuela, y ver a Natalie hace que muchos sentimientos vuelvan a aflorar.
Tan rápido como pueden mis piernas, salgo corriendo de la congestionada habitación con una desesperada necesidad de aire fresco. Salgo y camino a toda velocidad unas cuantas cuadras antes de tomar un tren y regresar a Queens. En el momento en que entro a la casa de mi abuela, hago exactamente lo que ella planeó: sirvo dos chupitos de su sambuca favorita. Inspiro profundamente, luego me llevo uno de los vasos a los labios y me tiembla un poco la mano.
—Salud, abuelita —me digo a mí misma y me tomo los chupitos. Hago una mueca por el asqueroso sabor a regaliz negro y luego golpeo los vasos de chupito contra la mesa. Se me pone la piel de gallina en los brazos.
Miro alrededor de la silenciosa cocina. Las malditas lágrimas comienzan a salir de nuevo y mi corazón no puede soportar más. Me derrumbo y lloro histéricamente. Estoy sollozando más fuerte que nunca. Lágrimas gordas caen por mis mejillas y entran en mi boca. Siento que me estoy muriendo por dentro y que nunca mejoraré. No entiendo cómo se supone que debo seguir con la vida como si todo estuviera bien. No está bien. Nada está bien. No se suponía que fuera así. Ella debería haber estado aquí conmigo. Debería haber estado celebrando con mi mejor amiga. Pero ahora las he perdido y estoy sola.
Me deslizo al suelo llorando a moco suelto con sus gatos a mi alrededor como si supieran que los necesito. Quizás mi abuela tenía razón. Tal vez sus gatos la necesitaban tanto como ella a ellos, porque seguro que así me siento ahora mismo. No sé qué voy a hacer, pero sea lo que sea implicará a sus bolas de pelo. Ella querría eso, incluso si sufro de alergias graves.
Estoy bastante borracha al final de la tarde cuando suena mi móvil. No estoy de humor, y si veo «número bloqueado», podría perder la cabeza por completo.
Metiendo la mano en mi bolso, cojo mi móvil y veo que es un número que no reconozco. Me siento un poco aliviada de que no sea él.
—¿Hola? —digo.
—¿Señorita Abrams?
Arrugo la frente. 
—Sí, ¿quién llama?
—Soy Nicholas llamando desde la funeraria para informarle que su urna está lista un poco antes.
Cierro los ojos con fuerza. Hoy simplemente no es mi día.
—Gracias —digo en voz baja.
—Entiendo que habrá un pequeño servicio aquí dentro de unos días. Puedes venir cuando quieras para pasar tiempo a solas con ella. De lo contrario, ven unos momentos antes para discutir el pago final. Si hay algo que necesite, háganoslo saber para que podamos ayudarla.
Asiento, más para mí que otra cosa, y le digo que llegaré una hora antes y cuelgo. No iba a celebrar un funeral, pero mi abuela tenía amigos que querrían despedirse, así que opté por una pequeña celebración de vida.
Exhalando un profundo suspiro, coloco mi móvil sobre la mesa y veo el sobre colgando de mi bolso. Parpadeo, debatiéndome si quiero abrirlo. Uno de los gatos se frota contra mí y su cola se enrosca alrededor de mi pierna. Miro hacia abajo mientras él me mira. Juro que me está diciendo que me quite la tirita y abra la maldita carta de una vez.
Tomo asiento en la silla cubierta de plástico, sirvo otro vaso de alcohol con sabor a regaliz y luego paso el dedo por debajo del sello. Mi estómago es un nudo de nervios mientras saco la carta y levanto los pliegues.
Releo la carta varias veces hasta que las palabras se vuelven borrosas y hay lágrimas en el papel manchando la tinta. La coloco sobre la mesa y dejo caer mi cabeza entre mis manos. Tengo náuseas y parece que no puedo recuperar el aliento, como si fuera a tener un ataque de pánico y vomitar al mismo tiempo. Se adjunta su testamento, al igual que el diagnóstico original.
Mi abuela tuvo cáncer mucho más tiempo del que yo sabía. Ella dijo que sabía que yo tenía mucho que hacer y que no quería agregar más, así que lo mantuvo en secreto. Ella sintió que era lo correcto. Aparentemente, cuando se enteró del cáncer, éste ya se había extendido a varias partes de su cuerpo, pero no iba a tratarlo porque la tasa de supervivencia aún era demasiado baja. Mi abuela dijo que espera que no esté molesta con ella y que algún día pueda perdonarla por ocultarme la enfermedad. Dijo que me iba a extrañar mucho, que yo era lo mejor que le había pasado, pero que estaba feliz de poder estar con mis padres nuevamente y que los tres estarían mirando hacia abajo cuidándome.
Ah, y ella quiere que cuide a sus bebés. Como si ella incluso tuviera que preguntar eso.
Estoy molesta y tan enojada que me levanto y tiro todo de la mesa con rabia. Los gatos huyen presos del pánico. Grito, dejándolo salir todo. Si hubiera sabido algo de esto, habría hecho todo lo posible para ayudarla. Habría pasado más tiempo con ella. Habría hablado más con ella, habría intentado estar presente para ayudarla más. Buscar a los mejores médicos. Cualquier cosa. Ahora la culpa me está carcomiendo y no hay nada que pueda hacer al respecto. Noté que se veía enferma, noté que algo andaba mal con ella, pero no insistí en el tema porque ella había insistido en que estaba bien.
Estoy llorando y llorando, abrazando a los gatos y estornudando, cuando escucho el sonido de mi móvil. Me arrodillo y lo busco debajo de todo lo que arrojé al suelo hasta encontrarlo. Estoy un poco borracha, pero necesito beber más. No quiero sentir nada más por el resto de la noche.
Al localizar mi móvil, mi corazón se hunde cuando veo el nombre de Natalie en mi pantalla.
Trago fuerte y paso un dedo tembloroso para abrir su mensaje.

Nat: 

Hola.




Hola. Cuatro letras que tienen el poder de hacerme querer responder. Cuatro letras pequeñas que tienen el poder de hacerme sentir de muchas maneras. Cuatro letras estúpidas que me hacen extrañar muchísimo a mi mejor amiga.
Pero no respondo. Sé que si lo hago, terminaré abriéndome a ella y llorando aún más. Pero ella no querrá oírlo porque me odia. Y como sé lo enojada que está, estoy segura de que se estará preguntando cuándo voy a sacar mis cosas.
En lugar de eso, simplemente apago el móvil e intento limpiar el desastre que hice. Aproximadamente una hora después, cuando todo está cerrado, me subo a la cama de mi abuela con sus gatos y lloro hasta quedarme dormida.
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Capítulo 60



La celebración de vida pareció mucho más larga que las dos horas que duró. Las sonrisas y las historias que escuché sobre mi abuela me hicieron feliz pero también me llenaron de una tristeza profunda como nunca antes había sentido. No es que ella tuviera muchos amigos, pero tenía tanto amor a su alrededor del que no me di cuenta. En eso encuentro un poco de aliento.
He estado sentada sola durante aproximadamente una hora al frente de la sala mirando la mejor urna que tenía la funeraria y una foto de mi abuela. Saco un pañuelo de mi bolso y me limpio las lágrimas, luego arrugo el pañuelo en mi mano. Mi mandíbula tiembla un poco. No estoy lista para irme. Cuando salga por esas puertas de madera sentiré como si la estuviera dejando atrás. No estoy preparada para eso. La idea me revuelve el estómago, así que me quedo más tiempo. Otra ronda de lágrimas frescas brota de mis ojos. Justo cuando las estoy ahuyentando, escucho que la puerta se abre detrás de mí. Estoy segura de que el director está aquí para decirme que es hora de irme. 
Solo que no es el director. Es Natalie. Y una gran cantidad de lágrimas frescas llenan mis ojos cuando ella se sienta a mi lado y toma mi mano entre las suyas. Ella no dice nada y yo tampoco. Simplemente se sienta conmigo y me permite llorar en silencio.
—Pensé que era extraño no haber visto a tu abuela en la graduación —dice finalmente, en voz baja. Puedo notar que está llorando.
—Murió poco más de una semana antes de la graduación.
Natalie aprieta su mano en la mía. 
—Deberías haberme dicho.
Aprieto mis labios. No digo nada. Es difícil encontrar palabras cuando estoy luchando por dentro con todos los giros equivocados que he tomado y las personas a las que he decepcionado. No podía llamarla y decírselo, no después de todo lo que pasó.
—No estoy bien —continúa, y mi corazón se rompe un poco más—. No estamos bien. No somos amigas, pero yo también quería a tu abuela. Quería estar aquí para las dos.
Asiento una y otra vez. No voy a discutir eso.
—Gracias.
Saco otro pañuelo y se lo doy, luego cojo uno para mí. Nos limpiamos las lágrimas y nos sentamos en silencio un rato hasta que entra el director y me dice que es hora de cerrar. Me informa que puedo hacer arreglos para regresar y recoger las flores y la foto mañana si así lo deseo. Como ya es muy tarde, acepto, le doy las gracias, luego cojo la urna y salgo con Natalie.
Cuando nos acercamos a la acera, apenas puedo establecer contacto visual con ella. Mi culpa es peor que nunca al saber que vino aquí por mí.
—Gracias por venir —digo, luego exhalo fuerte. La miro—. Haré planes para sacar mis cosas de tu apartamento pronto. Solo dame un poco de tiempo, por favor. Sé que no tengo derecho a pedir nada, pero sí te lo haré por esto.
Se muerde el labio inferior y mira hacia otro lado. Duda. 
—¿Quieres ir a tomar un café?
—¿En serio?
Ella asiente, con los labios apretados entre los dientes y comenzamos a caminar una al lado de la otra.
La llevo a un pequeño café a la vuelta de la esquina y pedimos dos capuchinos. Estamos sentadas una frente a la otra, removiendo el líquido espumoso de color marrón claro. Sé que quiere hablar, pero pronunciar las primeras palabras siempre es lo más difícil.
—Natalie —comienzo la conversación—. Tienes que saber que nunca quise lastimarte.
Ella inhala profundamente y luego me mira. 
—Es un sentimiento extraño. No creo que quisieras lastimarme, pero lo hiciste. Me lastimaste más de lo que nadie jamás podría hacerlo. Quiero superarlo, pero no sé cómo puedo hacerlo.
Mi mandíbula tiembla y me muerdo el labio. 
—Lo sé. Y por eso, lo siento mucho. Es lo último que quería.
Toma un sorbo y luego deja la taza. Natalie me mira directamente a los ojos. Contengo la respiración.
—¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? —La angustia en su voz aplasta mi corazón—. Por favor, dime la verdad y no me mientas.
Sacudo la cabeza. 
—Nunca te mentí, Nat, no lo hice. Te estaba diciendo la verdad cuando dije que nos emparejaron para un trabajo a través de Sanctuary Cove. No sabía que James era tu padre hasta que lo conocí en el evento de caridad. 
—Entonces, ¿el hombre del club del que te estabas enamorando, el que te gustaba demasiado, realmente era mi papá?
Asiento y ella frunce el ceño, así que continúo rápidamente, esperando que eso calme su temperamento. 
—Pero al principio no sabía que era él, lo juro. Había sido miembro del club por un tiempo.
—Pero en realidad no te acostaste con él cuando estabas en el trabajo. Te acostaste con él después, después de saber que era mi padre.
Asiento y trato de hablar, pero ella levanta una mano para detenerme.
—¿Cuál fue el punto de inflexión? ¿Qué te hizo seguir adelante y seguir viéndolo? ¿Nunca pensaste en cuánto me dolería esto? —No está enojada. Está disgustada y quiere saber la verdad. Su mandíbula tiembla y eso hace que más lágrimas llenen mis ojos—. Tienes que saber que nunca te haría eso.
Me estremezco. La peor parte es que sé que ella nunca haría eso. Pero claro, yo tampoco pensé que lo haría.
—Solo dilo, Aub. Dime la puta verdad. Merezco saberlo.
Entonces le digo.
—Sabías que estaba sintiendo algo por un cliente. Sabías cómo me hacía sentir. Intentó verme una y otra vez hasta que me ganó.
Le hablo de la noche con Reece, de cómo James me engañó, de cómo dijo que ya se estaba enamorando de mí. Está pálida como un fantasma y parece que va a vomitar.
—Fui con Christine esa misma noche. Solo porque lo dejé no significa que alguna vez dejé de pensar en él, al igual que tú tampoco dejaste de pensar en ese otro hombre. ¿Alguna vez pensé que lo volvería a ver? Absolutamente no. Así que imagina mi sorpresa cuando lo encuentro parado a tu lado. ¿Por qué crees que me fui?
—Ibas a ver a Daniel.
—Nunca llegué allí. Me fui a casa, pero James me siguió.
Su mandíbula cae con incredulidad. Con los ojos muy abiertos, dice: 
—¿Él estuvo contigo mientras yo estaba en el evento con mi mamá?
Asiento con la cabeza.
—Imposible.
—Le dije que se fuera, que no volviera, pero él insistió… y yo lo echaba de menos. —Se me escapa una lágrima y la limpio rápidamente—. Pensó que era alguna forma extraña en que el destino funcionaba.
—Pero tenías novio —me recuerda.
Tomo un sorbo de mi café, sintiéndome mal por cómo se enteró Daniel. Él no se merecía eso.
—No amaba a Daniel y estuvo mal por mi parte engañarlo. Sabías que él era más bien una persona para ayudarme a mantener la cordura y aceptar el hecho de que era una prostituta.
Ella inclina la cabeza hacia un lado, estando de acuerdo conmigo.
—De todos modos, James fue implacable y me dijo que dijera mi precio. No mentiré, me gustaba estar cerca de él, me gustaban nuestras conversaciones, me gustaba que fuera persistente. Me había estado diciendo durante algún tiempo que dijera mi precio, antes de que supiéramos la verdad. Siempre dije que no porque sabía a dónde llevaría. Luego lo dijo de nuevo en nuestro apartamento esa noche. Estaba tan preocupada de que regresaras a casa que finalmente cedí y dije esa cantidad ridículamente alta, pensando que diría que no.
Ella baja la voz. 
—Y dijo que sí.
Asiento con la cabeza. 
—Dijo que sí y luego aumentó el número.
Su mirada cae hacia la mesa. Juega con su servilleta, dobla las esquinas y la enrolla.
—¿Cuál fue tu precio?
No me atrevo. Puedo ver la indecisión en sus ojos. Ella quiere saber, pero no quiere saber. En voz baja, le digo la verdad. 
—Dije ocho millones.
Sus ojos se abren de golpe. 
—Eso es mucho dinero, pero es apenas una propina para él. —Resopla—. Supongo que no puedo culparte por aceptar el dinero. ¿Quién dice que no a eso?
—Estaba segura de que diría que no. Inmediatamente aceptó, luego dijo que me daría diez. Pensé que podría hacerlo durante un año y luego seguir cada uno su camino. No pensé que sería tan difícil, no si lo miraba como a un cliente del club y nada más. Debería haber sabido que no era así. —La miro directamente a los ojos—. Casi te lo digo, ¿sabes? Traté de distanciarme de ustedes dos. Me sentí tan mal por mentir todo el tiempo sobre dónde estaba, qué estaba haciendo. Creo que hubo un momento en que James y yo sabíamos que estábamos jodidos, pero simplemente no podíamos salir. Era extraño, como si lo supiéramos, pero no queríamos enfrentar los hechos porque sabíamos a dónde nos llevaría. Si ayuda en algo, sé que él también estaba preocupado por hacerte daño.
—¿Lo amas?
Inmediatamente desvío la mirada.
—Mírame y dímelo, Aubrey.
Levanto mis ojos llenos de lágrimas y su rostro cae. Asiento con la cabeza.
Natalie se queda callada durante mucho tiempo. No me arrepiento de haberle dicho la verdad y de alguna manera extraña creo que ella lo aprecia, aunque nos duela a ambas.
Ambas terminamos nuestros capuchinos. 
—Lo siento mucho. Más de lo que jamás puedas imaginar.
—Déjame decirte algo… No estoy de acuerdo con esto, y no sé si alguna vez lo estaré, aunque tengo los hechos. Hablé con mis padres por separado.
Abro los ojos de par en par, el corazón me late con demasiada fuerza por la ansiedad.
—No le conté a mi mamá sobre ti. Pensé que le ahorraría más dolores de cabeza, pero si no hubieras estado con mi papá, creo que mis padres podrían haber arreglado las cosas. Definitivamente no creo que hubiera solicitado el divorcio si no hubieras aceptado el trato privado. Así que te culpo por eso porque podrías haber dicho que no y marcharte. Mi mamá me dijo que tenían un acuerdo y que no había sido tan bueno como lo hicieron parecer durante mucho tiempo. Ella sabía de sus aventuras y él las mantuvo discretas. Aunque nunca supe nada (ahora sí lo sé), eso no significa que lo que pasó esté bien. —Ella se relame los labios—. La historia de mi padre es prácticamente idéntica a la tuya. Sinceramente, lo odio por lo que hizo. —Hace una pausa y hay lágrimas en sus ojos, lo que hace que los míos también se llenen—. También te odio un poco a ti. Quiero decir, eras mi mejor amiga. ¿Por qué tuvo que ir tras de ti? ¿Me odiaba tanto?
Sacudo la cabeza para corregirla. Intento hablar, pero ella me detiene de nuevo.
—Sé que no, simplemente duele, ¿vale? Siento que no sabía nada sobre ellos.
Dejo caer la cabeza, avergonzada. Natalie se pone de pie y yo miro hacia arriba cuando oigo que la silla se desliza hacia atrás. Mis cejas se fruncen. Se alisa el vestido negro y me mira fijamente.
—El divorcio es definitivo. Todo lo que puedo decir es que espero que tú y mi papá sean felices ahora. No sé si algún día podré aceptar esto, pero te extraño y espero que en algún momento podamos intentar ser amigas de nuevo. Aunque no estoy segura de que alguna vez vuelva a ser lo mismo. —Ella traga y luego dice—: Lamento muchísimo tu pérdida. Tu abuela era una buena mujer y no puedo imaginar que estaría feliz por lo que hiciste. Aunque en este momento te odio un poco, estoy aquí para ti si me necesitas.
Asiento y miro hacia abajo de nuevo. Sus palabras están llenas de tanta emoción que ni siquiera la reconozco. Ella fue sincera con cada palabra y ni siquiera puedo enojarme por eso.
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Capítulo 61



—Me alegra que finalmente hayas respondido a mis mensajes —dice James, entregándome un vaso y tomando asiento frente a mí. 
—No captas una indirecta, ¿verdad? —digo, un poco en broma. 
Doy un sorbo profundo, necesitando todo el coraje líquido que pueda conseguir. Han pasado dos semanas desde que hablé con Natalie. Siento que es hora de ponerle fin a esto, aunque mi corazón se rompa en un millón de pedazos.
Se encoge de hombros y me mira directamente a los ojos. 
—¿Qué puedo decir? Soy un hombre que sabe lo que quiere.
Miro a mi alrededor y observo su apartamento en el Upper East Side. Es espacioso y bien iluminado, con azules neutros y grises suaves que crean una sensación de tranquilidad.
—¿Es nuevo el apartamento?
—No. De hecho, lo he tenido durante años. Es donde vivo, solo. —Hace una pausa—. Aquí es donde te pedí que nos reuniéramos antes de ir a Colorado.
Asiento y lo miro, mi corazón se acelera aún más ahora. No lleva su anillo de matrimonio y sus ojos maduros parecen tranquilos. Es demasiado guapo. Causa un efecto en mí solo con estar ahí sentado y me mata porque no puedo tenerlo. Vaqueros oscuros y desgastados y un polo que me provoca con sus tatuajes. Siempre ha sido del tipo misterioso, encantador, y le sienta bien. Rara vez lo veía con camisas de manga corta antes, y ahora solo quiero taparlo, para que nadie pueda verlo así. Lo quiero para mí.
—Te ves bien —dice.
Le doy una mirada divertida. 
—Me veo como la mierda, James. Tengo una relación extraña con Natalie y mi abuela murió. Me siento como si estuviera muerta por dentro y sé que lo parezco. Así que deja de actuar. No me veo bien.
La culpa cruza su rostro. 
—Natalie me contó lo que pasó.
Cierro los ojos con fuerza y lo alejo con la mano. No he llorado en unos días y realmente estoy tratando de no hacerlo ahora. Tomando el resto de mi bebida, coloco el vaso sobre la mesa y luego busco dentro de mi bolso para sacar su cheque. Lo deslizo sobre la mesa. Sus cejas se inclinan una hacia la otra cuando lo ve.
—Te lo regreso —digo.
—No. Es tuyo.
—No lo quiero, especialmente después de lo que me dijiste. De todos modos, no terminamos nuestro trato, así que no me lo gané.
Sus ojos se reducen a rendijas. 
—No me importa. Es tuyo. Si no lo quieres, entonces rómpelo, pero no lo aceptaré. ¿Es por eso que finalmente viniste aquí? ¿Para devolvérmelo?
Está enojado, pero prefiero su enojo a su amor. 
—Una de las razones.
—¿Cuál es la otra? —exige, terminando su bebida.
—¿De verdad quieres jugar a este juego? ¿Cuál crees que es, James? No eres un hombre estúpido.
Ojos de acero me miran fijamente. 
—Dilo. Quiero oírlo de ti. Déjame escuchar las palabras.
Se me aprieta el pecho solo de pensarlo, pero sé lo que tengo que decir. Respirando profundo, rezo para poder decirlo.
—Hemos terminado. No hay más trato, no más nosotros, no más llamarme a todas horas, no más mensajes. Se acabó. Tiene que ser así y ambos lo sabemos. No vuelvas a contactarme después de hoy, por favor.
—No.
—Realmente quiero que Natalie regrese a mi vida y si así es como tiene que ser, que así sea. Estoy arreglando los errores estúpidos que he cometido.
Su mandíbula se flexiona. 
—Y yo soy un error.
Oh, por Dios, puedo sentir las lágrimas subiendo. Mi estómago se retuerce por el tormento. Pensé que podría soportarlo, que podría mantenerme fuerte.
Mi lengua se desliza sobre mi labio inferior. 
—Quisiera decir que eres un error, pero no lo haré. No eres un error, pero lo que hicimos fue un error. Ya no soy dama de compañía, y ya no tengo novio. Solo estoy tratando de estar bien con Dios y con Natalie, y este es el primer paso.
Él resopla y luego sonríe. 
—¿El novio no pudo soportar tu trabajo?
—Gracias a Natalie, no, pero eso no viene al caso. Todo lo que he hecho es mentir y lastimar a las personas que me importan y ya no lo haré. Nunca he sido así.
Él ve que no estoy jugando y se endereza. 
—¿Es por lo que dije? Porque sabes que no lo dije en serio, Aubrey. La gente dice cosas por enojo. Lo hice, y lo siento. Me arrepentí en el momento en que lo dije y puedo prometerte que nunca volverá a suceder. Por favor, dime que no crees que lo dije en serio.
Trago fuerte. Realmente no creo que lo haya dicho en serio, pero aun así eso no quita que lo hizo.
—No importa. Es la verdad de todos modos. Lo hecho, hecho está. Y se acabó, James.
Levanta la mano para acariciarse la barba. Contengo la respiración. James mira hacia otro lado y tomo nota de su cabello entrecano y de cómo le sienta tan bien.
«Joder. No vayas allí».
Cierro los ojos con fuerza e inclino la cabeza hacia abajo. Por extraño que parezca, me encanta que sea mayor. Le sienta tan bien la edad.
—¿Es esto lo que quieres? Dime. ¿Lo quieres?
Me encuentro con su mirada. No, no es lo que quiero. Siento que me estoy muriendo un poco por dentro sabiendo que no lo volveré a ver nunca más.
—No importa lo que quiera. —Mi voz se quiebra—. Es lo que es. Déjalo ir.
Sus ojos brillan. James golpea su vaso contra la mesa y yo salto. 
—Sí. Sí importa.
Sacudiendo la cabeza, empujo la silla hacia atrás y me levanto. Con la mandíbula temblando, no sé cómo voy a salir de aquí.
—He dicho todo lo que tenía que decir. —Cojo mi bolso.
James termina su coñac y se levanta. Tomando su vaso, se inclina hacia atrás y lo lanza al otro lado de la habitación, estrellándolo contra una pared. Mi corazón se detiene. Algo dentro de mí cruje cuando los pedazos de cristal caen al suelo. Rompo a llorar. James corre hacia mí y no puedo evitar que mis brazos rodeen su cuello. Me levanta y me abraza fuerte. No me han abrazado desde que mi vida se convirtió en el infierno que es, y se siente bien, jodidamente bien, especialmente viniendo de James. Lloro en sus brazos, odiando que esto sea un adiós, porque lo es. Es un adiós, lo queramos o no.
—Cariño, no hagas esto. —Su voz me rompe por dentro. Él tampoco quiere que esto termine y duele muchísimo—. No hagas esto. Las cosas son diferentes ahora. Muy diferentes. Puede funcionar. Podemos funcionar. Lo resolveremos. Te ruego que no hagas esto.
Mi pecho arde de emoción, de anhelo, de desear que las cosas pudieran ser diferentes. Quizás en otra vida lo serían, pero no en la nuestra. Simplemente nos encontramos en el momento equivocado.
Sollozando, me alejo para decirle que tengo que irme, pero él me sorprende presionando sus labios contra los míos.
—Por favor, déjame besarte —suplica, como si me necesitara tanto.
Sacudo la cabeza.
—Abre la boca.
Sacudo la cabeza de nuevo mientras caen más lágrimas. Tengo miedo de besarlo. Miedo de a lo que podría llevar. Miedo de lo que me haría sentir y que no puedo tener. Amo a James Riviera, pero no puedo tenerlo.
—Aubrey, por favor…
Él se está rompiendo tanto como yo. No sé cómo me recuperaré de esto, porque este adiós es muy indeseado. Nuestra historia no ha terminado, pero el libro está siendo cerrado a la fuerza.
—James —susurro—. Tengo que irme. Déjame ir. No hagas esto más difícil de lo que ya es.
Finalmente, me deja libre, pero no mi corazón. Me estoy desmoronando por dentro, mi pecho rompiéndose en un millón de pedazos y no sé cómo voy a lidiar con eso. Cómo viviré sin volver a verlo. Sé cómo se siente que te duela el corazón desde que falleció mi abuela, pero este es un tipo de dolor diferente que nunca he experimentado. Mi pecho sube y baja rápidamente. James toma mi cara. Usando las yemas de sus pulgares, limpia mis lágrimas y finalmente asiente.
Me dirijo a su puerta principal. Mi respiración se hace más profunda con cada paso que doy. Pongo mi mano en el pomo y hago una pausa, sabiendo que cuando salga nunca lo volveré a ver.
Miro por encima de mi hombro pero él ya está caminando hacia mí. Conteniendo la respiración, miro hacia arriba. Nuestros ojos se encuentran y veo en sus ojos la misma mirada que siento en mi corazón. James me da un pequeño beso en la frente y luego me abre la puerta.
Doy un paso y dudo.
—Si no te vas ahora, te haré mía para siempre. Es lo que tú quieres. Es lo que yo quiero, y ambos lo sabemos. Última oportunidad, cariño.
Se me llenan los ojos de lágrimas y escalofríos recorren mis brazos. Quiero que me tire hacia adentro y me haga suya, pero él me está dando la opción, y esta vez tengo que tomar la decisión correcta, incluso si eso me destroza.
Me despido en silencio de lo único que mi corazón realmente quiere, asiento y salgo, luego bajo corriendo las escaleras hacia la calle. Miro hacia atrás por encima de mi hombro por última vez, pero James ya está cerrando la puerta de golpe.
Y así, volvemos a ser extraños.
Me tomo mi tiempo caminando hasta la estación de tren, permitiendo que mis ojos se refresquen y las lágrimas se sequen. Voy a ver a Natalie a nuestro apartamento que todavía no he desalojado. No quiero que me vea así. Eso le permitiría hacer preguntas, y aunque esta vez no hice nada malo, todavía no quiero darle una razón para pensar que lo hice.
Mientras subo los familiares escalones, saco mi espejo compacto para comprobar cómo me veo. Aplico rápidamente un poco de polvo para ocultar el enrojecimiento y luego lo guardo. Me paro frente a nuestra puerta y respiro profundamente antes de tocar tres veces. Técnicamente todavía vivo aquí, pero tampoco quiero entrar.
Ella abre inmediatamente y contengo la respiración cuando la veo. Las lágrimas nublan mi vista. Siento como si todo lo que he hecho últimamente es llorar y en este momento no es diferente. Algo brilla en sus ojos y casi me arrepiento de haber venido hasta que abre la boca.
—Llevas catorce malditos días de retraso, perra. Dios, realmente sabes cómo acomplejar a alguien —dice, luego me abraza fuerte. Jadeo y ambas comenzamos a llorar lágrimas de felicidad cuando entro—. Casi tuve que ir a buscar tu estúpido trasero —añade. Parece que está contenta y eso me hace sentir muy bien.
—¡Lo siento! No sabía ni cuándo ni si querrías verme, pero no pude aguantar más. Te extraño, lo siento y quiero recuperar nuestra amistad —digo sin respirar—. Y juro por mi vida que nunca hablaré con James ni lo volveré a ver. Realmente te necesito en mi vida, Nat. Necesito a mi mejor amiga.
Sus ojos azul marino se suavizan y se le escapan algunas lágrimas. 
—Nunca iba a ir a ningún lado. Solo necesitaba algo de tiempo. Pero me diste demasiado tiempo. —Ambas nos reímos—. Somos más que solo amigas, Aub. Somos como hermanas del alma, nuestra propia pequeña pandilla, la tribu de la otra, un escuadrón. Como quieras llamarlo. ¿Cómo podemos ser épicamente increíbles si falta la otra mitad? Respuesta. No se puede. Estás atrapada conmigo de por vida, Ram Jam. Solo necesitaba un poco de tiempo.
Siempre supe que Natalie era una amiga real y honesta, pero fue entonces cuando me di cuenta de qué tipo de persona es en el fondo. Ella es mejor persona que yo. No la merezco, pero tengo suerte de tenerla en mi vida. Una verdadera amiga acepta todas tus imperfecciones y te levanta cuando nadie se da cuenta de que caíste. Alguien que siempre está ahí con un hombro en el que apoyarse, que puede perdonar incluso los errores más grandes que lastiman a más de una persona.
Puede que haya perdido a mi abuela, pero he ganado un ángel como mejor amiga.
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—Salud por la chica más trabajadora de la ciudad que conozco —dice Natalie. 
Sonrío de oreja a oreja. Nuestras copas de champán tintinean y bebemos nuestras mimosas. Estamos de brunch sentadas en un pequeño café con vistas al río Hudson. 
—No puedo creer que finalmente haya abierto. Estoy muy contenta por ti.
Sonrío aún más grande, sintiéndome un poco tímida. 
—¿Verdad? Yo tampoco puedo.
Esta mañana corté la cinta de Sanctuary, mi organización sin fines de lucro, con mi mejor amiga a mi lado.
—¿Cómo te sientes al respecto? —pregunta.
—¿Honestamente? Es surrealista. Realmente pensé con cada obstáculo que no se iba a poder. Empecé a perder la esperanza en un momento.
Los labios de Natalie se bajan y asiente. Ella sabe. Ella estuvo ahí todo el tiempo viendo lo molesta que estaba por la cantidad de barreras que tuve que cruzar. Tomó un año y medio de principio a fin, pero ahora está en funcionamiento y en dos días las puertas se abrirán a mujeres y niños sin hogar de toda la ciudad de Nueva York.
—No podría haberlo hecho sin tu ayuda —digo—. Gracias, Nat.
—No lo hubiese querido de otra manera. Sé lo mucho que significa para ti y sé que tu abuela estaría orgullosa.
—Eso espero.
Sonrío y miro al río turbulento. Después del día que me presenté en el apartamento, tuvimos otra larga charla entre lágrimas y vino barato que nos dejó malas al día siguiente. Había demasiados recuerdos como para echarlos por la borda y un vínculo que sabíamos que no podíamos encontrar con nadie más.
Al principio fue un poco complicado. Ambas estábamos tanteando el terreno, siendo cuidadosas la una con la otra, pero finalmente volvimos a caer en nuestras formas naturales y sarcásticas. Discutimos un par de veces, pero al cabo de seis meses todo quedó atrás y hemos estado bien desde entonces.
Nunca volví a Sanctuary Cove, pero Natalie sigue allí. Me dice todo el tiempo que va a renunciar, pero se le pasa cuando recibe otro pago. Luego me lo dice otra vez. Me río y le digo que su vagina tendrá aspecto de mortadela cuando decida irse.
Cada tantos meses me pregunta si alguna vez volveré. Mi respuesta siempre es no, al diablo con el dinero fácil. Como me dijo Natalie al comienzo de nuestro último año de universidad: más dinero, más problemas. Ella no estaba bromeando. El césped realmente no es más verde al otro lado.
Lo único positivo que tuve al trabajar en el comercio sexual fue que usé una buena parte del dinero para abrir la fundación, lo cual no fue fácil de demostrar al principio. Fue ese cheque de cinco millones de dólares que recibí de James lo que al final aseguró el trato, ya que él demostró que era un regalo. Aunque no le hablé al respecto, Natalie hizo eso por mí. Ella afirma que él estaba feliz de ayudar.
Nunca pregunto por él. Nunca, y Natalie tampoco lo menciona. Es una de esas cosas que siempre están ahí pero de las que nunca se habla. Pienso en James a menudo y todavía lo echo mucho de menos, pero mi amistad con Natalie es más importante para mí. No volveré a tomar ese camino. No estoy segura de poder soportar la angustia otra vez.
—¿Quieres pedir comida china esta noche y emborracharte en mi casa?
Inclino mi vaso hacia ella. 
—Me parece un excelente plan. ¿Has puesto sábanas limpias en mi cama?
Ella ríe. 
—Las he planchado solo para ti.
Nunca volví a mudarme al apartamento, pero Natalie insiste en mantener mi habitación como la dejé. Bromeo diciendo que es como una madre esperando que su hijo regrese de la universidad. Ella ha sido increíble conmigo, así que cada dos semanas la complazco y la hago feliz quedándome a dormir. Eso es solo después de asegurarme de que los gatos de mi abuela estén bien cuidados.
Sí, todavía vivo allí. El propietario no tenía intención de vender, pero le ofrecí un precio superior al de mercado y aceptó. En los días en que me siento sola y deprimida, siento que ella está ahí conmigo cuando me hace falta.
—Juguemos a algo —dice Natalie, sacándome de mis pensamientos.
Mis ojos se iluminan. Ya sé adónde va con esto. Ella nos ordena otra ronda antes de comenzar. Es sábado de mimosas sin límite, lo que significa que todo es posible.
—¿Vas tú primero o yo? —digo.
—Tú.
Examino el mar de mesas y señalo a un chico. Natalie lo estudia y luego me da una sonrisa de reojo.
—Es un yuppie escribiendo un libro mientras escucha a Justin Bieber, viene del año 1720 y encontró una manera de viajar en el tiempo hasta sus conciertos. Jura que va a ganar el Premio Nobel de la Paz.
La miro fijamente, perpleja. Me quedo sin palabras y empiezo a reírme. 
—¿De dónde sacas estas cosas?
Ella se ríe. 
—No tengo idea. Fue lo primero que pensé. Vale, me toca.
Natalie mira a su alrededor y señala a una anciana con cabello azul pálido que lleva una camiseta que pone «Salvar a las ballenas».
—Demasiado fácil.
Termino mi mimosa y cojo la siguiente.
—Solía ser astronauta, pero nunca llegó al espacio, solo trabajó en el transbordador. Se tiñe el pelo del color de su planeta favorito, Neptuno. Incluso ha puesto a sus hijos los nombres de los planetas que su marido odia. Dijo «los he parido yo, así que elijo el nombre», y el marido decidió que no iba a discutir con ella.
—Qué… nerd. Muy bien, en verdad. Estoy de acuerdo con ella.
Ambas nos reímos y esta vez elijo a un chico.
—Ese es mi futuro exmarido multiplicado por dos —dice Natalie.
Le lanzo una mirada confusa. 
—¿Dos?
Ella sonríe. 
—Él no podrá tener suficiente de mí y se casará conmigo de nuevo, solo para ver que sigo siendo la puta lunática con la que se casó la primera vez y se divorcia de mí por segunda vez. Pero me sigue llamando para líos de una noche.
Observo al chico que ella eligió para mí, cómo está solo y tomando fotos con una cámara que parece cara.
—Es un asesino en serie, pero aún no lo han atrapado. Pretende tomar fotos de palomas asquerosas, pero en realidad está buscando a su próxima víctima. ¿Sabes que la gente dice que le pasas por al lado a al menos un asesino en tu vida? Ese es él. Apuesto a que eres su próxima víctima.
Natalie me mira fijamente durante un largo rato. 
—Cabrona, por favor.
Me río a carcajadas, me encanta este juego.
—Tú lo matarías primero.
—Esto se intensificó rápidamente —dice, y se ríe.
—¿Y ella? —digo, señalando a una chica con grandes aros dorados y cabello rizado negro.
—Parece que se folla al padre de su mejor amiga.
Le doy una mirada aburrida. 
—Eres imbécil.
La cabeza de Natalie cae hacia atrás mientras se ríe. 
—¡Que lo parece!
—Tenías que mencionarlo, ¿no?
Sus labios se contraen como si estuviera tratando de no sonreír. Ella no entiende que su broma hace que me de una punzada en el corazón, pero sonrío de todos modos.
—No pude resistirme —dice.
Vuelvo a mirar a la pobre chica. 
—Si el padre fuera tan sexy como el tuyo… no la culpo. Me lo tiraría hasta que no pudiera caminar y tuviera que dormir por una semana.
—¡Ahhhhh mis inocentes oídos! —chilla, tapándose los oídos con las manos.
Me siento un poco mejor al ver que finalmente podemos reírnos de lo que pasó. Pensé que sería un tema delicado entre nosotras por el resto de nuestra vida, pero tuve suerte. Principalmente porque no hemos hablado mucho de eso, pero si ella hace chistes al respecto, entonces sé que todo estará bien.
—¿Puedo preguntarte algo? —ella dice, y yo asiento—. ¿Por qué no preguntas por mi papá?
Mi sonrisa se desvanece, mi corazón se aprieta. Cojo otra copa. Normalmente ella no menciona el tema y ahora me estoy poniendo nerviosa, preguntándome por qué quiere saberlo. No quiero decir nada incorrecto, pero tampoco quiero mentir.
Miro mi copa, incapaz de hacer contacto visual con ella. 
—¿De qué serviría? Las amigas antes que penes de por vida. Cometí ese error una vez y aprendí la lección.
—¿Alguna vez piensas en él?
Levanto mis ojos cautelosos para encontrar los de ella. Estoy un poco nerviosa y golpeteo el suelo con el pie.
—¿Por qué me preguntas esto? Realmente no quiero discutir, Nat.
—Honestamente, solo tengo curiosidad. Han pasado casi dos años desde que ustedes estuvieron juntos. Después de todo lo que sé y de lo que hemos hablado, me sorprende que nunca preguntes cómo está.
Trago fuerte, tratando de no emocionarme. No pregunto porque sé que me va a doler.
—Sí, lo hago. Pienso mucho en él y trato de no hacerlo —admito en voz baja—. Pero no me hace ningún bien hablar de él, así que no lo hago. —Intento cambiar de tema—. ¿Como está tu madre?
Ella pone los ojos en blanco dramáticamente. 
—Mejor que nunca. Ha estado saliendo con un hombre que contrató para limpiar la piscina. Es una locura. Nunca la había visto tan feliz.
Alzo las cejas. No puede vivir en la ciudad si tiene piscina, pero me alivia saber que a su mamá le está yendo bien. Me hace sentir mejor, de una manera.
—¿Dónde vive ahora?
—En el condado de Suffolk. Compró una pequeña casa con una piscina. Conocí al tipo. Es viudo y no parece que pueda matar ni una mosca. Juegan a las cartas juntos los fines de semana.
—Que bien. Me alegra.
Su boca se mueve hacia un lado y sonríe. El móvil de Natalie suena y ella lo levanta para leer el mensaje. 
—Sí, en verdad estoy muy feliz por ella —dice, deslizando los dedos por la pantalla. Cuando termina, respira hondo y me mira fijamente, y yo frunzo el ceño.
—Sabes que ahora me llevo bien con mi papá, ¿verdad?
Asiento con la cabeza. James y Natalie hablaron las cosas poco después de que reconciliamos nuestra amistad. No hice preguntas, solo acepté lo que ella me ofreció. Escucharla contarme cómo hablaban me hizo muy feliz por ella, incluso si me moría por dentro echándolo de menos.
—Lo sé. Al menos eso es algo positivo que surgió de lo que hice.
Ella revisa su móvil y luego dice: 
—Escucha, no estoy presionando para que esto suceda porque es jodidamente extraño, pero estoy harta de verte a ti y a mi papá deprimidos como tontos enamorados. Te estás matando con el trabajo, él deprimido y actúa como si su vida hubiera terminado. Sé que estás triste y no has salido con nadie desde el idiota de Daniel. Sé que extrañas a mi papá, al igual que cada vez que me pregunta cómo estás, sé que él siente lo mismo. Y te extraña. Obviamente ustedes tenían algo que era real, no importa lo repugnante que creo que sea.
—¿Pregunta por mí? —digo, demasiado rápido y demasiado esperanzada.
Ella pone los ojos en blanco. 
—Todo el tiempo. Por eso te pregunto sobre él.
Sacudo la cabeza, tratando de detenerla. Mi corazón late con fuerza en mi pecho y me preocupa que este tipo de conversación provoque una pelea. Es lo último que quiero. Es demasiado bueno para ser verdad.
—Natalie, está bien. De verdad. ¿Por qué estamos hablando de esto? Déjalo. Nunca volveré a ponernos en esa situación. Lo prometo. Tu amistad significa más para mí y no quiero perderte.
Ella me lanza una mirada exasperada. 
—¿Quieres callarte un momento?
Me siento un poco más erguida, muy nerviosa, preguntándome adónde va esto.
—No lo he visto. No he hablado con él. Nada, Natalie. Lo juro.
—Te voy a tirar mi mimosa.
Aprieto mis labios. 
—Continúa.
—Como dije, no estoy presionando para que esto suceda porque sería jodidamente extraño si lo hiciera, pero estoy cansada de verlos así. Sé que me ocultas cómo te sientes al respecto, y él es igual de obvio sobre su amor por ti como el aire que respiramos. Pregunta por ti constantemente. Si quieres hablar con él… puedes hacerlo. No me enojaré.
Solo la miro fijamente, sin pestañear, tratando de descifrar si esto es una broma. Mi corazón late como el ritmo de una canción tecno contra mis costillas. Todo lo que puedo escuchar es el golpeteo en mis oídos y sentir la presión aumentando.
—Di algo.
—No voy a arruinar nuestra amistad otra vez. Está bien. Gracias, pero no gracias. No lo haré.
Ella se inclina y frunce el ceño con incredulidad. 
—Te acabo de decir que te doy mi bendición para tirarte a mi papá.
—No vale la pena —digo. Simplemente no puedo arriesgarme a perderla o pasar por la angustia otra vez. Es demasiado sufrimiento para que una persona lo soporte dos veces.
—Lo he pensado mucho. Todos están en un buen lugar en este momento, y no veo por qué debería impedir que ustedes estén juntos, si es lo que quieren.
Me quedo sin palabras. No estoy segura de qué decir y me cuesta concentrarme.
—Y hablando de cosas que se intensifican rápidamente. ¿Qué pasa si llega a algo más?
—Bueno, no voy a llamarte mamá si eso es lo que estás preguntando —dice en burla y toma un sorbo—. Y estoy segura de que nunca quiero oír hablar de temas sexuales con ustedes, o sea nunca. Tengo que trazar el límite en alguna parte.
Se me escapa una risa de sorpresa y ella sonríe. La felicidad me invade, pero lucho por mantenerla a raya. No me hago ilusiones, aunque puedo sentir lágrimas de felicidad ardiendo detrás de mis ojos.
—¿Estás segura de que estás de acuerdo con esto? ¿Realmente te parece bien? —pregunto, mi voz esperanzada. Lo preguntaré cien veces si es necesario.
Deja su vaso y me mira fijamente. 
—No. En realidad solo estaba bromeando. Estaba viendo dónde está tu cabeza.
Mis labios se abren en estado de shock, el corazón me cruje. Tenía la sensación de que era demasiado bueno para ser verdad. Estoy un poco dolida. Sé que bromeamos todo el tiempo, pero no cuando lastima a la otra persona.
—Eso fue cruel —digo honestamente—. ¿Cómo te sentirías si te colgara un fajo de billetes delante de ti y luego te dijera que no puedes tenerlos?
Sus labios se mueven y ahora me estoy enojando. Fue francamente cruel hacer eso.
—¿Te haría eso? En serio. Solo estoy jugando contigo, Aub. Sé que tengo mis momentos, pero no me propongo lastimarte intencionalmente. Estaba siendo sincera. Quiero que estén juntos, si es lo que quieres, y creo que lo quieres. —Hace una pausa—. Quieres, ¿no?
Asiento, sintiéndome un poco desgarrada. 
—Sí. Lo extraño mucho, pero me preocupa que las cosas se pongan raras entre nosotras.
Ella sonríe con aprecio. 
—Mientras no nos ocultemos nada la una a la otra, no lo hará. Lo prometo. Era en serio cuando dije que tenías mi bendición.
Hablamos un poco más, y por más quiero decir, que le pregunto repetidamente si está segura de que está bien si hablo con su papá. Tomamos algunas mimosas más, luego pagamos la cuenta.
Si alguien me hubiera dicho que así es como pasaría el sábado después de abrir mi organización sin fines de lucro, hablando sobre el padre de mi mejor amiga y cómo puedo verlo románticamente, me habría reído en su cara. Quiero ver a James lo antes posible, pero ha pasado mucho tiempo y él estaba enojado conmigo cuando lo dejé.
Suspiro, esperanzada. Mi corazón es un desastre.
Al salir del restaurante, salimos a la acera y paramos un taxi. Natalie tiene un trabajo matutino con un cliente y necesita irse para arreglarse.
—Escucha, tengo que cancelar esta noche —dice.
Arrugo la frente. 
—¿Por qué? Acabamos de hacer planes hace como una hora. —Tenía muchas ganas de pasar el rato. A veces las noches se vuelven solitarias, incluso con todos los gatos.
Ella se encoge de hombros y busca en su bolso. 
—Lo sé, pero tengo la sensación de que tendrás planes más tarde.
Parpadeo, confundida. 
—¿Qué?
Natalie mira por encima de mi hombro y una sonrisa se dibuja en sus labios. Sus ojos están llenos de ternura y alegría que hace que me congele.
Justo cuando estoy a punto de darme la vuelta y seguir su mirada, lo siento. Con los labios entreabiertos en un grito ahogado, me quedo sin palabras. Mi mano vuela hacia mi estómago y me sostengo. Mi respiración se hace más profunda. Los suaves ojos de Natalie se encuentran con los míos por un breve segundo y me da una ligera sonrisa.
James se acerca a nosotras y mi mundo se detiene. Me concentro solo en él, incapaz de apartar la mirada. Inclinándose, le da a su hija un beso en la cabeza y luego un abrazo. Se saludan. Estoy estupefacta, mirándolo fijamente, preguntándome si esto es real o no. Natalie finalmente consigue un taxi. Nos despedimos, pero es borroso porque todo lo que veo es a él.
No he visto a James desde hace mucho tiempo y no sé cómo reaccionar. No sé qué hacer, qué decir. Lo único que sé es que después de casi dos años, todavía hace que mi corazón lata con fuerza, como lo hizo la primera vez que nos conocimos.
James se gira para mirarme y sonríe. Se ve igual que el día que lo dejé, con vaqueros oscuros y un polo que le envuelve los bíceps. Sus tatuajes están en exhibición y todavía luce su pelo y barba canosos.
El hombre es demasiado guapo para su propio bien.
Estamos parados en una calle de una de las ciudades más concurridas del mundo. La gente corre a nuestro alrededor, maldiciendo que nos interponemos en su camino. Las bocinas suenan a todo volumen y el metro hace vibrar el suelo. Sin embargo, todo lo que veo es a él, el hombre que amo desde el momento en que lo conocí. James Riviera.
Me observa y sus ojos recorren mi rostro. Da un paso hacia mí.
—Hola, cariño.
Trago y mis ojos se suavizan. Mi corazón está a punto de salirse de mi pecho.
—Hola. —Es todo lo que se me ocurre decir.
—Te he echado mucho de menos, Aubrey. No he sido el mismo sin ti.
Mi mandíbula tiembla y mis labios se abren. Tengo que repetir sus palabras en mi cabeza porque es casi demasiado bueno para ser verdad.
—Yo también te extrañé. Lo siento mucho por todo. Nunca quise que esto terminara como terminó, pero tenía que terminar. Y me niego a perder a Natalie otra vez, o a pasar por otro corazón roto como lo hice cuando nos separamos. Así que dime ahora si quieres algo más o si esto es solo por diversión, porque tengo que ser honesta y decirte que no creo que mi corazón pueda soportar que lo rompan otra vez en un millón de pedazos…
James tira de mí hacia adelante y acerca sus labios a los míos.
—Abre la boca.
No me lo pienso.
Mete su lengua en mi boca y me besa profundamente, con pasión. Ambos gemimos al unísono y nos abrazamos. Brazos fuertes rodean mi espalda y James me acerca, besándome fuerte, besándome como si tuviéramos mucho, todo, que compensar. Presiona su cuerpo contra el mío y me deleito con ello. Quiero perderme dentro de este hombre como si nunca nos hubiéramos dejado. Sus dedos se enredan en mi cabello, luego aprieta un mechón en su mano. Me derrito en su pecho, devolviéndole el beso con la misma intensidad.
—Dios, cómo te he extrañado —dice, rompiendo el beso. Lo nuestro lo consume tanto como a mí.
Miro de un lado a otro sus ojos azules. Mis dedos tiemblan y mis rodillas están débiles, pero no importa porque tengo al hombre que adoro más que a nada en el mundo sosteniéndome.
—Nunca dejé de desearte, James. Pensé en ti todos los días, esperando una llamada tuya. Nunca llegó. —Mi mandíbula tiembla—. Nunca llegó —digo de nuevo, esta vez con la voz entrecortada.
Sus ojos se suavizan con arrepentimiento. Besa mis labios una vez más y respiro su aroma a madera y bergamota que tanto he echado de menos.
—No tienes idea de cuántas veces marqué tu número solo para colgar. Cada maldito día fue una lucha para mantener la distancia. He estado manteniendo la esperanza de que con el tiempo nos encontraríamos de nuevo.
Presionando mis labios contra los suyos, susurro suavemente: 
—Nos conocimos por una cruel casualidad del destino. Convertirme en tu amante era parte del trabajo, pero enamorarme de ti… no lo podía controlar. Era inevitable.
—¿Recuerdas cuando te hablé de los momentos y de que no tienen precio? —pregunta, rozando su nariz con la mía. Asiento con la cabeza—. Quiero hacer el resto contigo.
Respiro antes de que me bese profunda y apasionadamente, incendiando mi mundo por él.
—Déjame llevarte a cenar. Conozco este pequeño lugar subterráneo donde podemos beber un coñac ridículamente caro y hablar toda la noche.
Le sonrío. 
—Me encantaría. Hasta tengo el vestido perfecto para usar.




FIN
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